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REINADO  DE   EELIPE  V.— 1701  A  174G. 

La  memorable  batalla  de  Villaviciosa,  ganada  por  los 
heroicos  esfuerzos  del  pueblo  castellano,  aseguró  para  siem- 
pre en  España ,  como  manifestamos  en  el  artículo  ante- 
rior, la  causa  de  la  dinastía  de  Borbon.  Ocurrió  con  po- 
ca posterioridad  la  muerte  del  emperador ,  lá  de!  padre 
de  Felipe  V  y  la  elección  del  archiduque  para  empera- 
dor dé  Alemania  por  influjo  de  la  Inglaterra  y  de  la  Ho- 
landa ,  y  estos  sucesos  cambiaron  la  faz  de  los  negocios 
Y  <lieron  im  nuevo  aspecto  al  sistema  de  equilibrio  de 
las  potencias  europeas,  que  habia  sido  el  pretesto  real 
ó  aparente  de  la  guerra  anterior.  Desde  esta  época  no 
se  pensó  ya  sino  en  la  paz  general ,  que  fue  conocida 
con  el  nombre  de  paz  de  Utrech,  y  firmada  en  171 V. 
En  ella  perdió  la  España  los  Paises  Bajos,  Milán ,  Sici- 
lia ,  Gibraltar  y  Mahon  ,  cuyos  estados  y  plazas  pasaron 
respectivamente  í   la  Austria  y  á  la  Inglaterra. 

Con  el  tratado  de  Utrech  principió  un  nuevo  sistema 
político  en  las  relaciones  de  los  estados  europeos.  Decre- 
tada ya  por  medio  de  renuncias  anteriores  la  incompati- 
bilidad de  la  unión  de  la  corona  de  España  á  la  Fran- 
cia ,  ó  á  la  Austria  ,  y  habiendo  perdido  nosotros  do- 
minios   y    plazas    de  considerable    importancia ,    quedó 


-4- 

la  península  cu  el  rango  (le  una  nación  de  segundo  or- 
den ,  y  en  la  necesidad  de  unirse  á  la  Francia  para  re. 
cobrar  la  integridad  de  su  territorio.  Se  cortaron  las  an- 
tiguas relaciones  familiares  entre  España  y  la  Austria, 
que  habían  agotado  nuestras  fuerzas  y  riquezas,  y  pro- 
ducido en  los  ¡)ríucipes  de  la  dinastía  austríaca  un  fu- 
nesto sistema  de  política  ,  cesaron  las  rivalidades  y  guer- 
ras entre  nuestra  nación  y  la  Francia,  resultado  del  po- 
derío de  la  monarquía  española  y  de  sus  dominios  en  Ita- 
lia, y  desde  esta  época  no  solo  los  vínculos  de  familia^ 
sino  razones  de  utilidad  y  conveniencia  mutua  ,  acon- 
sejaban la  unión  de  la  Francia  y  de  la  España.  Habia 
esta  quedado  despojada  de  plazas  importantes  como  Ma- 
hon  y  Gibraltar,  y  para  recobrarlas,  y  adquirir  la  in- 
tegridad de  su  territorio ,  le  debía  ser  necesaria  la  alian- 
za de  una  nación  poderosa  por  mar  y  tierra,  como  aque-. 
lia.  A  su  vez  la  Francia,  prescindiendo  de  los  intereses 
políticos  y  aun  comerciales  ,  que  la  aconsejan  la  misma 
unión,  debía  ayudar  y  favorecer  siempre  á  la  España  en 
semejantes  proyectos  ,  por  un  principio  de  honor  y  grati- 
tud, puesto  que  con  los  esfuerzos  de  Castilla  ganó  el  trono 
Felipe  V  y  que  la  dinastía  de  Borbon  nos  costó  la  pér- 
dida de  dominios  y  plazas  considerables.  En  nuestros  días 
es  este  sistema  de  política  mas  conveniente  y  perentorio, 
medíante  á  haberse  aumentado  por  una  parte  la  prepo- 
tencia de  la  Inglaterra,  y  á  haberse  por  otra  perdido 
nuestra  marina  ,  que  tan  respetable  llegó  á  presentarse 
en  los  mares  ,  durante  los  reinados  de  Felipe  V ,  de  Fer- 
nando el  VI   y  Carlos  111. 

Luego  pues  que  Felipe  V  entró  ¡en  España,  y  fué 
tan  poderosamente  secundado  por  Luís  XIV,  no  solo 
se  siguió  este  sistema  de  alianza,  si  que  la  corte  de 
España  estuvo  en  cierto  modo  supeditada  y  dependiente 
de  la  Francia ,  consultando  á  esta  en  todos  los  negocios 
graves  de  política  interior  y  esterior.  No  era  semejante 
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conducta  de  estrañar  en  medio  de  la  guerra,  y  cuando 
tan  empeñado  se  mosti^ba  Luis  XIV  en  auxiliar  á  su 
nielo,  y  le  prestaba  con  la  mayor  generosidad  ejérci- 
tos y  generales  distinguidos.  Empero  el  casamiento  de 
Felipe  V  con  Isabel  de  Farnesio,  negociado  por  el  cé- 
lebre Julio  Alberóni,  y  la  muerte  de  Luis  XIV  en  1715 
cambiaron  la  política  interior  y  est^rior  de  España.  Des- 
pidióse á  la  princesa  de  Ursinos,  dióse  orden  á  Juan 
Orry  para  salir  de  España,  Macanaz  ,  defensor  ardiente 
de  las  regalías,  se  vio  precisado  á  huir  á  Francia,  y  el 
gobierno  de  la  península  quedó  confiado  absolutamente 
el  abate  Julio  Alberoni  ,  persona  ,  á  quien  distinguían 
una  penetración  estraordinaria  ,  una  actividad  sorpren- 
dente ,  y  una  de  aquellas  ambiciones  vastas,  que  solo 
hallan  su  contento  y  satisfacción  en  medio  del  movi- 
miento y  de  la  agitación  universal. 

Con  la  muerte  de  Luis  XIV  y  con  la  promoción 
de  Alberoni,  no  solo  quedó  la  corte  de  España  libre  de 
la  tutela  de  la  Francia,  si  que  pensó  el  audaz  minis- 
tro restituir  á  la  península  su  antiguo  poderlo  y  esplen- 
dor. Después  de  conciliar  en  1717  las  diferencias  en- 
tre Roma  y  España  no  de  un  modo  muy  favorable  á 
los  intereses  temporales  de  esta  nación,  obtuvo  por  un 
artículo  secreto  del  tratado  laalta  dignidad  de  cardenal,  y  Fe- 
lipe V  le  nombró  grande  de  España,  obispo  de  Málaga, 
arzobispo  de  Sevilla  y  primer  ministro.  Alberoni,  aun- 
que hijo  de  unos  pobres  jardineros,  encerraba  en  su  alma 
una  de  aquellas  vastas  y  grandiosas  ambiciones,  que  si 
bien  no  escrupulizan  adoptar  ninguno  de  aquellos  me- 
<lios,  decorosos  ó  indecorosos,  que  conducen  al  mando, 
personifican,  al  ver  logrados  sus  deseos,  la  gloria  del 
Estado  con  la  propia,  y  despliegan  una  elevación  de  mi- 
ras, y  proyectos  tan  gigantescos,  que  escitan  durante  su 
vida  la  enemistad  y  el  encono ,  y  reciben  después  de  su 
muerte  la  admiración  de  los  venideros.    Asi  luego  que  se 
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vió  dueño  de  la  voluntad  de  su  soberano  ,  aprovechando 
la  incansable  actividad  y  talentos  administrativos  de  Pa- 
tino ,  aprestó  con  el  mayor  secreto  una  escuadra  ,  que 
con  doce  naves,  100  transportes,  y  8000  infantes  y  600 
caballos  se  apoderó  de  Cerdeiía.  Tan  brusco  como  ines- 
perado ataque  alarmó  é  indignó  á  las  potencias  Europeas; 
y  la  Inglaterra  ,  la  Holanda  ,  la  Francia  y  la  Austria  hi- 
cieron un  tratado  de  cuádruple  alianza,  en  virtud  del 
cual  debia  cederse  la  Cerdena  al  duque  de  Saboya,  y 
pasar  la  sucesión  eventual  de  los  estados  de  Parma ,  Pla- 
sencia  y  Toscana  al  hijo  primogénito  del  rey  de  España. 
Dióse  noticia  de  este  tratado  á  la  corte  de  Madrid  ,  para 
Su  aprobación  ;  pero  esta  jactanciosa  y  envalentonada  con 
la  toma  de  GenJcna ,  no  hizo  el  menor  caso  de  las  ame- 
nazas de  la  Europa  ,  y  continuó  con  empeño  y  sorpren- 
dente actividad  sus  aprestos  militares  y  navales.  El  Papa 
á  instancias  del  Emperador  negó  al  Cardenal  Alberoni 
las  bulas  para  el  arzobispado  de  Sevilla,  y  aun  le  hubiera 
despojado  de  ía  dignidad  cardanalicia  ,  á  no  haberse  opues- 
to el  sacro  colegio  á  tan  peligrosa  inovacion.  Poro  ni  las 
prevenciones  ni  armamentos  de  la  Europa ,  ni  la  mala 
noluntad  del  pontífice  intimidaron  la  audacia  ,  ni  contu- 
vieron los  proyectos  ambiciosos  del  Ministro  de  Felipe  V. 
En  despique  de  las  providencias  un  poco  hostiles  del  Papa 
hizo  salir  al  Nuncio  Aldobrandi  y  cerró  el  Tribunal  de 
la  Nunciatura ;  y  la  contestacioi*  r  que  dio  al  tratado  de 
la  cuádruple  alianza,  y  á  las  amenazas  de  las  potencias 
citadas  fue  aprestar  en  Barcelona  con  admiración  de  Eu- 
ropa una  escuadra  de  30  bajeles  de  guerra,  algunas  fra- 
gatas ,  siete  galeras,  cuatro  galeotas  y  'i-'i-O  bastimentos 
de  trasporte  para  conquistar  á  Sicilia. 

Formada  con  precipitación  esta  escuadra ,  fue  derro- 

,  tado  completamente  el  Almirante  D.  José  Castañeda  por 

el  Ingles  Bing,  junto   al   cabo  Pescare ,  después  de  haber 

tomado  á  Palermo.  Los  Sicilianos  sin  embargo  conserva- 


ban  afecto  al  gobieroo  de  España  y  el  duque  de  Saboya 
perdió  la  mayor  parte  de  las  plazas  de  estos  dominios.  El 
descalabro  de  la  armada  na  solo  uo  abatió  el  orgullo  del 
Cardenal,  si  que  redobló  su  actividad  para  aumentar  el 
ejército  y  la  armada,  y  le  llevó  á  concebir  el  vasto,  aun- 
que asaz  romántico  proyecto  de  quitar  la  regencia  de  Fran- 
cia al  duque  de  Orleans,  hacer  wia  invasión  en  la  gran 
Bretaña  por  medio  del  pretendiente,  dividir  las  fuerzas 
del  Emperador,  armando  contra  cl  mismo  á  la  Rusia  y 
la  Suecia.  Espidió  al  mismo  tiempo  orden  al  Embajador 
de  España  en  París,  para  que  ganase  al  partido  de  los 
descontentos ,  con  el  fin  de  que  estos  se  apoderasen  del 
rey  y  del  duque  de  Orleans,  y  convocados  los  estados 
generales,  se  adoptase  una  nueva  forma  de  gobierno.  Des- 
cubrióse esta  ¡«triga  por  cartas  interceptadas  al  Abate  Por- 
tocarrero  y  al  Embajador  de  España;  y  k  Inglaterra  y  la  Fran- 
cia se  apresuraron  á  destruir  los  proyectos  de  Alberoni,  y  á 
hostilizar  á  nuestra  nación.  Dispersada  junto  al  cabo  de  Fi- 
Jiisterre  por  la  tempestad  la  escuadra  de  Cádiz,  que  debia 
desembarcar  al  Pretendiente  en  Inglaterra,  habiendo  pe- 
netrado el  ejército  francés  en  Cataluña  y  tomado  á  Urgel, 
y  pensando  los  Ingleses  apoderarse  de  la  Coruña  y  del 
Perú ,  el  embajador  Español  en  la  Haya  se  vio  obligado  a 
pedir  la  Paz,  ofreciendo  devolver  los  dominios  conquista- 
dos, exigiendo  la  sucesión  de  uao  de  los  hijos  de  la  reina 
Isabel  Farmesio  en  los  ducados  de  Toscana,  Parma  y  Pla- 
senciasin  dependencia  del  imperio,  la  restitución  de  Mahon 
y  Gibraltar  y  el  restablecimiento  del  comercio  de  las  In- 
dias Occidentales  al  pie  del  tratado  de  Ulrecb.  Los  alia- 
<ios,  aunque  deseaban  la  Paz,  no  quisierou  entrar  en  ne- 
gociaciones, sin  que  se  exonerase  del  Ministerio  á  Alberoni: 
y  Felipe  V  dio  un  decreto  en  5  de  diciembre  de  1719, 
mandando  á  este  salir  de  Madrid  dentro  de  8  días  y  de 
España  dentro  de  21,  y  prohibiéndole  mezclarse  en  ningu- 
na cosa  de  gobierno,  [ni  presentarse  en  la  corte,  ni  donde 
estubicsen  el  rey  ni  Jas  personas  reales. 
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Asi  desaparecieron  como  el  humo  los  gigantescos  pro- 
yectos de  Alberoni ,  y  asi  sacrificó  villana  y  torpemente 
Felipe  V  á  uno  de  sus  mejores  ministros  al  encono  y  al 
interés  de  la  Francia  y  de  la  Inglaterra.  Habia  sin  duda 
algo  de  precipitado  y  de  romántico  en  los  gigantescos  planes 
del  Cardenal  Alberoni.  Era  un  gran  pensamiento  mejorar 
la  administracioEi  y  crear  una  marina  poderosa :  pero  ha- 
bía error  en  creer,  que  se  tiene  esta  con  construir  bu- 
ques y  arsenales ,  siendo  ademas  una  política  funesta  la 
de  buscar  estender  los  dominios  de  España  en  Italia ,  6 
en  adquirir  un  Principado  para  un  hijo  de  la  familia  Reaf. 
Pero  en  medio  de  sus  errores ,  quedarán  dos  cosas  para 
honor  del  Cardenal  y  para  vergüenza  de  Felipe  V:  el  ha~ 
ber  echado  los  cimientos  para  crear  una  marina,  y  hecho 
á  la  España  respetable  y  temida  por  las  naciones  estran- 
geras,  cuando  no  muchos  años  anteshabia  sido  repartida  in- 
moralmente entre  las  potencias  Europeas,  y  cuando  tan 
cercano  estaba  el  tratado  de  ütrech ,  en  que  tanto  había 
perdido. 

Destituido  Alberoni  del  ministerio,  los  aliados  hicie- 
ron la  paz ,  y  restituyéronse  las  plazas  conquistadas;  pe- 
ro no  pudimos  nosotros  recobrar  á  Mahon  ni  Gibraltar  á^ 
pesar  de  las  instancias  del  rey  y  del  duque  de  Orleans;  y 
aun  para  lograr  la  devolución  de  las  naves  apresadas  por 
el  Almirante  Bings  en  los  mares  de  Sicilia ,  nos  vimos 
precisados  á  renovar  con  la  Inglaterra  el  tratado  llamado 
del  asiento,  en  virtud  del  cual  podían  introducir  14i, 000 
negros  en  nuestras  colonias.  Porque  sea  dicho  de  paso, 
esta  nación  mercantil ,  que  tan  ridicula  jactancia  hace 
hoy  de  filantropía  y  de  humanidad ,  empleóse  y  protegió 
el  tráfico  negrero ,  cuando  sus  intereses  eran  muy  diver- 
sos de  los  del   día. 

Desde  la  destitución  de  Alberoni,  nada  de  notable 
presentó  ía  política  de  España,  hasta  el  año  1725,  en 
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que  divididas  las  cortes  de  París  y  Madrid  por  no  realizarse 
el  matrimonio  de  Luis  XV  con  la  infanta  de  España ,  se 
concluyó  un  tratado  entre  Viena  y  nuestra  nación ,  en 
virtud  del  cual  renunció  Felipe  V  sus  derechos  y  preten- 
siones á  los  estados  de  Italia ,  concedió  el  emperador  la 
investidura  eventual  de  los  ducados  de  Parma  y  Toscana 
garantizándosele  la  observancia  de  la  pragmática  sanción, 
y  se  otorgaron  privilegios  especiales  al  comercio  alemán. 
Esta  alianza,  que  tanto  honor  dio  al  Barón  de  Ripérda, 
hizo  temer  á  la  Francia,  á  la  Prusia  y  á  la  Inglaterra, 
que  concluyeron  en  Hannover  un  tratado  de  alianza  ofen- 
siva y  defensiva.  Recelosa  la  última  nación  de  que  la  Espa- 
ña quisiese  recobrar  á  Mahon  y  Gibraltar  hizo  armamentos 
considerables,  y  perseguía  villanamente  nuestras  naves 
en  los  mares.  Esto  dio  lugar  á  una  declaración  de  guerra, 
y  al  sitio  de  Gibraltar  en  1727.  Pero  la  paz  general  y  una 
aparente  armonía  entre  la  España  y  la  Inglaterra  se  logró 
por  los  tratados  de  París  en  1727  y  de  Sevilla  en  1729 
y  por  el  arreglo  definitivo,  que  en  1731  se  hizo  en  la 
sucesión  de  los  estados  de  Parma  y  Plasencia.  Conquistóse 
al  mismo  tiempo  la  plaza  de  Oran ,  perdida  en  1708 ,  y 
aprovechándosí  la  sagacidad  de  la  reina  Isabel  de  la  ocu- 
pación de  la  Francia,  del  Austria  y  de  la  Rusia  en  la 
cuestión  sobre  el  trono  de  Polonia,  pensó  apoderarse  de 
Ñapóles  para  su  hijo  Carlos,  como  se  realizó  á  poca  costa 
en  1734,  renunciando  Felipe  V  sus  derechos.  En  25  de 
mayo  el  conde  de  Montemar  ganó  contra  los  Austríacos  la 
batalla  de  Bitonto,  y  ocupó  poco  después  á  Sicilia;  y 
ambos  estados  se  garantizaron  al  infante  D.  Carlos  por  el 
tratado  de  Viena  de  1735.  Continuaba  entre  tanto  la 
rivalidad  entre  la  Inglaterra  y  la  España ,  que  dio  lugar 
en  1739  á  la  guerra  entre  ambas  naciones ,  quejándose 
injustamente  la  primera  de  las  presas  hechas  por  nuestros 
buques  de  los  que  hacían  con  America  un 'comercio  de 
contrabando.  El  Almirante  Wernon  pensó  en  1742  apode- 
rarse de  Cuba ,  pero  el   gobernador  de  esta   Isla  escar- 


—  ló- 
menlo á  los  ingleses ,  y  fustró  la  espcdicion.  La  Francia 
en  esta  ocasión  conoció  la  necesidad  de  estrechar  su 
alianza  con  la  Espafia,  y  combinadas  sus  escuadras  al 
mando  de  D.  José  Navarro,  compuesta  la  española  de  12 
navios  y  la  francesa  de  Í5, atacaron  (1744)á  Iú  inglesa  fuer- 
te de  45  navios  en  las  costas  de  laProvenza  yla  obligaron 
á  retirarse  después  de  muy  mal  tratada.  Obróse  con  villa- 
nía en  este  combate  naval  por  el  almirante  francés  y  á  no 
haber  asi  sucedido,  la  victoria  hubiera  sido  completa  y 
una  de]  nuestras  mayores  glorias.  Ganó  sin  embargo  en 
ella  D.  José  Navarro  la  admiración  de  la  Europa  y  los 
ingleses  mismos  brindaron  después  de  la  acción  por  el  va- 
lor  y  pericia  del  almirante  espaíiol. 

Kcmos  hecho  esta  descarnada  reseña,  para  que  se  com- 
prenda bien  la  marcb'.\  política  de  la  corte  de  España,  en 
el  reinado  de  Felipe  V. — Conoceráse  desde  luego  por  ella; 
que  es  un  error  muy  vulgar,  creer,  que  nuestra  nación 
estuvo  supeditada,  ni  dependiente  en  este  tiempo  de  la 
francesa  ,  y  se  comprenderá  también,  que  á  los  buenos  de- 
seos del  rey  y  a  los  esfuerzos  de  Alberoni,  Patino  y  don 
José  Navarro  debió  el  volver  á  recobrar  un  lugar  y  una  im- 
portancia distinguida  entre  las  demás  potencias  de  Euro- 
pa. Pero  no  fué  este  el  único  beneficio,  que  sacó  España 
del  cambio  de  dinastía:  mejoróse  estraordinariamente  la 
administración,  y  fomentáronse  las  ciencias,  como  nos 
proponemos   hacer  ver  en  los  artículos  sucesivos. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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EXAIMIEIV  DE  LA  ALIANZA 

MAS  CONVENIENTE  A  ESPANA.  MaQUIAVELISJIO  DE  LA  PO- 
LÍTICA INGLESA  CON  RESPECTO  A  LA  MISMA.  DEBERES  DEL 
GOBIERNO  ESPAÑOL  EN  LA  DIRECCIÓN  DE  LAS  RELACIONES 
ESTERIORES. 

Artíealo    3.<> 


Examinados  en  el  artículo  anterior  los  intereses  políti- 
cos, que  unen  la  España  á  la  Inglaterra  ó  á  la  Francia,  de- 
dujimos de  semejante  investigación ,  que  el  honor ,  la  con- 
veniencia pública ,  y  un  sentimiento  de  orgullo  y  de  na- 
cionalidad ,  debian  alejarnos  de  conceder  nuestra  amistad 
y  confianza  á  la  nación  inglesa.  Mas  como  indicamos  al 
principio  del  mismo  artículo,  que  para  resolver  con  acier- 
to y  de  un  modo  satisfactorio  las  cuestiones  internaciona- 
les, es  necesario  no  solo  tener  en  cuenta  los  intereses 
políticos,  si  que  también  los  comerciales,  debemos  ha- 
cernos cargo  délos  últimos  en  el  presente  artículo,  para 
hacer  mas  concluyente  nuestra  demostración.  Empero 
creemos  no  obstante  hallarnos  obligados  antes  á  manifes- 
tar la  distancia  inmensa,  que  separa  los  intereses  políticos 
délos  comerciahs,  y  la  superior  importancia  de  los  pri- 
meros. Hállanse  enlazados  los  unos  con  la  dignidad,  la  in- 
dependencia y  el  honor  de  una  nación,  mientras  los  segun- 
dos afectan  solo  á  su  estado  material ,  a  un  mayor  ó  me- 
nor grado  de  riqueza  ,  que  no  es  difícil  adquirir  por  otros 
medios  á  ningún  buen  gobierno.  Hacemos  esta  indicación, 
porque,  si  un  pais  tuviese  en  sus  relaciones  esteriores  iii" 
tereses  políticos  y  comerciales  opuestos ,  es  claro ,  que  de- 
Wa  sacrificar  los  segundos  á  los  iMTÍmeros ;  porque  jamas 
pueden  ponerse  en  línea  de  comparación  los  intereses  ma- 
teriales con  los  morales  ;  y  jamas   la  riqueza  debe  valer 
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para  ninguna  nación  tanto,  como  la  honra ,  y  la  integridad 
de  su  territorio. 

Los  ingleses,  después  de  sus  vulgaridades  ,  que  con 
indignación  leemos  todos  los  dias  repetidas  no  solo  en  sus 
periódicos  diarios,  sino  en  sus  revistas  mas  célebres,  acer- 
ca de  que  la  España  es  una  colonia  de  la  Francia,  en  na- 
da ponen  tanto  empeño ,  como  en  demostrar  la  conformi- 
dad de  los  intereses  mercantiles  entre  nuestra  nación  y  la 
suya.  España,  dicen,  es  una  nación  esencialmente  agrí- 
cola: sus  lanas,  sus  vinos,  sedas  y  frutas  son  el  principal 
artículo  de  su  riqueza,  y  abundando  en  ía  Francia  las 
mismas  producciones  ,  es  consiguiente,  que  este  pais  no 
puede  ofrecerle  sino  im  comercio  desventajoso,  mientras 
que  sus  vinos  y  frutas  pueden  hallar  un  mercado  fácil  y 
seguro  en  Inglaterra.  Tales  son  los  principales  frmdamen- 
tos,  en  que  apoyan  la  conveniencia  de  una  alianza  estre- 
cha y  de  un  tratado  de  comercio  entre  las  dos  naciones. 
Hay  algo  de  verdad  en  la  superficie  de  estas  razones;  pe- 
ro nosotros,  que  deseamos  tratar  las  cuestiones  con  mas 
profundidad ,  y  llamar  la  atención  del  comerciante  y  del 
propietario  español,  sobre  tan  importante  punto,  estamos 
persuadidos  de  que  nuestros  intereses  mercantiles  están 
tan  en  oposición  con  los  de  Inglaterra,  como  los  políti- 
cos. Para  demostrar  esto,  será  preciso  examinar  rápida- 
mente la  situación  actual  del  comercio  y  de  la  agricul- 
tura en  España,  y  cuales  son  los  medios  mas  eficaces 
de  crear  riqueza  y  de  aumentar  el  capital   nacional. 

Desde  luego  consideramos,  como  uno  de  los  erro- 
res mas  funestos,  creer,  que  España  debe  ser  un  pais 
esencialmente  agrícola.  Seria  esto  no  solo  contrario  á  su 
misma  constitución  física,  que  la  destina  á  ser  una  na- 
ción marítima  y  comercial,  y  le  da  elementos  ventajo- 
sos para  el  tráfico  ,  si  que  equivaldria  á  condenarla  al 
atraso,  á  la    pobreza  y  á  la  miseria.  En  el  estado  ac- 
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tiial  (le  la  civilización  europea ,  una  nación  puramente 
agricultora  seria  una  nacaon  pobre  y  miserable.  Ella  no 
baria  sino  alimentar  una  población  escasa ,  y  dar  las 
primeras  materias  á  las  fábricas  estrangeras,  que  reci- 
birían con  usura  el  valor  de  aquellas  á  costa  del  pais 
agricultor,  que  pagarla  el  esceso  con  dinero,  y  se  arrui- 
narla al  cabo  de  algún  tiempo.  Pero  aun  concediendo, 
que  este  pais  produjese  mucho  para  poder  pedir  y  pagar 
mucho;  los  modernos  estadistas  y  hombres  de  gobierno 
no  deben  jamas  perder  de  vista,  que  en  nuestros  dias 
el  gran  elemento  que  presta  \ida  ,  animación  y  movi- 
miento al  cuerpo  social,  la  gran  palanca  de  civilización 
y  el  hecho  que  da  á  los  gobiernos  prestigio,  importan- 
cia y  medios  para  emprender  obras  colosales,  es  el  co- 
mercio. El  comercio  es  hoy  la  asociación  y  la  acumula- 
ción de  capitales  y  actividades  para  crear  riqueza;  y  esta 
asociación  y  acumulación  de  capitales  es  todo  lo  que 
necesita  una  sociedad  moderna  para  ser  una  gran  na- 
ción. No  solo  el  comercio  aumenta  prodigiosamente  la 
riqueza  particular,  no  solo  crea  ios  bancos,  y  ofrece  mil 
vias  á  la  actividad  individual,  si  que  él  solo  hace  po- 
sibles los  grandes  focos  de  población  y  cultura,  necesa- 
rios para  el  desarrollo  y  perfección  de  las  ciencias,  las 
grandes  mejoras  administrativas  de  construcción  de  ca- 
minos y  canales,  y  facilita  recursos  á  un  pais  para  sa- 
lir de  graves  apuros,  y  hacer  frente  á  terribles  contra- 
tiempos. 

Las  naciones  pues  agricultoras  no  deben  dormirse  so- 
bre la  ventaja  de  su  suelo ,  y  sí  por  el  contrario  aspirarla 
dar  vida  y  movimiento  al  comercio.  En  la  antiguedad_Car- 
tago  ,  en  la  edad  media  las  repúblicas  de  Italia  ,  y  en  los 
tiempos  modernos  Holanda,  Inglaterra  y  los  Estados- Uni- 
dos han  hecho  grandes  y  asombrosas  cosas ;  porque  fue- 
ron sociedades  comerciales.  Fuelo  también  España  en  sus 
dias  mas  prósperos.    Los  historiadores  Griegos  recuerdan 


-Íl- 
eon entusiasmo  el  comercio  de  los  fenicios  andaluces,  y 
Strabon  admiraba  todavía  en  su  tiempo  la  inmensa  pobla- 
ción y  la  opulencia  mercantil  de  Cádiz.  En  la  edad  me- 
dia Barcelona  compitió  en  el  tráfico  con  Genova  y  las  cíu- 
ílades  anseáticas,  tuvo  el  honor  de  dar  á  la  Europa  en  el 
siglo  XIII  el  primer  código  marítimo ,  y  de  establecer  la 
primera  acta  de  navegación.  En  este  mismo  siglo  tenia 
sus  cónsules  en  todas  las  escalas  de  levante ,  y  en  el  si- 
guiente sus  marinos  recorrían  todos  los  mares ,  y  su  co- 
mercio con  oriente  era  quizá  mas  importante  y  vasto 
que  el  de  ninguna  otra  nación.  En  este  mismo  siglo  XIV 
los  marinos  vizcaínos  y  catalanes  penetraron  en  las  islas 
Canarias  y  en  las  costas  de  África  con  anterioridad  á  los 
portugueses.  Después  en  los  siglos  XV  y  XVI  el  mundo 
observó  con  asombro  la  actividad,  y  los  prodigios  del  es- 
píritu esplorador  de  los  españoles  en  el  nuevo  mundo.  Flo- 
recieron también  en  estos  dias  nuestras  fábricas ;  y  las  la- 
nas, los  paños,  las  sedas  en  crudo  y  manufacturadas,  y 
otros  artículos  importantes,  no  reconocían  rival  en  los 
mercados  estrangeros.  La  ruina  de  España  principió ,  cuan- 
do comenzó  la  decadencia  de  su  tráfico .  España  volverá  á 
renacer,  cuando  el  tráfico  y  la  industria  renazcan  también. 
Todo  español  verdadero ,  todo  gobierno  ilustrado  debe  de- 
dicarse con  infatigable  afán  á  preparar  esta  gran  época. 
Va  en  ello  no  solo  envuelta  una  cuestión  de  riqueza ,  si 
que  hasta  de  nacionalidad  y  de  honra.  La  energía  prodi- 
giosa y  el  entusiasmo  religioso  do  nuestros  mayores,  al 
través  de  graves  riesgos,  y  á  costa  de  inmensos  sacrifi- 
cios ,  recorrió  mares  procelosos  y  desconocidos ,  penetró 
en  lugares  solo  accesibles  al  valor  español ,  y  descubrió 
nuevas  y  feracísimas  regiones.  Casi  todo  lo  hemos  perdí- 
do  hoy.  No  escusaremos  los  vicios  de  nuestra  administra- 
ción ,  que  no  fué  tan  mala  como  se  supone ,  y  que  debe 
examinarse  con  relación  á  los  tiempos  y  á  los  adelantamien* 
tos  de  aquella  época;  pero  sí  diremos  en  alta  voz  y  con 
la  mas  profunda  convicción ,  que  la  Europa  ha  sido  y  es 
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atrozmente  injusta  con  nosotros.  Ella  aprovecha  nuestros 
descubrimientos,  saca  fruto  copioso  de  lo  que  costó  el  su- 
dor y  la  sangre  de  nuestros  valientes,  esplota  la  tierra  que 
nosotros  ganamos,  y  nos  devuelve  por  gratitud  dicterios 
y  calumnias.  ¡Ahí  Esto  debe  amargar  y  herir  honda- 
mente todo  corazón  español.  Semejante  conducta  debe  rea- 
nimar nuestra  energía  y  escitarnos  á  procurar  por  todos 
los  medios  fomentar  nuestro  comercio,  y  elevar  á  España 
ai  rango  de  una  potencia  marítima.  No  es  tan  difícil  co- 
mo se  cree ,  ganar  mucho  de  lo  que  se  perdió.  Y  si  se  ga- 
nara, habríamos  ganado  no  solo  una  cuestión  de  riqueza, 
habríamos  ganado  nuestra  nacionalidad  y  nuestra  honra. 

No  es,  pues  como  suponen  los  ingleses  ,  interés  nues- 
tro ser  puramente  agricultores.  No  está  nuestra  riqueza 
solo  en  los  vinos  y  en  las  frutas,  que  ellos  pueden  com- 
prarnos. Por  el  contrario,  la  opulencia  y  el  porvenir  de 
España,  el  fomento  mas  eficaz  de  la  agricultura,  el  mayor 
valor  de  la  tierra  y  de  sus  productos,  pende  esclusivamen- 
te  del  movimiento  industrial.  Si  continúa  este  tan  pobre 
y  miserable  como  hasta  aqui ,  si  la  marina  y  el  comer- 
cio no  solo  se  desatienden  por  el  gobierno  español ,  sino 
que  se  toleran  quemas  de  fábricas  y  esos  inicuos  despo- 
jos y  escandalosas  esacciones ,  que  se  han  hecho  en  la  ciu- 
dad mas  industriosa  de  la  península,  disfrazados  con  la 
máscara  del  patriotismo ,  si  las  proscripciones  y  las  ven- 
ganzas alejan  de  nuestro  suelo  capitales  y  hombres,  enton- 
ces lo  diremos  sin  rebozo:  España  será  una  nación  de  por- 
dioseros. Nonos  faltarán  personas,  que  aseguren  sin  embar- 
go, que  caminamos  hacia  la  prosperidad,  y  no  dejarán  los 
ingleses  de  decirnos ,  que  somos  independientes.  Pero  un 
grito  unánime  lanzado  de  las  entrañas  ulceradas  de  todo 
buen  español  debiera  en    aquel  caso  confundir  y  ahogar 

la  malicia  de  los  unos  y  la  perfidia  de  los  otros. 

-) 

Creemos  por  lo  mismo ,  que  los  intereses  mercantiles 
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de  España  exigen  la  protección  eficaz  del  comercio  y 
de  la  marina,  la  creación  de  talleres  y  fábricas  nuevas, 
la  perfección  de  las  existentes,  y  la  combinación  de  la 
agricultura  con  el  tráfico,  que  tan  enlazados  están,  que 
no  puede  prosperar  el  uno  sin  el  otro.  Mas  como  se- 
mejante demostración  tiende  mas  á  probar  lo  que  Es- 
pana  debe  ser,  que  lo  que  es  actualmente,  nos  haremos 
cargo  del  estado  de  su  comercio  ,  valiéndonos  al  efecto 
de  varios  datos  estadísticos,  y  especialmente  de  los  que 
nos  suministran  la  balanza  del  comercio  español  del  año 
1792  y  1827,  y  el  cuadro  general  del  comercio  de  la 
Francia   de  18Y0. 

Segun  la  balanza  del  año  1792,  el  comercio  total 
de  importación  fue  714.898,698  rs.  y  el  de  esportacion 
396.995,153  rs.,  quedando  en  contra  de  España  una  di- 
ferencia de  317.903,565  rs.  y  habiéndose  estraido  en  di- 
nero para  cubrirla  la  cantidad  de  274.854,353  rs.  (a). 
Por  esta  misma  balanza  se  observa  ,  que  los  países  que 
hacian  el  tráfico  principal  en  España  eran  la  Alemania, 
la  Francia,  la  Inglaterra  y  la  Italia.  El  valor  del  comer- 
cio de  importación  con  Alemania  ascendió  á  173.739,052 
reales,  mientras  el  de  esportacion  nuestra  solo  subió  á 
30.147,943  reales;  el  de  importación  con  la  Francia  á 
179.275,379  rs.  y  el  de  esportacion  á  67.007,333  rs.;  el  de 
importación  con  Inglaterra  á  147.585,529  rs.  y  el  de  es- 
portacion á  59.786,124  rs.,  y  por  último  el  comercio 
de  importación  con  Italia  ascendió  á  83.071,647  rs.  y 
el  de  esportacion  á  solo  40.307,631  rs.  Escándalo  causa 
observar  en  la  misma  balanza  la  decadencia  espantosa 
de   la   producción    y    elaboración  de   la   seda,  que  debia 


(a)  Estos ¡  datos 'estadísticos,  en  que  no  se  halla  comprendido 
el  i  comercio  de  Navarra  ,  provincias  Vascongadas  y  el  de  Españi 
con  América  ,  se  principiaron  á  formar  en  1795  por  la  secretaría  de 
la  balanza,  y  se  completaron  por  el  departamento  de  Fomento, 
habiéndose  publicado  en  1803 ,   en  un  tomo  en  folio. 
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formar  uno  de  los  objetos  mas  principales  de  nuestra 
riqueza.  Mientras  apenas  esportamos  mas  que  en  valor 
de  un  millón  y  2H2  rs.  á  Francia,  y  en  valor  de  4.365,233 
rs.  para  Portugal;  recibimos  solo  de  la^F rancia,  en  va- 
lor de  33.098,533  rs.,  de  la  Alemania"2.961,099  rs.  y 
de  la  Italia  9.831, 'í-'í-2  rs.  El  mismo  estado  de  decaden- 
cia y  miseria  presenta  el  comercio  de  lanas  y  de  los 
géneros  de  lana  y  pelo.  La  Inglaterra  sacó  de  las  mer- 
cancias  de  esta  especie  mas  de  88  millones,  la  Fran- 
cia 27,  y  la  Alemania  uno,  mientras  qiio  nosotros  ape- 
nas sacamos  mas  de  este  comercio  que  dos  millones  y  pico 
de  Portugal.  El  producto  del  lino  y  del  cáñamo  en  ra- 
ma ó  manufacturado;  que  esportamos,  no  llega  al  valor 
de  un  millón  de  rs.,  mientras  que  el  de  la  importación 
de  Alemania  pasó  de  146  millones,  el  de  Francia  de  57, 
el  de  Holanda  de  14,  el  de  Inglaterra  de  3,  el  de  Ita- 
lia de  11 ,  el  de  Prusia  de  9  y  el  de  Portugal  de  uno. 
Casi  el  mismo  desfavorable  contraste  presenta  el  comer- 
cio de  los  demás  géneros,  si  se  osceptua  el  de  cueros 
y  pieles,  en  que  ganamos  algunos  millones,  siendo  so- 
bre todo  notabbí,  que  en  un  pais  de  tanto  terreno  incul- 
to, donde  tanto  abundan  los  pastos,  las  dehesas,  los 
montes  y  los  propios  ,  no  llegase  á  un  millón  el  valor  de 
la  esportacion  de  ganados  ,  mientras  solo  la  Francia  es- 
portó por  valor  de  mas  de  10  millones,  y  el  Portugal  por 
el  valor  de  mas  de  dos. 

Semejante  estado  demuestra  el  estado  lamentable  de 
nuestro  comercio  y  de  nuestra  agricultura  en  1792.  No 
solo  pendiamos  del  estrangero  en  los  géneros  de  lujo  y  ma- 
nufacturados ,  sino  hasta  en  las  sedas,  lanas,  ganados, 
y  otros  productos ,  que  debian  ser  los  objetos  mas  pin- 
gües de  nuestro  comercio.  Solo  teníamos  ,  para  que  la 
ruina  lenta  de  nuestro  pais  no  se  conociese  tanto ,  el  oro 
de  la  América  ,  con  el  que  comprábamos  al  estrangero, 
y   supliamos  nuestro  inmenso  déficit  de  producción. 

2 


A  pesar  de  las  convulsiones  sufridas  por  España  des- 
de 1808,    y  la  pérdida  de  las  Américas,   no  ofrece    un 
cuadro  tan   triste  la  balanza    del    ano    1827.  No  espor- 
tamos tanto  como  en  1792,   porque  nos  faltaba   el  gran 
mercado  de  la  América ;   pero  la  nación  produjo  mas  ,  y 
la   importación  y  la  esportacion   casi  se  nivelaron.  El  co- 
mercio de  importación  de  España  con  el  estrangero  ascen- 
dió á  226.239,205  rs.  ,  yel  de  esportacion  á  211.170,234  rs. 
de  suerte   que    la   diferencia   estaba   reducida  á  5.68,951 
rs. :  el  comercio  de  importación  con  la  América  subió  á 
111.792,747    reales   y  el    de    esportacion  á    42.263,118; 
mientras  que  el  de  importación  de  Navarra   y  de  las  pro- 
vincias esontas   era  de  19.581,206  reales  y  el  de  la  espor- 
tacion  de  2.665,376    reales.   Se  observa  en  esta  balanza,  . 
que  el   comercio  principal  se  hacia    con  Francia  ,  Ing>¡a- 
terra  ,  Cerdeña,  Rusia,   Suecia  y   el  Portugal,   habiendo 
decaído  estraordinariamente    el   comercio   con    Alemania. 
El  valor  del  comercio  de  importación  con  esta,  apenas  pa_ 
saba  de  10  millones  ,   mientras  España  esportaba  por  va- 
lor de  mas   de  12.  El   comercio   de  importación  con  Cer- 
deña ascendía  á  17  millones  y   el  de  esportacion  á  9  ;  el 
de  importación  de  Francia  á  93  y  el    de   esportacion    á 
74  ,   el  de  importación  de  Inglaterra  á  60  y  el  de   esporta- 
cion á  73.  el  de  importación  del  Portugal  á  9,  y  el  de  espor- 
tacion á  15 ;  el  de  importación  de  Rusia  á  10  y  el  de  es- 
portacion á  2;  y  el  de  importación  de  Suecia  á  8,  y  el  de 
esportacion  á  1.  Nos  era  por  lo   mismo  favorable  la  ba- 
lanza del  comercio  con  Alemania  ,   Inglaterra  y  Portugal, 
y  desfavorable  con  Francia,  Cerdeña  ,  Prusia   y    Suecia. 
En  los  géneros  de  algodón  ,  lino  y  cáñamo  ,  lanas  y  se- 
das ,  continuamos  atrasados  y   pobres ,   pues  que  impor- 
tamos por  valor  de  103.521,019  reales  y  solo  esportamos 
por  valor  de  40.734,993  reales. 

Según  la  estadística  de  Mr.  Moreau  de  Jones,  el  co- 
mercio total  de  importación  era  412.066,800  rs.  y  el  ti'- 
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esportacion  234.965,600  rs.  ;  siendo  casi  igual  el  de  In- 
glaterra al  de  Francia ,  habiendo  triplicado  el  de  los  Es- 
tados Unidos,  y  aumentádose  el  de  las  aiirigüas  colonias. 
Mr.  Morcan  de  Joues  cree,  que  el  comercio  de  España  no 
ha  sufrido  lo  que  se  creia  con  la  emancipación  de  las  Amé- 
ricas.  Nosotros  no  estamos  de  acuerdo  con  semejante  opi- 
nión. La  inmensa  diferencia  entre  lo  que  se  compraba  en 
1792,  con  lo  que  se  compraba  en  1827,  consiste  en  ha- 
berle faltado  el  mercado  de  la  América.  Los  capitales  des- 
tinados á  este  comercio ,  y  contrariados  en  su  marcha  por 
la  emancipación,  ó  han  sido  perdidos  para  el  tráfico  repro- 
ductivo de  España,  trasladándose  al  estrangero,  ó  parali- 
zados mucho  tiempo,  han  tomado  una  dirección  forzada 
y  poco  útil,  porque  ni  el  estado  de  la  industria,  ni  el  de 
la  agricultura  en  España  ofrecía  desde  luego  grandes  ven- 
tajas. Hay  ademas  otra  pérdida  que  calcular;  es  la  dimi- 
nución de  la  marina  mercante ,  y  la  de  las  rentas  del  es- 
tado ,  que  deben  cubrirse  con  impuestos ,  que  pesen  sobre 
la  riqueza  territorial  é  industrial.  Los  males  solo  podrán 
compensarse  algún  tanto,  cuando  reciba  nuevo  impulso 
la  marina  y  el  comercio  español,  y  puedan  anudarse  los 
vínculos  comerciales  y  políticos  con  las  repúblicas  de  la 
América  del  Sor. 

De  todos  estos  datos  resulta  en  efecto,  que  la  nación, 
que  hace  el  comercio  principal  con  España,  si  bien  este 
ha  disminuido  notablemente  desde  la  emancipación  de 
las  Américas  ,  como  lo  preveía  el  conde  de  Chaptai 
en  su  apreciable  obra  de  la  industria  francesa,  es  la 
Francia;  y  que  este  comercio  es  desfavorable  á  nuestra 
nación.  La  razón  es  sencilla.  Súrtenos  la  Francia  da 
muchos  géneros  manufacturados,  al  paso  que  nuestros 
productos  agrícolas  no  pueden  competir  con  los  suyos. 
Según  el  cuadro  general  del  comercio  de  aquella  en  1840, 
su  comercio  de  importación  con  España  solo  ascendió 
á  42.664,761   francos^    iniejatras    esportó   por   valor   de 
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104.679,1^*1  francos.  El  valor  de  nuestras  sedas  compradas 
por  la  Francia  solo  ascendió  á  1.331,2'í.5  francos,  mientras 
el  de  sus  sedas  subió  á  173,313  francos  y  el  de  los  tejidos 
de  seda  á  8.953,423  francos.  Los  tejidos  de  algodón  valie- 
ron á  la  Francia  en  este  año  34  millones  de  francos  y  los 
de  lino  y  cáñamo  5,  mientras  que  el  aceite  y  el  plomo, 
que  fueron  los  artículos  que  mas  dieron  á  España ,  no  le 
valieron ,  el  primero  sino  8  millones  de  francos  y  -el  2," 
siete.  Nuestras  lanas  en  bruto  importaron  seis  millones 
de  francos,  mientras  los  tejidos  de  lana  franceses  impor- 
taron cerca  de  nueve.  El  ganado  mular  introducido  en 
España  dio  á  la  Francia  en  este  año  cinco  millones  de 
francos,  y  los  caballos  y  bestias  mas  de  tres;  el  papel, 
libros  y  grabados  cerca  de  millón  y  medio  de  francos  y 
los  vinos  417,936  francos,  mientras  los  vinos  de  España 
solo  nos  valieron  516,965  francos. 

Es  por  lo   mismo  desfavorable  el   comercio ,  que  ha- 
ce España  con  la  Francia  ,   y  favorable  el  que  hace  con 
la  Inglaterra.   ¿Pero  se  <  deducirá  de  aquí  ,    que  nuestros 
intereses  mercantiles  estén  en  armonia  con  los  de  Ingla- 
terra?   De  ningún    modo;    esta    nación,  siendo  un   país 
manufacturero,  y  España  un  pais  agrícola,  no  seria  estraño 
que  tuviese   tal  vez  en  su  favor   la  balanza  del  comercio. 
No  es  muy  cordial  la  fraternidad  de  la  Francia  y    de  la 
Inglaterra ,   y   por  la  misma  razón  tiene  la  primera  en  su 
favor  la  balanza.  El  producto  de  lo  importado  á   Francia 
en  1840  de  Inglaterra  ascendió  á    109.682,793  francos, 
mientras  el  de  la  esportacion  subió  á  160.203,627  francos. 
Mas  ni  aun  esta  ventaja  logra  España:  los  datos  que  pre- 
sentan  nuestras  oficinas  son  inesactos  é  incompletos  para 
valuar  el  comercio  de  España  con  Inglaterra,  porque  esta 
hace  de  contrabando,  tal  vez,   mas  de  las  tres  partes  de  su 
tráfico.  Los  ingleses  nos  inundan  de  mercancías,  introduci- 
das en  perjuicio  de  nuestro  comercio  y  de  nuestras  rentas 
de  aduanas,  y  aunque  no  tenemos  datos  fijos  para  calcular- 
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lo ,  creemos  que  nos  compra  10  y  nos  vende  mas  de  40.  No 
debemos  pues  alucinarnos  con  las  razones  de  convenien- 
cia ,  que  alegan  los  ingleses  en  favor  de  un  tratado  de 
comercio.  El  gobierno  y  las  provincias  del  mediodia  de 
España  deben  sabor,  que  aunque  nuestros  vinos  puedan 
hallar  mercado  en  Inglaterra  ,  tienen  por  rivales  los  de 
Portugal ,  pais  que  será  siempre  mas  favorecido  que  Es- 
paña, porque  es  una  colonia  mercantil  de  Inglaterra,  y 
los  vinos  superiores  de  la  Francia,  que  tiene  actualmen- 
te pendiente  con  esta  un  tratado  de  comercio.  Asi  pues, 
no  creemos  de  tanta  importancia  las  ventajas  del  comer- 
cio ingles  ;  estamos  persuadidos  por  el  contrario  ,  quo 
si  nos  dan  10  ,  recibirán  mas  de  40  en  cambio.  No  es 
esto  prejuzgar  la  cuestión  de  algodones,  de  la  que  se  tra- 
tará detenidamente  en  otro  número  de  esta  revista  ,  ni 
negar  la  utilidad  do  su  introducción.  Pero  opinamos,  que 
debe  en  semejante  materia  precederse  con  mucho  deteni- 
miento ,  oírse  á  los  capitalistas  interesados,  y  no  irro- 
garles mas  perjuicio,  que  el  estrii^tamente  necesario  pa- 
ra el  bien  general  ,  dándoles  tiempo,  y  estipulando  ven- 
tajas mutuas  del  gobierno  ingles. 

Mas  dejando  á  parte  la  cuestión  especial  de  algodo- 
nes, en  todo  lo  demás  nos  colocaremos  al  lado  de  Cata- 
luña y  de  todos  los  fabricantes  y  comerciantes  españoles . 
Nosotros  sostendremos  siempre,  que  iniestros  intereses  mer~ 
cantiles  están  tan  en  oposición  con  Francia,  como  con  In- 
glaterra. España  es  un  pais  atrasado  en  la  agricultura  y 
en  la  industria.  El  único  remedio  á  este  atraso  y  á  todos 
los  males  que  son  consiguientes ,  no  será  encadenarnos  con 
tratados  de  comercio  con  naciones  poderosas ;  sino  fomen- 
tar activa  y  eficazmente  el  tráfico  nacional.  Nosotros  tal 
vez  no  podremos  competir  nunca  sobre  todo  en  los  artí- 
culos manufacturados  con  la  Francia,  la  Inglaterra,  la 
Holanda,  la  Alemania  y  los  Estados  Unidos:  pero  podre- 
mos aspirar  á  tener  un  vasto  y  fecundo  comercio  interior. 


y  este  comercio  será  el  impulso  mas  eficaz  dado  al  ade- 
lantamiento de  la  agricultura.  Proteja  el  gobierno  con  un 
prudente  sistema  restrictivo  la  industria  nacional ,  promue- 
va y  auxilie  las  empresas  de  caminos  y  canales,  mejore 
la  administración ,  que  es  la  que  dá  los  resultados  prácti- 
cos para  los  pueblos ,  reprima  los  desórdenes  ,  que  ale- 
jan dé  nuestra  nación  los  capitales  y  los  hombres,  man- 
tenga y  dirija  la  sociedad  con  la  justicia,  y  no  con  el  mal- 
hadado espíritu  de  pandilla,  aproveche  los  elementos  de 
ciencia  y  de  gobierno  que  haya  en  el  país,  y  no  los  de 
intriga  y  de  club,  fomente  la  industria  ,  y  en  especial  las 
ciencias  exactas  con  aplicación  á  la  misma  ,  eligiendo  bue- 
nos profesores  aunque  no  sean  patriotas  ni  vocingleros,  y 
pagándoles  bien;  y  entonces  una  nueva  era  renacería  para 
España.  Capitalistas  estrangeros  y  nacionales  abrirían  ca- 
minos y  canales ,  esplotaríanse  nuevas  industrias ,  perfec- 
cionaríanse  las  existentes  ,  buscarían  y  hallarían  empleo 
todos  los  capitales  de  España ,  ocuparíanse  todas  sus  ac- 
tividades individuales,  creariase  inmensa  riqueza,  aumen- 
taríase  estraordinariamente  la  población;  y  la  agricultura 
recibiría  de  este  impulso  una  gran  ostensión ,  los  frutos 
valdrían  mas  y  las  tierras  serian  doblemente  apreciadas. 
Si  llegara  este  caso,  tal  vez  la  Inglaterra  sería  nuestra 
enemiga,  porque  no  la  compraríamos  tanto,  porque  ten- 
dríamos marina  y  seriamos  poderosos :  tal  vez,  Sir  Roberto 
Peel  no  diría,  que  deseaba  nuestra  independencia  y  felici- 
dad; pero  nosotros  la  tendríamos,  porque  nos  la  habría- 
mos ganado;   y  esto  seria  mas  nacional  y  mas  glorioso. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 


IMPÜGIVACIOIV 

DEL   PROYECTO    DE   LEY  SOBRE   ORGANIZACIÓN   ECLESIÁSTICA. 
Artículo  4.**   y   lileiiiio. 


Demostrada  en  los  artículos  anteriores  la  disciplina 
general  de  la  iglesia  y  la  particnlar  de  la  española  ,  y 
notada  la  precipitación  y  falta  de  verdad  histórica,  con 
que  el  gobierno  se  ha  producido  al  redactar  el  preám- 
bulo del  malhadado  proyecto  que  nos  ocupa ,  hemos  pre- 
parado la  opinión  y  el  juicio  acerca  de  las  disposicio- 
nes ,  cuya  impugnación  haremos  rápidamente  en  este 
artículo.  Ya  manifestamos  en  el  anterior,  que  forzada 
y  violentada  la  historia  por  el  gobierno,  alterados  todos 
los  hechos  relativos  á  la  disci}»lina  general  y  á  la  par- 
ticular de  España,  nada  habrá  que  estrañar  en  las  re- 
glas que  adoptaba:  pero  sin  embargo,  aun  supuestos  los 
antecedentes  que  el  gobierno  sienta,  hay  una  cosa  muy 
notable  en  el  proyecto  de  ley  que  impugnamos:  es  la  au- 
dacia con  que  este,  considerando  sin  duda,  que  es  ar- 
bitro absoluto  de  variar  ó  restablecer  la  disciplina  de  la 
iglesia,  se  ha  lanzado  por  sí,  cual  si  fuera  el  pontífice 
romano  ó  el  ecuménico  concilio  de  Trento,  á  hacer  ino- 
vaciones,  no  solo  contrarias  á  la  verdadera  disciplina  de 
la  iglesia,  sino  trastornadoras  del  orden  actual  eclesiás- 
tico. ¿Porque  qué  otra  cosa  es  no  admitir  mas  juris- 
dicción que  la  de  los  diocesanos  y  metropolitanos ,  pro- 
hibir lo  que  pedantescamente  se  llama  juicio  peregrino, 
y  renunciar  ridiculamente  al  privilegio  de  Carlos  I  y  III 
sobre  el  tribunal  de  la  Rota,  según  se  dispone  en  los  artícu- 
los 1.°,  2.°,  3.°,  y  /|..°?  Esto  equivale  á  variar  comple- 
tamente la  disciplina  actual.  ¿Y  qué  canonista,  qué  de- 
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fensor,  aun  el  mas  ardiente  de  las  reliquias,  ha  soste- 
nido jamás,  que  estaba  en  la  facultad  del  poder  tem- 
poral cambiar  la  disciplina  ,  ó  restablecer  la  que  se  su- 
pone usada  en  tiempos  remotos?  El  soberano  como  re- 
presentante del  orden  público  puede  sin  duda  defender 
la  sociedad  de  toda  perturbación,  aunque  venga  de  los 
eclesiásticos ,  debe  poner  límites  y  contener  las  usur- 
paciones de  estos ,  y  aun  á  \eces  egercer  ciertas  facul- 
tades, que  pueden  llamarse  de  política  esterior,  que  aun- 
que enlazadas  con  las  cosas  eclesiásticas,  tienen  un  roce 
directo  con  el  orden  público  y  con  la  mejora  de  la  ad- 
ministración. Este  es  el  máximum ,  que  le  conceden  los 
mas  ardientes  defensores  de  las  regalias  :  pero  nadie  ha 
avanzado  á  decir,  que  el  soberano  podia  variar  ó  res- 
tablecer la  disciplina  de  la  iglesia.  Para  esto  es  nece- 
sario salir  abiertamente  ¡de  la  comunión  de  la  mis- 
ma, para  esto  es  necesario  trasladar  la  tiara  al  so- 
berano, y  para  ello  es  indispensable  ser  protestante. 
Las  famosas  constituciones  de  Clarendon  estableci- 
das en  11G4  por  Enrique  II  de  Inglaterra,  rechaza- 
das y  anuladas  por  el  papa  Alejandro  y  por  Tomas  Be-' 
cket  arzobispo  de  Cantorbery ,  que  fueron  el  primer  paso 
dado  por  los  ingleses  para  separarse  de  la  iglesia  ca- 
tólica, contenian  en  el  fondo  las  mismas  doctrinas,  que 
el  proyecto  del  Sr.  Alonso. 

Nosotros  diremos  al  gobierno.  Supongamos,  que  con- 
venga reducir  el  primado  de  Roma  á  una  dignidad  no- 
minal y  sin  ejercicio ,  que  no  quiera  reconocerse  su 
jurisdicción  universal ,  ó  que  se  crea  al  menos  funesta, 
y  que  por  lo  mismo  no  debe  ejercerse  en  ninguna  na- 
ción; concedamos  si  se  quiere,  que  el  juicio  de  las  úl- 
timas instancias  y  de  las  causas  mayores  por  el  papa, 
ó  por  jueces  delegados,  es  una  disciplina  abusiva  y  dig- 
na de  reforma,  lo  que  no  podrá  negarse  es,  que  tal 
es  la  disciplina  que  ha  subsistido  por  muchos  siglos,  y 
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que  derogarla  ó  sustituirle  otra ,  no  pertenece  sino  á  la 
autoridad ,  que  la  estableció.   Si  mañana  se  impusiese  un 
tributo  gravoso  é  injusto  á  los  eclesiásticos  por  un   so- 
berano, si   se  castigasen  sus  delitos  con   penas  inicuas, 
¿qué   diriamos  de  la  bula  de  un  papa,  que  los  eximiese 
de  las  penas  y  de  ios  tributos?  Que  semejante  bula  era 
una  estralmitacion  de  las  facultades  pontificias,  y  dada  por 
un  poder  imcompetente.  Pues  lo  mismo  decimos  del  proyec- 
to del  gobierno.  Nosotros  creemos  y  hemos  pro!)ado   ci- 
tando historiadores  y  concilios,  que  es  un  sueno  ese  esta- 
do de  la  disciplina  eclesiástica,   que  algunos  se  figuran. 
y  que  trasladan  á  los  tres  primeros  siglos  de  la    iglesia, 
en  que   no  hubo,  ni   pudo   haber  por   las   circunstancias 
ninguna    disciplina  fija  y  regular.  Pero  aun  supuesta  esta 
y   la  independencia  de  la  iglesia  goda,  y  otras  doctirnas 
de  este  jaez,    que   ha  defendido  :^ír.     Crie  en  su  histo- 
ria de  la   reforma  religiosa  de  España  y  todos    los  pro- 
testantes ,  sostenemos ,  que  para  restablecer   aquella  dis- 
ciplina, nadie  tiene  facultades,  sino   el  papa  ó  un  conci- 
lio general.  El  gobierno   pues,  si  aspira  á  tan   trascen- 
dentales inovaciones,  recurra   al   medio    legítimo    de   los 
concordatos,  á  que  todos   los   monarcas   y    estados    han 
recurrido  y   recurren,   y  asi    logrará    las  reformas    que 
sean  justas,  y  no  escanda  lizará  las  conciencias  ni   los 
pueblos.  Seguir  otra  marcha,  es  querer  echar    combus- 
tibles de  desorden ,  empeñarse  en  un  cisma  y  en  la  per- 
secución de  los  eclesiásticos,  y  poner  á  estos  en  el  du- 
ro trance   de  la  apostasia  ante  el  Pontífice,  ó  de  la  de- 
sobediencia   ante  el   Rey. 

Mientras  este  concordato  no  se  verifique,  si  el  señor 
Alonso  con  su  ridicula  generosidad  renuncia  á  los  privi- 
legios de  Carlos  I  y  Carlos  lil  y  suprime  el  tribunal  de  la 
Ilota,  podrá  entonces  el  papa  juzgar  por  sí,  ó  por  me- 
dio de  jueces  delegados  las  últimas  instancias  y  las  cau- 
sas mayores,   pues  que  tal  fue  la  disciplina  de  la  iglesia 
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espaAola,  sea  ó  no  abusiva,  desiJe  el  pontifijado  de  Ino- 
cencio líl  y  principio  del  siglo  Xlií,  hasta  el   privilegio 
de   Carlos  V  ó  comienzo  del  siglo  XV.  El    ejemplo    del 
reinado  de  Felipe  V,    durante  el  cual    se  cerró  dos  veces 
la  Nunciatura,  no  tiene  anaiogia  alguna ,  no  solo  por  ha- 
ber siílo  una   medida  hostil  y  temporal  ,  si   que   porque 
entonces   no  se   avanzó  á  variar  la  disciplina  ,  ni  á  negar 
la  jurisdicción  universal   del  papa  ,    y    trasladarla   á   los 
obispos.   Se  dijo  á  estos  ,   que  usasen  dií  su  jurisdicción, 
como  antes  del  establecimiento  de  la  Nunciatura  ,   lo  que 
equivalia   á  dejar  la  sustanciacion  de  las  causas   espuesta 
á  las  aj)elaciones  a  liorna ,   y  á  ser  juzgadas   por    jueces 
delegados,   que  era  lo  que  se  acostumbraba  antes   de  la 
citada  época.  La  única  ocasión,  en  que  el  gobierno    es- 
pañol estuvo  mas  esplícito,  fue  en  1799,    cuando  muerto 
Pío  VI  se  creyó  tardaría  mucho  la  elección  de  nuevo  pa- 
pa. Entonces  se  dio  en  5  de  setiembre  un  real  decreto, 
por  el  cual  se  mandaba  á  los  diocesanos  ejercer  en  su  ple- 
nitud las  facultades  relativas  á  gracias ,  é  indultos  apos- 
tólicos, salva  la  confirmación  de  los  prelados.  En  este  tiem- 
po  los  Jansenistas  se  creyeron  victoriosos ,  se  prodigaron 
folletos  y  las  actas   del   sinódo  de  Pistoya.  Pero  el   nun- 
cio se  quejó  de  estas  medidas  ,  y  á  pesar  de  que  la  pro- 
videncia era  escepcional ,    no  se   llevó   á  cabo  por  la  elec- 
ción de  Pío  Vil   en  23   de   marzo   de  1800.    Sirva    esto, 
para  demostrar  al  Sr.  Alonso,  que  nadie  ha  avanzado  has- 
ta donde   lo  ha  hecho  S.  E. ,   y  que  ningún   ministro    ni 
monarca  se  ha  creido  autorizado  para  inovar,  ni  restable- 
cer la   disciplina  de  la    iglesia. 

Los  demás  artículos  del  proyecto  son  muy  subalternos 
comparados  con  los  cuatro  primeros  ,  y  no  nos  detendre- 
mos por  lo  mismo  en  su  impugnación.  Diremos  solo,  que 
es  ridículo  é  impracticable  el  artículo  15  ,  que  solo  con- 
cede jurisdicción  á  los  tribunales  eclesiásticos  en  las  cosas 
espirituales  ,  ínterin  no  se  haga  la  reforma  del  clero  y 
se  establezcan  los  códigos.  Pero  aun  en  este  caso  seria  im- 
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posible,  que  los  delitos  puramente  eclesiásticos  se  castiga- 
sen con  penas  espirituales.  Si  entre  nosotros  llegasen  á 
propagarse  máximas  ateas,  ó  heréticas,  no  liabria  ni 
puede  haber  gobierno  alguno,  que  se  contentase  con  las 
censuras  eclesiásticas  impuestas  contra  el  culpable,  por- 
que el  ateismo  y  la  heregia  debe  no  solo  considerarse  como 
delito  eclesiástico,  sino  como  político.  ¿Qué  haria  el  go- 
bierno ,  si  mañana  se  presentare  en  Cádiz  ,  en  Sevilla, 
ó  cualquier  otro  punto,  un  presbiteriano,  anabaptista,  ó 
protestante  ,  y  principiase  á  predicar  sus  doctrinas,  es- 
candalizando al  clero  y  al  pueblo  español?  Claro  es,  que 
lo  menos  que  baria  y  debia  hacer,  era  prohibirle  la  pre- 
dicación y  espelerle  de  España;  y  ya  se  ve,  que  esta  es 
una  medida  temporal.  Podría  también  imponerle  una  pe- 
na grave  según  el  escándalo  y  los  malos  efectos  de  su 
predicación;  y  vea  el  Sr.  Alonso,  cuan  poco  ha  medita- 
do su  artículo  14,  porque  con  él  no  queremos  suponer, 
que  haya  quorido  tolerar  aquellas  predicaciones  ,  ni  que 
venga  el  proselitismo  ingles  á  turbar  la  paz  y  las  concien- 
cias del  pueblo  español.  Pero  aun  prescindiendo  de  este 
caso,  las  penas  espirituales  son  las  que  privan  de  los  de- 
rechos sacerdotales  y  de  los  inherentes  á  la  comunión 
eclesiástica  ,  y  es  imposible ,  que  con  ellas  solas  pueda 
la  iglesia  lograr  de  sus  funcionarios  el  cumplimiento  esac- 
to  de  sus  deberes.  Suponga  el  Sr.  Alonso,  que  un  pár- 
roco en  el  cumplimiento  de  su  cargo  comete  un  delito 
grave .  que  merece  no  solo  la  suspensión  de  sus  funcio- 
nes parroquiales  ,  sino  la  prisión  por  seis  años  en  un  se- 
minario, ú  otro  punto  correccional.  ¿Quién  dudará  ,  que 
debe  ecsistir  esta  pena,  y  estar  autorizado  el  diocesano 
para  imponérsela?  Pues  ella  no  es  espiritual,  ni  entra 
en  el  catálogo  de  las  permitidas  por  el  Sr.  Alonso. 

Debemos  por  último  marcar  con  la  mas  profunda 
reprobación  el  artículo  18 ,  que  concede  á  los  tribunales 
no  solo  los  recursos  de  fuerza  ,  sino  la  facultad  de  cor- 
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regir  los  csccsos  de  los  eclesiásticos  con  multas  ,  aperci- 
bimientos ,  ocupación  de  temporalidades  ,  y  estraíiamien- 
to  dol  reino.  Esta  me.lida  es  una  iniquidad  y  una  infrac-  ' 
cion  de  la  constitución.  Guando  la  autoridad  eclesiástica 
se  presentaba  tan  fuerte,  que  casi  era  superior  á  la  tem- 
poral, y  cuando  por  no  estar  deslindadas  las  atribucio- 
nes respectivas,  aquella  solia  traspasar  sus  límites,  todas 
las  naciones  admitieron  remedios  estraordinarios  y  econó- 
micos por  decirlo  asi,  para  salvar  el  orden  público  con- 
tra las  usurpaciones  de  los  e .lesiáíticos.  Estos  remedios 
en  España  fueron  los  que  propone  el  Sr.  Alonso.  Pero  por 
lo  mismo,  que  eran  estraordinarios,  no  los  ejerció  sino 
el  rey,  y  sabido  es  como  defendió  Felipe  V  esta  prero- 
gativa  contra  el  consejo  de  Castilla  ,  que  se  habia  pro- 
pasado á  estrafiar  por  sí  á  un  eclesiástico.  Semejantes 
remedios  podian  tolerarse  en  aquellos  tiempos ,  en  que 
la  autoridad  eclesiástica  era  tan  poderosa  ,  y  en  que  no 
se   hallaban  deslindadas  sus  atribuciones. 

Pero  hoy  son  una  iniquidad  y  una  infracción  de  cons- 
titución ,  como  antes  dijimos.  Hoy  que  apenas  se  dejan 
atribuciones  á  la  iglesia ,  no  son  |)or  cierto  temibles  sus 
usurpaciones  ,  y  hasta  son  casi  inútiles  no  solo  estas  me- 
didas, sino  aun  los  recursos  de  fuerza.  Asi  sucede  actual- 
mente en  Francia,  en  cuya  nación  creemos,  que  ha  mu- 
chos anos  no  se  habrá  instaurado  una  apelación  por  abu- 
so, ó  recurso  de  fuerza.  Por  otra  parte  ¿son  los  ecle- 
siásticos unos  ilotas  ó  negros  de  la  Guinea ,  á  quienes  no 
deben  concederse  los  demás  derechos  ,  qne  la  constitu- 
ción dá  á  todo  españot?  ¿Qué  progreso ,  qué  gobierno  re- 
presentativo hay  en  la  península ,  que  otorga  derechos  á 
las  unos  y  los  quita  á  los  etros?  Pues  que  el  artículo  de 
la  constitución  ,  que  prohibe  prender  ,  desterrar  ni  cas- 
tigar á  un  español  sino  por  tribunal  competente ,  y  des- 
pués del  juicio  necesario  ,  es  bueno  para  el  Sr.  Alonso, 
y  no  debe  existir  para   el  eclesiástico?   Kepetimos  ,    que 
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esto  es  una  iniquidad,  que  debe  indignar  el  corazón  de 
todo  hombre  honrado.  ¡Asi  se  entiende  en  España  la  liber- 
tad ;   y  asi  se  comprende  la  constitución  I 

No  queremos  por  fm  concluir  este  artículo,  sin  de- 
cir cuan  ridículo  nos  parece ,  todo  lo  que  se  dice  sobre 
!a  convocación  del  concilio  provincial.  Esto  prueba,  que 
el  Sr.  Alonso  entiende  poco  lo  que  es  gobernar,  y  lo  que 
es  la  sociedad  moderna  ,  cuando  quiere  restablecer  estas 
cosas.  Por  último,  aconsejamos  al  gobierno  ,  que  por  de- 
coro propio  y  por  su  mismo  interés ,  retire  un  proyecto  de 
ley ,  en  que  se  hallan  alterados  los  hechos  y  la  historia,  en 
que  se  cambia  la  disciplina  de  la  iglesia  de  un  modo  pre- 
cij)itado  é  incompetente,  que  es  un  verdadero  disolvente, 
una  |)iedra  de  escándalo  ,  y  que  podría  suscitarle  graves 
comi)romisos  y  contratiempos. 

FERmN  Gonzalo  Mohon. 
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JCÍIGIO  CIÚTICO 

DKf.    PANORAMA    MATRITENSE    DEL    CURIOSO    PARLANTE. 

Habiendo  ya  dado  cuenta  al  público  de  la  dirección 
de  los  estudios  históricos  en  Espafia,  y  juzgado  las  prin- 
cipales obras,  que  sobre  esta  materia  se  han  impreso  de 
algunos  años  á  esta  parte .  justo  será  volver  los  ojos  al 
estado  actual  de  la  literatura  española,  ya  que  también 
sobre  esta  materia  tanta  ignorancia  hay  entre  los  estran- 
geros,  y  lo  que  es  peor,  se  decide  con  tanta  ligereza  y 
precipitación,  en  especial  por  los  franceses,  que  debian  co_ 
nocernos  mejor,  y  no  juzgarnos,  ni  por  las  compilaciones 
un  poco  indigestas  de  Baudry,  ni  por  las  noticias  super- 
ficiales de  sus  periódicos. 

Grata  es  por  lo  mismo  la  tarea ,  que  nos  propone- 
mos ;  hacer  justicia  á  las  producciones  de  los  buenos  in- 
genios españoles,  escitarles  al  estudio  y  al  cultivo  de 
las  letras,  á  través  de  todos  los  contratiempos,  desim- 
presi(mar  á  los  estrangeros  de  ideas  equivocadas  y  de  vul- 
garísimos juicios,  y  mostrar  que  la  España  ni  es  tan  ig- 
norante, ni  se  halla  tan  atrasada  como  se  la  supone,  es 
objeto  de  alta  importancia,  y  cuyo  desempeño  considera 
el  director  de  esta  revista,  como  uno  de  sus  mas  agrada- 
bles deberes. 

Hubo  un  tiempo  ,  en  que  la  elegante  y  armoniosa  len' 
güa  castellana  era  cultivada  en  todas  las  cortes  de  la  Eu- 
ropa ,  y  en  que  su  brillante  y  fecunda  literatura  era  esto, 
diada  y  admirada  por  todos  los  ingenios.  Este  tiempo  coin- 
cidió con  el  de  nuestras  glorias  militares  y  con  el  esplen- 
dor de  nuestras  armas  y  de  nuestros  esclarecidos  monar- 
cas. Cuando  se  dio  la  famosa  batalla  de  S.  Quintín, 
conquistábamos  la  mas  valerosa  tribu  de  la  América,  la 
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araiicana,  y  el  inmortal  Ercüla  dcpoiiia  por  la  noche   la 
armadura,   que    le  había  servido  en    el    combate,    para 
cantar  en  robustos  y  homéricos  versos  las  proezas  deldia. 
El  horrísono  fragor  de  las  batallas  no  empecía  á  la  musa 
dulce  y   melodiosa  de  Garcílaso,   y  el  autor  del  Quijote 
preparaba  y  reunía  los  materiales  de  su  incomparable  obra 
en  su  vida  militar  y  aventurera,  en  sus  desgracias  y  pri- 
siones de  Argel.  Asi  se  hallaba  confundido  en  el  siglo  XVI 
el  guerrero  y  el   literato,  y  asi  taüibien  cercaban  las  mas 
veces  su  sien  los  lauros  militares  y  los  lauros  del  ^enio. 
No  í^ra  esto  á  la  verdad  nuevo,  ni  original,  entonces. En 
los  siglos  medios,  en  la  época  del    primer  destello  de  la 
musa  meridional,  durante  los  bellos  y  poéticos  dias  délas 
cortes  de  amor  y  déla  poesía  provenzal,  el  noble  y  el  guer- 
rero  manejaba  la  lanza    con  la  misma  destreza ,  con  que 
pulsaba   la  lira  de  Apolo,  y  entretenía  y  cautivaba  el  apa- 
sionado corazón  de  su  dama  con   los   romances,    chazos, 
tensiones  y  serven tesios  de  su  época.  Entre  nosotros  Al- 
fonso el  sabio  dejó  muchas  veces  sus  ocupaciones  milita- 
res, y  se  consoló  de  profundos    pesares,  escribiendo    las 
querellas  y  las  cantigas  á  la  virgen ;  y  mas    tarde   Pedro 
López  de  Avala,  el  marques  de  Santülana,   y    Hernando 
del  Pulgar,  cultivaron  con  gloria  de   la  nación  los  estudios 
y  la  poesía ,  en  medio  del  ruido  de  los  combates  y  de  las 
intrigas  de  la  corte.  Tan  variado  y  romántico  carácter  pre- 
sentó siempre  nuestra  literatura,  y  no  es  de  estrañar,  que 
el  recuerdo  de  las  proezas  pasadas,  la  impresión  profunda 
de  las  que  se  consumaban  entonces  con  admiración  de  la 
Europa ,  la  animada  y  maravillosa  vida  del  guerrero ,  con- 
tribuyesen á  dar  ese  tinte  tan  sublime  y  dramático,  á  la 
literatura  española.  Pero  lo  que  mas  honra  y  distingue  á 
esta ,  es  su  fecundidad  y   prodijiosa  variedad.  Enriqueció 
Dios  en  estos  días  a  nuestros  mayores  con  todos   los  do- 
nes del  genio;  y  sí  bien  un  carácter  de  sublimidad  y  de 
heroísmo  es  el  rasgo  distintivo  de  nuestra  literatura,  como 
ha  notado  bien  en  su  plan  de  biblioteca  universal  la  poé- 
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tica  imaginación  de  Mr.  de  L'  Aime  Martin ,  sin  embar- 
go ,  en  honor  sea  dicho  de  nuestros  poetas ,  conocieron 
y  supieron  estos  pintar  tan  bien  la  parto  cómica  y  posi- 
tiva de  la  vida,  como  la  heroica  y  sublime.  La  nación 
que  produjo  la  Araucana  de  Ercilla ,  el  Bernardo  de  Bal- 
buena  ,  Sancho  Ortiz  de  las  Roelas,  y  García  del  Castañar, 
produjo  también  las  pocsias  satíricas  del  Arcipreste  de  Hita, 
el  Guzman  de  Alfarache,  el  Lazarillo  de  Tormos,  la  vida 
del  gran  Tacaño,  el  lindo  D.  Diego  y  el  amor  al  uso. 
Bien  pueden  estudiarse  todas  las  literaturas  de  Europa, 
examinarse  todos  los  géneros,  y  seguirse  sus  diversas  fa- 
ses: estamos  seguros,  que  nada  nuevo,  nada  completa- 
mente original,  y  cuyo  fondo  ó  forma  no  pueda  reco- 
nocerse en  las  producciones  literarias  de  España ,  se  ha- 
llará por  uno,  que  esté  profundamente  versado  en  nues- 
tra literatura. 

Sin  embargo  es  forzoso  confesar  ,  que  á  la  manera 
que  la  francesa  se  distingue  por  el  conocimiento  y  pin- 
tura de  la  vida  practica,  la  ironia  y  la  sátira,  y  la  vi- 
vacidad, ligereza  y  libertad  del  diálogo,  asi  la  Españo- 
la descuella  en  la  parte  heroica  y  sublime,  siendo  nota- 
blemente inferior  en  la  cómica  y  positiva.  Por  eso  nosotros 
que  damos  una  gran  importancia  á  este  último  género ,  que 
le  creemos  sumamente  difícil,  si  se  ha  de  llegar  á  la 
perfección,  y  que  le  consideramos  útilísimo,  sobre  todo 
en  las  sociedades  modernas,  en  que  la  vanidad  y  el  ri- 
dículo tanto  influjo  ejercen,  porque  enseña  deleitando, 
hemos  querido  principiar  á  dar  á  conocer  nuestra  lite- 
ratura contemporánea  por  el  juicio  crítico  de  las  esce- 
nas matritenses  del  Sr.  D.  Ramón  Mesonero  y  Romanos. 

Bien  convencido  de  la  importancia  y  utilidad  de  es- 
te género,  en  que  tanto  brilló  nuestro  malogrado  poeta 
Larra,  principió  á  cultivarle  el  Sr.  Mesonero.  Se  reco- 
noce desde  luego  en  sus  talentos  una  decidida  inclinación 


al  estudio  de  las  costumbres  y  de  la  vida  practica  ,  y 
el  deseo  laudable  de  destruir  la  superficialidad  y  eiajera-* 
clones  ridiculas,  que  han  invadido  á  nuestras  costumbres, 
por  meiio  de  una  pintura  esacta,  y  una  ironia  fina  y 
picante.  El  curioso  Parlante  comenzó  vsía  tarea  en  artí- 
culos de  corta  ostensión  ,  despucc  de  perfeccionada  su  edu- 
cación literaria,  y  haber  estudiado  bien,  no  solo  las  pro- 
ducciones españolas  de  este  género,  sino  las  estrangeras 
de  Moliere,  Beaumarchais,  Uegnard,  Jouí ,  Adisson  ,  y 
otros  esclarecidos  pintores  de  caracteres  y  de  la  parte  có- 
mica y  ridicula  de  la  vida.  Hacemos  esta  observación,  por- 
•  que  creemos ,  que  si  el  estudio  y  la  meditación  son  las 
únicas  calidades ,  que  aunque  no  constituyen ,  perfeccio- 
nan al  poeta  en  general,  sonde  absoluta  necesidad,  cuan- 
do se  trata  del  poeta  cómico  ,  y  del  pintor  de  los  vicios 
dominantes  y  de  las  costumbres  populares.  Describir  las 
del  pueblo  madrileño,  especialmente  las  de  la  clase  ba- 
ja y  media,  atacar  aquellos,  y  destruir  la  exageración 
y  los  males  ,  que  en  los  vicios  y  costumbres  hay,  tal  es 
el  objeto  del  curioso  parlante  en  los  cortos,  pero  entre- 
tenidos artículos  de  sus  escenas  matritenses.  La  pintu- 
ra es  siempre  esacta  y  animada,  la  ironía  fina  y  pican- 
te, y  las  lecciones  son  naturales  y  propias  del  objeto  que 
cuenta.  La  narración  tiene  la  sencillez  acomodada  á  este 
género ,  y  el  estilo ,  especialmente  á  medida  que  el  escri- 
tor pasa  adelante  y  ejercita  su  pluma,  es  suelto,  cor- 
tado y  puro,  desprendiéndose  de  algunos  giros  un  poco 
franceses,  que  se  le  deslizaron  en  la  formación  de  sus 
primeros  artículos.  Hay  algunos  caracteres  diseñados  con 
mano  maestra.  Tales  son  los  del  estrangero  en  su  pa^ 
triay  las  niñas  del  dia^  el  de  D.  Homobono  Quiñones 
en  el  dia  30  del  mes,  y  el  cesante.  Las  costumbres  del 
.pueblo  de  Madrid  están  descritas  con  mucha  naturali- 
dad y  verdad  en  el  dia  de  toros,  las  ferias,  las  tiendas^ 
el  Prado,  las  tres  tertulias  y  la  romeria  de  San  Isidro, 
Mas  en  lo  que  descuella  sobre  todo  el  ingenioso  escri- 
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tor  de  las  escenas  matritenses ,  es  en    la  pintura   de  las 
ridiculas  exajeraciones,  que  han  invadido  a  nuestras  cos- 
'tnmbres  y  en   lanzar  sol)re  ellas  el  desden  y  el  sarcas- 
mo, que  realmente  merecei\.    El  estrangero  en  su   patria 
y.  las  niñas  del  dia ,  son  producciones  apreciables  en  este 
género;  pero  es  una  obra  maestra   el   romanticismo  y  los 
románticos.  El   cuadro  es  vivo,    fuerte  y  dramático,   tal 
cual  era  necesario  para  desterrar  las  locuras  y  manias  ri- 
diculas, que  la  vanidad  ó  la  tontería  hace  muchas  veces 
cometer  á  la  humana  fragilidad.  En  este  género  de  re- 
tratar y  ridiculizar  suave,  pero  enérgicamente,  las  exage- 
raciones de  las  costumbres,  asi  como  en  dar  profundas  lec- 
ciones morales,  brilla   sin  duda  el   talento  del   Sr.   Me- 
sonero. En  lo  último  se  nota  algo    de    la  inspiración  de 
Moratin  el  hijo ,  como  puede  reconocerse  leyendo  el  final 
del  estrangero  en  su  patria.  Todo  lo  que  es  pintar  la  vi- 
da interior  de  Madrid ,  las  exageraciones  ridiculas  de  pa- 
labras y  costumbres,  y  satirizar  los  vicios  dominantes  de 
un  modo  ligero  en  las  palabras,  pero  grave  en  el  fondo, 
se  entiende  bien  por  el  Sr.  Mesonero.  El  juego  de  pala- 
bras ,  el  contraste  de  situaciones  ridiculas  y  entretenidas, 
los  golpes  de  esprit,  como  dicen  los  franceses,  la  vivaci- 
dad y  animación  del  dialogo ,  esto  se  maneja  por  el  señor 
Mesonero  de  un  modo  mas  débil.  Aconsejaríamos  á  este, 
que  usase  del   diálogo  con  mas  frecuencia ,  porque  en  los 
articulos  de  costumbres   da    mucha  vida  y  animación  al 
cuadro.  La  razón  y  observación   detenida  predomina  á  la 
imaginación  en  el  Sr.  Mesonero.  Esta  es  mas  grave  y  pro- 
funda, que  ligera  y   flexible.   Por  eso  el  curioso  parlante 
nos  convence  mas  y  nos  agrada  por  la  pintura  exacta  y  por 
las  lecciones  morales,  que  nos  hace  reir.  Sin  embargo  es 
forzoso  reconocer,  que  aun  en  lo  último   gana  mucho  y 
despliega  nuevas  facultades  el  curioso  parlante.  Conside- 
ramos por  lo  mismo  sus  escenas  matritenses  como   pro- 
ducciones  originales  de  interesante  mérito,  pertenecien- 
tes á  un   género  poco  cultivado  en  España,  y  honrosas 
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á  Ib  literatura  contemporánea,  en  la  que  deben  hallar  ui^ 
lugar  distinguido.  Esperamos  por  lo  mismo ,  que  el  señor 
Mesonero  correspondiendo  al  aprecio  y  al  merecido  aplau- 
so del  público,  continuará  su  enjprendida  tarea ,  para  ho- 
nor de  nuestra  literatura,  y  para  la  fama  de  su  nombre. 

Femhin  Gonzalo  Morón. 


EXAMEJV  DEL  PROYECTO 

DK    LEY  SOBRE  ORGANIZACIÓN    Y    ATRIBUCIONES  DE  LOS  AYUN- 
TAMIENTOS,   PRESENTADO  A   LAS  CORTES  FO^  EL  GOBIERNO. 

Artículo    l.<* 


Como  el  principal  objeto  del  director  de  esta  Revis- 
ta es  dar  á  conocer  la  España  bajo  todos  sus  aspectos,  y 
seguir  su  marcha  política  é  intelectual,  se  acupará  siem- 
pre de  examinar  todos  los  proyectos  de  ley,  que  el  gobier- 
no presente,  y  que  interesen  á  la  organización  y  admi- 
nistración del  pais ;  porque  si  bien  se  propone  la  Revis- 
ta de  España ,  manifestar  los  adelantamientos  científicos, 
que  en  la  nación  y  en  el  estrangero  se  hagan  ,  no  pier- 
de ni  perderá  jamas  de  vista  en  sus  tareas  propagar  las 
buenas  doctrinas  ,  y  contribuir  en  cuanto  dable  le  sea,  á 
arraigarlas  en  la  opinión  pública  ,  para  que  a  su  tiem- 
po den  el  correspondiente  fruto.  Por  ello,  aunque  es 
molesta  y  enojosa  carga ,  haber  de  examinar  disposiciones 
de  un  gobierno,  que  por  su  origen  y  principios  no  pue- 
de jamas  elevarse  á  comprender,  ni  sancionarlas  buenas 
teorías  de  administración,  sin  embargo  nos  ocuparemos 
en  el  presente  artículo  de  analizar  y  juzgar  el  proyecto 
de  ley  sobre  organización  y  atribuciones  de  ayuntamien- 


tos.  Y  como  nosotros  creemos ,  que  en  todas  las  cuestione» 
(le  gobierno  conviene  siempre  saber  lo  pasado,  los  hábitos  y 
costumbres  anteriores  ,  no  llevarán  á  mal  nuestros  lecto- 
res ,  que  antes  de  examinar  el  citado  proyecto  ,  demos 
una  idea  rapidísima  del  origen  y  fases  que  han  seguido  en 
España  las  instituciones  municipales.  Asi  se  rectificarán 
de  paso  muchos  errores  consagrados  por  el  espíritu  de 
partido  y  por  el  superficial  conocimiento  de  la  historia, 
y  asi  también  lograremos  cbtcjier  buenos  y  curiosos  datos 
para  saber  ,  cual  es  la  organización  ,  que  conviene  dar  á 
ios  ayuntamientos  de  la  península. 

Cuando  los  romanos  en  la  época  de  Escipion  y  so- 
bre todo  en  la  de  Augusto ,  establecieron  el  gobierno  de 
España  ,  hallaron  ciudades  ,  dirigidas  unas  por  caudillos 
militares,  y  otras  por  un  senado  aristocrático.  De  esta 
última  especie  fueron  especialmente  las  fundadas  en  las 
costas  de  Cataluña  y  Valencia  por  las  colonias  griegas- 
Los  romanos  generalizaron  en  la  península  las  curias,  ó 
ayuntamientos:  pero  el  carácter  distintivo  de  este  siste" 
ma  municipal  ,  que  le  distingue  profundamente  del  for- 
mado en  la  edad  media ,  es,  que  en  las  curias  prevaleció 
la  forma  ó  principio  aristocrático,  mientras  el  democrá- 
tico dominó  en  los  ayuntamientos  de  los  siglos  feudales. 
Todos  los  que  se  hallan  versados  en  la  historia  de  la 
república  y  del  imperio  romano,  saben  que  al  principio 
los  curiales  ó  decuriones  eran  personas  nobles ,  como 
los  patricios  del  senado  de  Roma,  y  que  aun  en  los  úl- 
timos tiempos  se  necesitó  poseer  una  renta  de  100,000 
sestercios,  según  Plinio  el  menor  ,  para  ser  decurión.  El 
decurionato  era  entonces  vitalicio  y  familiar ,  mientras 
que  por  el  contrario  el  funcionario  municipal  de  la  edad 
media  era  elegido ,  y  renovado  periódicamente.  Este  sis_ 
tema  municipal  romano,  aunque,  notablemente  decaído 
desde  el  siglo  III  permaneció  en  España  hasta  el  siglo  VI» 
en  que  Leovigildo    y   Recaredo  fundaron  la  monarquía  go- 
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fla.  Desde  esta  época  un  vasto  sistema  de  centralización 
civil  y  militar  se  estableció  en  lo  península,  y  los  ayun- 
tamientos se  estinguieron  ó  perecieron  ,  como  hemos  pro- 
bado detenidamente  en  nuestro  segundo  tomo  de  la  his- 
toria de  la  civilización  de  España,  impugnando  el  siem- 
pre respetable  dictamen  de  Sabigny  y  de  Guizot. 

Cuando  los  árabes  invadieron  la  península,  tardaron 
algunos  siglos  á  conocerse  los  ayuntamientos;  al  menos 
la  historia,  y  ol  detenido  examen  del  estado  político  de 
España  durante  los  siglos  VIH,  IX  y  X,  no  presentan  el 
menor  fun.iamento  para  suponer  su  existencia.  Entre  los 
árabes  jamas  se  conoció  esta  institución  ,  y  entre  los  cris- 
tianos se  la  ve  nacer  casi  espontáneamente  é  impulsada 
por  los  reyes  en  los  últimos  años  del  siglo  X  y  prime- 
ros del  XI.  La  causa  de  su  origen  fue,  según  nuestras  es- 
casas luces,  la  siguiente.  Hasta  esta  época  el  estado  de 
la  sociedad  española  fue  triste  y  penoso  por  razón  de  la 
guerra.  No  existia  entonces  sino  una  población  guerrera, 
señora  déla  pacífica,  ó  sedentaria,  y  una  población  agri- 
cultora  agrupada  bajo  una  iglesia  ó  monasterio,  y  vivien- 
do á  la  merced  y  buen  alvedrio  del  abad  y  del  señor. 
Durante  estos  siglos  ,  como  es  de  inferir  ,  los  señores,  ó 
guerreros  oprimieron  ,  y  los  labradores  ó  paisanos  fueron 
casi  esclavos.  Mas  luego  que  se  conquistaron  territorios 
y  ciudades,  se  ofreció  un  campo  mas  lato  á  la  activi- 
dad individual ,  la  condición  material  del  pais  mejoró,  y 
el  guerrero  no  necesitó  para  sostenerse  oprimir  tanto.  Por 
otra  parte  ,  la  anarquía  de  la  época  daija  libertad  para 
organizarse  casi  independientemente  á  los  que  quisiesen, 
fundándose  asi  las  Behetrías,  y  los  reyes  conocieron  instin- 
tivamente la  importancia  de  emancipar  al  labrador  y  al 
artesano  y  de  eximirle  de  la  opresión  feudal.  Como  esta 
se  ejercía  sobre  la  persona  y  los  bienes ,  y  se  escudaba 
principalmente  en  la  justicia  ,  los  reyes  otorgaron  á  cada 
ciudad  ó  villa  importante  un   fuero  escrito,  que  concedía 
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]a  asociación  ó  el  concejo,  eximia  al  habitante  de  todos 
los  malos  usos,  y  le  daba  derecho  para  nombrar  sus 
funcionarios  municipales  y  ser  juzgado  por  jueces  loca- 
les, elegidos  en  general  por  el  téciridario.  Este  sistema 
ñaunicipal  principió  en  Castilla  en  el  siglo  X  con  el  an- 
tiguo fuero  de  Sepúlveda  otorgado  por  ol  conde  D,  San- 
cho, y  en  León  por  Alfonso  el  V,  que  dio  uno  especial 
á  esta  ciudad  en  1020.  Semejante  organización  fue  co- 
mún á  los  demás  reinos  de  España  y  á  todos  los  de  Eu- 
ropa; pero  hay  de  particular  en  la  de  España,  que  nació 
natural  y  espontáneamente  de  las  circunstancias  de  la 
conquista  y  de  la  generosidad  de  los  reyes  ,  mientras 
en  otros  paises  fue  hija  de  luchas  violeritas  ,  ó  de  re- 
denciones pecuniarias.  La  libertad  se  compraba  entonces, 
tomo  ahora    se  compra    el   pan. 

La  política  del  conde  I).  Sancho  y  de  Alfonso  el  V 
se  siguió  por  los  demás  reyes ,  y  la  sociedad  española  se 
fundó  con  los  fueros ,  y  teniendo  por  base  la  organización 
inunicipal.  Aunque  en  general  los  pueblos  gozaron  del  de- 
recho de  elegir  sus  funcionarios,  hubo  ciudades  y  \illas 
en  que  el  nombramiento  de  alcaldes  pendió  de  señores, 
ó  abades,  ó  del  rey  mismo;  Este  sistema  de  organiza- 
ción municipal  fue  atinado,  y  produjo  inmensos  beneficios, 
A  la  sombra  de  estás  franquicies  destruyóse  la  iniquidad 
del  sistema  feudal,  mejoróse  la  condición  material  del 
pueblo,  adquirióse  por  este  riqueza  é  importancia  política, 
aseguróse  la  causa  del  Orden  y  de  la  monarquía,  y  lo 
^ue  yale  mas ,  se  formó  la  nación.  Por  otra  parte  en  el 
estado  de  la  sociedad  española  atacada  por  enemigos  po- 
derosos ,  era  una  política  sabia  dar  una  organización  muy 
fuerte  y  vigorosa  á  la  ciudad,  ó  \illa.  Asi  esta  tenia  una 
vida  propia,  y  aunque  le  faltase  el  ausilio  central,  sabia 
defenderse  contra  los  ataques  del  enemigo. 

^^^    Empero  este  sistema ,  que  tantas  ventajas  ofrecía  sin 
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diida,  debia  producir  con  el  tiempo  graves  males,  luego 
que  la  autoridad  monárquica  fuese  mas  poderosa  y  se 
hiciese  sentir  la  necesidad  de  una  buena  administración. 
La  justicia  y  el  gobierno  local  son  en  general  siempre 
desempeñados  con  ignorancia  y  parcialidad,  dan  lugar  á 
intrigas  y  cohechos,  y  á  graves  y  violentos  desórdenes, 
si  la  autoridad  superior  no  vigila  su  acción  y  contiene 
su  anarquía.  Muy  luego  se  vio  esto  en  España,  y  los  mis- 
mos pueblos  pidieron  la  reforma  de  sus  propias  franquicics^. 
En  el  reinado  de  doña  Urraca  la  audacia  y  la  licencia  del 
pueblo  de  Santiago  de  Galicia,  llevó  su  rebelión  hasta  el 
punto  de  buscar  para  asesinarle  al  obispo  Gelmirez  ,  y  de 
azotar  y  dejar  por  muerta  en  un  inmundo  lodazal  á  la 
reina  doña  Urraca.  Mas  tarde  ,  en  el  reinado  de  Alfonso 
el  sabio  (siglo  XIII)  ,  varios  pueblos  le  pidieron ,  según 
refiere  su  diminuta  crónica  ,  que  les  enviase  jueces  para 
administrar  justicia  por  la  parcialidad  y  tiranía  de  los 
alcaldes  locales.  Usó  ya  de  esta  prerrogativa  el  mencio- 
nado rey  ,  y  fue  la  vez  primera  ,  en  que  se  sentó  el  sa- 
ludable precedente  ,  de  que  la  autoridad  central  debia  vi- 
gilar y  corregir  les  escesos  de  la  local.  La  rebelión  de 
Sancho  el  Bravo  contra  su  padre  Alfonso  el  sabio  dio  un 
lluevo  empuje  con  su  carta  de  hermandad  al  espíritu  anár- 
quico de  las  municipalidades  ,  y  ya  en  el  siglo  XIV  los 
eminentes  talentos  políticos  de  Alionso  XI  reconocieron, 
que  no  podia  remediarse  el  desorden  de  los  pueblos,  ni  lo- 
grarse la  buena  administración,  sino  por  la  institución  de 
corregidores  y  de  regidores  perpetuos.  Esta  no  fue  gene- 
ral,  sino  circunscrita  á  ciertos,  pueblos,  como  el  de  Se- 
govia  ,  dividido  en  pandillas  y  banderías  ,  según  refiere 
el  erudito  Colmenares.  Semejante  institución  de  corre- 
gidores y  regidores  perpetuos  alteraba  el  sistema  muni- 
cipal antiguo.  El  corregidor  administraba  justicia,  pre- 
sidia el  ayuntamiento  y  residenciaba  sus  cuentas.  Los 
regidores  perpetuos  vinculaban  en  una  familia  la  elec- 
cicn  libre  de  los  empleos  municipales.   Tal    sistema    era 
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la  reacción  ,  y  un  remedio  violento,  de  aquellos  que  la 
politica  [aconseja  usar  an  los  casos  estremos,  útiles  tem- 
poralmente ,  pero  funestos,  como  principios  fijos  de  go- 
bierno. Sin  embargo  ,  tan  lata  era  la  organización  mu- 
nicipal de  España,  que  en  los  siglos  XIV  y  XV  las  ban- 
derías y  desórdenes  de  las  villas  y  ciudades  llegaron  á 
tal  punto  ,  según  refieren  las  historias  generales  y  las 
particulares  ,  que  comprometieron  el  orden  público,  é  hi- 
cieron imposible  la  justicia  y  la  administración.  Estos  es- 
cesos  dieron  lugar,  á  que  se  aumentase  el  número  de 
corregidores  y  regidores  perpetuos  por  los  reyes;  habién- 
dose principiado  á  vender  los  cargos  mun¡cii)ales  por  Juan 
ÍI  ,  según  el  testimonio  del  historiador  de  Segovia  Col- 
menares. Fernando  el  V  con  su  sagacidad  comprendió 
bien  el  espíritu  anárquico  de  las  municipalidades,  y  ata- 
có este  con  el  mismo  vigor  é  inteligencia  ,  con  que  ata- 
có la  prepotencia  del  clero  y  de  la  nobleza.  Para  ello 
se  valió  de  los  corregidores ,  cuyo  número  aumentó,  y 
cuyas  atribuciones  se  estendieron  á  fiscalizar  las  cuen- 
tas ,  y  á  contener  los  enjuagues  y  picardías,  en  materia 
de  propíos  y  arbitrios ,  que  entonces  como  después,  han 
solido  hacer  los  alcaldes  de  monterilla  de  España.  Otro 
de  los  medios,  de  que  se  valió  Fernando  el  V  para  con- 
tener los  escesos  de  las  municipalidades ,  fue  la  reforma 
de  sus  ordenanzas  ,  siendo  muy  conocida  y  célebre  en 
Aragón  la  que  hizo  de  la  municipalidad  de  Zarago- 
za. Carlos  V  y  Felipe  II  continuaron  la  misma  política, 
y  en  el  reinado  de  Felipe  IV  se  reconoció  ya  como  es- 
pecial atribución  del  consejo  de  Castilla  la  aprobación  y 
revisión  de  las  ordenanzas  municipales  de  los  pueblos. 
Asi  siguió  la  organización  de  ayuntamientos  en  Castilla, 
durante  la  dinastía  austríaca.  El  corregidor  los  presidia, 
el  estado  vendió  con  profusión  los  regidoratos  perpetuos 
de  las  ciudades  y  villas  principales  ,  vinculáronse  estos 
en  las  familias  distinguidas  y  ricas  y  perdieron  las  mu- 
nicipalidades su  vitalidad  propia ,  salvo  en  los  pueblos  que 
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por  su  insignificancia  se  salvaron  de  la  vanidad  y    codi- 
cia de  los  ricos  y  casas  poderosas  ,  y  del  venal  espíritu 
de  la  corte. 

Las  instituciones  municipales  de  la  corona  de  Aragón 
perfeccionaron  su  antigua  organización  viciosa,  sin  usar  de 
los  remedios  violentos  y  perjudiciales  de  la  de  Castilla. 
Fue  muy  común  sobre  todo  en  las  ciudades  principales 
distinguir  bien  las  atribuciones  de  los  respectivos  funcio- 
narios del  Ayuntamiento.  Aunque  se  conservó  generalmen- 
te la  elección ,  en  la  de  Alcaldes  y  Regidores  prevaleció 
bastante  el  principio  aristocrático,  considerando  en  este 
no  solo  la  nobleza ,  sino  la  riqueza ,  y  las  profesiones  im- 
portantes ,  al  paso  que  dominó  el  democrático  en  el  nom- 
bramiento de  Jurados  y  Síndicos.  Ciudades  hubo,  como 
la  de  Valencia,  que  ademas  del  Ayuntamiento  reconocían 
un  Concejo  ó  Consejo  compuesto  de  numerosas  personas, 
y  al  cual  debia  consultarse  en  ciertos  casos  de  grave  y 
general  interés.  En  la  corona  de  Aragón  se  sintieron 
los  mismos  males  que  en  Castilla  por  efecto  del  espíritu 
popular  y  democrático  de  las  municipalidades  ,  pero  se 
corrigieron  de  un  modo  mas  atinado.  El  sistema  gene- 
ral fue  el  de  exigir  ciertas  cualidades  de  riqueza  ó  de 
pertenecer  á  cierta  profesión  apreciada,  para  ser  elegi- 
bre,  y  el  de  insacular  y  sortear  con  mucha  solemnizad  los 
nombres  délos  elegibles.  Esto  fue  lo  mas  común,  porque  en 
semejante  materia,  asi  en  Aragón,  como  en  Castilla,  hubo 
diferencias  y  originalidades  notables  en  varios  pueblos,  cu- 
ya narración  seria  asaz  prolija  y  que  por  lo  mismo  no  pue- 
de entrar  en  el  cuadro  general ,  que  estamos  bosquejando. 

Esta  organización  subsistió  hasta  el  principio  del 
siglo  18,  ó  reinado  de  Felipe  V.  Todos  saben  la  rebe- 
lión de  la  corona  de  Aragan  contra  el  mismo ,  y  la  con- 
siguiente abolición  de  sus  fueros  en  1707.  Receloso  siem- 
pre este  monarca  de  la  lealtad  de  aquella,  estableció  un 
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gobierno  puramente  militar ,  coiiíiando  á  los  capitanes 
generales  no  solo  sus  propias  atribuciones,  sino  las  eco* 
nómicas  ,  políticas  y  administrativas.  Las  instituciones 
municipales  fueron  entonces  sacrificadas  á  tan  duro  sis- 
tema, y  la  elección  de  sus  funcionarios  se  trasladó  a! 
rey  y  á  las  audiencias  ,  (jue  adoptaron  los  métodos  de 
comisarios,  de  insaculación  y  demás,  que  se  practica- 
ban en  lo  antiguo.  Estas  variaciones  pnede  leerlas  el 
curioso  en  los  títulos  7.%  8.%  9."  y  10  del  lib.  5.°  de 
la  Novísima  Recopilación.  Se  ve  |)ues,  que  al  empezar 
el  siglo  18,  las  municipalidades  hablan  perdido  su  vita- 
lidad propia,  y  sacrificádose  en  Castilla  á  las  familias 
poderosas  y  ricas,  y  en  Aragón  al  despotismo  militar  y 
central.  Sin  embargo  los  males  de  este  sistema  se  co- 
nocieron en  el  ilustrado  reinado  de  Garlos  III ,  y  se  pro- 
curó corregirlos  con  la  institución  popular  de  los  sín- 
dicos y  diputados  del  Común  en  1766,  cuya  elección  se 
hacia  por  parroquias  y  por  el  sistema  indirecto,  según 
se  puede  leer  en  el  t.  18,  lib.  7.°  de  la  Novísima  Re- 
copilación. 

Asi  continuaron  los  ayuntamientos  hasta  la  malha- 
dada constitución  de  1812,  que  restableció  el  principio 
de  la  libre  elección  en  todos  los  pueblos  y  el  sufragio 
universal.  En  esta  época,  como  en  las  posteriores,  cons- 
titucionales consideráronse  las  municipalidades  como  un 
poder  del  estado,  y  como  el  '¡paladión  de  las  libertades 
pepulares.  Asi  se  dio  una  importancia  y  vitalidad  des- 
medida al  ayuntamiento,  que  se  hizo  superior  al  po- 
der central,  y  que  tan  señalado  influjo  ha  tenido  en 
nuestras  revueltas  y  célebres  pronunciamientos.  A  su 
vez  el  reaccionario  gobierno  de  Fernando  Vil  no  se  an- 
duvo con  exámenes  y  paliativos,  y  á  las  absurdas  y  anár- 
quicas leyes  sobre  ayuntamientos  y  gobierno  económi- 
co de  los  pueblos  de  23  de  Junio  de  1813,  y  de  3  de  fe- 
brero de  1823 ,   sustituyó  la  precipitada    é  imprudente 
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cédula  »le  17  de  octubre  de  1824 ,  por  la  cual  se  abo- 
lió en  todos  los  pueblos  la  libre  elección ,  confiando  la 
propuesta  de  los  cargos  municipales  á  los  ayuntamien- 
tos salientes ,  y  su  aprobación  á  los  acuerdos  de  las  au- 
diencias reales.  Asi  han  andado  siempfe  las  cosas  de 
España  desde  1808.  El  pais  no  ha  salido  nunca  de  hom- 
bres fanáticos  é  ignorantes,  capaces  de  desorganizar  con 
sus  errores  y  desaciertos,  no  ya  el  viejo  edificio  de  la 
sociedad  española ,  sino  la  administración  mejor  montada. 

Aunque  en  este  tercer  periodo  constitucional  los 
ministerios  moderados  de  la  península  variaron  el  siste- 
ma de  Fernando  VII,  y  procuraron  organizar  las  mu- 
nicipalidades sobre  büeilós  principios,  sus  esfuerzos  han 
sido  inútiles,  y  sus  proyectos  vinieron  al  suelo,  al  vio- 
lento empuje  del  motin  de  la  Granja  y  del  pronuncia- 
miento de  setiembre.  Bióse  una  importancia  desmedi- 
da á  la  influencia  del  gobierno  en  la  elección  de  al- 
caldes, y  el  partido  vencido  en  las  elecciones,  que  hoy 
manda  á  su  vez  por  estas  peripecias  tan  frecuentes  en 
los  gobiernos  fepresentativos  ,  aprovechóse  de  esta  es- 
pecie, gritó  infracción  de  constitución,  y  esplotando  há- 
bilmente las  circunstancias  del  pais,  acogiéndose  á  la  es- 
pada de  un  general  afortunado,  y  proclamando  en  hin- 
chadas y  monótonas  representaciones,  que  los  modera- 
dos iban  á  establecer  en  la  Península  un  gobierno  pa- 
recido al  de  Marruecos  ó  Turquía,  se  egecutó  una  va- 
riación personal  de  gobierno,  perdióse  la  esperanza  de 
organizar  el  sistema  municipal  sobre  buenos  principios, 
y  los  ayuntamientos  quedaron  en  general  entregados  á 
la  plebe  ^  merced  al  sistema  popular  de  la  constitución 
de  1812  y  á  la  indigesta  y  anárquica  ley  de  3  de  fe- 
brero de  1823.  Las  consecuencias  han  sido  para  el  pais 
tales  cuales  podían  esperarse.  En  el  año  pasado  un  ecle- 
siástico de  una  de  las  parroquias  de  Valencia  nos  mani- 
festó un  dia,  que  había  observado  en   la  elección   an- 
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terior do  coiiccjaleü,  no  haber  asistido  á  votar  ninguno 
que  llevase  botas,  ni  usase  frac  ó  levita :  especie  estra- 
ña  para  él  ,  pero  que  no  nos  cansó  la  Pienor  novedad 
y  sorpresa.  Con  ello  los  aristócratas,  como  ahora  se 
dice,  estaban  arrinconados,  y  el  pueblo  usaba  á  su  placer 
de  uno  de  sus  mas  apetecidos  y  aun  á  veces  pegajosos 
derechos. 

Después  que  cesó  sin  embargo  el  ruido  de  aquellas 
esposiciones  pomposas ,  en  que  tantos  y  tan  singulares  elo- 
gios se  hicieron  del  partido  vencido,  quiso  ensayarse  una 
segunda  junta  central ,  y  los  sueños  de  un  gobierno  fe- 
deral no  dejaron  de  alhagar  a  mas  de  cuatro  ambiciones, 
y  á  algunas  imaginaciones  ardientes.  El  gobierno  aunque 
de  origen  municipal,  comprendió  la  necesidad  de  contener 
el  espíritu  anárquico  de  los  Ayuntamientos:  pero  los  su- 
cesos de  Setiembre  eran  muy  recientes ,  las  pasiones  ar- 
dian  todavía,  y  después  de  derribar  á  los  moderados  por 
el  protesto  de  atacarlas  franquicies  municipales,  y  de  haber 
salido  la  reina  de  España ,  no  tuvo  el  ministerio  bastan- 
te valor  para  acometer  la  empresa.  Vinieron  luego  los 
acontecimientos  de  Octubre,  y  los  ayuntamientos  entra- 
ron en  el  uso  pleno,  no  solo  de  la  soberanía  nacional,  y 
del  gobierno,  sino  en  el  de  la  arbitrariedad  y  tirania.  La 
junta  sobre  todo  de  Barcelona,  elegida  por  las  corporacio- 
nes populares ,  puso  fuera  de  la  ley  á  cuantos  se  le  an- 
tojó, y  con  el  protestado  objeto  de  salvar  la  patria,  pren- 
dió, desterró,  é  hizo  esacciones  ,  según  su  leal  saber  y 
entender.  Momentos  hubo,  en  que  vista  la  «udacia  y  acti- 
vidad de  esta  junta,  y  la  prudencia  (estos  eran  los  tér- 
minos del  dia)  del  gobierno,  no  estuvimos  lejos  de  pensar; 
que  tal  vez  lograrla  derribar  el  Ministerio,  y  lo  hubiera 
conseguido,  si  sus  cofrades  de  Valencia  y  otras  ciudades 
hubieran  andado  mas  diligentes,  resueltos  y  animosos.  De 
todos  modos,  el  gobierno  robustecido  con  el  prestigio  de 
una  segunda  victoria,  y  conocedor  deque  no  pisaba  un 


íerreno  muy  sólido,  ha  comprendido  la  necesidad  de  va- 
riar la  organización  de  Ayuntamientos,  y  el  Sr.  Infante 
en  14  de  marzo  último  leyó  al  Senado  el  proyecto  de 
ley,  que  debemos  examinar. 

Dando  un  juicio  general  del  mismo,  antes  de  entrar 
en  el  examen  detallado  que  nos  proponemos  hacer,  tie- 
ne sin  duda  una  gran  ventaja  sobre  la  organización  exis- 
tente, porque  destruye  el  sufragio  universal,  y  dá  al  go- 
bierno alguna  influencia  para  contener  los  escesos  de  la 
administración  municipal ,  Pero  esta  es  insuficiente  y 
mezquina ,  babiendo  ademas  continuado  este  proyecto  en 
conceder  facultades  desmedidas  é  impropias  á  los  Ayun- 
tamientos y  Diputaciones  provinciales.  Desde  luego  hubie- 
ra sido  de  desear,  que  el  gobierno  hubiese  dado  una  ley 
completa  como  la  de  3  de  febrero ;  pero  aun  prescindien- 
do de  este  defecto ,  el  proyecto  presentado  no  da  al  go- 
bierno el  suficiente  poder  para  mantener  el  orden  y  la 
buena  administración ,  no  exige  de  los  alcaldes  las  garan- 
tias  necesarias ,  no  quita  á  los  ayuntamientos  varias  fa- 
cultades administrativas,  que  no  deben  tener,  no  conce- 
de á  los  alcaldes,  como  debe  ser ,  todo  lo  que  es  mera 
administración ,  haciendo  de  los  Regidores  y  Síndicos  un 
Consejo  de  revisión,  no  centraliza  en  el  gefe  político  la 
inspección  de  la  administración  local ,  ni  establece  los  bue- 
nos principios  de  esta.  Semejantes  defectos  los  demostra- 
remos en  el  artículo  siguiente. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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iVlOVliUlElVTO  INTt:LECTüAI. 

DE  España.    Valencia,    Barcelona    y   Granada. 


Entre  las  notables  diferencias  ,  que  separan  este  ter- 
cer periodo  constitucional  de  los  anteriores  ,  es  una  sin 
duda  el  mayor  movimiento  intelectual ,  que  se  nota  en  el 
presente  ,  impulsado  principalmente  por  la  juventud  es- 
pafiola.  Cansada  y  hastiada  esta  de  las  convulsiones  polí- 
ticas de  la  península ,  lejos  de  tomar  parte  en  la  revolu- 
ción y  en  sus  escesos,  se  ha  visto  á  la  mayor  parte  de  la 
misma  ,  al  menos  á  la  que  se  distingue  por  su  laboriosidad 
y  sus  talentos,  dedicarse  con  intensión  al  estudio,  y  abrir 
cátedras  y  liceos ,  que  promoviesen  la  instrucción  y  la  co- 
municación literaria ,  y  llenasen  hasta  cierto  punto  el  in- 
menso vacio ,  que  deja  la  enseñanza  universitaria  ,  cons- 
tituida hoy  en  el  mas  deplorable  abandono,  por  la  relaja- 
ción de  la  disciplina  escolar  ,  la  ausencia  de  buenos  estu- 
dios y  la  carencia  de  hábiles  profesores.  El  entusiasmo 
y  celo  con  que  la  juventud  estudiosa  ha  corrido  y  corre 
á  oir  á  los  profesores  particulares  ,  lo  hemos  visto  noso- 
tros en  el  Uceo  de  Valencia  y  en  el  Ateneo  de  Madrid.  Esta 
conducta  es  una  acusación  al  gobierno,  al  paso  que  mues- 
tra la  sed  de  saber  y  la  actividad  intelectual  de  nuestra 
juventud  ^  y  4á  esperanzas  de  mas  prósperos  y  bonanci- 
bles dig^s  ,  -que  los  que  actualmente  nos  rodean.  Este  mo- 
vimiento intelectual  ,  esta  necesidad  de  comunicación  lite- 
raria ha  sido  general  en  el  reino.  Por  todas  partes  se  han 
abierto  liceos  y  sociedades  literarias  ,  del  mismo  modo  que 
en  el  siglo  pasado  se  instituyeron  academias  ,  y  en  el  14 
fueron  tan  frecuentes  las  cortes  de  amor  y  los  colegios  de 
la  Gaya  sciencia.  Empero  las  ciudades  de  España  ,  que  se 
distinguen,  después  de  Madrid,  por  el  impulsolilerario,  soif 
Valencia ,   Granada  y  Barcelona. 
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El  Liceo  de  la  primera  dirijido  desde  su  origen  hasta 
hoy  por  un  patricio   amante  de  la  juventud  y   celoso  de 
los  progresos  científicos  y  del  honor  de  la  provincia ,  don 
José  Juanes,  ha  establecido  cátedras  de  geodesia,  de  eco- 
nomía política  ,  de  historia,  y  de  anatomía  regentadas  por, 
los  señores  Azofra  ,  Rodriguez  Cepeda,  Sabater  y  Batlles, 
ha  instituido  una  escuela  gratuita  de  párvulos  y  otra  de 
música  dirigidas  por  los  señores  Manglano  y  Valero  ,  y 
formado  ademas  una  revista  mensual ,   titulada  liceo  Va- 
lenciano, en   que    se  leen  apreciables   composiciones  en 
prosa  ,  y  verso  de  los  señores  Sabater  ,  Cepeda',  Azofra, 
Florez  ,  Aparici,   Vicente,  Herrero,  Ferrer  y    otros  jó- 
yenes.  En  el  último  número  de  esta  Revista,  correspon- 
diente al   mes   de   marzo  ,   ha    llamado    particularmente 
nuestra  atención  el  estracto  de  las   dos  primeras  lecciones 
sobre  historia  ,  pronunciadas  por   el  joven   profesor  don 
Pedro  Sabater  en  aquel  liceo.  El  plan  de  principiar  su  his- 
toria por  los  sistemas  cosmogónicos  y  por  el  conocimiento 
filosófico  del  hombre  ,  la  vasta  y  escogida  erudición,  que 
se  nota  en  los  discursos  ,  y  la  energía  y  vivacidad  del  es- 
tilo, revelan  en  el  Sr.   Sabater  originalidad  ,   penetración 
fdosófica  ,  y  un  ingenio    sobresaliente.    Aconsejamos  no 
obstante  á  este  profesor  corrija  un    poco    la    lozanía    de 
su  imaginación,  al  tratar  materias  filosóficas  ,  y  no  prodi- 
gue tanta  erudición  :  pequeños  lunares  ,    que   honran  al 
Sr.   Sabater  ,  porque  prueban  sus  vastas  facultades. 

También  presenciamos  en  el  año  i  8 VI  y  tenemos  no- 
ticia en  el  presente  de  Ja  numerosa  concurrencia,  que 
asiste  á  oír  las  lecciones  de  economía  política ,  que  pro- 
nuncia en  aquel  Liceo  el  joven  exprofesor  de  la  Univer- 
sidad, D.  Antonio  Rodriguez  Cepeda.  Sus  esplicaciones  lle- 
van el  sello  del  orden ,  de  la  claridad ,  y  muestran  los 
profundos  estudios,  que  este  joven  ha  hecho.  Sus  tra- 
bajos, como  escritor  y  como  profesor,  prueban  sin  duda, 
que  es  tan  hábil  jurisconsulto  como  distinguido  economista. 
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Y  nosotros,  que  deseamos,  cual  nadie,  !a  instrucción  y  el 
adelantamiento  de  la  juventud,  nos  alegramos  mucho,  de 
que  ya  que  el  pronunciamiento  de  Setiembre  lanzó  de  la 
enseñanza  á  este  profesor,  honor  de  aquella  Universidad, 
se  vean  aprovechados  sus  talentos  en  el  Liceo  Valenciano. 

Barcelona  es  también  una  de  las  ciudades  de  mas 
movimiento  intelectual.  Hay  sin  duda  en  los  impresores  y 
literatos  de  aquella  ciudad  cierto  espíritu  mercantil,  que 
hace  de  escaso  valer  muchas  de  sus  producciones.  Pero 
esto  no  es  general ;  y  hace  algunos  meses  se  publica  en 
aquella  ciudad  una  revista  quincenal ,  titulada  la  civiliza- 
ción ^  que  honra  indudablemente  al  Principado  de  Cata- 
luña. Sus  redactores,  los  Sres.  Balmes,  Koca  y  Cornet, 
y  Ferrer  Subirana ,  muestran  en  sus  artículos  una  erudi- 
ción escojida,  talentos  distinguidos,  recto  criterio,  y  so- 
bre todo  un  plan  constante  de  propagar  y  defender  las 
buenas  doctrinas.  Les  felicitamos  por  sus  nobles  esfuerzos, 
y  deseamos  que  continúen  con  zelo  y  empeño  la  honro- 
sa tarea,  que  han  comenzado. 

El  Liceo  de  Granada  presenta  también  una  actividad 
intelectual,  digna  de  elogio.  Publica  actualmente  una  re- 
vista mensual,  titulada  la  Alhambra,  en  que  se  da  no- 
ticia de  sus  conferencias  literarias,  y  se  leen  artículos  de 
interés.  Ahora  principia  á  publicar  bajo  la  dirección  del 
señor  Lafuente  y  Alcántara  la  interesante  crónica  ma- 
nuscrita del  cura  de  los  Palacios.  Aplaudimos  esta  idea, 
y  deseamos  que  los  distinguidos  socios  de  aquel  Liceo  se 
ocupen  tan  digna  y  honrosamente  del  progreso  literario. 

Hemos  dado  estas  ligeras  noticias,  para  que  sirvan 
de  estímulo  á  los  jóvenes,  y  á  los  estrangeros  de  norte 
para  conocer  la  actividad  intelectual  y  el  impulso  litera- 
rio de  esa  España,  que  tan  embrutecida  y  atrasada  creen, 
y  á  íacual,  lo  único,  que   le  falta,  es  gobierno, 

Fermi!s  Gonzalo  Morón. 


liESElVA  política  DE   ESPAÑA, 

SlSTfiMA   DE    S€   ANTIGUA  ORGANIZACIÓN.    DEFECTOS   Y  VICIOS 

DE  i^A  MISMA.  Principios  de  vida  y  de  nacionalidad  de 
España.  Elementos  de  reorganización  y  de  porve- 
nir. Errores  de  naturales  y  estrangeros  sobre  nues- 
tro país. 

Artículo    S.* 

MEJORAS    ADMINISTRATIVAS   DEL  REINADO 
DE  FELIPE  V.— 1701  A  1746. 


Desembarazados  ya  de  los  sucesos  militares  y  polí- 
ticos del  reinado  de  Felipe  V ,  espuesta  la  marcha  ó 
sistema  diplomático  de  su  corte  ,  cumple  tratar  en  este 
articulo  de  las  mejoras  administrativas  introducidas  por 
el  primer  soberano  de  la  dinastia  de  Borbon  en  Es- 
paña. Detenémonos  de  propósito  en  examinar  bajo  to- 
dos sus  aspectos  el  reinado  de  Felipe  V ,  porque  el 
cambio  de  dinastia  fue  una  verdadera  revolución,  que 
varió  no  solo  la  política  ,  y  el  gobierno  ,  sino  que  mo- 
dificó estraordinariamente  las  ideas ,  los  hábitos  y  los 
sentimientos  del  pueblo  español,  aunque  sin  perder  éste 
su  nacionalidad  ,  ni  los  tipos  fundamentales  de  su  ci- 
vilización. 

Los  lectores  ,  que  nos  hayan  seguido  con  alguna  de- 
tención y  examen  en  esta  reseña  política,  que  vamos 
bosquejando,  habrán  comprendido  sm  mucha  dificul- 
tad ,  cuan  funesto  fué  el  sistema  político  de  la  dinastía 
austriaca  ,  y  cuan  graves  y  trascendentales  sus  errores 
en  la  administración.  En  nuestro  concepto  ,  las  dos 
grandes  causas  de  la  declinación  déla  Monarquía  esr 
pañola  y  del  envilecimiento  4  que  llegó  en  los  asaz  lar- 

Abril  30  DB  1842.  4 


gos  reinados  de  Felipe  IV  y  Carlos  II  (1621  á  1701) 
no  fueron  otras ,  que  el  errado  sistema  de  su  política  y 
los  vicios  de  su  administración.  Establecida  la  Inqui- 
sición por  Fernando  el  V  como  un  medio  poderoso  de 
gobierno  ,  fuerte  y  exagerado  entre  nosotros  el  prin- 
cipio religioso,  unidí^  la  corona  imperial  y  la  española  en 
la  magnánima  persona  de  Carlos  V ,  enlazada  estre- 
chamente la  corte  de  España  con  la  de  Viena ,  nues- 
Iros  reyes  por  instinto,  por  sentimiento  y  por  princi- 
pios se  pusieron  al  frente  del  catolicismo  Romano  ,  y 
lanzaron  la  nación  á  una  de  las  mas  memorables  y  san- 
grientas luchas,  deque  ofrecen  ejemplo  los  anales  del 
mundo.  Hombres  ,  caudales ,   ejércitos  ,  escuadras,  lo- 
do lo  prodigó  España  para  sostener  la  lid  ,  que  comen- 
zará una  vez.  No  diremos  nosotros  ,    que  resistia  á  la 
rausa   del   siglo ,  ni  que  defendia  los   abusos.   Somos 
\)  )r  una  parte   muy  poco  amigos  del   protestantismo; 
«meemos,  que  este  dio  un  golpe  terrible  al  sistema  mo- 
I  íJ  y  religioso  de  Europa  ,  dígase  lo  que  se  quiera  acer- 
ca de  su  severidad,  y  por  otra  parte  'evantaremos  siem- 
pre nuestra  voz  para  defender  de  las  calumnias  á  Car- 
los V  y  Felipe  II.    No  deseaban  estos    la  continuación 
do  los  abusos  de   la  corle  de  Roma  ;  aspiraban   por  el 
contrario  á  su  reforma  ,  y  lodos  conocen  el  empeño  con 
que  promovieron  la  reunión  del  Concilio  de  Trento ,  y 
aquella  célebre  respuesta  del  arzobispo  de  Braga  don 
Bartolomé  de  los  Mártires  á  los  obispos  ,  que  sostenian 
no  necesitar   de  reforma  los  cardenales,  diciendo,  que 
los  ilustrisimos  Cardenales  necesitaban  de  una  muy 
ilustre  reforma.  Mas  aun  cuando  no  seamos  amigos  y 
defensores  del  Protestantismo  ,  no  nos  impedirá  esta 
creencia  manifestar  con  la    mas  profunda  convicción, 
que  el  sistema  político  de  Carlos  V  y  Felipe  II  fué  el 
primero  y  mas   fuerte  eslabón  de  la  larga  cidena  de 
nuestras  desgracias.  Mientras  sublevábamos  centra  no- 
sotros loda  la  Europa  protestante  ,   la  Inquisición  aho- 
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gaba  el  desarrollo  científico  del  ingenio  español  ,   el 
clero  se  apoderaba  del  gobierno ,  y  consumábanse  aque- 
llas bárbaras   espulsiones  de    judios  y  moriscos  ,   que 
eran  un  crimen  en  moral  ,  y  la  aberración  mas  fu- 
nesta en  política.  Entregada  ademas  la  administración 
de  España  ,  combatida  por  enemigos   poderosos  y  ac- 
tivos ,   k  la  acción  lenta  y  perezosa  de  los  Consejos  de 
Madrid  ,  establecida  la  casa  de  contratación  en  Sevilla, 
y  organizado  el  comercio  de  América  por  el  sisteníja 
de  flotas  y  galeones  con  la  única  mira  de  monopolizarse 
el  provecho  por  la  corte ,  y  de  sepultarse  en  el  erario 
lo«  rios  de  oro  y  plata  aportados  por  aquellos,  ni  su- 
pimos defender  los  dominios  españoles  de  los  repetidos 
ataques  de  nuestros  enemigos ,  ni  atender  á  la  buena 
organización  y  á  la  prosperidad  interior  del  pais.   I^ 
guerra  ,  la  defensa  de  la  religión  católica  ,   y   la  con- 
servación de  nuestros  dominios  en  Italia  ,    fueron  los 
objetos  casi  esclusivos  de  la   atención  de  los  soberanos 
españoles ,  y  absorvieron  no  solo  nuestros  hombres  y 
caudales ,  si  que  no  dejaron  al  gobierno  tiempo  sufi- 
ciente para  pensar  en  uniformar  la  administración  de 
los  diferentes  reinos  de  la  península ,  en  variar  el  sis- 
tema comercial  ,  en  procurar  la   unión  de  la  marina 
militar  y  mercante  ,  en  fomentar  la  industria  y  el  co^ 
raercio,  aumentar  nuestras  miserables  escuadras,  y  es- 
tender  el  tráfico  y  los  dominios  en  las  fértiles  regiones 
del  África.  Es  decir,   que  los  principes  de  la  dinastia 
austríaca  adoptaron  una  política  escéntrica  y  funesta, 
al  paso  que  desatendieron  ,  ó  no  dieron  la  importan- 
cia necesaria  á  los  grandes  objetos  de  que  dependía  el 
porvenir  político  y  comercial  de  España.  Asi  entró  Fe- 
lipe V  ix  reinar  en    1701  ,  hallando  la   península  sin 
escuadras ,    ni  ejércitos  ,    en  el  mayor  abandono  sus 
plazas  y  fronteras ,  llenos  de  orgullo  y  una  prepoten- 
cia desmedida  el  clero  ,   los  grandes  ,  los  consejos ,  y 
las  provincias  de  la  corona  de  Aragón  ,  opulentas  unas 


clases  ,  en  la  indigencia  y  desaliento  la  masa  general 
del  pneblo,  empeñada  enormemente  la  hacienda  y  em- 
pobrecida con  ios  jnros  y  venta  de  oficios  públicos ,  y 
lo  que  es  peor,  una  nación  invadida  en  general  de  preo- 
cupaciones religiosas ,  sin  industria  ,  esplotada  de  los 
estrangeros  ,  atrasada  en  todos  los  conocimientos  ,  y 
quedándole  solo  ,  para  su  salvación  y  mejora,  su  mag- 
nánimo y  anligüo  orgullo  ,  los  sentimientos  de  hon- 
radez y  de  pundonor  ,  y  su  energía  física  ,  preciosos 
elementos,  con  los  cuales  puede  fundarse  siempre  una 
gran  nacionalidad. 

Tal  fué  el  estado,  en  que  halló  la  península  el  nieto 
de  Luis  XÍV.  Los  males  pues  eran  profundos ,  y  esta- 
ban en  las  entrañas ,  por  decirlo  asi ,  de  la  sociedad, 
y  en  el  fondo  de  su  administración  interior.  La  política 
pues  debia  dirigirse  no  á  la  extensión  de  dominios,  ni 
ii  los  paises  estrangeros ,  sino  á  mejorar  el  gobierno  de 
España  :  y  aun  cuando  deben  reprenderse  íx  Felipe  V 
sus  proyectos  sobre  Italia  y  sus  espediciones  6  Cerdeña 
y  á  Sicilia  ,  su  política  en  general  fué  atinada.  Res- 
tablecer en  lo  esterior  la  consideración  y  el  prestigio 
de  la  península  ,  y  mejorar  su  administración  interior, 
fuo  el  objeto  constante  de  sus  desvelos  y  de  los  esfuer- 
zos de  sus  activos  y  entendidos  ministros.  Era  pues  esta 
una  política  nacional ,  mientras  la  observada  por  la  di- 
nastia  austríaca ,  fué  escéntrica  y  funesta  ,  como  antes 
indicamos. 

Al  tratar  de  reformar  la  administración  de  España, 
los  primeros  y  mas  fuertes  obstáculos  ,  que  debían  pre- 
sentarse ,  eran  la  prepotencia  del  clero  y  de  la  corte  de 
Roma,  el  influjo  desmedido  y  autoridad  casi  soberana 
usurpada  por  el  consejo  de  Castilla  ,  el  orgullo  aristo- 
crático de  los  grandes  habituados  A  monopolizar  los  mas 
altos  cargos  públicos,  y  el  espíritu  anárquico  ,  é  in- 


(lepeii diente  de  la  corona  de  Aragón  fomeíUado  por  an- 
tiguos recuerdos,  por  su  legislación  y  administración 
especial  y  sobre  todo  por  los  recientes  sucesos  de  la 
guerra  de  sucesión.  Luis  XIV  con  sus  talentos  y 
con  su  sabia  política  ,  que  tanlo  dista  y  aun  aver- 
güenza i\  la  actual  de  la  nación  francesa  ,  conocía 
perfectamente  las  verdaderas  causas  de  los  males  de 
España  ;  y  asi  Felipe  V,  la  princesa  de  Ursinos,  Orry, 
el  mariscal  de  Tcsse  ,  y  el  embajador  líarcourt,  se  im- 
pusieron pronto  de  sus  necesidades  verdaderas ,  y  se 
resolvieron,  en  medio  de  los  combates  y  de  la  guerra 
á  atacar  los  antiguos  abusos  ,  y  á  variar  radicalmente 
la  administración  de  España  ,  tomando  por  tipo  de  sus 
reformas  las  escelentes  ordenanzas  de  Luis  XIV,  que 
tanto  mejoraron  la  Francesa.  La  tarea  era  grave,  di- 
fícil y  comprometida  en  medio  de  una  nación  orgullosa, 
de  hábitos  casi  invencibles,  dominada  de  ideas  falsas, 
y  en  que  habia  tantas  clases  instituciones  y  provincias, 
con  intereses  escéntricos,  y  gobernadas  por  pasiones 
egoístas  y  bastardas.  La  actividad  y  despejo  natural  del 
genio  francés  no  se  arredró  sin  embargo  á  pesar  de 
tales  obstáculos ,  y  mostró  en  esta  misión  aquella  ener- 
gía, facilidad,  y  resolución,  que  tanto  distinguieron  des- 
pués á  Napoleón ,  y  sus  generales  en  sos  proyectos  re- 
formadores sobre  eí  Egipto  ,  sobre  la  Italia  ,  y  la  Es- 
paña. 

Al  entrar  Felipe  V  en  España ,  halló  dividido  el 
consejo  de  la  Inquisición  con  su  presidente  el  Inqui- 
sidor general  por  la  ruidosa  causa  del  P.  FroilanDiaz, 
confesor  de  Carlos  II  y  ordenador,  de  acuerdo  con  el 
Inquisidor  anterior  Rocaberti,  de  los  famosos  conjuros 
contra  los  hechizos  del  Rey.  Habia  sin  duda  alguna 
obrado  el  P.  Froilan  con  buena  fé  en  esta  materia, 
cediendo  solo  á  los  deseos  de  mejorar  la  salud  é  in- 
quieto y  penoso  estado  del  Rey ,  y  á  las  proocupacio- 
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lies  tan  comunes  en  su  siglo ,  y  sobre  todo  en  Espa- 
ña, déla  cual  reGere  Pellicer  lo  siguiente  en  los  avisos 
ó  gacetas  de  4  de  junio  de  1640.»  En  Zaragoza  ha 
celebrado  auto  de  fé  la  Sta.  Inquisición.  Entre  vario 
número  de  delicuentes  salió  á  él  un  caballero  muy  co- 
nocido, llamado  Pedro  Arruebo,  Señor  de  Lartosa;  por- 
que metió  demonios  en  muchos  lugares ,  con  quien 
tenia  odio ,  y  endemonió  mas  de  600  personas.  Dié- 
ronle  doscientos  azotes  y  quedó  condenado  á  galeras.» 
(a)  Se  comprenderá  pues  fácilmente ,  que  la  existen- 
cia de  hechiceros  y  endemoniados  y  de  su  poder,  era 
doctrina  asaz  corriente  y  acreditada  en  la  supersticiosa 
España ,  y  que  por  lo  mismo  podia  adoptarse  muy  l»ien 
por  el  padre  Froilan  Diaz  ,  que  pasaba  en  aquellos 
malhadados  tiempos  por  teólogo  de  nada  vulgares  conoci- 
mientos. La  reina  sin  embargo,  que  unida  intima- 
mente con  el  almirante  de  Castilla ,  ejercia  una  in- 
fluencia desmedida  sobre  el  ánimo  cuitado  del  rey,  y 
deseaba  continuar  monopolizando  el  gobierno ,  habia 
llevado  muy  h  mal  el  nombramiento  de  confesor  del 
padre  Froilan,  hecho  por  influjo  del  Cardenal  Porto- 
carrero;  y  cuando  supo,  que  se  atribuía  á  su  persona 
comphcidad  en  los  hechizos  del  rey,  sintió  la  mas  vio- 
lenta indignación  contra  el  mismo ,  y  procuró"  A  todo 
trance  vengarse ,  nombrando  al  efecto  un  inquisidor, 
que  en  premio  de  tan  importante  jilaza  le  ofreciese  el 
cumplimiento  de  sus  iras.  A  tan  inicuo  papel  se  ofre- 
cía D.  Baltasar  de  Mendoza ,  obispo  de  Segovia ,  no 
titubeando  en  su  carrera  violencia  ,  ni  tropelía  contra 
un  hombre  respetado  por  su  virtud  y  conocimientos  en 
la  corte ,  y  de  quien  su  enemigo  mismo ,  el  almiran- 
te de  Castilla,  solia  decir,  que  tenia  mas  de  santo,  que 
de  político.  Estrelláronse  sin  embargo  las  injustas  pro- 
videncias del  inquisidor  general  ante  la  honradez  y  dig- 

(t)    Tomo  31  del  Semanario  erudito  de  Valladares. 


-S5- 
iiidad  del  consejo  de  la  inquisición  ,  establecido  por 
Fernando  el  V  para  limitar  la  acción  de  aquel ,  y  dar 
influjo  á  la  corona  sobre  una  institución  de  tan  colosal 
poder.  Nada  sin  embargo  arredró  al  obispo  di;  Sego- 
via ,  quien  viendo  la  resistencia  de  varios  Consejeros 
á  firmar  el  auto  de  prisión  del  ,P.  Froilan ,  jubiló  íi 
tres  de  los  mismos,  nombró  oíros  en  su  lugar,  y  pasó 
adelante  en  la  causa,  sosteniendo ,  que  el  voto  de  los 
Consejeros  debia  ser  consultivo  y  no  decisivo,  pudiendo 
por  lo  mismo  obrar  el  Inquisidor  general  con  discre- 
cional alvedrio.  En  medio  del  envilecimiento  de  la 
corle  de  Carlos  II  conservábase  todavia  uno  de  aque  - 
líos  magnánimos  y  esclarecidos  varones  por  su  probidad 
y  firmeza  de  carácter ,  que  honraron  en  todos  tiempos 
á  España  :  Tal  era  el  consejero  de  la  Inquisición  Car- 
dona ,  que  habia  encanecido  en  la  practica  de  su  alto 
encargo,  y  a  quien  no  se  baria  cometer  una  injusticia, 
cualquiera  que  fuesen  las  amenazas  y  los  peligros.  Este 
se  declaró  primero  defensor,  de  la  inocencia  del  padre 
Froilan,  y  cuando  vio  menguada  y  atropellada  la  dignidad 
y  la  autoridad  del  consejo  de  la  Inquisición  por  la  iniqui- 
dad de  su  Presidente,  se  decidió  con  el  brio  y  energía 
mas  singular  á  defender  el  voto  decisivo  de  los  con- 
sejeros y  las  regabas  de  la  corona,  mostrando  con 
razones  convincentes  y  con  el  examen  mas  detenido 
de  las  bulas  y  pragmáticas  de  la  materia  la  novedad 
y  la  injusticia  de  la  marcha  del  Inquisidor  general. 
Por  fortuna  en  medio  de  tan  ruidosa  controversia  en- 
tró á  reinar  Felipe  V  y  á  gobernar  en  su  nomluc 
su  favorita  ,  la  graciosa  y  despejada  princesa  de  Ursinas. 
Favoreció  esta  mucho  las  ideas  y  el  empeño  de  Cardona, 
y  aun  acojió  y  pensó  realizar  la  idea  de  suprimir  la 
Inquisición  ,  apuntada  por  alguno*?.  Consecuencia  de 
ello  fue  la  orden  dada  al  inquisidor  general  para  que 
pasase  á  residir  á  Segovia  ,  y  el  decreto  espedido  p<»r 
Felipe  V  (previa  una  audiencia  secreta  ron  el  con- 
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sejero  Cardona ,)  en  3  de  noviembre  de  1704,  por 
el  cual ,  no  obstante  el  empeño  del  Nuncio  en  que 
se  decidiera  esta  competencia  por  el  Papa,  como  la 
única  autoridad  legítima ,  y  la  opinión  en  el  mismo 
sentido  de  tres  individuos  del  consejo  de  Castilla,  se 
constituyó  el  rey  como  juez  supremo ,  se  restituyó  al 
ejercicio  de  su  cargo  á  los  tres  consejeros  de  la  Inqui- 
sición destituidos  por  medio  de  la  jubilación,  y  se  man- 
dó al  inquisidor  general  respetase  á  los  consejeros  como 
ministros  que  ejercian  la  jurisdicción  real ,  sin  emba- 
razarles en  su  voto  decisivo ,  y  'que  remitiese  dentro 
de  tres  dias  al  consejo  de  la  Inquisición,  bajo  pena 
de  estrañamiento  y  ocupación  de  temporalidades,  las 
diligencias  del  proceso  contra  el  P.  Froilan  Diaz,  que 
en  17  de  noviembre  del  mismo  año  fue  absuelto  del 
modo  mas  honorífico. 

Nos  hemos  detenido  algún  tanto  en  la  esposi- 
cíon  de  este  hecho,  porque  él  marca  las  nuevas  ideas 
y  el  sistema  de  la  corte  de  Felipe  V.  A  continuar 
Carlos  II  en  el  trono,  el  inquisidor  general  hubiera 
vencido  contra  el  consejo,  la  competencia  se  hubiera 
llevado  á  Roma  y  la  tiara  se  habria  hecho  sin  duda 
muy  superior  á  la  corona. 

Mas  no  fue  este  el  único  suceso,  en  que  se  de- 
muestra el  empeño  de  la  corte  de  Felipe  V  por  ata- 
car la  prepontencia  del  Clero  y  de  la  autoridad  pon- 
tificia. A  consecuencia  de  la  imprudente,  si  bien  al- 
go forzada  declaración  del  Papa  Clemente  XI  en  fa- 
vor del  Archiduque  Carlos ,  se  mandó  salir  de  Espa- 
ña al  Nuncio  y  cerrar  el  tribunal  de  la  Nunciatura, 
ordenando  á  los  prelados,  que  ejerciesen  su  jurisdicción 
como  antes  del  establecimiento  del  mismo,  y  que  no 
se  admitiesen  mas  bulas,  que  las  pedidas  por  el  rey. 
Con  motivo  de  estas  diferencias,  nombráronse  comi- 
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misiones científicas  para  reconocer  los  archivos  del 
reino,  y  averiguar  y  sostener  los  derechos  del  real 
patronato  y  presentóse  por  Macanaz  en  1714  á  Fe- 
lipe V  una  vigorosa  y  aun  algo  violenta  representa- 
ción contra  las  inmunidades  eclesiásticas ,  de  !a  cual 
dice  el  marques  de  S.  Felipe  con  su  acostumbrada 
naturalidad  lo  siguiente,  «Algunos  meses  antes,  don 
Melchor  Macanaz,  fiscal  de  Caslilla,  presentó  al  con- 
sejo real  una  súplica  contra  la  inmunidad  eclesiásti- 
ca, espresando  sus  abusos,  y  cuanto  se  habia  adelan- 
tado contra  el  derecho  canónico.  Concibió  este  pApei 
Macanaz  en  términos  temerarios,  poco  ajustados  á  las 
doctrinas  de  los  Santos  Padres,  á  la  inmunidad  de  la 
Iglesia ,  y  que  sonaban  á  heregia.  Habia  bebido  esta 
doctrina  de  algunos  autores  franceses,  y  quería  intro- 
ducir en  España  el  método  de  la  iglesia  Galicana ,  y 
una  directa  inobediencia  al  concilio  Tridentino;  no  por- 
que dejaban  de  ser  justas  algunas  cosas  que  pedia; 
pero  el  modo  era  irreverente,  y  no  con  palabras  dig- 
nas de  un  ministro  católico.  En  muchas  cosas  tenia 
la  súplica  esceso ,  y  todo  respiraba  aversión  á  la  santa 
Iglesia*» 

Formáronse  diversos  juicios  sobre  esta  esposicion. 
Según  el  Marques  de  S.  Felipe  « al  consejo  real  le 
causó  horror.»  Macanaz  obtuvo  una  audiencia  secreta 
del  rey,  en  que  pintó  con  asaz  subidos  colores  la  pre- 
potencia y  los  abusos  de  la  potestad  eclesiástica. 
Felipe  V  mandó  pasar  el  papel  de  Macanaz  á  su  ilus- 
trado confesor  el  Padre  Robinet ,  que  aprobó  el  fon- 
do, desaprobando  la  audacia  del  lenguage,  y  al  con- 
sejo de  Castilla.  De  este  modo  tuvo  noticia  de  la  re- 
presentación el  cardenal  Judice,  inquisidor  general, 
y  e!  consejo  de  la  suprema;  calificóse  de  temeraria, 
escandalosa  y  herética  ,  y  llevóse  la  audacia  por  el  car- 
denal, hasta  mandar  fijar  en  todas  las  Iglesias  y  luga- 
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res  públicos  el  edicto,  en  que  se  hacia  semejante  ca- 
liticacion,  y  hasta  condenar  en  él  á  los  escritores  fran- 
ceses Barclayo  y  Talón,  de  los  cuales  el  último  era  a 
la  sazón  miembro  del  Parlamento.  Aun  cuando  en  el 
edicto  no  se  hacia  mención  de  Macanaz,  tamaña  au- 
dacia indignó  con  razón  al  rey,  y  á  la  Princesa  de  Ur- 
sinos. Ordenóse  al  inquisidor  general ,  que  revocase 
su  edicto  y  cuidase  de  no  esparcirlo ,  y  algunos  acon- 
sejaron al  monarca  por  segunda  vez  ,  que  suprimie- 
se al  tribuna!  de  la  Inquisición.  Tímido  6  irresoluto  de 
suyo  Felipe  V,  sobre  todo  a!  tratarse  de  tan  delica- 
das materias,  apeló  al  antiguo  espediente  tan  común 
en  la  Monarquía  española  de  convocar  una  junta  de 
teólogos  ,  que  maniíeslase  hasta  donde  llegaba  en  se- 
mejante punto  la  autoridad  real  ,  la  del  Inquisidor  ge- 
neral y  la  del  consejo  de  la  suprema.  Entre  tanto  el  de 
Castilla  decidió ,  que  el  papel  de  Macanaz  necesitaba 
reforma  ,  y  que  la  Inquisición  había  procedido  bien, 
distinguiéndose  por  sus  doctrinas  ultramontanas  el  con- 
sejero D.  Luis  Curiel.  Conservaba  todavía  Macanaz  el 
favor  del  Rey  ,  y  la  princesa  de  Ursinos  el  cariño  de 
Felipe  V.  Asi  triunfó  por  entonces  el  espíritu  refor- 
mista francés.  El  rey  privó  de  su  plaza  á  Curiel,  y  or- 
denó su  destierro  de  la  corte ,  y  el  de  un  fraile  Domi- 
nico, que  habia  inducido  ix  un  consejero  A  sostener  las 
doctrinas  de  aquel.  Eran  á  la  sazoíi  muy  fuertes  en  Es- 
paña las  doctrinas  ultramontanas  ,  y  asi  dice  Bacallar 
en  sus  comentarios  ,  al  referir  estas  providencias :  «Los 
pueblos  de  España  ,  que  son  tan  religiosos  y  profesan 
la  mayor  veneración  íx  la  iglesia  ,  creían,  que  esta  se 
atrepellaba  ,  y  hubo  alguna  interna  inquietud  ,  no  sin 
fomento  de  los  adversos  del  rey,  cuyo  puro  y  sincero 
corazón  podia  ser  engañado  ,  pero  no  inducido  á  un 
evidente  error  contra  los  sagrados  cánones  ,  porque 
su  primer  cuidado  era  el  acierto :  obraba  según  el  voto 
de  muchos ,  que  tenia  por  sabios ;   porque  no  (altaban 


ministros  parciales  de  Macanaz  ,  y  que  contemplaban 
á  Juan  Orri.  La  junta  de  teólogos  desengañó  al  rey 
de  la  impresión  de  muchas  cosas,  y  principalmente,  que 
pudiese  arrancar  los  cedulones  de  las  puertas  de  las  igle- 
sias: dijo,  que  á  esto  no  se  estendia  la  potestad  real; 
que  la  tenia  el  tribunal  de  la  Inquisición  contra  cual- 
quier ministro  en  semejantes  casos  de  fé  y  de  la  reli- 
gión ,  porque  nadie  está  esento  :  que  se  habia  obrado 
bien  contra  aquel  papel ,  lleno  de  mil  errores  y  teme- 
rario :  que  era  válido  el  edicto,  porque  estaba  firmado 
de  cuatro  inquisidores  de  la  suprema  ,  pero  no  por  la 
firma  del  cardenal  Judice,  inquisidor  general,  que  fue- 
ra de  los  reinos  de  España  no  tenia  jurisdicción  en  ella; 
y  que  hubiera  podido  el  cardenal  ,  sin  fallar  al  secreto, 
participárselo  solo  al  rey  »  porque  se  trataba  de  causa 
contra  un  ministro ,  el  cual  tenia  difícil  remedio  ,  sino 
se  retractaba  ante  el  tribunal  de  la  Inquisición, 
borrando  las  proposiciones  condenadas  ,  porque  de 
otra  manera  persistiria  el  reato  contra  él ;  y  que 
si  S.  M.  impedia  el  castigo ,  faltaba  á  los  cánones, 
y  á  los  fundamentales  estatutos  de  la  inquisición  apro- 
bados por  sus  antecesores  :  que  si  no  lo  estorbaba, 
estaba  el  tribunal  precisado  á  obrar  contra  el  que 
suponia  reo.» 

Abandonado  asi  Felipe  V  del  Consejo  de  Castilla  y 
de  la  junta  de  teólogos ,  cejó  mucho  en  su  indignación; 
pero  sin  dejar  de  protejer  á  Macanaz  ,  ordenó  al  Prin- 
cipe Pío  fuese  á  Bavona  con  el  mandato  para  el  carde- 
nal Judice  de  que  no  entrase  en  España  y  de  que  acor- 
dase quitar  las  cedulones  de  las  iglesias.  Disculpóse  el 
Inquisidor  de  tan  notable  y  ofensiva  desatención  ;  Feli- 
pe V  le  obligó  á  hacer  síi  renuncia  ,  pero  el  Papa  no  la 
admitió  y  se  empeñó  en  sostenerle.  En  semejante  estado 
entró  la  nueva  Reina  Isabel  Farnesio  en  España ,  y  con 
ella  á  gobernar  el  pais  el  abate  Julio  Alberoní.  Esplotó 
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este  las  circunslancias  ,  y  deseoso  de  conciliar  el  favor 
del  Papa  ,  se  puso  al  frente  del  parlido  ullramonlano, 
no  por  convicciones  profundas,  sino  por  convenir  asi 
i\  su  elevación.  En  10  de  febrero  de  1715  espidióse  un 
decreto  Real ,  en  que  Felipe  Y  mandaba  á  todos  los 
tribunales  informarle  de  los  perjuicios,  que  la  religión  y 
el  estado  habian  sufrido  del  gobierno  pasado,  pues  podia 
mal  aconsejado  liaber  ordenado  algo  contrario  á  su  sis- 
lema  de  procurar  el  bien  del  reino  y  de  mantener  la 
pureza  de  su  religión.  Orry  y  la  princesa  de  Lrsinos 
salieron  de  España  ,  Macanaz  buyo  á  Francia,  el  padre 
Robinet  bizo  su  renuncia  de  confesor  ,  y  prodigáronse 
honores  y  distinciones  sobre  el  cardenal.  Efímero  sin 
embargo  fué  el  triunfo  de  las  doctrinas  ultramontanas. 
Desairado  el  cardenal  Alberoni  en  la  concesión  de  las 
bulas  del  arzobispado  de  Sevilla ,  mandó  salir  del  reino 
al  Nuncio  Aldobrandi  y  cerró  el  tribunal  déla  Nuncia- 
tura. Continuáronse  eficazmente  los  trabajos  para  ave- 
riguar los  derechos  del  Real  Patronato  ,  logróse  de  la 
corte  de  Roma  el  concordato  de  1737,  por  el  cual  se 
restringió  el  derecho  de  asilo  ,  y  se  sujetaron  al  pago 
de  contribuciones  los  bienes,  que  adquiriesen  en  lo  su- 
cesivo las  manos  muertas  ,  y  prelados  respetables  por 
su  saber  se  declararon  partidarios  de  la  corona  en  Jn 
reforma  de  los  abusos  del  clero,  y  de  la  potestad  Pon- 
tificia. 

Un  nuevo  espíritu  presidió  pues  A  la  corle  de  Felipe  V 
en  la  dirección  de  los  asuntos  eclesiásticos.  La  monar- 
quía principió  á  ejercer  en  e«ta  materia  un  poder  justo 
y  moderador  ,  hiciéronse  reformas  considerables,  y  se 
prepararon  las  que  después  dieron  tan  señalado  honor 
á  Fernando  el  VI  y  Carlos  IH  y  á  los  ilustres  rondes  de 
Floridablanca  y  de  Campomanes. 

<,fí>i  En  el  artículo  inmediato  examinaremos  las  medidas 
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5ulo¡)tadas  contra  la  prepotencia  de  los  Grandes  y  del 
consejo  de  Castilla  ,  y  contra  el  espíritu  algo  anárquico 
de  la  corona  de  Aragón. 

Fermin  Gonzalo  Moro>. 


EXAMEiV  DE  L\  ALIANZA  i 

MAS    CONVENIENTE    A     EsPANA.     ReSEÑA    HISTÓRICA    DE     LAS 
RELACIONES   DIPLOMÁTICAS   DE    LA    CORTE    DE    INGLATERRA 

CON  LA  DE  España  ,  y  de  la  política  inglesa  en  la 
Península. 


Artículo    4.0 


Examinados  en  los  dos  artículos  anteriores  los  in- 
tereses políticos  y  comerciales  de  España,  hemos  presen- 
tado la  cuestión  de  la  alianza  inglesa  bajo  el  punto  de 
vista  fdosófico:  resta  ahora  tratarla  bajo  el  histórico,  y 
confirmar  con  la  luz  de  la  esperiencia  y  los  datos  de  lo 
pasado  la  demostración  de  lo  funesta,  que  ha  sido  y  de- 
be ser  en  todos  tiempos  la  influencia  inglesa  en  los  nego- 
cios de  la  península.  Tal  será  la  tarea,  que  rápidamente 
desempeñaremos  en  este  artículo.  Y  si  los  hechos  vie- 
nen á  revelar  la  profunda  y  merecida  antipatía  del  pue- 
blo español  al  inglés,  si  el  corazón  de  todo  buen  patri- 
cio se  inflama  al  recordar  la  no  interrumpida  serie  de 
males  y  desastres,  que  la  Inglaterra  ha  causado  á  nues- 
tra nación  desde  el  siglo  16  hasta  hoy  ,  si  un  senti- 
miento de  honor  y  de  dignidad  debe  alejar  al  gobierno 
de  conceder  su  amistad  al  gabinete  inglés,  so  pena  de  ser 
desleal  al  pais,  y  de  olvidar  lo  que  exigen  no  solo  los 
intereses  políticos  y  comerciales,  sino  la  delicadeza  y  el  or- 
gullo nacional;  que  no  se  impute  á  nosotros  la  culpa. 


No  tratamos  de  enconar  los  ánimos  ni  de  inflamar  las 
pasiones.  Bien  desearíamos,  que  tales  cuestiones  afecta- 
sen hondamente  el  corazón  de  los  españoles:  pero  por  des- 
gracia nuestras  revueltas  y  divisiones  desde  1810  han 
matado  nuestra  energia  moral,  y  nos  han  hecho  olvi- 
dar, que  fuimos  un  dia  una  gran  nación ,  y  que  todavia  pu- 
diéramos serlo,  si  en  general  el  gobierno  y  los  hombres 
públicos,  que  han  dirigido  los  destinos  del  país,  no  hu- 
biesen sido  tan  pequeños.  Por  ello,  ni  nos  sería  hoy  fá- 
cil en  medio  del  escepticismo  político  y  del  marasmo 
de  la  parte  activa  de  la  sociedad  española,  inflamar  las 
pasiones,  ni  pretendemos  verificarlo.  Narradores  sere- 
mos de  los  hechos,  que  por  sí  son  asaz  fuertes  y  elo- 
cuentes. A  ilustrar  el  pais  acerca  de  sus  verdaderos  in- 
tereses se  encaminan  nuestros  esfuerzos:  á  demostrar  el 
estravio  del  partido  dominante,  se  dirige  nuestra  plu- 
ma :  á  renovar  las  memorias  de  nuestras  pasadas  glorias 
y  el  sentimiento  de  nacionalidad  aplicamos  nuestro  es- 
caso ingenio.  Si  alguna  vez  palabras  duras  y  quejas 
amargas  nos  arranca  el  recuerdo  de  actos  de  deslealtad 
y  de  perfidia,  pedimos  á  los  ingleses,  tengan  presente, 
que  circula  en  nuestras  venas  sangre  española  ,  y  que 
si  como  hombres  en  particular  debemos  respetar  su  na- 
ción, habria  de  nuestra  parte  villanía  y  bajeza  en  aca- 
riciar la  mano  del  que  fue  nuestro  mas  constante  y  fu- 
nesto adversario.  Llevamos  hoy  con  no  muy  santa  re- 
signación la  nulidad  de  nuestra  patria ,  y  nos  cuidare- 
mos de  dirijir  estériles  amenazas  :  pero  que  no  se  nos 
exija  olvidar  el  pundonor  y  la  honra.  Bastantes  españo- 
les fanatizados  por  el  espíritu  de  partido,  y  estraviados 
en  su  precipitada  carrera  acojen  con  benevolencia  y  apre- 
cio las  dobles  inspiraciones  del  gabinete  inglés.  Noso- 
tros no  queremos  ser  de  este  número;  porque  en  seme- 
jante marcha  hay  no  solo  males  sin  cuenta  para  la  in- 
fortunada España,  sino  deshonor  é  infamia.  Otro  pues 
es  nuestro  camino ,  y  muy  diversa  nuestra  opinión.    Fran- 


Cí^  y  lealmente  la  espondremos,  como  conviene  á  nues- 
tros intereses  y  dignidad.  Si  en  el  encarnizado  furor  de 
las  pasiones  políticas  se  desoyen  nuestras  razones,  si 
nuestra  voz  se  pierde  entre  el  ímpetu  violento  de  los 
recios  vendábales ,  que  hoy  agitan  á  la  sociedad  espa- 
ñola, habremos  al  menos  cumplido  nuestro  deber  como 
escritores  públicos.  Podremos  pues  un  dia  dolemos  de 
las  desgracias  que  sobrevengan;  pero  la  responsabilidad 
y  la  infamia  no  nos  alcanzarán  jamas. 

Al  paso  que  por  el  enlace  de  Hermenegildo  y  Re- 
caredo  con  dos  hijas  de  los  reyes  franceses ,  Sigiberto  y 
Chilpérico  ,  fueron  frecuentes  desde  la  monarquía  goda, 
y  se  estrecharon  desde  el  siglo  XI  por  medio  de  casa- 
mientos, las  relaciones  de  la  corte  de  España  con  la  de 
Francia,  fueron  casi  nulas  hasta  el  siglo  XIV  las  de  nues- 
tra Nación  con  la  inglesa.  La  historia  solo  hace  mención 
en  1176  de  la  escritura  de  compromiso,  que  otorgaron  el 
rey  D.  Allonso  VIII  de  Castilla  y  D.  Sancho  el  sabio  de 
Navarra,  en  favor  de  Enrique  II  de  Inglaterra,  para 
decidir  sus  diferencias  sobre  varios  territorios  de  Álava 
y  Rioja.  Desde  esta  época  hasta  la  de  Pedro  el  cruel  no 
mediaron  relaciones  algunas  notables  entre  ambas  cortes 
Todos  conocen  las  guerras  encarnizadas  de  este  tiempo 
entre  la  Francia  y  la  Inglaterra  ,  y  las  discordias  civiles 
áe  £spa£a  promovidas  por  el  carácter  violento  del  rey  y 
la  ambición  de  Enrique  conde  Trastamara.  La  Francia 
protegió  las  miras  de  este,  y  Eduardo  III  y  su  esclare- 
cido hijo ,  el  principe  Negro ,  por  antipatía  á  la  corte  de 
París  y  después  por  el  casamiento  de  las  dos  hijas  de 
D.  Pedro  y  doña  Maria  de  Padilla  ,  doña  Constanza 
y  doña  Isabel  con  el  duque  de  Alencaster  y  el  conde 
Cantabrigense ,  hijos  del  rey  inglés,  se  declararon  par- 
tidarios del  legítimo  soberano  de  Castilla.  La  suerte  le 
fue  adversa  en  Montiel ,  y  el  conde  de  Trastamara  en- 
tró á  reinar  con  la  voluntad  general  en  1369.  £a  esta 
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época  estrechóse  la  mas  íntima  y  caballeresca  alianza 
entre  la  corte  de  Francia  y  España.  Los  reyes  francés 
y  español  se  ofrecieron  ausiiiar  en  toda  guerra  como  so' 
beranos  y  particulares  ,  y  fue  esta  alianza  muy  pareci- 
da ,  distinguiendo  tiempos  y  costumbres  ,  al  pacto  de 
familia  de  1761.  Por  el  contrario  principió  una  vio- 
lenta animosidad  entre  España  é  Inglaterra  y  una  larga 
lucha,  que  término  en  1388  ofreciendo  Juan  I  el  casa- 
miento de  su  hijo  el  infante  D.  Enrique ,  con  doña  Ca-^ 
talina,  hija  del  duque  de  Alencaster  y  de  doña  Constan- 
za de  Padilla.  Durante  este  periodo  midieron  varias  ve- 
ces españoles  é  ingleses  sus  armas  por  mar  v  tierra;  y 
la  fortuna  no  fue  desfavorable  á  los  primeros.  Eduar- 
do III  hizo  estrecha  alianza  con  Portugal ;  y  Enrique  II 
tuvo  no  solo  que  vencer  el  ejército  del  príncipe  Negro 
y  del  duque  de  Alencaster  ,  sino  los  ataques  de  los  Por- 
tugueses, cuya  confederación  juzgaron  ya  en  esta  época 
los  ingleses  no  solo  útil  á  sus  intereses ,  sino  como  un 
medio  poderoso  de  contrabalancear  la  amistad  ,  y  unión 
de  los  franceses  y  españoles.  Hacemos  esta  indicación, 
para  que  se  vea ,  que  la  política  de  los  ingleses  de  hoy 
remonta  á  uno  de  sus  mas  esclarecidos  reyes  ,  á  Eduar- 
do III  y  al  siglo  XIV.  Mas  todos  estos  obstáculos  ven- 
ció el  valor  y  magnanimidad  del  conde  de  Trastamara. 
Generoso  y  agradecido  envió  al  rey  de  Francia  una  es- 
cuadra de  12  galeras  mandada  por  el  almirante  Bocane- 
gra  ,  que  unida  á  la  francesa  dio  aquel  señalado  comba- 
te naval ,  en  que  fue  derrotada  completamente  la  escua- 
dra inglesa,  apresados  sus  buques,  y  hecho  prisionero 
de  guerra  el  ilustre  conde  de  Pembroke  (22  de  junio  de 
1371).  Mas  tarde  en  1380  el  almirante  de  Castilla  Fer- 
nán Sánchez  de  Tovar  se  dirigió  con  veinte  galeras  con- 
tra Inglaterra,  y  llegó  hasta  cerca  de  Londres,  haciendo 
temblar  á  la  orgullosa  ciudad.  Eran  estos  los  tiempos 
de  prodigios  para  los  españoles.  Vizcaínos  y  catalanes  se 
distinguían  como  los  primeros  marinos  de  Europa  y  el  ca- 
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ballero  español  no  temia  en  tales  días  medir  su  lanza 
eon  eí  mas  valiente  estrangero.  Apesar  pues  del  tratado 
de  1388,  no  eesaron  las  buenas  relaciones  entre  la  Fran- 
cia y  la  España,  y  la  animosidad  entre  esta  y  la  Ingla- 
terra. En  1405  según  la  crónica  caballeresca  de  D.  Pe- 
dro Niño  ,  conde  de  Buelna,  envió  Enrique  III  á  este  con 
tres  galeras  en  ausilio  del  rey  de  Francia.  Fue  el  bi- 
zarro conde  de  Buelna  uno  de  los  mas  apuestos  paladi- 
nes de  la  edad  media ,  y  uno  de  aquellos  esclarecidos 
varones  ,  que  pintó  ea  su  crónica,  como  modelo  de  ca- 
balleros ,  su  buen  alférez  Gutiérrez  Diez  de  Games.  Uni- 
do al  capitán  francés  Mr.  Carlos  de  Sabasil  recorrió  las 
costas  de  Inglaterra ,  venció  en  varias  ocasiooes  á  los 
ingleses  ,  y  tomó  y  saqueó  á  Chita  y  á  Pola ,  lugar  el 
último  del  señorío  del  corsario  Arripay,  que  antes  habia  apren- 
sado muchas  naves  de  Espíiña  y  Francia  y  quemado  á  Gijoa 
y  Finisterre.  La  animosidad  entre  la  España  y  la  In- 
glaterra en  estos  dias  se  descubre  bien  á  las  claras  en 
la  siguiente  descripción  de  los  ingleses  hecha  por  el 
buen  sentido  del  cronista  Diez  de  Games.  «Non  han  amor 
(dice)  á  ninguna  nación ;  é  si  acaesce  ,  que  algún  caba- 
llero valiente  pasa  alia ,  como  contesce  muchas  veces  de 
algunos  caballeros  é  gentiles  omes,  que  andan  por  algu- 
nas partes  del  mundo ,  con  brio  de  corazón  á  buscar  vi- 
da ,  ó  á  facer  armas  ,  ó  á  mirar  ,  ó  en  embajadas ;  ellos 
buscan  manera  como  le  deshonren  ,  é  le  echen  en  algu- 
na grand  vergüenza.  Asi  que  como  suso  dije ,  son  muy 
diversos  de  las  otras  gentes.»  (a) 

Esta  violenta  animosidad  cejó  en  los  reinados  de 
Juan  II  y  Enrique  IV  (1407  á  1474)  empeñados  lastimo^ 
sámente  en  discordias  y  guerras  cíyíIcs  ;  cambiando  la 
política  española  con  el  advenimiento  al  trono  de  Casti^ 
lia  de  Fernando  V  Rey  de  Aragón. 

(a)    Pág.  89  de  la  cr<ínica  (Je  D.  Papiro  Niño  ;   edición  de    Ma-^r 
drid  de  1782. 
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M ¡entras  los  reyes  de  Castilla  desde  la  monarquía 
goda  entretuvieron  las  relaciones  nías  amistosas  con  los 
de  Francia  ,  sucedió  lo  contrario  en  la  corona  de  Ara- 
gón desde  el  siglo  XIÍI,  Colocado  sobre  el  cadalso  el 
principo  Coradino  y  despojado  del  reino  de  Sicilia  vio- 
lentamente por  Carlos  de  Anjou,  hermano  del  rey  san 
Luis,  arrojó  desde  el  tablado  un  guante  á  la  multitud, 
confiado  en  que  alguno  de  su  familia  le  recogerla  y  ven- 
garla su  inicua  muerte.  El  guante  se  recojió  por  el  es- 
elarecido  y  magnánimo  rey  de  Aragón  Pedro  III ,  que 
en  los  cortos  años  de  su  reinado  (1276  á  1285)  arrojó  de 
Sicilia  á  Carlos  de  Anjou ,  se  apoderó  de  este  reino  ,  y 
ganó  aquellos  memorables  combates  navales  contra  las 
escuadras  francesas  ,  en  que  tanto  se  distinguieron  su 
hijo  D.  Jaime  y  Roger  de  Laura,  el  mas  antiguo  y  afa- 
mado de  los  almirantes  de  la  edad  media.  Con  motivo 
de  la  posesión  de  estos  estadas  en  Italia  ,  fueron  gene- 
ralmente enemigos  los  soberanos  de  Francia  y  Aragón. 
Aumentóse  esta  enemistad  en  tiempo  de  Fernando  el  V 
con  la  ocupación  de  Ñapóles  y  Navarra,  y  las  famosas 
batallas  de  Cirinola  y  Careliano.  La  sagacidad  de  este 
rey  le  hizo  comprender  bien  la  gran  bicha  que  debia 
sostener  la  Francia  con  la  España  ;  y  procuró  ganar 
la  alianza  de  la  Inglaterra  ,  encarnizada  rival  de  la  pri- 
mera desde  el  siglo  XIV  La  infanta  doña  Catalina  de 
Aragón  casó  entonces  con  Enrique  VIII  de  Inglaterra,  y 
principiaron  á  estrecharse  las  relaciones  de  ambos  paí- 
ses. Las  batallas  de  Pavía  y  de  san  Quintín  enconaron 
profundamente  á  españoles  y  franceses  ,  y  durante  el 
reinado  de  la  dinastía  austríaca  ,  nuestras  relaciones  con 
Alemania  y  la  posesión  de  los  dominios  de  Italia,  de 
los  paisc»  bajos ,  del  Kosellon  y  Franco  Condado  ,  per- 
petuaron la  guerra  y  malevolencia  entre  ambas  cortes, 
con  especialidad  durante  la  administración  de  los  carde- 
nales de  Uicjeliu  y  de  Mazarin.  Mas  no  se  crea  por  ello, 
que  fue  mofios  profunda  la   antipatía  del  pueblo  español 
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al  inglés.  El  poder  colosal  de  nuestros  reyes  abrumaba 
ea  estos  días  á  una  gran  parte  de  la  Europa  ,  y  esta 
se  lanzó  á  combatirle  por  mar  y  tierra.  Mas  entre  las 
naciones,  que  formaron  el  mas  terrible  y  constante  em- 
peño de  abatir  el  orgullo  y  el  poderío  de  España,  desco- 
llaron los  holandeses  y  los  ingleses.  A  tan  encarnizada 
lid  eran  conducidos  los  primeros  por  un  hidalgo  senti- 
miento de  nacionalidad ,  y  por  un  justo  recuerdo  de  ven- 
ganza contra  los  sangrientos  dias  de  la  *  administración 
áe  Felipe  II  ,  al  paso  que  solo  punzaban  el  ánimo  de 
!os  segundos  el  odio  al  catolicismo  romano ,  defendido  por 
nuestros  soberanos  ,  y  el  asaz  sórdido  deseo  de  apoderar- 
se de  nuestras  riquezas  y  colonias. 

Las  relaciones  de  amistad  entre  España  é  Inglater- 
ra formadas  por  la  sagacidad  política  de  Fernando  V  se 
vieron  por  lo  mismo  muy  pronto  interrumpidas  en  1528. 
Temia  en  estos  dias  Enrique  VIH,  según  Hume  en  su 
bistoria  de  Inglaterra,  que  se  objetase  ilegitimidad  á  su  hi- 
ja Maria,  y  habíase  prendado  de  la  belleza  de  Ana  Bo- 
lena,  da»ia  de  honor  de  la  Reina  española.  No  era  el 
impetuoso  soberano  persona  capaz  de  detenerse  en  sus 
violentas  y  sensuales  inclinaciones;  y  tan  fogoso  en  sus 
pasiones,  como  cínico  en  sus  costumbres,  abrió  bajo  fri- 
volos pretestos  el  juicio  de  divorcio  contra  su  virtuosa 
muger,  la  reina  doña  Catalina  de  Aragón.  Favorecióle, 
por  odio  al  emperador  Carlos  V,  el  papa  Clemerte  VII, 
aunque  de  un  modo  tímido  é  irresoluto,  en  tan  escan- 
daloso proceder;  y  cuando  vio,  que  el  Sumo  Pontífice  no 
accedía  á  sus  deseos  con  la  priesa  y  publicidad  que  pe- 
dia, no  titubeó  en  consumar  su  matrimonio  cou  la  li- 
viana dama  francesa,  y  en  declararse  gefe  de  la  iglesia 
anglicana  y  de  la  reforma,  á  pesar  de  que  no  muchos 
años  atrás  había  escrito  una  obra  contra  las  doctrinas 
de  Martín  Lutero,  y  recibido  con  benevolencia  de  León  X 
el  ridículo  y  no  merecido  título  (Je  defensor  de  la  fe\  Mas 


si  procaz  y  tiránico  se  mostró  Enrique  VIII  ante  los 
jueces  de  su  divorcio,  ostentóse  llena  de  dignidad  y  de  ele- 
vación la  Reina  Dona  Catalina  de  Aragón.  En  vez  de 
responder  á  las  preguntas  de  sus  venales  juzgadores, 
echóse  á  los  pies  de  Enrique  VIII  y  arrasados  los  ojos 
de  lágrimas,  embellecido  su  rostro  por  la  pasión  y  la 
desgracia,  altiva  en  sus  palabras ,  y  con  aquella  elocuen- 
cia que  sale  del  fondo  de  una  alma  pura  y  profunda- 
mente ulcerada,  hizo  presente  á  su  marido  ,  que  sola, 
estrangera  en  sus  dominios,  sin  apoyo  y  sin  consejo  ,  no 
tenia  otra  protección  que  la  suya ,  ni  otra  defensa  que 
su  reputación  guardada  sin  mancilla  por  espacio  de  20 
años ,  y  que  no  reconocia  un  tribunal  vendido  á  sus  im- 
placables enemigos.  Cuando  la  virtuosa  Reina  hubo  aca- 
bado su  tierna  y  elocuente  arenga,  la  sorpresa  y  el  pa- 
vor se  dejaron  ver  en  la  fisonomía  de  sus  inicuos  jue- 
ces. Solo  el  corazón  de  Enrique  VIII  entregado  ya  á 
livianas  pasiones,  permatieció  empedernido:  que  predi- 
carle ahora  virtud  y  pundonor,  era,  valiéndonos  de  fuer- 
te pero  significativa  espresion,  echar  margaritas  á  puer- 
cos. En  tan  estremada  situación ,  recordó  la  abandonada 
reina,  que  era  hija  de  Isabel  de  Castilla :  hizo  pues  una 
profunda  reverencia  al  rey,  y  salió  de  la  sala  del  tribunal, 
no  queriendo  jamás  presentarse  en  él,  ni  permitir,  que 
se  la  tratase  sino  con  el  decoro  y  la  dignidad,  que  le 
eorrespondja  como  reina.  Rorron  indeleble  echó  sobre  su 
carácter  el  rey  inglés,  mientras  que  su  virtuosa  esposa 
mostró  en  la  elevación  de  su  conducta  aquel  pundonor 
y  sublimidad,  de  que  solo  han  dado  ejemplo  en  paises 
estraños  las  damas  y  las  reinas  castellanas.  También  los 
ingleses  faltaron  en  este  caso  á  las  costumbres  y  al 
honor  de  la  época.  Ni  la  voz  ni  la  espada  de  un  no- 
ble se  ofrecieron  á  la  ultrajada  reina.  Si  un  monarca  de 
Castilla  hubiera  tratado  tan  villana  y  ruinmente  á  la 
hija  de  un  Rey  de  Inglaterra ,  y  si  esta  se  hubiese  visto 
sola  y  despreciada  en  país  estranjero,  es  seguro ,  que  los 


pechos  V  las  espadas  de  cien  nobles  hubieran  corrido  á 
ofrecerse  á  su  defensa.  Asi  procedió  siempre  la  hidalguía 
española.  No  le  faltaron  insignes  é  ilustres  campeones  á 
la  reina  francesa  Dona  Blanca  de  Borbon ,  cuando  Pe- 
dro el  cruel  la  abandonó  livianamente  ;  y  cuando  mas 
tarde  en  el  siglo  15,  la  sultana  de  Granada,  esposa  del 
rey  Chico ,  se  yíó  infamada  por  la  enemistad  de  los 
Zegries,  cuatro  caballeros  españoles,  D.  Juan  Chacón, 
D.  Manuel  Ponce  de  León,  D.  Alonso  de  Aguilar  y  Don 
Diego  Fernandez  de  Córdoba ,  disfrazados  de  turcos  y 
superando  obstáculos  poderosos ,  se  presentaron  en  el  pa- 
lenque de  Granada,  vencieron  á  los  Zegries,  y  dejaron 
pura  y  limpia  la  fama  de  la  reina  mora. 

Nos  hemos  detenido  un  tanto  en  la  relación  de  este 
hecho;  porque  el  unido  á  las  reformas  protestantes  de 
Inglaterra,  no  solo  no  interrumpió  las  relaciones  ami- 
gables de  la  corte  de  Madrid  y  Londres,  si  que  dividió 
honda  y  profundamente  al  pueblo  español  y  al  inglés. 
Elevada  al  trono  de  Inglaterra  la  reina  María  en  1553, 
y  casada  con  Felipe  II  ,  hízose  una  reacción  religiosa 
por  el  monarca  español,  que  auxiliado  por  Fr.  Bartolo- 
mé de  Carranza  persiguió  con  su  acostumbrado  rigor  las 
doctrinas  protestantes.  La  conducta  de  Felipe  II  enconó 
profundamente  contra  España  á  los  protestantes  de  In- 
glaterra ,  partido  mas  fuerte  y  numeroso,  que  el  católi- 
co: y  por  ello  al  suceder  en  el  trono,  después  de  la 
muerte  de  Maria,  en  1558  la  reina  Isabel,  se  hallaron 
frente  á  frente  dos  soberanos  enemigos ,  gefes  de  dos 
naciones  poderosas,  dotados  de  una  sagacidad  asombro- 
sa ,  y  representantes  no  solo  de  intereses  opuestos,  sino 
de  los  principios  religiosos  ,  que  á  la  sazón  dividían  el 
mundo  europeo.  El  combate  fue  por  lo  mismo  largo  y 
encarnizado.  El  leopardo  inglés  y  los  leones  de  Castilla 
no  se  permitieron  tregua,  ni  descanso  en  tan  empeñada 
lid.  La  suerte   nos  fue  adversa,  y  desde  esta  época  hasta 
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hoy  ocupa  siempre  la  nación  inglesa  el  primero  y  casi 
esclusivo  lugar  en  la  larga  cadena  de  nuestras  pérdidas 
é  infortunios.  De  ello  trataremos  en  el  artículo  inme- 
diato, ya  que  el  presente  es  bastante  largo,  y  la  mate- 
ria asaz  grave  é  importante,  para  que  la  examinemos  á 
la  ligera  y  como  de  paso. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 


CUESTIOiX  ALGODONERA. 

Artículo   1.* 

Suerte  fatal  es  de  nuestra  patria ,  verse  condenada  á 
agitarse  por  largo  transcurso  de  tiempo  en  el  estéril  campo 
de  la  política  ,  afanándose  por  perfeccionar  un  sistema  de 
garantías,  que  la  libre  de  los  resultados  funestos  de  los  go-* 
biernos  pasados ,  y  descuidar  en  tanto  las  cuestiones  ad- 
ministrativas y  económicas  ,  de  cuya  acertada  resolución 
pende  principalmente,  que  lleguemos  á  ser  una  nación  digna 
de  su  nombre  y  poderlo  antiguos.  Pero  de  tal  manera  nos 
ciegan  los  debates  políticos ,  que  para  la  resolución  de  las 
cuestiones  mas  sencillas  de  administración  y  de  gobierno, 
echamos  generalmente  mano  de  razones  políticas  ,  con 
preferencia  á  las  económicas  y  administrativas,  que  son 
las  que  deben  decidirlas.  Esto  es  lo  que  ha  sucedido  con 
la  de  que  vamos  á  ocuparnos;  y  como  por  lo  mismo  apa- 
recería débilmente  apoyada  la  convicción ,  que  sobre  ella 
tenemos,  sino  la  abonasen  mas  que  razones  económicas, 
consideraremos  la  cuestión  bajo  dos  aspectos  ,  económico 
el  uno  y  político  el  otro.  Cúmplenos  hoy  hacerlo  del 
primer  modo;  que  asi  adquirirán  nuevo  peso  las  razo- 
nes políticas,  que  á  nuestra  opinión  favoreircan. 


-71  ~ 
Y  entrando  desde  luego  en  materia,  debemos  de- 
clarar ante  todo,  que  no  serán  nuestra  guia  exagerados 
principios  de  ninguna  escuela:  que  aun  cuando  tenga- 
mos por  ciertas  algunas  proposiciones,  á  cuya  sola  enuncia- 
ción suelen  levantarse  mil  voces  de  escándalo  ,  sabemos 
también  que  el  arte  áe  gobernar  está  muy  lejos  de  con- 
sistir en  el  ciego  y  fanático  afán  de  aplicar  con  rijidez 
ninguna  teoría  ,  por  acertada  que  se  la  crea  ;  sino  iK)r 
el  contrario ,  en  atender  antes  que  todo,  á  que  por  malo 
que  parezca  un  sistema,  una  vez  planteado,  crea  intere- 
ses ,  cuya  salvación  es  el  primer  deber  de  quien  pretende 
establecer  un  nuevo  orden  de  cosas.  Asi  que,  plantea- 
remos la  cuestión  del  modo  siguiente, 

¿Suponiendo  ciertos  los  grandes  inconvenientes  mo- 
rales^ políticos  y  económicos,  que  se  atribuyen  á  la  prohi- 
bición de  admitir  á  comercio  los  géneros  de  algodón  es- 
trangeros ,  puede  levantarse  esta  probibieion ,  sin  que 
padezca  y  aun  se  arruine  nuestra  industria  algodonera? 
¿Cuenta  esta  con  tales  elementos  de  producción ,  que  sea 
razonable  la  esperanza  de  un  porvenir  alhagüefio,  y  no 
lejano ,  en  que  sean  inútiles  los  subidos  derechos  pro- 
tectores, y  llegue  á  tener  la  importancia  que  en  otros  paí- 
ses ,   y  que  niegan  algunos  tenga  en  España? 

Por  grande  que  sea  la  decisión  con  qutí  se  defienda 
el  sistema  prohibitivo,  no  se  podrá  menos  de  reconocer 
que  colocada  la  cuestión  en  el  terreno  á  que  la  hemos 
llevado,  se  tiene  presente  para  resolverla,  que  hay  ca|)i- 
tales  comprometidos  en  esta  industria,  y  que  su  salva- 
ción es  el  primer  objeto  que  nos  proponemos. 

Hemos  empezado  suponiendo  ciertos  los  inconvenien- 
tes morales  y  económicos  que  se  atribuyen  al  sistema 
prohibitivo :  pero  como  no  falta  quien  los  niegue  ,  co- 
nociendo   que  (le    concederlos   adquirirla   gran   fuerza  la 
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opinion  contraria  á  las  prohibiciones,  haremos  ver  que 
existen  estos  inconvenientes ,  y  que  son  de  tal  cuantía, 
que  bien  merece  oirse  la  voz  de  los  que  claman  porque 
se  aminoren. 

Resultado  de  haber  sido  España  el  pais  clásico  de 
las  prohibiciones  por  causas  que  nd  es  de  este  lugar 
esponer  ni  apreciar,  ha  llegado  á  ser  entre  nosotros  po- 
pular la  idea  de  que  debemos  prescindir  de  los  estran- 
geros,  y  que  aquel  será  mejor  sistema  de  comercio  y  de 
industria  ,  que  cierre  mejor  la  puerta  á  los  productos 
estraños.  De  aquí,  que  haya  habido  tantas  prohibicio- 
nes en  nuestros  aranceles,  algunas  de  ellas  sumamente 
cómicas  y  ridiculas;  y  que  nuestros  fabricantes  á  su  abri- 
go, hayan  descuidado  producir  con  inteligencia,  fiando 
á  lo  que  llamaban  protección  del  gobierno ,  el  despacho 
de  sus  manufacturas.  Por  consecuencia  de  este  errado  y 
fatal  sistema,  han  llegado  épocas,  como  la  presente,  en 
que  tanto  por  la  superioridad  y  necesidad  de  los  géne- 
ros que  ofrece  al  consumo  el  contrabando,  como  por 
carecer  el  gobierno  de  la  fuerza  indispensable  para  re- 
primirle, ha  crecido  este  tráfico  ilícito  de  una  manera 
portentosa ,  llegando  hasta  regularizarse ,  y  ser  la  ocupa- 
ción de  pueblos  enteros,  que  se  ponen  en  pugna  con  el 
gobierno,  resistiendo  á  veces  abiertamente  á  las  fuerzas 
que  se  envian  para  trastornar  sus  especulaciones.  Se- 
guramente que  no  será  necesario  ponderar  la  inmora- 
lidad que  corroe  á  mucha  parte  de  nuestra  población 
costeña ,  ni  atribuirla  al  contrabando  ,  pUes  en  esto  se 
conviene  por  todos:  pero  no  será  de  mas  el  afirmar,  que 
los  medios  que  para  minorar  este  mal  se  han  emplea- 
do, han  sido  completamente  errados.  Se  ha  partido  de 
un  supuesto  equivocado :  el  de  creer  que  el  gobierno 
puede  prefijar  el  consumo  de  ciertos  efectos.  En  este 
siglo  de  contradicciones ,  nadie  sostiene  las  leyes  suntua- 
rias, por  creerlas  útiles;  y  sin  embargo,  hay  quien  sos- 
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tenga  la  prohibición  de  artefactos  de  uso  general ;  quien 
pretenda  impedir  este  uso ,  pues  á  ello  equivale  prohi- 
bir su  introducción  ,  cuando  no  se  fabrican  en  los  esta- 
blecimientos nacionales.  Se  marcha  entonces  contra  la 
naturaleza  ,  y  se  recoge  colmada  cosecha  de  desmoraliza- 
ción, de  desprecio  ala  ley,  de  penuria  del  tesoro  pú- 
blico, de  mengua  de  la  producción  indígena.  Y  todo  esto 
por  creer  que  para  la  prosperidad  de  la  fabricación  na- 
cional es  preciso  dar  cada  vez  mas  fuerza  al  sistema  pro- 
hibitivo, librándola  asi  de  la  concurrencia  estrangera.  Con- 
cíbese que  se  siguiera  esta  marcha ,  si  se  pretendiese 
sostener  una  producción  enteramente  artificial,  que  ca- 
reciese de  elementos  para  llegar  á  ser  algún  dia  espon- 
tánea y  fuerte,  una  producción  que  con  la  carestía  de 
sus  productos,  y  las  vejatorias  medidas  fiscales  indispen- 
sables para  su  existencia,  acarrease  muchos  mas  males 
que  bienes,  que  impusiese  al  consumidor  una  contribución 
incomparablemente  mayor  que  la  riqueza  que  ella  creaba, 
que  se  asemejase  en  una  palabra ,  á  esas  costosas  é  ino- 
doras flores  que  en  breve  tiempo  crecen  al  abrigo  de 
estufas  é  invernáculos.  Por  eso  sin  duda,  el  Sr.  Sán- 
chez Silva  negó  el  año  pasado  que  la  industria  algodo- 
nera pudiera  nunca  ser  natural ,  y  verdaderamente  pro- 
ductiva en  España ;  opinión  que  creemos  errada  ,  como 
tendremos  ocasión    de   demostrar. 

Pero  cuando  se  pretende  que  una  industria  tiene, 
como  la  algodonera  española,  elementos  para  llegar  á  ser 
grande  y  productiva;  cuando  se  la  defiende  no  solo  en 
atención  á  lo  que  es ,  sino  principalmente  á  lo  que  pue- 
de y  debe  ser ;  como  germen  de  un  gran  desarrolló  fa- 
bril, que  á  su  vez,  y  como  consecuencia  suya  ,  favorez- 
ca el  desarrollo  de  nuestra  abatida  agricultura  ;  entonces 
el  verdadero  caminó  no  es  pedir  en  todas  ocasiones  pro- 
hibiciones sobre  prohibiciones,  sino  que  se  faciliten  los 
medios  de  que  cada  vez  se  abaraten  mas  las  materias  pri- 


meras,  y  los  medios  de  (abrícacion.  Ocasiones  iiabrá  en 
que  la  verdadera  protección  consista  en  estimular  á  la 
industria  con  la  concurrencia  estrangera ,  que  la  obligue 
á  echar  mano  de  cuantos  medios  abaraten  la  producción, 
á  que  en  otro  caso  no  recurriria  por  ignorancia  ó  indo- 
lencia de  los  fabricantes. 

Ni  se  crea  que  esta  es  opinión  solo  de  algún  teó- 
rico, que  desconoce  el  mecanismo  de  la  fabricación.  Por 
fortuna  podemos  apoyarnos  en  la  de  un  hombre  inteligen- 
te ,  productor  también  de  géneros  de  algodón ,  dueño  de 
uno  de  los  establecimientos  franceses  mejor  montados,  y 
cuyo  nombre  no  será  desconocido  á  nuestros  fabricantes, 
algunos  de  los  cuales  han  recurrido  á  él ,  para  establecer 
sus  fábricas,  encargándole  sus  máquinas:  Mr.  Koechlin 
de  Mulhouse.  Según  éste  ,  la  crisis  industrial  de  1828, 
y  la  decadencia  comercial  resultado  de  las  conmociones 
políticas  de  1830  y  1831,  incitaron  á  los  fabricantes  fran- 
ceses á  perfeccionar  y  abaratar  sus  artelactos,  que  de 
otro  modo  hubieran  hallado  cerrada  la  salida.  Ni  podia 
menos  de  ser  asi.  Quítese  al  hombre  el  estímulo  que  le 
aguijonee  para  adelantar  ,  y  preferirá  siempre  como  mas 
cómodo,  seguir  el  camino  que  encontró  trazado:  echarse 
á  dormir  ,  según  un  dicho  vulgar ,  pero  espresivo.  Esta 
opinión  que  se  apoya  en  el  raciocinio,  se  fortalece  con  la 
esperiencia  de  lo  acaecido  en  España.  Cuando  hemos  vi- 
sitado alguna  fábrica  en  Barcelona,  siempre  hemos  oído 
á  sus  dueños,  ponderar  agradecidos,  la  protección  que  se 
les  dispensó  desde  18*29  á  1834  y  35,  única  época  en 
que  el  sistema  prohibitivo  dejó  de  ser  una  decepción:  re- 
conociendo como  muy  favorables  á  sus  empresas  el  aran- 
cel provisional  de  1828,  y  la  ley  penal  de  contrabando 
de  1830.  Prescindamos  por  un  momento  de  cafificar  una 
industria,  que  reclama  como  necesario  para  su  existencia 
un  sistema  exageradamente  restrictivo  de  nuestro  comercio, 
y  por  lo  tanto   de   nuestra  producción;   prescindamos  de 
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esas reclamaciones  de  leyes  atroces ,  y  que  por  lo  mismo 
han  llegado  á  ser  inaplicables  ;  prescindamcs  de  lo  polí- 
tico y  moral  (}Ue  es  inventar  delitos  legales  ácuyacom* 
prensión  se  niega  la  inteligencia  de  mucha  parte  de  núes*- 
tro  pueblo ,  que  en  su  castigo  solo  vé  el  uso  de  la  fuer- 
za ,  no  el  egercicio  de  la  justicia  ;  prescindamos  ,  digo, 
por  ahora  de  todas  estas  consideraciones  ,  que  es  á  la 
verdad  mucho  prescindir  ;  hagamos  notar  únicamente  U 
contradicción  que  existe  entre  la  opinión  que  se  cree  acer- 
tada y  los  hechos  que  debierail  comprobarla.  Díccse,  y 
es  verdad ,  que  las  fábricas  de  algodón  han  progresado 
desde  1830,  hasta  el  punto  de  poder  bajar  el  precio  de 
sus  artefactos  casi  en  un  30  por  100  ,  llegando  esta  ba- 
ja en  algunas  clases  de  tela  á  60  por  100,  principalmen- 
te de  tres  á  cuatro  anos  á  esta  fecha.  Dícese  ,  y  es  tam- 
bién verdad ,  que  en  estos  años  ha  habido  un  contra- 
bando escandaloso  ,  y  apesar  de  esto,  nunca  se  han  vis- 
to, ni  con  mucho,  elevarse  tantas  nuevas  fábricas:  su  nú- 
mero y  la  perfección  en  la  filatura  habrá  ciertamente 
contribuido  á  abaratar  sus  productos;  pero  siempre  es  evi- 
dente que  el  contrabando  no  ha  sido  bastante  poderoso 
para  arruinar  nuestros  establecimientos ,  y  que  su  acción 
se  ha  limitado  á  obligarles  á  adoptar  los  medios  econó- 
micos de  producir :  por  lo  que ,  si  no  tuviéramos  pre- 
sentes sus  odiosas  consecuencias  morales  y  políticas,  nos 
venamos  obligados  á  confesar  que  habia  sido  un  bien, 
económicamente  considerado.  ¿Pero  cómo  habia  de  ar- 
ruinar el  contrabando  nuestras  fábricas,  cuando  estas  no 
producen  lo  que  el  consumo  exige ,  y  por  lo  tanto  pue- 
den alzar  impunemente  sus  precios  ,  siempre  que  el  con- 
trabando no  los  haga  bajar  á  su  natural  niVel?  Ya  cal- 
cularemos á  cuanto  asciende  este  comercio  de  contraban- 
do, y  por  consecuencia,  en  cuanto  daña  á  la  hacienda 
pública,  asi  como  el  impulso,  que  si  llegara  á  ser  re- 
gularizado legalmente ,  daria  !á  nuestra  producción  agrí- 
cola. 
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,jaj  Hasta  ahora  los  defensores  tanto  del  sistema  pro- 
hibitivo, como  de  uno  razonablemente  protector,  se  han 
limitado  ya  en  las  cortes ,  ya  en  los  periódicos,  á  sen- 
tar proposiciones  generales  ,  sin  descender  á  desentrañar 
la  cuestión.  Solo  hay  una  escepcion:  el  Sr.  diputado  Yi- 
laragut ,  que  en  una  hoja  suelta  repartida  el  ano  pasado  con 
el  Corresponsal  y  y  en  la  que  se  lee  el  discurso,  que  pen- 
saba pronunciar  en  el  Congreso,  al  discutirse  la  ley  de 
aduanas  y  aranceles,  hizo  varios  cálculos  comparativos 
entre  el  coste  de  producción  en  España  é  Inglaterra,  lle- 
vando el  objeto  de  probar,  que  la  prohibición  de  los  gé- 
neros de  algodón  estrangcros  era  indispensable  para  la  exis- 
tencia de  nuestros  establecimientos  fabriles  de  este  lana- 
ge.  Creemos  equivocados  algunos  de  los  supuestos  de  es- 
tos cálculos  ,  y  por  consecuencia  exagerado  el  recargo 
que  según  dicho  Señor  pesa  sobre  nuestros  géneros  ma- 
nufacturados. Pondremos  por  lo  tanto  á  continuación  su 
presupuesto,  y  el  que  creemos  exacto,  dando  las  razo- 
nes que  hemos  tenido  para  calcularlas  diferencias;  y  asi 
se  logrará  aclarar  el  verdadero  desnivel  desfavorable  á 
nuestra  producción.  t  tat  ol 

-,j.  Cálculo    .  Cálculo 

dclSr.Vi-    rectííica- 
'^'''f  laragut.  do. 

Ps.         Id. 

La  fábrica  quo  en  Inglaterra  cuesta  1009      —  — 

pesos,  cuesta  en  España 175.000 

Suponemos  que  solo  cuesta.  ......  125.000 

Los  intereses  se  hallan  en  Inglaterra  al 
4  por  100.  Costarán  pues,  los  100,000 
pesos 4.000     4.000 

En  Barcelona  no  se  encontrarán  á  menos 
de  12  por  100  ;  por  consiguiente,  impor- 
tarán los  175,000  ps 21.000 

Pero  suponiendo  que  puedan  encontrarse 
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á  6  i)or  100,  importarán  los  125,000 
ps.  que  cuesta  la  fábrica 


7.500 

Diferencia  á  favor  de  la  industria  estran- 

gera 17.000  ,3.500 

Una  filatura  que  hile  al  dia  500  libras  de 
algodón,  necesita  una  máquina  de  vapor 
de  20  caballos  de  fuerza  ,  que  consu- 
me en  ello  30  quintales  de  carbón,  que 
cuestan  en  Inglaterra .      50  rs. 

Suponiendo  que  cuesta  á  2  rs.  quintal, 

importan 60  rs. 

Los  mismos  cuestan  en  Barcelona.  .  .  .     300  rs. 

Solo  cuestan. 214  rs. 

Diferencia  á  favor  de  la  industria  estran- 

gera. 250  rs.  154-  rs. 

Los 250  rs.  repartidos  entre  las  500  libras, 
aumentan  el  valor  de  estas  en  medio 
real  cada  una,  sobre  el  de  5  rs.  que  tie- 
ne en  Manchester :  es  decir,  que  según 
el  cálculo  del  Sr.  Vilaragut  resulta  un 
recargo  de  . 10  p.  § 

Recargo  del  capital 17  p.  § 

Pero  los  154  rs.  repartidos  entre  las  500 
libras,  solo  aumentan  su  valor  en  10| 
maravedises,  que  sobre  el  de  5  rs.  libra 
que  tiene  en  Manchester  ,  hace.  ...  ^    P*  o 

Recargo  del  capital 3^  p.  § 

El  tegido  se  hace  en  Francia  é  Inglaterra 
ppr  telares  mecánicos  ,  de  cuyo  uso 
comparado  con  el  de  los  telares  anti- 
guos á  la  mano  ,  los  casi  únicamente 
empleados  en  España  ,  resulta  un  re- 
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cargo  de 2op.g 

El  recargo  de  25  por  100 ,  resultado  de 
no  emplearse  los  telares  mecánicos,  de- 
biera en  realidad  desecharse;  pero  aña- 
dámosle por  ahora 25p.§ 


Suman  los  recargos  del  capital  ,  carbón, 
y  telares  comunes  á  la  mano 52p.g   34i^p.  g 


Para  hacer  las  diferentes  rebajas,  que  aparecen  de  los 
anteriores  cálculos,  hay  las  razones  siguientes. 

Se  supone  solo  un  25  por  100  de  aumento  en  el  va^ 
lor  de  la  maquinaria  ,  porque  este  es  el  verdadero  recar- 
go de  las  máquinas  francesas  y  belgas,  que  son  las  que 
se  usan  en  Cataluña.  El  hacer  subir  el  aumento  á  un 
75  por  100,  seria  suponer  que  se  habían  traído  de  In- 
glaterra ,  lo  que  no  se  verifica;  y  no  habrá  nadie  que 
se  atreva  á  sostener  que  en  Barcelona  hay  fábricas  con 
maquinaria  inglesa.  Las  mejores  fábricas  han  hecho  ve- 
nir la  que  usan  de  las  fundiciones  que  estableció  en 
Liege,  Gockerill,  ó  de  la  Alsacia  ,  de  Mulhouse.  Su  cos- 
te ,  puesta  en  Barcelona,  sale  recargado  en  un  25  por 
100  del  que  tienen  en  la  fábrica ,  por  porte ,  derechos, 
comisiones,  8(c.  Este  es  el  mas  exagerado  que  le  supo- 
nen todos  los  defensores  del  sistema  prohibitivo,  y  has- 
ta la  misma  comisión  mista  de  la  Junta  de  comercio  y 
Comisión  de  fábricas  de  Cataluña  ,  en  sus  datos  estadísti- 
cos asienta  este.  Después  se  ha  confesado  que  el  recar- 
go de  la  maquinaria  inglesa  solo  es  de  70  por  100  ,  y  el  de 
la  francesa  de  algo  mas  de  20  por  100  ;  pero  admitimos  el 
25  por  pecar  de  generosos. 

En  cuanto  al  ínteres  á  que  se  dicen  se  encuentran  ca- 
pitales en  Inglaterra  y  en  España,  creemos  haya  inexactí- 
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tnd.  En  Inglaterra,  como  en  Madrid,  Barcelona  ó  cual- 
quier otro  punto  comercial ,  el  sugeto  que  ofrezca  pocas 
garantías,  hallará  dificultades  para  proporcionarse  dinero 
á  ningún  premio;  pero  el  que  tenga  responsal)ilidad,  le  en- 
cuentra fácilmente.  En  España,  mas  que  en  otra  parte  aca- 
so, existen  capitales  muertos,  sin  que  sus  dueños  sepan  en 
que  emplearlos  ,  no  por  la  abundancia  que  de  ellos  haya, 
como  en  Inglaterra ,  sino  por  lo  poco  desarrollada  que  está 
aqui  la  producción ;  y  en  las  cotizaciones  de  la  Bolsa  de 
Madrid  nunca  esceden  del  6  por  100  al  año  los  descuentos, 
siendo  muchos  al  4  por  100,  Tenemos  muchos  capitales 
puestos  á  censo  al  2>  y  3  por  100  al  año  ;  y  asi  es  que  no 
juzgamos  aventurado  asegurar,  que  se  hallarán  capitales 
al  6  por  100,  cuando  el  que  los  necesite  ofrezca  seguridad; 
sino  es  en  Barcelona,  será  en  Madrid,  ó  en  cualquier  otro 
punto  del  Reino,  que  es  lo  mismo  para  el  que  los  busca. 
Porque ,  no  debe  suponerse  que  Barcelona  ha  de  estar  ais- 
lada de  lo  restante  de  España ,  sin  relaciones  con  las  pla- 
zas de  comercio.  Conocemos  muy  bien,  que  algunos  de  los 
actuales  fabricantes  habrán  satisfecho  mas  subidos  intere- 
ses por  las  sumas  que  hayan  necesitado;  pero  esto  con- 
giste, en  que  en  aquella  ciudad  hay  el  funesto  anhelo  de 
emplear  capitales  aunque  sean  pequeños,  en  establecer  fá- 
bricas independientes  ,  que  salen  mas  caras  por  lo  mismo 
que  son  de  poca  importancia  ;  cuya  administración  es  cos- 
tosa ,  y  cuyos  productos  salen  también  caros,  por  lo  redu- 
cido de  los  capitales  de  que  disponen  sus  dueños ,  y  que 
son  necesarios  para  el  acopio  de  todas  las  materias  indis- 
])ensables  á  la  fabricación.  Pero  se  arrostran  todos  estos 
obstáculos,  por  la  enorme  ganancia  que  asegura  al  falwi- 
cante  el  sistema  prohibitivo. 

El  Señor  Vilaragut  regulaba  en  10  por  100  el  re-r 
cargo  causado  por  el  mayor  precio  que  tiene  en  España 
el  carbón  de  piedra ,  y  nosotros  le  hemos  rebajado  á  6  por 
100.  En  primer  lugar ,  el  quintal  de  carbón  de  piedra  no 
cuesta  al  fabricante  ingles  á  un -real  y  2*2  2/3  maravedí- 
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ses,  sino  á  dos  reales.  Este  es  el  precio  que  siempre  se  le 
hadado;  y  aun  entre  nosotros,  la  Comisión  mista  citada, 
cuyo  parecer  no  es  parcial ,  al  enumerar  las  causas  de  la 
diferencia  de  precio  de  nuestro  algodón  manufacturado  y 
el  estrangero,  dice.  «El  carbón  de  piedra,  que  los  ingleses 
tienen  á  2  rs.  el  quintal ,  en  Barcelona  está  de  9  á  10  rs. 
el  quintal ;  de  cuyo  total  paga  la  mitad  de  derechos.»— 
En  la  memoria  dirigida  á  la  Regencia  del  Reino  por  el 
Sr.  Herodia,  sobre  el  proyecto  de  aranceles,  se  lee.  «Con- 
veniente será  en  sumo  grado  para  el  cálculo  del  derecho 
módico  que  haya  de  pagar,  (el  carbón  mineral  estrangero) 
que  no  se  exagere  el  verdadero  valor  de  la  materia  im- 
ponible. Ahí  está  el  dato  que  nos  suministran  los  apuntes 
geognósticos  y  mineros  del  ingeniero  Ezquerra,  cuando 
nos  dice  que  el  precio  del  quintal  de  ulla  en  New-Castle, 
es  de  2  rs.,  en  lo  qué,  están  conformes  sus  cálculos  con  los 
del  comercio,)^  Prescindiendo  del  crédito  que  merece  di- 
cho Sr.  Heredia,  por  sus  circunstancias,  diremos  á  los 
que  suponen  al  interés,  móvil  hasta  de  las  opiniones  de 
todos  los  hombres,  que  el  de  dicho  Señor  era  rebajar  el  pre- 
cio del  carbón  inglés,  porque  partiendo  del  supuesto  de 
la  necesidad  del  carbón  estrangero,  para  llenar  las  exijen- 
cias  de  la  fabricación  nacional,  á  que  no  bastaba  el  de 
Asturias,  el  derecho  que  se  impusiese  á  aquel  seria  tanto 
menor,  cuanto  fuese  bajo  el  valor  de  la  materia  imponible. 

En  cuanto  al  precio  de  este  carbón  puesto  en  Barcer 
lona ,  si  el  cálculo  del  Sr.  Vilaragut  era  exacto ,  en  el  día 
seria  exagerado.  Según  la  Comisión  mista,  era  de  10  realeg 
en  18i0,  y  la  mitad  eran  derechos :  es  decir,  que  el  ver- 
dadero precio  del  carbón  eran  5  rs,  en  bahia :  añadámosle 
el  importe  de  los  derechos  que  satisface  ahora ,  y  tendre- 
mos su  coste  total.  Los  derechos  son  2  rs.  y  4  marave-r 
dises:  es  decir,  que  cuesta  al  fabricante  á  7  rs.  4  mara^ 
vedises,  recargando  los  géneros  en  (5  por  100,  como  hemos 
dicho.    "■  -i 
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El  na  usarse  los  telares  mecánicos,  es  la  principal 
causa  del  desnivel  de  precios  entre  nuestros  géneros  y  los 
estrangeros.  Pero  los  catalanes  ya  lo  saben :  algunos  de 
ellos  han  traido  estos  telares,  que  hemos  visto  arrincona- 
dos en  alguna  fábrica,  sin  que  se  aprovechasen,  siguién- 
dose el  antiguo  método,  que  aumenta  en  una  cuarta  par- 
te el  precio  de  los  artefactos.  ¿Y  España  debe  pagar  á  Ca- 
taluña ochenta  millones  de  reales,  que  importa  esta  cuarta 
parte  de  aumento  de  precio,  cuando  hay  un  medio  co- 
nocido de  dejar  estos  ochenta  millones  en  manos  de  los 
consumidores,  que  ahora  los  pierden,  sin  que  gane  la 
producción  nacional?  Pero  los  fabricantes  dicen:  aun- 
que conocemos  las  ventajas  de  los  telares  mecánicos, 
aunque  queramos  usarlos ,  no  podemos  :  los  obreros  lo 
impedirían:  nuestros  establecimientos  serian  quemados, 
como  el  de  Bonaplata.  Solo  fuera  de  Barcelona  se  han 
establecido  tstos  telares ,  pero  en  tan  corto  número,  que 
no  llegan  á  trescientos. 

Esta  contestación  es,  á  nuestro  modo  de  ver,  la  mas 
fatal  á  la  industria  algodonera,  entre  todas  las  que  pudie- 
ran darse.  O  no  prueba  nada,  ó  prueba  que  esta  industria 
á  mas  de  ser  en  su  estado  actual,  para  la  nación,  una  car- 
ga económicamente  considerada ,  es  también  un  espantajo 
para  todo  gobierno,  un  germen  de  trastornos  sociales, 
un  semillero  de  hombres,  que  solo  permanecerán  tranqui- 
los, mientras  se  vean  mimados ,  y  que  serán  ciegos  ins- 
trumentos de  cualquier  ambicioso,  que  sepa  engañarlos, 
como  es  fácil,  atendidas  las  cualidades  de  los  obreros. 
Probaria  en  fin ,  que  esta  industria  debia  venir  á  tierra» 
por  ser  perenne  causa  de  turbación  y  de  mal.  No  es  asi 
como  debe  defendérsela.  Debiera  mas  bien  confesarse,  que 
el  incendio  de  la  fábrica  de  Bonaplata ,  si  ha  sido  deplo- 
rable por  la  pérdida  de  los  capitales  que  representaba ,  ha 
sido  mil  veces  mas  funesto,  por  la  apariencia  de  razón  que 
ha  prestado  á  los  fabricantes  un  tanto  apegados  á  la  rutina. 
Que  no  es  tan  difícil  salir  de  esta  rutina,  el  dia  en  que 
el  gobierno  se  convenza,  de  que  se  puede  obligar  á  los 
fabricantes  á  abandonarla,  por  ser  ya  imposible  seguir 
como  hasta  aqui ,  exijiendo  cada  año  á  España  un  impuesto 
de  80  millones ,  solo  por  el  recargo  que  resulta  de  no  emT 
plearse  telares  mecánicos.  Que  el  gobierno  quiera  y  se 
atreva;  y  el  problema  queda  resuelto.  Admítanse  los  al- 
godones estrangeros  á  comercio:  los  fabricantes  echaián 
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mano  entonces  de  los  telares  mecánicos;  y  los  obreros  no 
tendrán  pretesto  para  sus  exijencias ,  cuando  vean  que  la 
necesidad  de  dirijir  mejor  el  trabajo  alcanza  también  á 
sus  principales.  Al  graduar  el  derecho  protector,  no  debe 
suponerse  que  se  ha  de  continuar  tegiendo,  como  se  hace 
ahora;  es  preciso  desengañarse  y  optar  entre  dos  cami- 
nos, ó  seguir  como  hasta  aqui,  imponiendo  una  crecidísi- 
ma contribución  á  los  consumidores,  imposibilitando  el 
desarrollo  de  la  producción  agrícola,  y  haciendo  necesa- 
rias contribuciones  onerosas,  por  no  sacar  de  las  aduanas 
el  producto  que  deben  dar,  y  que  darán  el  dia  que  se 
quiera ;  ó  reconocer  que  esta  situación  es  violenta,  pues 
daña  cuantiosos  intereses,  y  que  por  lo  tanto  no  puede 
prolongarse  largo  tiempo ,  y  admitir  que  se  deben  y  pue- 
den emplear  los  telares  mecánicos,  y  por  consecuencia 
no  tener  en  cuenta  el  recargo  de  25  por  100,  que  ori- 
gina el  empleo  de  los  comunes.  Asi  se  calcurá  mejor 
y  mas  equitativamente  el  derecho  que  proteja  nuestros 
artefactos.  Quiérese  hacer  ver  que  este  debe  subir  á  80 
ó  90  por  100  para  que  sea  útil  ;  y  como  un  derecho 
tan  exagerado  estimularía  el  contrabando,  se  deduce  que 
es  preferible,  que  continúe  la  prohibición.  ¿Y  qué  razo- 
nes se  dan  para  la  subida  del  derecho?  Que  á  mas  del 
52  por  100  de  desnivel  en  el  coste  de  producción ,  (que 
hemos  reducido  á  3k^  siguiendo  el  actual  método  de  te- 
ger ,  y  á  9|^  adoptando  los  telares  mecánicos )  hay  que 
tener  en  cuenta  la  mayor  habilidad  manual  de  los  obre- 
ros estrangeros,  la  perfección  de  la  maquinaria,  y  la 
mayor  proporción  de  obtener  las  primeras  materias  á  me- 
nos coste.  A  estas  reflexiones  debe  responderse,  que  si 
los  obreros  estrangeros  son  mas  diestros,  también  so  pa- 
ga á  los  nuestros  incomparablemente  menos:  también 
trabajan  estos,  al  menos  algunos,  mas  horas  que  las 
que  las  leyes  estrangeras  permiten  á  los  que  á  ellas  están 
sugetos  ;  y  que  si  en  algo  se  ha  de  atender  á  la  me- 
nor baratura,  que  tienen  en  España  las  primeras  materias, 
la  carestía  no  es  ni  sombra  de  lo  que  se  pretende,  y 
solo  causa  un  recargo  mínimo,  como  confiesan  los  mas 
entendidos  defensores  del  sistema  prohibitivo.  El  que  di- 
mana por  ejemplo,  de  venir  el  algodón  en  buques  es- 
pañoles ,  que  navegan  mas  caro  que  los  ingleses ,  está 
compensado  ampliamente  con  el  derecho  protector  de  los 
tegidos,  que  con  él  se  elaboran  ;  y  en  cuanto  al  derecho 
que  paga  en  las  aduanas,  el  impuesto  al  procedente  de 
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América ,  que  es  el  que  se  usa  casi  esclusivamente,  no 
recarga  la  \ara  de  tegido  mas  que  en  una  tercera  par- 
te de  maravedí ,  según  la  Sociedad  económica  de  Barce- 
lona. Se  vé  pues ,  que  es  insignificante. 

Lo  sorprendente  es,  que  se  objete  nuestra  inferiori- 
dad en  maquinaria.  Pues  qué ;  ¿no  se  ha  partido  del  su- 
puesto, que  las  máquinas  se  traen  del  estrangero  ,  y  en 
atención  á  los  gastos  que  esto  origina,  no  hemos  re- 
cargado á  los  productos  en  un  3^  por  100?  Decir,  que  es 
muy  costoso  traer  la  maquinaria  del  estrangero  ,  y  aña- 
dir que  somos  muy  inferiores  en  maquinaria  ,  es  sumar 
dos  veces  la  misma  cantidad ,  es  suponer  en  los  que  es- 
tudien esta  cuestión,  demasiada  y  no  envidiable  candi- 
dez. Y  asi ,  se  debe  partir  del  supuesto  de  que  nuestras 
máquinas  son  iguales  á  las  estrangeras ,  puesto  que  sa- 
len de  un  mismo  taller. 

Es  indisputable  que  un  fabricante  catalán  ,  que  em- 
plee telares  mecánicos  ,  como  hay  alguno ,  considerará 
un  derecho  de  30  por  100  impuesto  á  los  géneros  es- 
trangeros,  como  superabundantemente  protector.  ¡A  no 
ser  que  se  quiera  seguir  como  hasta   ahora  I 

Pero  ya  calcularemos  los  millones  en  que  se  grava 
á  la  nación  ,  los  ingresos  de  que  se  priva  á  nuestras 
aduanas  ,  reduciéndolas  á  un  producto  vergonzosamente 
mezquino,  y  demostraremos  que  el  sistema  prohibitivo 
de  los  géneros  de  algodón  estrangeros  es  en  España  has- 
ta absurdo;  pues  no  hemos  concluido  de  tratar  la  cues- 
tión bajo  el  aspecto  económico  ,  porque  el  campo  es 
vasto  ,  y  la  materia  exige  de  suyo  ser  amplia  y  deteni- 
damente tratada  bajo  todas  las  consideraciones. 

Manuel  García  Barzanallana. 
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EXAMEIV  DEL  PROYECTO 

DE    LEY    SOBRE  ORGANIZACIÓN    Y    ATRIBUCIONES  DE  LOS  AYUN- 
TAMIENTOS,   PRESENTADO  A   LAS  CORTES  POR  EL  GOBIERNO. 

Artíriilo  9.<* 

Al  (lar  un  juicio  general  en  el  articulo  anterior 
del  proyecto  de  ley  de  ayuntamientos,  manifestamos  los 
defectos  capitales  de  que  adolecía.  Cúmplenos  pues  de- 
mostrar en  el  artículo  presente  aquellos  vicios;  y  para 
ello  no  entraremos  en  un  examen  detallado  de  sus  dis- 
posiciones ,  sino  de  las  mas  importantes ,  que  son  las 
únicas,  que  entran  verdaderamente  en  la  competencia  de 
una  Revista. 

En  cualquier  pais,  por  vasta  y  numerosa  que  sea  la 
administración  gubernativa,  es  indispensable  dejar  la  de- 
cisión, vijilancia  ó  inspección  de  ciertas  cosas  á  los  ayun- 
tamientos ó  consejos  locales.  Son  muchos  puntos  mejor 
entendidos  y  desempeñados  por  estos  funcionarios  loca- 
les, conviene  bajo  el  aspecto  moral  y  político  dejar  cier- 
ta energía  y  propia  vitalidad  á  los  pueblos  ,  y  ademas 
seria  imposible,  que  la  hacienda  de  ningún  pais  pudie- 
se sostener  funcionarios  asalariados  en  todos  ios  lugares 
del  mismo.  Semejantes  reflexiones  conducen  generalmen- 
te á  la  necesidad  de  una  administración  local  y  protec- 
tora, elegida  por  las  personas  influyentes  y  de  arraigo. 
Empero  como  la  administración  local  está  tan  espuesta  á 
cometer  errores  y  desmanes  por  la  ignorancia  ,  por  la 
cabala  y  la  parcialidad  ,  caracteres  que  la  han  distingui- 
do siempre  en  todos  los  paises  y  épocas  ;  como  ella  cuida 
no  solo  de  intereses  locales  ,  sino  de  los  que  tienen  rela- 
ción con  la  administración  del  Estado,  como  en  la  direc- 
ción de  los  mismos  intereses  locales  puede  infringir  las 
leyes  y  reglamentos,  ó  vejar  indebidamente  á  los  particu- 
lares, comprenderá  fácilmente  la  cabeza  menos  versada  en 
estos  estudios ,  que  la  administración  local  debe  estar  vi- 
gilada y  ser  eficazmente  contenida  por  el  Gobierno  en  sus 
escesos  y  desórdenes ,  á  no  quererse  constituir  una  auto- 
ridad soberana  y  anárquica  en  cada  pueblo  ,  y  después  de 
haber  hecho  revoluciones  para  enfrenar  la  arbitrariedad 
de  los  Monarcas  ,  establecer  al  fin  10  ó  12  pequeños  tira- 


nos  en  el  mas  insignificante  lugar.  Por  desgracia ,  estos 
principios  tan  claros  y  luminosos  de  administración  y  de  . 
conveniencia  pública  se  han  visto  desconocidos  las  mas 
veces  en  los  miKlernos  gobiernos  representativos,  porque 
se  ha  seguido  la  estraviada  idea  de  Benjamín  Constant  de 
considerar  las  municipalidades  como  iin  poder  del  estado, 
y  se  ha  visto  en  ellas  una  especie  de  paladión  de  las  liber- 
tades populares  ,  y  un  antemural  contra  la  tirania  de  los 
gobernantes.  Nosotros  no  admitimos  semejantes  teorías, 
ya  porque  nos  parece ,  que  no  merece  la  libertad  ni  puede 
haberla  en  ningún  pueblo,  que  tenga  necesidad,  de  tantas 
instituciones  hostiles  al  poder  social ,  y  porque  no  puede 
existir  sino  lucha  y  anarquía  en  este  caso  ,  como  porque 
creemos,  que  estas  doctrinas  son  escéntricas  é  inoportu- 
nas ,  al  paso  que  solo  deben  atenderse  para  la  organiza- 
ción de  ayuntamientos  aquellos  principios  de  administra- 
ción ,  que  la  razón  y  la  esperieucia  han  demostrado  como 
los  mas  sanos  y  provechosos. 

Nosotros  comprendemos  la  utilida(í  moral  y  política, 
que  hay  en  dejar  cierta  energía  y  vitalidad  propia  á  los 
pueblos.  De  este  modo  su  nacionalidad  se  halla  por  decir- 
lo asi  esparramada  en  todos  los  estremos  del  cuerpo  so- 
cial ,  y  fundada  sobre  bases  mas  anchas  ,  que  cuando  se 
organiza  en  la  sociedad  un  poder  absoluto  centralizador. 
Mas  puede  muy  bien  lograrse  esto  ,  dando  sin  embargo  al 
gobierno  facultad ,  no  para  dirigir  los  intereses  locales,  sino 
para  ejercer  sobre  la  administración  municipal,  aquella 
acción  protectora  y  suprema ,  que  tiene  por  objeto  la  uni- 
dad y  centralización  administrativa,  la  vigilancia  de  los 
intereses  públicos,  la  ejecución  de  las  leyes  y  reglamen- 
tos, y  el  evitar ,  que  los  cargos  concejiles  se  desempeñen 
con  ignorancia  ,  parcialidad  y  tiranía,  ó  sirvan  para  soste- 
ner y  favorecer  á  unos  y  vejar  á  otros.  Por  otra  parte,  en 
el  estado  actual  de  efervescencia  de  las  pasiones  popula- 
res ,  en  este  ímpetu  de  desordenado  espíritu  democrático, 
que  surge  de  lo  mas  ínfimo  y  abyecto  de  la  sociedad ,  sin 
moral,  sin  instrucción,  sin  freno  alguno  ,  dominado  solo 
de  esas  pasiones  bastardas  y  egoístas  que  son  las  únicas 
que  comprende  y  comprenderá ,  por  mas  que  se  haga  y  se 
diga ,  la  plebe  proletaria  ,  hay  que  temer  y  evitar,  que  los 
ayuntamientos  sean  la  primer  palanca  de  desorganización 
social,  el  primer  motor  de  las  sediciones,  y  el  primer  me- 
dio de  encaramarse  al  poder  una  demagogia  turbulenta,  y 
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de organizarse  legalmente  en  club  de  guerra  y  resisten- 
cia al  gobierno.  Asi  pues,  en  nuestro  concepto,  los  inte- 
reses políticos  y  los  administrativos  aconsejan  al  hombre 
de  estado  fundar  la  organización  de  ayuntamientos  sobre 
dos  bases  principales.  Primera;  procurar  la  independencia 
de  los  mismos  en  la  dirección  de  los  intereses  pu- 
ramente locales.  Segunda;  facultar  al  gobierno  y 
á  sus  funcionarios  para  vigilar  y  dirijir  su  admi- 
nistración en  lo  que  se  refiere  á  los  intereses  generales, 
para  moderar  sus  escesos  é  injusticias  en  la  dirección  de 
los  puramente  locales  y  para  suspender  su  acción,  cuando 
de  protectora  y  suave,  se  convierte  en  turbulenta  y  tirá- 
nica, y  amenaza  perturbar  la  tranquilidad  pública;  gran 
objeto,  que  debe  ser  siempre  de  la  competencia  esclusiva 
del  gobierno.  Cualquiera  organización,  que  se  aparte  de 
estas  dos  bases ,  conduce  á  un  despotismo  centralizador, 
ó  á  establecer  en  cada  pueblo  focos  perennes  de 'anarquía 
y  de  desorden.  Veamos  ahora,  si  el  proyecto  del  gobierno 
satisface  á  estas  dos  condiciones. 

La  primera  está  ampliamente  reconocida  con  las  atri- 
buciones concedidas  á  los  ayuntamientos  y  con  el  principio 
de  la  libre  elección.  No  sucede  asi  sin  embargo  con  respecto 
á  la  segunda.  El  gobierno,  es  verdad,  ha  destruido  el 
sufragio  universal  de  la  constitución  de  1812,  y  ecsijido 
cualidades  de  arraigo  de  los  electores:  este  es  sin  duda  el 
primero  y  el  mas  importante  paso  hacia  una  buena  organi- 
zación de  ayuntamientos.  Son  immensos  y  graves  los  in- 
tereses de  que  estos  cuidan  ,  sobre  todo  en  un  pais,  como 
España,  cuya  organización  municipal  mal  dirigida  por  nues- 
tros Reyes  acumuló  en  sí  mil  atribuciones  ,  propias  de  la 
administración  general.  No  exigir  pues  garantías  de  los 
electores  equivaldría  á  abandonar  la  fortuna  ,  el  bienestar 
y  la  tranquiUdad  de  los  particulares  á  una  demagogia  tur- 
bulenta ,  á  quien  seguramente  solo  conducirían  en  el  de- 
sempeño de  sus  cargos  pasiones  egoístas  y  rapaces  ,  y  el 
deseo  de  vejar  á  los  mas  poderosos  ,  ó  á  sus  contraríos. 
Los  hombres  de  gobierno  ,  cualquiera  que  sean  sus  opi- 
niones políticas  ,  debieran  convencerse  de  que  las  mismas 
cosas  han  dado  en  todos  tiempos  iguales  resultados.  Sí  se 
concede  el  derecho  de  votar  los  cargos  concejiles  á  los 
proletarios  ,  es  seguro  ,  que  estos  vencerán  ,  y  que  tal 
vez  el  hombre  mas  despreciable  y  oscuro  dirijirá  los  des- 
tinos de  una  ciudad  opulenta  y  civilizada  ,  y  suplirá  con 
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su  iniquidad,  su  groseria ,  y  su  despotismo  insoportable  la 
falta  natural  de  autoridad  y  de  prestigio.  Asi  sucedió  en 
la  edad  media  en  algunas  repúblicas  de  Italia ,  y  ciudades 
de  España ;  asi  aconteció  en  la  revolución  francesa  ,  y  el 
mismo  espectáculo  hemos  presenciado  por  desgracia  los 
españoles.  Para  establecer  por  lo  mismo  una  buena  orga- 
nización de  ayuntamientos  ,  es  necesario  ante  todo  exigir 
garantias  de  los  electores.  En  esta  parte  nada  hay  que  re- 
prender al  proyecto  de  ley  del  Sr.  Infante.  Pero  no  basta 
esto  en  nuestro  concepto.  Los  alcaldes  ejercen  cargos  im- 
portantes ,  administran  intereses  de  mucha  cuenta  ,  y  de- 
ben por  ello  ser  responsables  ,  y  ofrecer  garantias  de  buen 
desempeño.  Por  lo  mismo  ,  es  necesario  exigir  do  los  ele- 
gidos circunstancias  de  arraigo  superiores  á  las  que  pre- 
viene el  artículo  15  ,  sobre  todo  en  las  capitales  y  ciuda- 
des mas  principales  de  España.  Yaque  no  se  quiere  ,  que 
el  gobierno  ejerza  intervención  alguna  en  los  ayuntamien- 
tos ,  como  sucede  en  Francia  por  la  parte  que  tiene  en  el 
nombramiento  de  los  Maires  ,  y  en  Inglaterra  por  la  elec- 
ción del  Recorder ,  ó  especie  de  asesor  ;  es  indispensa- 
ble procurar  ,  que  los  alcaldes  respondan  por  sus  circuns- 
tancias al  gobierno  ae  la  buena  administración  local,  y  de 
poder  contener  con  su  influjo  los  violentos  embates  de  la 
democracia.  De  otra  suerte  habria  la  monstruosa  y  funes- 
ta anomalía  de  establecerse  un  funcionario  público  con 
inmensas  facultades ,  y  encargado  de  intereses  de  la  ma- 
yor gravedad  ,  pudiendo  obrar  á  mansalva  y  sin  respon- 
sabilidad alguna,  pues  que  la  dependencia  del  gefe  polí- 
tico, de  la  diputación  provincial,  del  Intendente  y  délas 
audiencias  en  los  diversos  puntos  políticos,  económicos, 
administrativos  y  judiciales,  ni  puede  prevenir  suficiente- 
mente sus  errores  ó  iniquidades ,  ni  contenerlas  después  de 
cometidas,  en  un  pais  como  España  ,  donde  los  ayunta- 
mientos se  han  alzado  con  la  soberanía  nacional  ,  y  donde 
la  administración  general  es  un  verdadero  mosaico,  y  es- 
tá conferida  á  diversas  autoridades  ,  pero  sin  que  se  hayan 
deslindado  bien  sus  atribuciones  ,  sin  plan  general ,  y  sin 
aquella  dependencia  gerárquica,  tan  necesaria  para  el  ser- 
vicio público  ,  y  para  lo  que  puede  llamarse  disciplina ,  ú 
organización  administrativa. 

Otro  grave  defecto  de  la  ley,  en  caso  de  abuso  noto- 
rio y  escandaloso  de  sus  facultades  por  los  ayuntamientos 
es  el  no  haber  dejado  al  gobierno  el  poder  necesario  para 


sostener  el  orden  público  y  ejercer  aquella  acción  protec- 
tora y  suprema,  tan  necesaria  al  mantenimiento  de  los 
intereses  mas  graves.  Ya  hemos  manifestado  al  principio, 
que  si  bien  conveniamos  en  la  utilidad  de  dejar  á  los 
pueblos  cierta  éftergia  y  vitalidad  propia,  rechazábamos 
la  funesta  doctrina  que  considera  á  los  ayuntamientos  como 
paladión  de  las  libertades  populares  y  órgano  de  resis- 
tencia. La  libertad  se  halla  fundada  en  los  gobiernos  re- 
presentativos, no  sobre  la  acción  política,  escéntrica y  anár- 
quica de  las  municipalidades,  sino  sobre  la  ejecución  de 
la  constitución  y  de  las  leyes  y  sobre  las  cortes.  En  cual- 
quier pais ,  donde  sé  de  á  los  ayuntamientos  esta  impor- 
tancia púliticá ,  donde  sé  lés  faculte  para  representar  sobre 
la  marcha  deí  gobierno ,  alli  se  cohcliiirá  siempre  por  ver 
en  ellos  el  origen  de  la  soberanía  nacional  y  de  toda  au- 
toridad, por  hacerse  superiores  á  las  cortes  y  al  trono, 
y  por  tener  en  perpetua  reacción  y  anarquía  á  la  sociedad. 
Asi  pues  es  necesario  en  nuestra  opinión,  que  el  gobier- 
no y  sus  funcionarios  inmediatos ,  que  son  los  gefes  po- 
líticos, si  han  de  mantener  el  orden  público,  si  han  de 
responder  á  la  nación  de  la  seguridad  general ,  estén  fa- 
cultados para'suspender  los  ayuntamientos  y  reemplazarlos 
interinamente.  El  artículo  72  del  proyecto  de  ley  del  se- 
ñor Infante  solo  faculta  á  las  diputaciones  provinciales  y 
á  los  gefes  políticos  para  obligar  en  caso  de  graves  esce- 
sos  al  cumplimiento  de  su  deber  á  los  ayuntamientos  con 
la  multa  de  1000  rs.  mientras  que  el  73  declara  esclusiva 
del  gobierno  la  facultad  de  suspenderlos  en  caso  de  abier- 
ta resistencia  á  la  ejecución  de  las  leyes ,  con  obligación 
de  dar  cuenta  á  las  cóftes  y  de  proponer  su  disolución. 
Semejantes  disposiciones  son  ineficaces  pata  el  manteni- 
miento del  orden  público.  El  gobierno  y  los  gefes  políti- 
cos son  responsables  de  la  tranquilidad  general.  Supon- 
gamos, y  esto  ha  sucedido  muchas  veces  en  España,  qtíe 
un  ayuntamiento  tiene  una  sesión  pública ,  y  en  ella  exalta 
los  ánimos,  concita  á  la  rebelión,  ó  hace  lo  mismo  con 
sus  proclamas,  ó  disposiciones.  ¿Podrá  entonces  ningún 
gefe  político  responder  del  orden ,  si  no  tiene  facultad  para 
suspender  interinamente  un  ayuntamiento ,  reemplazándo- 
le con  los  concejales  del  año  anterior  obligándosele,  á  dar 
cuenta  al  gobierno  y  á  este  á  confirmar  ó  revocar  la  sus- 
pensión dentro  de  un  término  breve?  Claro  es  que  no: 
pues  en  tal  caso,  un  ayuntamiento  queda  facultado  para 
alterar  el  orden  pública,  para  hacerse  superior  al  Gobier- 


no,  mientras  el  agente  inmediato  de  este,  el  gefe  polí- 
tico tiene  encomendado  un  alto  objeto  que  no  puede  cum- 
plir, ve  escarnecida  su  autoridad,  é  imposibilitada  abso- 
lutamente para  prevenir  el  desorden ,  ni  para  contenerle 
después  de  cometido.  Nosotros  no  queremos,  que  el  gobier- 
no se  mezcle  en  los  asuntos  locales ,  desaprobamos  alta- 
mente la  disposición  del  artículo  63  del  proyecto  de  ley 
del  señor  Infante,  que  declara  al  gt'fe  político  pre- 
sidente de  los  ayuntamientos,  avanzando  con  ello  en  el 
fondo  mucho  mas  que  el  ministerio  moderado ;  pero  si  la 
constitución  encarga  al  gobierno  la  conservación  del  orden 
público ,  si  esta  es  una  materia  esclusiva  del  mismo ;  sin 
dejar  la  seguridad  general  á  merced  de  los  ayuntamien- 
tos ,  no  puede  menos  de  concederse  á  los  gefes  políticos 
la  facultad  de  suspenderlos  interinamente,  y  de  anular 
sus  actos,  si  son  contrarios  á  las  leyes,  bajo  su  respon- 
sabilidad, y  con  la  obligación,  si  se  quiere^  de  dar  cuen- 
ta al  gobierno  por  el  correo  inmediato.  Debe  también  fa- 
cultárseles para  exijir  copias  de  sus  acuerdos  en  semejantes 
casos,  á  fin  de  poder  dar  las  providencias  necesarias.  Es 
conveniente  del  mismo  modo,  que  puedan  asistir  á  las  se- 
siones de  los  ayuntamientos  .para  moderar  con  su  presen- 
cia cualquier  esceso  ó  para  suspenderlos  en  el  acto;  mas 
de  ningún  modo,  que  presidan  ni  deliberen:  esta  facul- 
tad trae  dos  graves  inconvenientes:  primera:  atribuir  al 
gefe  político  intervención  en  los  acuerdos  de  las  munici- 
palidades: segunda;  esponer  su  autoridad  á  ser  escarneci- 
da é  insultada,  y  obligada  á  concurrir  ó  autotízar  una 
sesión,  que  promueve  el  desorden,  ó  la  infracción  de  las 
leyes.  Por  lo  mismo  la  facultad  de  los  gefes  políticos  para 
suspender  en  caso  de  sesiones  tumultuarias  ó  infractoras 
de  las  leyes  ó  las  municipalidades  es  la  única  medida  justa 
y  oportuna,  que  pone  en  armenia  los  derechos  de  estas 
y  los  del  gobierno:  en  ella  no  se  trata  de  despojar  á  los  ayun- 
tamientos de  su  independencia:  se trataúriicamentede  salvar 
el  orden  y  las  leyes.  Estosolo  pertenece  al  gobierno  y  sus  fun- 
cionarios, y  no  alas  cortes,  que  pueden  exijir  lo  mas,  que  se 
les  de  cuenta  del  asunto,  pero  sin  otro  objeto  que  quedar  en- 
teradas y  oponerse  al  ministerio,  ó  exijir  la  responsabilidad, 
si  abusa :  pero  la  suspensión  interina  debe  pertenecer  á 
los  gefes  políticos ,  y  la  revocación  ó  confirmación  de  es- 
ta, y  la  disolución  definitiva  al  gobierno,  sin  dependen- 
cia alguna  de  las  cortes ,  como  el  encargado  y  único  res- 
ponsable del  orden. 
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^''  Por  último,  otro\icio  político  del  proyecto  es  la  fa- 
cultad concedida  á  los  ayuntamientos  en  el  artículo  63  para 
representar  á  las  cortes  y  al  gobierno  sobre  cualquier 
materia.  Esta  es  una  facultad ,  que  separa  á  los  ayunta- 
mientos de  su  verdadera  marcha,  que  es  cuidar  de  los 
intereses  locales,  para  convertirlos  en  tribunos  permanen- 
tes ,  alzarlos  á  un  poderlo  escéntrico  y  soberano ,  y  hacer 
de  una  institución  benéfica  y  protectora  un  cuerpo  tu- 
multuario y  anárquico.  Asi  pues  la  representación  sobre 
cosas  políticas  debe  estar  vedada  á  los  ayuntamientos ,  por 
ser  no  solo  un  semillero  de  desorden ,  sino  una  atribución 
depresiva  de  la  autoridad  competente  en  esta  materia,  que 
son  las  cortes.  Tales  son  los  principales  defectos  del 
proyecto  de  ley  del  Sr.  Infante  en  la  parte  política  de  la 
organización  de  ayuntamientos.  De  igual  importancia  y 
gravedad  son  los  cometidos  en  la  organización  de  la  par- 
te administrativa.  De  ellos  trataremos  en  el  artículo 
inmediato. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 


LITERATURA  DRAMÁTICA  CONTEMPORÁNEA. 

Juicio  critico  de   las  trajedias  y  comedias  de  D.  An- 
tonio Gil  y  Zarate. 


Artículo   1.» 

Habiéndose  propuesto  por  objeto  principal  el  direc- 
tor de  esta  Revista  dar  á  conocer  bajo  todos  sus  aspec- 
tos á  la  España,  tal  cual  fue  en  lo  pasado  y  cual  existe 
hoy ,  no  solo  llamará  su  atención  el  examen  de  la  his- 
toria, del  gobierno,  administración  y  adelantamientos  cien- 
tíficos de  la  misma,  entrando  en  frecuentes  y  filosóficas 
comparaciones  con  los  de  otros  paises,si  que  trasladara  mu- 
chas veces  á  sus  benévolos  lectores  al  ameno  y  agrada- 
ble campo  de  la  literatura.  Fue  esta  en  lo  antiguo  uno 
de  los  mas  brillantes  blasones  de  España,  y  debe  ocu- 
par  siempre   un    lugar  distinguido   y  egercer   una   gran 


influencia,  en  naciones  como  la  nuestra ,   sobre  las  cua- 
les vertió  la  providencia  á  manos  llenas  los  mas  copio- 
sos dones ,   y  donde  la   hermosura  del   cielo,  la  pureza 
tJel  aire,   el  ardor  del  sol,  las  situaciones  pintorescas  de 
sus  campos,  montañas,  iglesias  y  castillos,  y  sobre  todo 
el  recuerdo  de  sus  proezas  y  pasadas  glorias,  deben  de 
continuo  elevar  la   mente  del  poeta,  agitar   su  fantasía, 
y  escitar  poderosamente  su  fecundo  numen  al  canto  y   la 
pintura  de  las  bellezas  de  su  romántico  pais.  Asi  suce- 
diera en  lo  antiguo.  Pudo  una  malhadada  política   agos- 
tar  en  temprana  flor  aquel   magnífico  desarrollo  intelec- 
tual, que  principiando  desde  el  siglo  14,  y  desde  los  es- 
clarecidos ingenios  Pedro  López  de  Ayala,   y  los  mar- 
queses de  Villena  y   Santillana,    se   alzó  á   tan  atrevido 
vuelo  bajo  Isabel  de  Castilla  y  Fernando  el  V.  Mas  ni  la 
intolerancia  religiosa,   ni   la   pobreza  inseparable  de   los 
altos  ingenios ,  ni  la  pérdida  del  antiguo  y  merecido  re- 
nombre español,  ni  la  degradación  y  miseria  de  validos 
y  de  corrompidos  cortesanos,  fueron  capaces  de  arrebatar 
á  nuestro  pueblo  su  rica  y  vivaz  imaginación ,  ni  de  aho- 
gar  el  flexible  y  romántico   numen   de  los   poetas  y  artis- 
tas de  España:  que  por  entre  el  estruendo  de  las  armas, 
la  pérdida  de  batallas  y  provincias  y  la  bajeza  de  la  cor- 
te, se  dejaron  oir  las   sublimes  inspiraciones  y  armoniosos 
cantos  de  nuestros  poetas,  y  se  aplaudieron  con  ardien- 
te y  religioso  entusiasmo  las  obras  maestras  de  nuestros 
artistas.  El  cielo  nos  habia  abandonado,   desde  que  de- 
jaron de  regir  los  destinos  de  la  altiva  España  Carlos  V 
y  Felipe  II  ,   y  entregado  á  débiles  reyes  y   miserables 
privados ,  que  perdieron  la  fama  y  los  dominios   adqui- 
ridos en  mejores   dias  por  el  valor  de  nuestros  mayores. 
Mas  lo  que  nunca  nos  faltó,  aun  en  tiempos  de  derrotas 
y  de  notables  ignominias,  fue  el  esclarecido  numen  de  los 
artistas  y  poetas.  Parecía  entonces,  que  el  pueblo  espa- 
ñol se  agrupaba   en  las  plazas  y  teatros  para  oir  trans- 
portado las   proezas  antiguas,  y  que  se   dejaba  adorme- 
cer en  su  infortunio   al  dulce  y  armonioso  sonido  de  los 
versos  de  Lope,  de  Moreto  y  Calderón.  Los  que  le  diri- 
jian   no   sabian  ya  escitar  su  mente   creadora  y  activa, 
ni  llevarle  á  los  combates  y  á  la   gloria:    restábale  pues 
solo  paladear  el  sabroso  placer,  que  le   inspiraba   el  re- 
cuerdo de  sus  pasadas  y  asombrosas  hazañas;  y  esto  lo 
hizo  con  toda  la  vehemencia  y  espontaneidad  de  su  ca- 
rácter religioso  y  poético. 
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Asi  pasará  la  nación  española   los  últimos  y    tristes 
días  de  la  dinastía  austríaca.   Cuando  falleció    en    1700 
el  postrero  de  sus  reyes ,  y  un   nieto  de  Luis  XIV  vino 
á  sentarse  sobre  el  tan  codiciado  trono  de  España ,  ha- 
blase  eclipsado  completamente  la  refulgente  luz  de  nues- 
tras glorias,   cesado  ya  de  oírse  la  voz  de  nuestros  vates, 
y  como  consumido  el   genio  de  nuestros  artistas  en   una 
contemplación  estática  y  profunda  de  los  imponentes  mis- 
terios   de   nuestra  religión.    Por    otra    parte,    mas  allá 
de  los  Pirineos  ,  se  ostentaba  ilustre  y  magnífico  el  reina- 
do de  Luis  el  Grande  por  una  numerosa  serie   de   gene- 
rales,   ministros ,  pensadores  y  poetas.    El  espíritu  fran- 
cés nos  invadió  entonces  y  penetró  en  todos  los  hombres 
notables  de  España.  Útil  y  saludable  fue  sin  duda  su  in- 
flujo en   el    gobierno  y  la  administración:    pero    ejerció 
funesta  y  malhadada    acción    sobre  nuestras   costumbres 
y   literatura.  Eran  las  primeras  de  mayor  valer,  que  las 
francesas,    y  ni   algunas  tragedias  de  alto  mérito   clásico 
de  Corneille  y  de  Racine,  ni   las  comedias  acabadas  de 
Moliere ,   podían  ponerse  en  parangón  con    nuestro    rico 
repertorio  dramático,  ni  rivalizar  á  gran  distancia   con 
la   literatura  española.  Era   esta  ademas  la  cumplida  es- 
presion  ,  y  el    tipo  sublime   de    lo  que   hubo  mas    gran- 
de  y  poético  en  nuestra  historia  y  carácter  ;  y  con  trocar 
ahora  tan  ricos   y  copiosos  dones   por  la  esterilidad  fran- 
cesa ,  con  trasladar   á  nuestra  escena  el  espíritu  y  el  to- 
no clásico ,   no  solo  abdicábamos   vergonzosamente  nues- 
tra nacionalidad  y   nuestras  glorias  ,     si    que   abandoná- 
bamos con  mengiia  una  dama  adornada  de  todas  las  do- 
tes del   genio  y  de   la  imaginación  ,  para  substituir  nues- 
tro cariño   en  otra  ,  á   quien  solo  distinguía  la   compos- 
tura de  su  talle  y  el  brillo  de  su   ademan  y  de   su    ro- 
page.   Sin  embargo,   triunfó  momentáneamente  la    clásica 
Francia  sobre    la  romántica  España;    y  á  fuerza  de  reglas 
y  de  discurrir,    se   creyó  entonces,   que   la  cabeza   valía 
mas  que  la   imaginación   y  el   corazón  ,    y    que  las  obras 
poéticas  eran   mas  que   producto   del    genio ,  hijas   de  la 
combinación  y  déla  razón.  Mas  de  un  siglo  había,  que  por 
desgracia  bajaran  á  la  soledad  de  los  sepulcros  Rojas ,  Lope  de 
Vega,   y  Calderón,   llevándose  consigo  todas  las    glorías 
literarias  de  España.  A  no  suceder    asi ,  jamas  heresiar- 
cas  invadidos   de   un  vértigo  estrangero   hubieran  domi- 
nado la  opinión,  r;i  ahogado  la  voz  patriótica  del   autor 
de  la  Rachel.  Faltaban  genios  á   la  España,  y  desatina- 


dos  copiantes  y  ridículos  parodistas  del  teatro  antigua 
satisfacían  esta  necesidad  de  grandeza  y  de  prodigios,  á 
que  el  pueblo  español  ha  sentido  siempre  apasionada  in- 
clinación. Fácil  fue  entonces  á  los  novadores  formar  un 
público  facticio ,  que  empapado  de  reglas  y  de  poéticas 
se  creaba  un  entusiasmo  artificial ,  y  aplaudía  como  obra 
maestra  ,  la  que  no  demostraba  la  menor  chispa  de  in- 
genio ,  y  era  ademas  vulgarísimo  traslado  de  produccio- 
nes escritas  allende  los  Pirineos.  De  todos  modos,  aun- 
que exótica ,  antipática  á  nuestras  costumbres ,  y  re-  , 
chazada  por  el  pueblo  ,  esta  escuela  triunfó  entre  los 
hombres  ilustrados  con  las  comedias  de  Moratin  el  hijo, 
de  escasa  imaginación  y  pobre  numen,  pero  á  quien  no 
pueden  negarse  altas  prendas  en  el  género  cómico. 

Dominaban,  }»ues,  en  el  público  y  en  la  escena  las  doc- 
trinas clásicas,  cuando  principió  su  educación  literaria  y 
su  carrera  dramática  el  Sr.  Gil  y  Zarate  ,  de  cuyas  com- 
posiciones debemos  ocuparnos.  Mas  también  ha  presencia- 
do él  mismo  la  reacción  literaria  acreditada  en  Francia 
por  los  ingenios  alemanes  ,  é  importada  á  España  algu- 
nos años  ha.  Persona,  el  Sr.  Gil,  de  recto  juicio,  y  de  cla- 
ro y  despejado  talento  ,  ha  meditado  sin  duda  el  mérito 
de  las  dos  escuelas  ,  y  aunque  empeñado  por  su  edu- 
cación literaria  en  las  banderas  de  la  clásica  ,  ha  sabido 
emanciparse  de  sus  estrictas  concepciones  ,  y  ceder  no 
solo  á  las  nuevas  exigencias  del  publico  ,  sino  á  las  que 
aconseja  en  nuestro  concepto  la  razón  y  de  que  pende 
la  originalidad  y  porvenir  de  nuestra  literatura.  Por  lo 
mismo  hay  en  el  Sr.  Gil  dos  escuelas  y  dos  literaturas, 
y  asi  procuraremos  seguirle  en  su  diversa  marcha.  El 
artículo  presente  tendrá  solo  por  objeto  un  examen  rá- 
pido de  sus  tragedias  y  comedias  del  género  clasico. 

Con  arreglo  á  las  doctrinas  de  la  escuela  clásica  escri- 
bió el  Sr.  Gil  las  dos  tragedias  de  Rodrigo  ,  y  Blanca  de 
Borbon.  Ambas  están  fundadas  sobre  hechos  nacionales; 
y  la  gravedad  y  elevación  de  los  personages  ,  la  impor- 
tancia de  los  sucesos,  y  lo  terrible  de  las  situaciones 
son  dignas  de  lo  que  en  el  lenguaje,  que  va  ya  anti- 
cuándose, se  decia  coturno  trágico.  La  acción  de  la  pri- 
mera versa  sobre  el  acontecimiento  tan  importante  en  la 
historia,  de  ladesfloracionde  laCabay  déla  ruina  de  la  mo- 
narquía goda  en  la  jornada  de  Guadalete.Lapasion  dominante 


en  ellaes  la  venganza  del  conde  D.  Julián  ,  contra  el  rap- 
tor monarca  D.  Rodrigo  ,  y  el  amor  de  Teodofredo,  va- 
liente general  de  los  godos,  y  de  la  Caba.  Todo  está  con- 
ducido en  esta  tragedia  con  la  regularidad  clásica.  El 
carácter  de  D.  Rodrigo  es  demasiado  débil  en  nuestro 
concepto  ,  cuando  se  quiere  legitimar  y  hacer  resaltar 
tanto  la  pasión  del  conde  D.  Julián:  es  muy  interesante 
el  de  Teodofredo ,  y  sobremanera  trágica  la  situación  de 
Florindaen  la  segunda  y  tercera  escenas  del  4.° acto,  cuan- 
do tiene  noticia  de  la  muerte  de  D.  Rodrigo  y  de  la  der- 

'  rota  completa  de  Guadalete.  Nos  parece  sin  embargo,  que 
el  poeta  podia  haber  hecho  mas  fuerte  y  dramática  su 
tragedia  ,  si  hubiese  pintado  con  arreglo  á  la  historia  el 
abuso  de  confianza  y  violencia  de  D.  Rodrigo  ál  atentar 
contra  el  pundonor  de  la  Caba,  las  situaciones  terribles, 
que  pudieran  suponerse  entre  esta,  su  amante  Teodo- 
fredo y  el  rey ,  y  descrito  aun  con  mayor  fuerza  el  de- 
sesperado y  destrozador  estado  de  la  misma,  cuando  pu- 
ra é  inocente  en  su  conducta  se  consideraba  sin  embar- 
go maldecida  con  razón  del  pueblo  godo  ,  y  causa  de 
su  completa  perdición.  Mas  estos  defectos  son  casi  nece- 
sarios, cuando  acciones  y  acontecimientos  de  tal  tamaño 
se  los  quiere  sujetar  á  las  doctrinas  de  los  preceptistas: 
entonces  es  preciso  achicar  los  sucesos  ,  los  caracteres, 
y  las  situaciones  ,  y  suplir  con  relaciones  y  con  mag- 
níficos versos  aquella  vida  y  movimiento  ,  que  son  el 
ahua  del  efecto  teatral.  El  Sr.  Zarate  ha  reconocido  en 
su  prólogo  con  una  naturalidad  que  le  honra,  que  los 
defectos  de  esta  tragedia  consistían  en  acomodarse  mal 
el  asunto  á  las  unidades  clásicas.  Por  lo  demás  ,  si    se 

'  la  considera  bajo  las  doctrinas  de  esta  escuela  ,  merece 
elogio  y  un  aprecio  distinguido ,  notándose  en  ella  aque- 
lla pompa  y  magnificencia  de  los  versos,  aquella  eleva- 
ción de  sentimientos  ,  y  contraste  de  situaciones  ,  que 
dieron  celebridad  á  los  primeros  trágicos  franceses. 

Blanca  de  Borbon  nos  parece  superior  á  Rodrigo. 
Fundada  sobre  hechos  caballerescos  y  mas  recientes,  se 
presta  mejor  á  recibir  del  poeta  una  fisonomía  propia, 
y  cautiva  doblemente  la  atención  del  espectador.  Son  muy 
interesantes  los  caracteres  de  la  virtuosa  y  resignada  Rei- 
na Doña  Blanca  de  Borbon  y  el  de  Enrique  conde  de 
Trastamara ,  esforzado  caballero,  á  quien  solo  guia  el  pun- 
donor á  la  defensa  de  la  Reina ,  estando  ademas  hábil  • 
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mente  trazados  los  de  Doña  María  de  Padilla,  Hinestro- 
sa,  y  en  especial  el  del  Rey  D.  Pedro.  Sobremanera  difí- 
cil es  pintar  el  colosal  personage  de  este  monarca  tan 
impetuoso  en  sus  pasiones,  como  fiero  en  defensa  de  su 
autoridad  atropellada  y  de  su  ofendido  orgullo :  el  señor 
Zarate,  sin  embargo,  ha  sabido  escribir  valientes  pince- 
ladas del  mismo  sobre  todo  en  la  escena  octava  del  4." 
acto  y  en  la  tercera  del  5.°  Es  muy  notable  por  su  mé- 
rito la  última,  cuando  triunfante  D.  Enrique  en  Toledo, 
diceD.  Pedro; 

« ¡  O  suerte  adversa ! 

Vencido  yo D.  Pedro  por  traidores 

Mira  rendir  su  poderosa  diestra. 

Corto  será  malvados  vuestro  triunfo 

Y  en  breve  mi  venganza.... 
Hinestrosa»       Horrible  sea: 

Que  no  con  la  clemencia,  con  cadalsos 

A  rebeldes  vasallos  se  sugeta. 
D.  Pedro.     Si,   temblará  Castilla:  al  Rey  D.  Pedro 

No  conocen  aun :  por  su  insolencia 

Gracias  les  doy;  pues  que  la  rienda  odiosa 

Rompen  asi,  que  mi  rencor  enfrenan. 

Merced  á  su  traición  puedo  en  su  sangre 

Bañarme  á  mi  placer. 

Superior,  como  creemos  á  esta  trajedia,  en  mérito  y 
efecto  á  la  de  Rodrigo,  nos  parece  sin  embargo,  que  el 
Sr.  Zarate  pudo  dar  lugar  en  ella  á  pintar  con  mas  fuer- 
za los  sentimientos  caballerescos  de  aquella  época,  que 
obligaban  á  un  noble  á  defender  la  inocencia  y  la  causa 
de  una  Reina  abandonada  injustamente  aun  contra  su  rey 
mismo,  y  haber  admitido  con  sobriedad  algo  de  aquella 
poesia  lírica ,  de  que  uso  tan  notable  hizo  Racine  en  mu- 
chas de  sus  tragedias.  Por  lo  demás,  en  Blanca  de  Bor- 
bon,  como  en  Rodrigo,  se  hallan  todos  los  defectos  y  las  be- 
llezas de  las  tragedias  clásicas :  fáltales  vida ,  animación, 
movimienta  dramático,  que  los  contrastes  y  las  situacio- 
nes violentas  estén  preparadas  con  hechos,  que  pasen  á  la 
vista  del  espectador  y  no  con  relaciones  :  estos  son  en 
nuestro  concepto  defectos  esenciales  del  género  clásico: 
désenos  la  mejor  tragedia  de  Racine  y  de  Voltaire,  y  en 
contraremos  el  mismo  vacio :  pero  tienen  también  en 
cambio  las  del  Sr.  Gil ,  la  elevación  de  pensamientos ,  la 
grandeza  de  las  personas,  lo  trágico  de  las  situaciones, 
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y  la  pompa  y  magnificencia  de  la  versificación,  en  lo  cual 
es  un  modelo  acabado  y  capaz  de  rivalizar  con  los  me- 
jores versos  de  los  trágicos  franceses  la  escena  primera 
entre  D.  Julián  y  Teodofredo  del  acto  primero  de  Rodrigo. 

Las  dos  comedias  del  Sr.  Gil,  el  Entremetido  y  y  Un 
año  después  de  la  hoda,  ofrecen  ese  tinte  moral  y  re- 
formador de  costumbres  de  la  escuela  de  Moliere  y  de  Mo- 
ratin  el  hijo.  Descúbrese  en  la  primera  mas  ingenio,  y 
algo  del  enredo  de  nuestros  antiguos  poetas  dramáticos: 
el  diálogo  es  animado,  la  versificación  fluida  y  sonora, 
y  algunas  situaciones  tienen  novedad  y  chiste.  Sin  em- 
bargo en  ambas  se  notan  los  defectos  inherentes  á  la 
escuela  clásica:  y  es  que  la  mania  de  hacer  del  teatro 
una  lección  filosófica  y  de  costumbres ,  y  de  sugetar  la 
acción  á  las  unidade  s  ,  hace ,  que  se  vea  en  ellas  mas 
que  una  obra  de  imaginación  un  trabajo  artístico  y 
de  artificio,  perjudicial  al  efecto  teatral,  que  vive  solo 
de  la  naturalidad  y  espontaneidad,  por  decirlo  asi,  de  los 
sucesos  y  de  las  situaciones. 

Por  lo  demás  juzgado  el  Sr.  Gil  en  sus  produc- 
ciones clásicas  con  arreglo  á  la  escuela,  que  un  tiempo 
siguió,  merece  sin  duda  un  lugar  muy  distinguido  entre 
nuestros  poetas ,  hallándose  en  sus  obras  las  bellezas  sobre 
todo  en  la  versificación,  que  dieron  fama  á  los  mas  es- 
clarecidos ingenios  de  aquella.  Empero  no  son  las  pro- 
ducciones clásicas  del  Sr.  Gil  los  mejores  títulos  de  su 
buen  nombre:  que  á  mayor  altura,  y  á  bellezas  de  otro 
orden  ha  sabido  elevarse  en  sus  dramas,  de  cuyo  exa- 
men nos  ocuparemos  en  el  artículo  siguiente. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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RESExXA  POLÍTICA  DE  ESPAÑA. 

1- 

SlSTEMA  DE   SU  ANTIGUA    ORGANIZACIÓN.    DEFECTOS  Y,. 
VICIOS  DE  LA  MISMA.   ESTADO  ACTUAL  DE  LA  PeNIN-; 

suLA.  Elementos  de  reorganización  y  de  porve- 
nir. Errores  de  naturales  y  estrangeros  so- 
bre  NUESTRO  PAÍS. 

Articulo  O.^ 

MEDIDAS    ADOPTADAS    EN   EL   REINADO    DE 

FELIPE  V.  CONTRA    LA  PREPOTENCIA  DE  LOS 

GRANDES, 

Dijimos  en  el  articulo  anterior,  que  los  prime- 
ros y   mas  fuertes    obstáculos,    que   debieron    hallar- 3 
Felipe  V.   y  sus  ministros ,   para  mejorar  la  adminis- . 
tracion  del  reino,   debieron    ser  la  prepotencia  des-' 
medida  del  clero  y  de  la  corte  de  Roma,  de  los  gran- 
des y  del  Consejo   de  Castilla.  Ya  espusimos  las  pro- 
videncias adoptadas  para  reprimir  el  poder  escesivo  del 
Pontífice,  y  de  la  Inquisición  ;  y  por  lo  mismo  nos  oca-*« 
paremos  en  este  articulo  de  las  medidas,   que  se  to- 
maron para  coartar  en   sus   justos    limites  el  de  los 
grandes. 

El  sistema  feudal  no  solo  se  conoció  en  la  Coro- 
na de  Aragón,  y  especialmente  en  el  antiguo  con- 
dado de  Rarcelona ,  si  que  también  en  Castilla,  duran- 
te los  siglos  Yin,  IX,  X  y  XI.  En  estos  malha-  í 
dados  tiempos  los  Condes  y  los  señores  ejercie-'-^ 
ron  la  justicia  y  la  soberanía  hasta  cierto  punto  en  el 
reino  de  Leen  y  de  Castilla,   como  sucedió  en  otros 
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paises.  Lograron  ademas  los  nobles  ix  principios  ¿ei 
siglo  XI  una  constitución  aristocrática  sancionada  por 
D.  Sancho,  Conde  de  Castilla,  en  virtud  de  la  cual 
ne  podian  ser  obligados  á  servir  en  la  guerra  sin  sueldo, 
y  estaban  esentos  de  todo  pecho:  estos  privilegios  hicie- 
ron de  la  nobleza  una  institución  verdaderamente  aris- 
tocrática y  la  separaron  para  siempre  del  pueblo.  Mas 
aun  cuando  la  feudalidad  fue  muy  poderosa  en  el  reino 
de  Castilla  durante  los  siglos  citados^  disminuyéronse 
considerablemente  su  prestigio  y  su  poder,  luego  que 
en  virtud  de  los  fueros  y  cartas  pueblas  principió  á  de- 
ftsrrQllarse  con  energía  el  elemento  popular  ó  democrá- 
tico en  las  villas  y  ciudades.  Como  este  desarrollo  fue  tan 
rápido  y  prodigioso  en  España,  como  en  ella  fue  secun- 
dado eficazmente  por  los  reyes,  mientras  que  en  otras 
naciones  debió  su  origen  y  progresos  á  redenciones  pe- 
cunarias,  ó  á  insurrecciones  democráticas,  muy  pronto 
Jkgaron  las  ciudades  y  las  villas  de  la  Península  á  ser 
mucho,  mas  poderosas  por  su  riqueza  y  por  su  población 
que  las  clases  privile  giadas.  Asi  fue,  <{uq  la  nobleza  era 
asoldada  ó  pagada  muchas  veces  desdo  el  siglo  Xill  con  lo« 
servicios  ó  dinero  otorgado  por  el  tercer  Estado  en  la« 
Cérte&,  y  que  todo  el  conato  de  aquella  desde  esta  época 
ae  cifró  en  adquirir  por  donaciones  de  los  reyes,  ó  por 
la  violencia  ,  aprovechando  los  tiempos  de  minoría,  de 
debilidad  y  de  turbulencia,  las  ciudades  y  las  villai 
realengas,  porque  no  habia  otro  medio  de  enrriquecerse. 
Mas  á  pesai:  del  desarrollo  del  elemento  popular  desde 
el  siglo  XI,  no  obstante  el  impulso  que  recibió  en  los 
reinados  de  Alfonso  Víll  y  de  Sancho  el  Bravo,  lanoble- 
la  tuvo  un  gran  influjo  en  Castilla,  ya  por  seguir  ala 
coxie,,  como  por  la  audacia  y  superioridad  que  le  daban 


-99- 

m  antigua  posición ,  su  valor  personal ,  y  su  pericia  en 
los  combates.  Por  ello  se  la  vé  todavia  ser  superior  á  U 
corona  en  el  reinado  de  Alfonso  el  sabio,  á  quien  dirigió 
las  mas  insolentes  y  anárquicas  peticiones.  Pusieron  á  ra- 
ya sus  desmanes  y  tirania  en  el  siglo  XIV  Alfonso  XI,  j 
Pedro  el  Cruel :  pero  resarcióse  con  Usura  de  sus  pérdi- 
das pasadas  al  advenimiento  al  trono  de  Enrique  II  eii 
1369.  Colocado  principalmente  por  su  influjo  en  el  tro- 
no, otorgó  á  la  nobleza  aquellas  desmedidas  donaciones 
conocidas  con  el  nombre  de  donaciones  Enriqueñas,  y 
en  las  Cortes  de  Toro  de  1371  estableció  en  su  audien- 
cia un  Alcalde  de  hijosdalgos,  destinado  á  juzgar  log 
pleitos  de  estos.  La  nobleza  de  Castilla,  á  diferencia 
de  la  de  otros  paises,  no  tuvo  jueces  privilegiados  jamas^ 
y  esta  babia  sido  una  de  las  pretensiones  anárquicas 
arrancadas  de  Alfonso  el  sabio,  pero  que  no  se  ejecutó 
sin  duda '^después  de  su  muerte.  Tal  prepotencia  de  la 
nobleza ,  resultado  de  sus  mayores  riquezas,  y  de  las  le- 
yes, continuó  durante  el  reinado  de  Enrique  II,  Juan  I, 
y  Enrique  III  y  aumentó  escandalosamente  en  el 
de  Enrique  IV.  Su  poderio  y  su  audacia  llegaron  á 
deponer  á  este  Rey  con  la  mayor  pompa  y  ceremonia, 
fuera  de  los  muros  de  Avila  en  1465.  Mas  cuando 
para  el  esplendor  de  España  llegaron  á  ocupar  en 
1474  el  trono  de  Castilla  Fernando  V  é  Isabel  i, 
«US  proyectos  monárquicos  y  centralizadores  les  lleva* 
ron  á  atacar  con  varonil  entereza  las  desmedidas  pre- 
tcnsiones de  la  alta  nobleza.  Fue  la  primera  de  sus 
providencias  revocar  las  donaciones  arrancadas  por  los 
grandes  en  los  días  turbulentos  de  Enrique  IV  •,  y  pa- 
ra enfrenar  su  poderio  constituyeron  las  hermandades, 
dieron  uia  gran  prestigio  a  los  corregidcres  y  tribu- 


nales  de  justicia,  compusieron  su  Consejo  Real  ó  de 
Castilla  de  nueve  letrados,  limitando  el  número  de  los 
consejeros  pertenecientes  á  clases  privilegiadas  al  de  un 
prelado,  y  tres  caballeros-,  prohibieron  en  1480  átodo  no. 
ble  usar  de  las  ceremonias  y  armas  acostumbrada  por  los 
reyes  y  construir   castillos  y  casas    fuertes,  mandaron 
á  Icis  audiencias  en  1502  se    abstuviesen  de  nombrar 
tutor  ó  curador  á  ningún  grande,  reservándose  pa- 
ra SI  esta  facultad  (1)   que  tan  provechosa  fué  en  los 
tiempos  feudales  á  los  reyes  de  Inglaterra  •,  y  con  su 
política  sagaz  lograron  atraer  al  servicio  de    la  Cor- 
te á  los  mas  altos  señores,  domando  con  ello  su  or- 
gullo é  independencia  antigua.   Asi  describiendo  Her- 
nando del  Pulgar  en  su  crónica  de  los  reyes  católicos 
las  grandes  calidades ,  que    ennoblecieron  á  Isabel  de 
Castilla,   dice  en  su    natural  lenguage,    «Era -muger 
ceremoniosa  en  sus  vestidos  6  arreos,  y  en  el  servicio 
de  su  persona,  é   quería  servirse  de  omes  grandes  é 
nobles,  é  con   grande  acatamiento  é  humiliacion.   No 
se  lee  de  ningún  Rey  de  los  pasados,   que  tan  gran- 
des omes  toviese  por  oficiales,   como  tovo.» 

Masa  pesar  de  la  entereza  y  sagacidad  política  de 
los  reyes  católicos,  no  se  logró  arrancar  á  la  nobleza 
completamente  su  prepotencia  ,  y  su  tono  altivo,  osado 
y  grandioso.  La  misma  reina  doña  Isabel  mandó  en  su 
testamento  revocar  varias  donaciones,  que  había  he- 
cho por  necesidad  á  los  grandes  alpríncípío  de  su  rei- 
nado, y  ambos  reyes  no  se  atrevieron  á  despojar  á  la  no- 
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bleza  de  las  alcabalas  usurpadas  en  tiempos  de  discor- 
dia y  de  turbulencia.  Cuando  en  1504  murió  la  reina 
doña  Isabel,  encargando  á  su  marido  la  administración 
del  Reino,  conocida  es  la  oposición  y  tenacidad,  con 
quelaimpedió  la  nobleza,  y  la  violencia  y  encono  con 
que  tuvo  que  sufrirla,  luego  que  murió  en  1506  el  Rey 
Felipe  I  marido  de  doña  Juana  la  loca.  Al  fallecer 
Fernando  el  V  en  1516 ,  dejando  encomendada  la 
Regencia  al  mas  grande  y  eminente  de  nuestros  polí- 
ticos ,  al  Cardenal  Giménez  Cisneros,  volvió  la  alta  no- 
bleza á  querer  governar  la  nación  con  esclusivo  y  dis- 
crecional alvedrio-,  y  hubiera  sin  duda  alguna  logrado 
su  osado  intento,  si  el  Arzobispo  de  Toledo  no  hubiera 
sido  persona  de  tan  cumplidas  y  eminentes  dotes  par^ 
el  mando  ,  y  usando  el  lenguage  de  los  escritores  con- 
temporáneos, un  fraile  de  tan  señalados  brios.  Pero  tal 
era  todavía  la  prepotencia  de  la  nobleza,  que  para  en- 
frenar su  audacia,  vióse  precisado  á  recurrir  al  peligroso 
medio  de  crear  una  milicia  popular,  y  á  mostrarla  los 
cañones,  como  el  sosten  de  su  autoridad.  Asi  escribia 
á  Carlos  I  el  Consejo  de  Castilla  en  4  de  marzo  de  1516, 
según  Sandoval  en  su  historia  de  este  Monarca.  «Vino 
la  carta  de  V.  A.  á  tan  buen  tiempo  para  la  paz  y  so- 
riego de  estos  reinos,  que  mejor  ni  mas  oportuna- 
mente pudiera  venir.  Porque  luego,  que  nuestro  Señor 
llevo  para  si  al  rey  católico  ,  el  Conde  de  üreña  y 
su  hijo  D.  Pedro  Girón  ,  y  otros  sus  valedores  y  va- 
sallos de  V.  A.  se  juntaron  con  mucha  gente  de  á 
pie  y  á  caballo,  y  alborotaron  la  provincia  de  Anda- 
*ucia,  y  hicieron  muchos  daños  y  escándalos,  y  toma- 
ron y  dieron  causa  de  que  se  ocupasen  los  reales  do- 
reclios.  Y  lo  que  mas  gravemente  es  de  sentir ,  y  que 


lio  se  puede  decir  sin  dolor  n¡  senlímienlo ,  que  pu- 
sieron lengua  fea  y  atroz  en  el  rey  católico  vuestro 
Abuelo.  Y  esto  es  de  creer,  que  hicieron,  porque  no 
les  dio  en  su  vida  vuestra  sucesión  y  los  tenia  enfrena- 
dos^ no  dándoles  lugar,  que  hiciesen  estas  y  otra» 
cosas  para  acrecentar  sus  casas  y  estados  en  mucho 
perjuicio  y  grave  daño  de  la  corona  real  de  estos  reinos. 
Las  dichas  turbaciones  y  escándalos  hicieron  ef  dicho 
Conde  de  Ureña  y  su  hijo  D.  Pedro  Girón  y  otros  sus 
secuaces  y  valedores,  publicando  el  servicio  de  V.  A» 
porque  con  este  color  y  falsa  disimulación  de  justicia 
pudiesen  mejor  engañar  y  poner  en  ejecución  sus  malos 
proyectos.  Los  cuales  prosiguieron,  haciendo  ío  úl- 
timo de  potencia.  Por  que  crea  V.  A.  que  si  Dios 
no  lo  atajara  y  la  mano  poderosa  de  V»  A.  con  el 
buen  consejo  del  reverendísimo  Cardenal  y  con  la  buena 
industria,  que  acá  se  tuvo,  estaban  los  hechos  de  tai 
manera  en  aquella  provincia  y  todo  el  reino  en  dispO'^ 
sicion  muy  peligrosa  f  y  casi  en  total  perdición,  ^i 

Hasta  tal  punto  llegaba  en  estos  dias,  aun  después  ¿é 
fa  monarquia  de  Fernando  el  V,  el  poderío  de  la  alta 
nobleza.  Tan  fiero,  altivo  y  soberano  podef  era  el  de  la 
grandeza  por  aquestos  tiempos,  que  no  mucho  después 
dice  el  concienzudo  historiador  de  Carlos  V.  «Fue  gran 
misericordia  de  Dios  la  que  usó  con  estos  reinos,  que  si 
algunos  Grandes  quisieran  alterarlos,  sin  duda  pusieran 
en  gran  peligro  las  cosas  ,  y  el  principe  D,  Carlos  con 
mucha  dificultad  se  sentara  en  la  silla  real»  D.  Pedro 
Girón  hijo  del  Conde  de  Ureña,  mostróse  en  especiül 
durante  esta  época  con  aquel  espíritu  osado,  altivo  y 
nnárquico  ,  que  habían  manifestado  en  los  siglos  12  j 
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Queriendo  apoderarse  á  todo  trance  del  Ducado  do 
Medina  Sidonia,  de  que  se  creía  injustamente  despoja- 
do por  Fernando  el  V  ,  no  solo  alborotó  las  Arídalucias, 
íino  que  prendió  y  detuvo  por  muchos  días,  según  Saft- 
doval,  á  un  comisionado  de  la  Chancilleria  de  Granada, 
hizo  que  se  abofetease  é  hiriese  á  un  relator,  que  éta 
portador  de  una  carta  de  emplazamiento,  y  que  So 
diese  de  palos  á  un  recaudador  do  rentas  reales.  Cesaron 
estas  violencias  con  la  llegada  do  Carlos  V  en  i517j  pe- 
ro no  desistió  un  punto  D.  Pedro  Girón  de  sus  alti^^ás 
J)retensiones.  En  5  de  Marzo  de  1520  ^obtuvo  una  m^ 
diencia  del  Rey,  y  cual  si  viviera  todavia  en  los  tiem- 
pos del  esplendor  feudal,  lo  hizo  presente  la  sinrazón, 
querecibiaen  lo  del  Ducado  de  Medina  Sidonia,  y 
que  no  habiéndole  hecho  justicia  S,  M. ,  él  buscaria  la 
que  las  leyes  concedian  á  los  caballeros  agraviados,  para 
lo  cual  solo  necesitaba  pedirle  su  permiso  ,  como  S9  lo 
pedia  delante  de  los  que  estaban  presentes.  Al  decir  esto, 
BC  arrodilló  delante  del  Rey  el  querellado  caballero  >  j 
le  besó  la  mano.  Alteróse  Carlos  V  con  la  libertad  de 
Girón  ,  según  Sandoval,  y  hubo  con  este  motivo  entre 
ambos  uno  de  los  diálogos  mas  interesantes  entre  ün 
Monarca  y  un  noble,  que  nos  ha  conservado  la  historia. 
«D.  Pedro  (el  Rey  le  dijo)-,  cuerdo  sois:  no  pienso  ha* 
reis  cosa,  por  dó  yo  sea  obligado  á  castigaros,  porque  si 
lo  ficieredes,  mandaros  he  castigar.))  D.  Pedro. -^^Se- 
ñor ,  en  hacer  lo  que  digo ,  no  hago  cosa  que  non  deba, 
y  no  lo  faciendo ,  V.  M.  no  la  fara  conmigo,  Que  aque- 
llos, donde  yo  vengo  ,  nunca  pensaron  facer  cosa,  qu« 
Bon  debiesen  ,  ni  yo  la  pienso  facer,  ho  íjue  yo  q$  h« 
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dicho >  Señor,  que  haré,  es  entcu<ler  en  el  remedio  de 
mi  agravio ,  conforme  á  lo  que  se  permite  por  las  leyes 
de  estos  reinos;  y  si  por  hacer  yo  lo  que  debo  ,     enten- 
diéredes  vos  en  castigarme,  vos  veréis,  si  hacéis  en  ello 
lo  que  á  vos  mismo  debéis.» — Garlos  Y — «Yo  pienso  ha- 
ceros justicia  D.  Pedro,  como  os  he  dicho,  y  he  cumplido 
lo  que  os  tengo  prometido.» — D.  Pedro. — «Señor,  sois 
mi  Rey,  y  no  os  quiero  responder  j  lo  que  vos  me  pro- 
metiste ,  aqui  está  en  esta  cédula,  y  luego  se  puede  ver, 
y  lo  que  ayer  se  hizo  en  nuestro  consejo  ,  hoy  está  muy 
bien  sabido.»  Girón  pidió  testimonio  de  esta  entrevista, 
y  asi  concluyó  un  diálogo  entre  dos  personas,  que   dis- 
tantes en  poder  y  en  dignidad  abrigaban  en  su  pecho 
elevados  y  magnánimos  sentimientos. 

Pensó  el  Emperador  prender  á  D.  Pedro  Girón  ,  que 
enconado  profundamente  de  la  sitirazon,  que  creía  ha- 
cérsele, y  olvidado  de  su  altivo  origen  ,  corrió  en  alas 
de  su  venganza  á  acaudillar  las  huestes  populares  de  los 
'■  Comuneros  de  Castilla.  Mas  tarde  sin  duda  conoció  su 
error ,  y  sea  por  recordar  su  ilustre  ascendencia ,  ó  por 
disgustarse  de  la  groseria  é  indisciplina  de  sus  tropas, 
bien  fuese  por  el  temor  del  castigo  ,  ó  por  los  consejos 
del  obispo  D.  Antonio  Guevara,  hizo  traición  al  parti- 
do de  los  Comuneros  ,  logrando  por  mucha  merced  del 
Emperador  ser  desterrado  á  la  fortaleza  de  Oran. 

A  consecuencia  de  la  guerra  de  las  comunidades  ,  y 
de  la  victoria  obtenida  contra  las  mismas  por  aquel  emi- 
nente pcrsonage  cí  Condestable  D.  Iñigo  de  Yelasco» 
de  quien  hablamos  con  el  merecido  elogio  en  el  articulo 
2.°  de  esta  reseña  política  ,  continuó  la  Nobleza  siendo 
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muy  poderosa  y  respetada  por  sus  riquezas,  por  su  he- 
roico valor  y  por  sus  servicios  durante  el  reinado  de 
Carlos  V.  Habia  sin  duda  alguna  salvado  la  Monarquia 
en  la  jornada  de  Villalar  (1521)-,  y  asi  cuando  en  las  cé- 
lebres cortes  de  Toledo  de  1538  pidió  el  emperador  con 
tanto  empeño  el  tributo  de  la  sisa ,  negóse  á  él  la  noble- 
za con  la  mayor  energía,  pronunciando  el  Condestable 
«de  Castilla  uno  de  los  discursos  parlamentarios  mas  no- 
tables por  su  libertad ,  por  su  dignidad  y  su  astucia, 
entre  todos  los  de  estos  tiempos,  que  afortunadament- 
trasladó  integro  en  su  bistoria  el  prolijo  historiador 
Sandoval.  Habia  sido  D.  Iñigo  de  Velasco  el  principal 
Éiuíor  de  la  negativa  del  tributo  ,  y  enojóse  profunda- 
mente de  ello  el  Emperador. 

Mas  tan  fuerte  era  á  la  sazón  el  poderlo  de  la  noblee 
za  ,  que  hubo  de  disimular  Garlos  V,  siendo  muy  digno 
de  tenerse  presente  para  conocer  el  influjo  de  los  Gran- 
des, y  las  eminentes  calidades  del  Condestable  Velasco 
lo  que  refiere  Sandoval ,  al  concluir  la  relación  de  las 
citadas  Cortes.  «El  emperador  (dice)  quedó  enfadado 
por  la  resistencia,  que  los  Grandes  y  caballeros  hicieron 
€n  no  querer  otorgar  la  sisa  que  pedia,  y  del  Condesta- 
ble se  sintió  mas  que  de  otro  alguno  de  los  Grandes.  Oí 
decir  á  quien  me  crió  ,  que  se  halló  en  estas  Cortes,  que 
habia oido  publicamente  en  las  Cortes,  que  el  empera- 
dor habia  dicho  al  Condestable  algunas  pesadumbres,  á 
fas  cuales  respondió  el  Condestable  con  valor,  cortesia  y 
discreción;  y  que  diciéndoleel  Emperador,  que  le  echa- 
ria  por  un  corredor  ,  donde  estaban,  respondió  el  Con- 
destable. 3Iirarto  ha  mejor  V.  M.  que  si  bien  soy  pequeño 
peno  mucho.  Con  esto  SG  disolvieron  las  Cortes,   que- 
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dando  el  Emperador  con  poco  gusto  j  con  propósito» 
que  hasta  hoy  dia  se  ha  guardado  de  no  hacer  semejantes 
llamamientos  ó  juntas  de  gente  taa  poderosa  en  estos 
reinos.  M 

Temió  hasta  tai  punto»  CarFos  V  el  podarlo  de  la  No- 
bleza, que  ni  esta  ni  el  Clero  volvieron  á  reunirse  j^naás 
en  las  Cortes  ,  creyendo  que  el  prestigio  y  la  autoridad, 
monárquica  podian  (laquear  ante  la  reunión  de  las  tres 
Brazos.  Estos  temores  de  Carlos  V  aparecen  rM>  solo  de 
las  últimas  palabras  citadas  de  Sandoval ,  sino  de  lo  que 
dice  el  famoso  teólogo  y  humanista  Juan  Girtes  de  Se- 
pulveda  en  su  clásica  historia  latina  del  Emperador,  al 
hablar  de  las  Cortes  de  Toledo  de  1538,  «Que  es- 
ta repulsa  (h  de  las  Cortes)  enojó  profundamente  á 
Carlos,  (dice)  el  mismo  me  lo  confesó  en  Madrid,  al 
preguntarle  de  otras  cosas ,  pasados  algunos  años  ;  por- 
que haciéndole  yo  mención  por  casualidad  de  estas  Cor- 
tes, esclamó.  En  estas  Cortes  conociyo  mismo^  cuan  po- 
co p  odia.  ^^ 

Empero  no  fué  solo  en  estas  cortes ,  donde  el  Em- 
perador tuvo  que  sufrir  y  disimular  agravios  de  parto 
de  la  nobleza-,  que  en  las  famosas  justas  reales  celebra- 
das en  Toledo  poco  después,  habiendo  un  alguacil  to- 
cado con  su  vara  las  ancas  del  caballo  del  Duque  del  In- 
fantado, para  que  se  caminase  apriesa  é  hiciese  lugar 
al  emperador,  volvióse  el  Duque,  y  dio  una  fuerte  cu- 
chillada con  su  espada  al  alguacil.  El  alcalde  Ronquillo 
acudió  luego  á  la  refriega,  é  hizo  ademan  de  querer 
prender  al  Duque  en  nombro  del  Emperador  •,  mas  in~ 
tcrpúsosc  el  Condestable  Yelasco,  reclamó  el  preso  para 
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ñ,  como  justicia  ni\yor,  y  negóse  abiertamente  á  en- 
tregarle.  Porfiaba  el  s9vero  alcalde  de  Corte  en  prender 
al  Duque,  pero  el  Condestable  le  echó  de  su  lado  ;  con 
cuyo  motivo  dice  el  historiador  Sandoval  «Temiendo 
Ronquillo  no  le  sucediese  lo  que  al  Alguacil,  cuerdamen- 
te se  apartó,  y  ol  Duque  se  fué  con  el  Condestable, 
acompañándole  casi  lodos  los  grandes  y  caballeros,  que 
dejaron  al  emperador  con  solos  los  de  su  casa  ó  poco  r/ie- 
nos  gu3  solo.  El  Emperador  disimuló  prudentemente,  y 
mandó  en  via  ordinaria  proceder  contra  él  Duque,  con- 
forme á  las  leyes.  Curóse  el  Alguacil  á  costa  del  Duque, 
y  dióle  mas  500  ducados,  y  con  esto  no  se  habló  mas  en 
ello.  Y  aun  dicen,  que  el  Emperador  envió  á  decir  al 
Duque,  si  queria  que  se  procediese  contra  el  Alguacil, 
que  él  lo  mandaria  castigar-,  tanto  era  la  clemencia  de 
este  Príncipe,  lo  que  estimaba  á  sus  caballeros.»  j 

La  reseña  que  acabamos  de  hacer,  habrá  convenci- 
do á  nuestros  lectores,  que  el  poderio  de  la  nobleza  fué 
muy  superior  durante  el  reinado  de  Carlos  V  á  lo  que 
babia  sido  bajo  Fernando  el  Católico.  Contribuyeron  á 
ello  los  servicios  prestados  por  aquella  en  la  guerra  do 
los  comuneros,  la  bizarría  con  que  peleaba  en  los  países 
cstrangeros,  la  necesidad  que  de  ella  tenia  Carlos  V pa- 
ra la  defensa  de  sus  estados,  y  mas  que  todo,  la  mag- 
nanimidad de  su  carácter.  Para  enfrenar  su  prepotencia, 
no  hubiera  titubeado  el  vencedor  en  Pavia ,  toner  un 
combate  singular  con  el  mas  valiente  caballero  de  su 
reino,  si  en  esta  lid  hubiera  sido  posible  ^decidir  tal 
causa  :  empero  valerse  para  ello  de  medios  sagaces  y  ar- 
teros, que  el  historiador  y  el  filósofo  deben  siempre  re- 
probar, pero  con  los  cuales  solamente  podia  lograr  su 


objeto,  era  cosa,  que  el  magnánimo  Emperador  no  hu- 
biera hecho  jamás,  prefiriendo  perder  su  corona  á  em- 
pañar con  la  mas  leve  mancha  la  elevación  de  su  carác- 
ter. Otra  sin  embargo  fué,  y  del  todo  opuesta,   la  con- 
ducta de  su  hijo.  Aunque  eran  á  la  sazón  muy  caballe- 
rescas  ías  costumbres  de  la  España,   la    austeridad  y 
frialdad  de  Felipe  II  solo  atendió  á  robustecer  yá  ha- 
cer respetar  el  trono ,   como   una  especie  de  divinidad, 
contando   para  poco  en  su   marcha  con    los  hidalgos  y 
pundonorosos  sentimientos  de  su  época.  Política  fué   \^ 
suya  muy  acertada,    y  jamás  hasta   la  dinastia  de  Bor- 
bon  se  vio  contenido  con  mas  rigor,  ni  tratado  con  ma- 
yor severidad  el  influjo  anárquico  de  la  alta  nobleza.  Se- 
paróla completamente  de  toda  intervención  en  el  conse- 
jo de^^Castilla,  organizando  á  este  esclusivamente  con  un 
Presidente  y  16  letrados,  según  la  ley  1*  título  3°  li- 
bro 4"  de  la  Novísima  Recopilación.  Jamás  la  toleró 
el  mas  leve  desacato,  dando  para  ello  vigoroso  apoyo  á 
los  tribunales  de  justicia.   Por   ello  dice  Cabrera  en  la 
historia  de  Felipe  II  al  mencionar  sus  cualidades.  «Qui- 
tó los  bandos  de  los  señores,  ffimilias  nobles  y  pueblos, 
de  manera,  que  no  parece  hubo  Guelfosy  Gibelinos,  Tur- 
riones  y  Wice  Comités  en  Milán,  Zúñigasy  Caravajales, 
enPlacencia,  Chaves  y  Vargas  en  Trujillo,  Avilas  y  Y¡- 
^laviccnciosen  Jerez  de  la  frontera,  en  Sevilla  losduques 
de  Medina  Sidonia  y  Duques  de  Arcos  sobre  el  brocal  del 
pozo,  en  Navarra  Agramonteses  y   Beamonteses,   Oñez, 
y  Gamboas  en  Vizcaya,  Giles  y  Negretes  en  la  montaña- 
quitándoles  las  fuerzas,   y   con  prisiones  y  condenación 
nes  hallaron  freno  sus  diferencias.» 

.    La  severidad  del  Rey  con  la  Nobleza  ganóle  mucho 
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la  voluntad  de  las  masas,  cuya  pasión  dominante  ha  sí- 
do  y  será  siempre  una  igualdad  imposible.  Asi   Porreño 
en  la  apreciabilísima  obra,  dichos  y  hechos  de  Felipe  11, 
manifiesta  lo  siguiente  al  hablar  de  su  reinado.  «Jamás 
hubo  siglo,  en  que  los  pobres  tuviesen  mayoraccion  con- 
tra los  poderosos  ,  y  fuesen  mas  premiados  los  hombres 
de  mérito-,  para  lo  cual  tenia  personas,  que  le  informasen 
secretamente  de  sus  cualidades.  Con  decir  un  pobre  •,  si 
no  se  me  hace  justicia,  me  iró  al  Rey,  se  turbaba  un  tri- 
bunal entero. «  Felipe  II  abolió  la  práctica  antigua  de  pa- 
sar un  consejero  á  informar  de  sus  pleitos  á  un  grande, 
que  lo  pidiese;  y  es  conocido  de  todos  el    respeto    con 
que  le  miraron  los  dos  mas  esclarecidos  varones  de   Es- 
paña y  afamados  capitanes  de  su  siglo.  Nuestros  lectores 
habrán  ya  comprendido,    que  hablamos  de  D.   Juan  de 
Austria  y  del  duque  de  Alba.   Generosamente  trató  al 
primero  el  monarca  castellano,  y  á  pesar  de  haberle  re- 
comendado su  padre,  qu«  le  dedicara  á  la  carrera  ecle- 
siástica, conocedor  de  su  brio  y  de  la  magnanimidad  de 
su  carácter,  le  empicó  en  la  de  las  armas,  para  gloria  de 
su  nación.  Cuando  después  de  una  larga  serie  de  proe- 
zas remató  su  renombre  militar  con  la   fímiosa  batalla 
de  Lepanto,  alzóse  el  bastardo  de  Carlos  V  á  elevados 
pensamientos,  aspirando  á  fundar  una  monarquía  en 
África,  y  aun  según  algunos  liistoriadores,  á  casarse  con 
k  artificiosa  Reina  Isabel  de  Inglaterra.  Mas  á  pesar  de 
su  natural  audacia  y  de  las  sujestiones  alhagüeñas  ó  in- 
sidiosas de  sus  amigos  y  de  los  rivales  de  Felipe  II,  siem- 
pre tuvo    hacia    este  el  mas  humilde  respeto,   y  lle- 
vó con  resignación  una  cosa,  que  ^e  lieria  en  lomas 
vivo  de  su  pundonor  y   orgullo  •,   y  es  el  que  no  se  le 
xliesé  el  tratamiento  ¿e  Infante,  m  se  le  pusiese  casa  de 
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li 1  ,   en   virtud  de    la    espresa    prohibición    dol  tvj. 

Con  respecto  al  Duque  de  Alba,  cuya  independen-^ 
cia  y  grandiosidad  de  carácter  rayó  hasta  lo  mas  alto» 
á  pesar  [^de  su  fama,  de  los  servicios  distinguidos,  que 
le  habia  prestado,  y  de  lo  mucho  que  le  estimaba,  man- 
dó prenderle  en  Uceda,  según  Porreño  ,  porque  su  hijo 
se  escapó  de  la  prisión,  á  fin  de  no  desposarse  con  una 
dama  de  la  reina  Isabel,  á  quien  habia  ofrecido  su  ma- 
no, y  para  realizar  su  casamiento  con  Doña  Mariade  To- 
ledo, su  prima.  El  orgulloso  carácter  del  Duque  de  Alba 
llevó  con  paciencia  tamaña  severidad,  y  cuando  el  roy, 
srn  dignarse  siquiera  escribirle,  sin  permitirle  entrar 
en  la  corte,  ni  asistir  al  juramento  de  su  hijo,  le  hizo 
saber  verbalmente  por  medio  de  un  Secretario  de  guer- 
ra, si  se  hallaba  dispuesto  á  servirle  en  la  campaña  de 
Portugal,  respondió  el  duque  de  Alba  hallarse  pronto  á 
servir  á  S.  M.  Felipe  II  continuó  no  obstante  algún 
tiempo  sin  comunicarse  con  él,  de  suerte  que  ofendido 
el  ¡lustre  general  de  tan  inaudito  rigor,  dijo  aquellas 
altivas  palabras,  tan  populares  en  España.  «Que  el  rey 
le  embiaba  á  conquistar  reinos,  arrastrando  las  cadenag 
y  los   cepos.» 

Sitan  respetuosos  y  humildes  se  presentaron  siem- 
pre ante  Felipe  II,  P.  Juan  de  Austria  y  el  Duque  de 
Alba  ,  que  eran  los  mas  afamados  Generales  de  su 
siglo  ,  y  los  hombres  de  mayor  popularidad  ,  se  conoce- 
rá desde  luego,  cuan  á  raya  debió  estar  y  cuan  someti- 
da á  su  Rey  la  grandeza  de  Castilla.  Asi  para  conocer 
hasta  donde  llegaron  de  lina  parte  el  poder  y  de  otra  el 
respeto  y  la  humillación,   nada  hay  mas   signifífiatívo^ 


(filé  lo  que  refiere  Porreño,  después  de  hablar  de  la  se- 
teridad  y  mesura  de  Felipe  II.  «Este  invicto  león  (dice) 
nunca  mostró  su  corage  con  la  gente  pobre  y  desvalida, 
sino  contra  los  poderosos  y  soberbios,  hallando  en  su 
persona  real,  y  en  sus  consejos,  ehancillerias  y  tribuna- 
les, amparo  los  criados  agraviados  de  sus  amos,  los  vasa- 
llos oprimidos  de  sus  señores,  los  injuriados  de  la  tira- 
nía de  los  poderosos  ,  los  acreedoFcs  de  la  injusticia  de 
sus  deudores  por _grandes  que  fuesen:  lo  cual  era  en  tan- 
to grado,  que  por  seis  reales,  que  debiese  un  Grande  aun 
jornalero^  entraba  un  Alguactl  en  su  casa  á  facerle  pa- 
gado de  su  plata j  y  asi  ios^iGrandes  y  los  Señores  eran 
tan  obedientes  á  su  Rey,  que  ya  era  entre  ellos  caso  do 
honra,  quien  recibía  mejor  y  hacia  mas  buen  trata- 
miento al  Alguacil,  que  entraba  en  su  casa  á  ejecutar 
los  mandamientos  de  justicia:  por  todo  lo  cual  fue  tan 
amado  (Felipe  íi)  de  los  suyos  ,  que  pasando  por  los  ca- 
minos se  hacian  calles,  y  poblaban  los  despoblados  por  sa- 
lir á  verá  su  Rey,  de  quien  tantos  beneficios  recibian.» 

Este  pasage  notable  ,  que  tanto  honra  á  Felipe  II. 
prueba,  que  la  autoridad  Monárquica  llegó  en  sus  diasal 
culmen  de  su  prestigio  y  poderío.  Un  alguacil  del  Rey 
habia  sido  acuchillado  a  presencia  del  mismo  por  el  Du- 
que del  Infantado  ,  insultado  un  Alcalde  de  Corte,  y 
despojado  de  su  jurisdicion ,  durante  el  reinado  de  Car- 
los y-,  y  no  habían  pasado  30  años,  cuando  otros  Algua- 
ciles entraban  en  la  casa  de  los  Grandes  para  obligarles 
al  pago  de  la  deuda  mas  despreciable,  y  eran  tan  alta- 
mente respetados  como  el  mismo  Monarca  Español. 

Asegurada  sobre  S:ólidos.  cimientos  dejó  pue^,  Felipat 
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II,  la  obediencia  y  el  respeto  al  trono:  empero  sucedie- 
ron al  mismo  débiles  y  cuitados  Reyes,  que  impreviso- 
res ¿impotentes  entregaron  el  gobernalle  del  Estado  á 
miserables  validos.  Entonces  volvió  la  nobleza  no  á  re- 
producir los  tiempos  de  violencia  y  anarquía,  pero  si  á 
monopolizar  los  mas  altos  cargos  públicos,  y  á  provocar 
en  la  Corte  manejos  y  sordas  intrigas,  con  las  cuales 
disponía  realmente  del  gobierno.  La  mayor  importancia 
y  poder  de  la  nobleza  en  los  reinados  de  Felipe  III,  Feli- 
pe IV  y  Carlos  II  (1598,  á  1700)  resulta  claramente  de 
la  Real  orden  de  1609,  repetida  en  1652  y  1682,  (ley  15 
t'rtulo  1.®  lib.®  6.°  de  la  Novísima  Recopilación)  por  la 
cual  se  mandó  a  los  Alcalcfees  de  Corte ,  y  demás  jueces 
comisionados  para  proceder  contra  algún  Grande  en  ne-í 
gocio  criminal ,  que  no  pasasen  á  pronunciar  sentenciai 
condenatoria  ,  sin  consultar  al  consejo  de  Castilla^  y  es-^  í 
te  á  S.  M.  Por  otra  parte  examinando  detenidamente 
nuestra  historia  ,  se  ve  que  durante  esta  época  la  Noble- 
za ocupó  como  de  derecho  los  más  altos  cargos  públicos, 
que  ella  derribó  de  su  privanza  á  los  Duques  de  Lerma  y 
do  Olivares,  que  promovió  principalmente  las  cuestiones 
ruidosas  durante  la  minoría  de  Carlos  II  entre  D.  Juan 
de  Austria  ,  hijo  bastardo  de  Felipe  IV ,  y  la  reina  doña 
Mariana  y  su  confesor  el  Jesuíta  Nitardo,  que  fue  real- 
mente la  que  elevó  con  su  apoyo  á  D.  Juan  ,  y  la  que 
deseosa  de  conservar  sus  fueros  y  poderío  antiguo,  y  re- 
celosa de  que  entrará  á  ocupar  el  trono  Español  un  hijo 
ó  nieto  de  Luis  14  ,  defendió  por  esta  razón  la  causa  á& 
la  dinastía  Austríaca. 

Cuando  pues  Felipe  V  pjincipió  á  reinar  en  1701, 
no  encontró  una  nobleza  osada  y   anárquica  ,   que  con 
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vasallo*  armados  defendiese  privilegios  esclusivos-,  pero 
si  halló,  que  los  Grandes  estaban  habituados  á  ro- 
dear la  corte  del  Rey ,  á  poseer  como  de  derecho  los 
mas  altos  cargos  públicos  ,  y  á  defender  [con  tesón  esta 
influencia,  y  los  derechos  ceremoniales  ü  honorarios, 
sobre  cubrirse  ó  no  ,  tener  tal  ó  cual  asiento  en  la  capi- 
lla Real  ,  y  esta  ó  la  otra  prerogativa  ó  regalo  de  los  Mo- 
narcas en  ciertos  dias  solemnes.  Porque  sea  dicho  de 
paso  ,  en  todos  tiempos  han  dominado  á  los  hombres  sus 
pasiones:  hay  solo  la  diferencia ,  que  en  los  de  heroismo 
y  elevación  únicamente  se  prendan  aquellos  de  lo  que  es 
noble  y  honroso,  mientras  en  épocas  de  miseria  y  envi- 
lecimiento se  irritan  y  aun  suelen  batirse  por  las  cosas 
mas  frivolas  y  despreciables. 

Felipe  V  aleccionado  por  Luis  XIV  conocia  la  dis- 
posición en  que  se  hallaba  la  nobleza ;,  y  se  dispuso  de 
acuerdo  con  la  despejada  princesa  de  Ursinos,  su  favori- 
ta, á  no  tenerla  el  menor  miramiento,  y  á  no  contar  con 
ella  para  nada  en  el  gobierno.  Asi  este  quedó  dirijido  ab_ 
solutamente  durante  una  gran  parte  de  su  reinado  po^ 
el  Cardenal  Portócarrero,  la  Princesa  de  Ursinos,  Orry^ 
Macanaz  y  Alberoni.  Bien  quiso  el  entendido  y  sagaz 
Marqués  de  Villena,  entorpecer  la  marcha  del  nuevo  go- 
bierno, pidiendo  al  efecto  la  convocación  de  Cortes;  pe- 
ro ni  los  consejos,  ni  el  Rey  accedieron  á  su  petición,  y 
aun  el  Intendente  general,  ó  Ministro  de  Hacienda  Orry 
avanzó  hasta  reintegrar  al  Tesoro  Real  de  las  alcabalas 
usurpadas  por  los  Grandes,  empresa,  que  como  observa 
muy  bien  el  Marqués  de  S.  Felipe  no  habia  podido  eje- 
cutarse á  pesar  de  sus  deseos  por  ninguno  de  los  ante- 
riores Monarcas.  Empero  no  contento  el  Rey  con  des- 


pojarles  de  su  influencia  y  derechos,  pasó  hasta  morlifi- 
carlos  en  su  orgullo,  cuando  en  1705  dio  un  asiento  pre- 
ferente en  la  capilla  Real  al  Príncipe  de  Sterclaes,  como 
capitán  de  la  Guardia  •,  ofensa  que  les  hirió  en  lo  mas  vi- 
vo, que  enojó  profundamente  al  Duque  de  Medinacelíy 
y  obligó  al  Duque  deSesa  y  conde  de  Lemus  á  renunciar 
sus  empleos  de  capitanes  de  las  Guardias.  Por  ello  dicd 
en  sus  comentarios  el  Marqués  de  S.  Felipe  al  referir  el 
suceso.  «Esta  disensión,  aunque  pequeña,  la  exaltaban 
los  enemigos,  y  verdaderamente  quedó  encendido  el 
cuerpo  de  los  Grandes-,  quejándose  también,  que  se  había 
conducido  á  Francia  prisionero  sin  manifiesto  crimen  al 
marqués  de  Leganés,  solo  porque  en  una  familiar  con- 
versación habia  dicho-,  que  era  fuerte  cosa  sacar  la  espa- 
da contra  la  casa  de  Austria ,  á  quien  tantos  beneficios 
debía  la  suya.^i 


Con  tanta  rigidez  trató  Felipe  V  á  ios  Grandes,  que 
estos  recibieron  ,  según  el  Marqués  de  S.  Felipe,  con  el 
mayor  placer  la  noticia  de  su  abdicación  en  1724,  al 
paso  que  se  disgustaron  mucho,  cuando  volvió  á  gober- 
nar por  la  temprana  muerte  de  su  hijo  Luis  I.  Asi  dice 
»obre  ello  el  mismo  escritor.  «Los  grandes  en  general  no 
gustaron  de  esta  resolución  del  Rey  Felipe  de  volver  al 
Gobierno  en  propiedad,  porque  los  trataba  con  rigidez, 
siguiendo  el  sistema,  con  que  empezó  á  gobernar-,  y  esto 
no  lo  ignoraban  los  Reyes  -,  pero  lo  disimularon,  porque 
ya  no  eran  perjudiciales,  estuviesen  ó  i*o  contentos  por 
él  ningún  poder  ni  autoridad  ,que  les  habia  quedado  á 
los  nobles  de  mayor  esfera-,  y  volver  el  Rey  á  remove^ 
sus  desconfianzas  paremia  animosidad.)» 


—115- 

Quedó  pues  completamente  avasallado  en  el  reinado 
de  Felipe  V  el  poderío  de  la  nobleza-,  y  si  este  la  tra- 
tó con  rigor,  era  por  exigirlo  asi  el  bien  del  estado,  ha- 
biendo por  otra  parte  creado  una  institución  la  mas  con- 
reniente  á  los  verdaderos  intereses  de  aquella.  Habla- 
mos del  Seminario  de  nobles  fundado  en  1725  para  en- 
señar á  estos  primeras  letras,  erudición  y  las  habili^ 
dades  que  condecoran  á  los  nobles.  (1).  Eran  lle- 
gados ya  los  tiempos,  en  que  solo  el  talento  daba  justo 
derecho  al  mando,  y  buena  prueba  de  ello  ofrecia  Es- 
paña, gobernada  por  aventureros  estrangeros,  como 
Orry,  Alberoní  y  el  barón  de  Riperda.  Desgraciadamen- 
te fueron  poco  estensos  los  conocimientos  que  se  ense- 
ñaron en  este  seminario,  y  escaso  ha  sido  por  lo  mismo 
el  provecho-)  y  decimos  desgraciadamente,  porque  aun 
cuando  reprobamos  la  tiranía  de  los  nobles  como  repro- 
bamos la  del  pueblo  y  todas  las  habidas  y  por  haber,  so- 
mos de  aquellos  que  creen  poder  ser  muy  difícilmente 
sostenidos  los  gobiernos  representativos  sininstitucionei 
aristocráticas. 

FERMÍN  GONZALO  UOBON. 
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CjDESTIOSÍ  ALGODONERA 

Parte  eeonomleii» 

Ofrecimos  en  el  articulo  anterior  calcular  los  millo- 
nes en  que  grava  á  los  consumidores  de  géneros  de  al- 
godón su  actual  prohibición ;,  asi  como  los  ingresos  de 
que  se  priva  á  nuestras  aduanas ,  reduciéndolas  á  un 
producto  vergonzosamente  mezquino ,  y  vamos  en  este 
á  llenar  nuestro  compromiso. 

Según  los  cálculos,  que  han  hecho  ios  sostenedores  del 
sistema  prohibitivo ,  <iue  si  fuesen  sospechosos  de  par- 
cialidad, seria  en  favor  de  Cataluña,  esta  no  produce 
mas  que  80  millones  de  varas  de  tejidos  de  algodón  pu- 
ro, ó  con  mezcla.  Según  estos  mismos  calculadores,  fal- 
ta para  el  consumo,  que  suponen  de  120  millones  de  va- 
ras, la  tercera  parte,  ó  sea,  40  millones  de  varas-,  lo 
que  ocasiona  indefectiblemente  uno  de  estos  dos  males. 
Si  fuera  posible,  que  dejaran  de  satisfacerse  las  necesida- 
des del  consumo,  y  que  los  que  necesitan  telas  de  algodón 
llevasen  su  patriotismo  al  eslremo  de  no  comprar  estas 
telas,  pasándose  sin  ellas,  aunque  el  contrabandista  se 
las  ofreciese  buenas  y  baratas ,  entonces,  como  la  de- 
manda de  los  tejidos  nacionales  seria  mucho  mayor  que 
la  oferta  que  de  ellos  habria  en  el  mercado ,  los  fabri- 
cantes podrian  alzar  sus  precios ,  á  medida  de  su  deseo, 
como  que  serian  monopolizadores  de  una  mercancía  de 
indispensable  consumo:  el  recargo  que  resultaría  por 
la  subida   del  precio  pojdría   llegar  k   W   tan  gf4f- 
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de,  que  menguase  la  riqueza  nacional  en  uiíá  can- 
tidad mayor  qufe  la  suma  de  fiqüéía  (Jue  crease  la 
industria.  Los  brazos  que  esta  ocupasó  ,  la  produc- 
ción d(3  primeras  rñaterías  ,  a  (fué  por  hécesitaí"  de  ellas 
daría  lugar,  no  compensarián  los  males  dé  la  destruc- 
ción necesaria  de  capitales  por  parte  de  los]  consumido- 
res, que  siendo  á  su  vez  productores  de  otro  género  ve- 
rían aminorados  sus  medios  de  producción.  Es  innega- 
ble la  esactitud  de  este  raciocinio,  que  ha  llevado  á  los 
espíritus  absolutos  ,  á  proclamar  la  utilidad  de  la  abso- 
luta libertad  dé  comercio.  Pero  está  no  es  ¡tidispensa- 
bíe,  y  por  mucho  tiempo  no  pasará  de  ser  lá  opinión  de 
los  hombres  que  anteponen  la  consecuencia  en  los  prin- 
cipios, la  lógica  en  fin  ,  al  difícil  arte  de  gobernar.  3Ias 
éste  mal  no  ecsiste ,  y  lo  que  sucede  es,  que  el  con- 
trabatido derribando  con  su  invencible  perseveran- 
cia, cuantas  barreras  le  oponen  intereses  menores  que 
él  suyo ,  y  por  consecuencia  menos  activos  é  inteli- 
gentes, es  el  gran  nivelador  de  los  precios,  que  tienen  en 
distintos  mercados,  los  artículos  que  el  consumo  exi- 
lie á  la  producción.  ¿Que lia  sucedido  sino  én  Espada? 
Que  el  tráfico  ilícito  ha  echado  raices  tan  profundas, 
que  no  solo  será  imposible  aqüi  como  en  todas  partes 
arrancarle  de  cuajo  ,  sino  que  solo  para  minorar  sus 
inconvenientes,  se  necesitarán  mayor  caudal  de  saber 
\  de  virtudes  en  los¡funcionarios,  que  en  parte  alguna. 
Es  tan  poderoso  el  interés,  que  ofrece  al  especulador  el 
alto  precio  á  que  mantiene  los  géneros  de  algodón  la, 
prohibición  á  comercio,  que  desafiando  el  poder  del  go- 
bierno, peleando  descaradamente  con  las  fuerzas  que  se 
le"  oponeh  el  contrabandista  consigue  en  España,  á  pe- 
sar de  las  pérdidas  que  á  veces  esperimentá,  realizar  tan 


crecidas  ganancias ,  que  le  estimulan  á  seguir  en  su  trá- 
fiao  y  arrostrar  los  peligros  que  le  son  inherentes. 

Si  en  vez  de  limitarnos  á  calculare!  recargo,  que  origí^ 
na  el  desuso  de  los  telares  mecánicos  ,  que  importa  80 
millones  de  reales  alano,  hubiéramos  tenido  en  cuenta  el 
valor  total  que  se  atribuye  á  los  géneros  de  algodón,  que 
elaboran  anualmente  nuestras  fábricas,  y  suponiendo 
acertado  el  cálculo  de  los  catalanes,  que  le  hacen  subir  á 
520  millones,  dedujésemos  la  tercera  parte,  tendríamos 
que  España  paga  una  contribución  de  173  millones. 
Este  cálculo ,  sin  embargo,  está  muy  lejos  de  ser  el  ver- 
dadero ,  si  hubiéramos  de  opinar  como  los  sostenedores 
de  la  prohibición.  Según  estos,  para  que  el  derecho  sea 
verdaderamente  protector ,  ha  de  ascender  al  80  y  aun 
90  por  100.  Pero  suponiendo  que  en  realidad  no  fuese 
indispensable  que  llegase  sino  al  50,  España  tendria  que 
pagar,  para  que  subsistiesen  las  actuales  fábricas ,  260 
millones  de  reales.  Si  á  esta  suma ,  se  agregan  mas  de 
100  millones,  que  podrán  dar  las  aduanas  sobre  su  actual 
producto  (como  demostraremos  muy  en  breve),  lo  que 
importe  el  seguro  del  contrabandista,  que  calculándose 
por  término  medio  entre  los  que  tiene  en  España  ,  pue- 
de suponérsele  de  40  por  100,  y  ascender  á  120  millo- 
nes, formaria  la  enorme  suma  de  480  millones  da 
reales. 

¿Quien  se  resignaría,  en  vista  de  los  cálculos  anterio- 
res ,  á  sostener  el  sistema  prohibitivo ,  como  indispensa- 
ble para  que  existiese  nuestra  industria ,  cuando  es- 
ta no  seria  mas  que  una  pesada  carga ,  que  devorase 
cada  año  tan  enormes  capitales ,  privando  á  la  produc- 
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ción ,  de  su  primer  elemento?  ¿Quó  comparación  habria 
entre  los  valores,  que  crearía  y  los  que  consumiría?  Se  ha 
ponderado  el  impulso   que  esta   industria  dá  á  la  pro- 
ducción nacional.  Pero  examínese  el  resultado  que   ar- 
rojan las  últimas  investigaciones  ,  y  se  verá  ,  que  por  lo 
que  hace  á  las  primeras  materias,  h  industria  algodone- 
ra solo  consume  por  valor  de  20  millones  de  reales  do 
productos  españoles  y  de  8  de  nuestras  colonias  ,  al  paso 
que  suben  á  G4  i\2  las  que  emplea  de  procedencia  es- 
tranjera.  Alégase  el  crecido  valor  que  tienen  los  artícu- 
los que  se  introducen  en   Cataluña  procedentes  de  las 
demás  provincias  de  España ,    y  que  la  junta  de  co- 
mercio de  Barcelona  hace  §ubir  en  el  año  1840  á  186 
millones.  ¿  Qué  comparación  habria ,  preguntamos  no- 
sotros, entre  el  cálculo  de  la  contribución  que  se  impone 
á  los  consumidores  _,  es  d^cir  á  casi  toda  España ,   y  el 
ílue  espresa  la  producción  nacional ,  á  qufi  dá  margen  la 
Industria  algodonera  ?  ¿  Por  ventura  llega  esta  siquie- 
ra á    la  mitad    de  aquel  ?  Y  aun  para  esto    seria  ne- 
cesario suponer ,    que  el  cálculo  de  la   junta  de   co- 
mercio era  oportuno,  cuando  nada  hay  mas  fácil  que  de- 
mostrar lo  inconducente  que  es,  para  la  resolución  de  la 
cuestión  algodonera.  Pues  qué,  ¿en  Cataluña  no  hay  mas 
que  productores  de  géneros  de  algodón  ?  O  si  en  esta  in- 
dustria ,  solo  se  enjpl^an  sobre  100  mil  personas ,  ¿por 
que  al  tratar  de  ella,  se  liabla  de  consumos,  que  han  he- 
cho otras  industrias ?  Pe  los  186  millones  dichos,  la  la- 
na ,  por  egemplp,  figura  por  valor  de  27  millones.  ¿Y 
cuántos  de  esto?  consume  la  industria  algodonera,  sien- 
do ocasión  de  que  se  produzcan?  De  los  artículos  princi- 
pales puede  hacerse  la  misma  pregunta.   Solo  menciona- 
rcmo$*eI  trigo  y   la  harina ,  cuyos  valores  ascjeiideB  á 
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48  millones.  Dejando  de  calcular  las  no  despreciables 
.cantidades  de  trigo  estrangero,  que  se  introducen  en 
Cataluña  de  contrabando,  haremos  tan  solo  observar> 
que  de  la  cantidad  de  trigo  y  harina  que  se  introduce 
en  el  Principado ,  los  dependientes  de  la  industria  al- 
godonera, solo  consumen  la  décima  quinta  parte,  es  de- 
cir ,  en  la  proporción  que  hay  entre  cien  mil,  á  que 
asciende  el  número  de  estos  individuos  y  millón  y  medio 
de  habitantes  ,  que  indudablemente  tiene  Cataluña. 

Cuando  se  defiende  una  opinión  errónea ,  nó  basta 
el  talento,  para  librarse  de  incurrir  en  contradicciones. 
Advierténse  ,  y  no  pocas,  en  las  razones  que  alegan  los 
defensores  del  sistema  prohibitivo.  Ya  suponen,  que  sin 
él,  no  puede  nuestra  industria  vivir,  ya  ponderan  los 
elementos  con  que  cuenta,  la  importancia  que  halle- 
gado  á  tener  en  la  producción  nacional ,  siendo  ya  para 
el  tesoro  público,  una  mina  de  ricos  productos. 

Examinemos  también  la  cuestión  bajo  este  punto 
de  vista. 

Supónese,  que  la  producción  algodonera,  viene  á  pa- 
gar á  la  Hacienda  nacional ,  por  varias  contribuciones, 
sobre  34  millones  de  rs.  Pero  como  por  derechos  de 
puertas  ,  alcabalas  y  demás  de  consumo  se  calculan  27 
millones,  la  suma  que  en  realidad  paga  la  industria  al- 
godonera queda  reducida  á  7  millones.  En  efecto:  los 
27  que  importan  los  derechos  de  consumo,  siempre  se 
recaudarán,  haya  ó  no  industria  algodonera  en  España, 
pues  en  el  último  caso,  los  géneros  cstranjeros  al  consu- 
mirse, darían  con  los  derechos  que  satisfaciesen,  el  mis- 


mo  producto  que  los  nacionales.  Decimos  mas,  y  es,  que 
admitidos  á  comercio  los  géneros  do  algodón  estranjeros, 
los  derechos  de  consumo  no  se  exijirían  como  ahora  de 
ios  80  millones  de  varas  que  Cataluña  ofrece  al  consu- 
mo, ni  tampoco  sobre  los  120,  á  que  se  dice  asciende  es- 
te en  España,  sino  sobre  un  número  de  varas  mayor,  por 
que  el  derecho,  mediante  cuyo  pago  serian  admitidos  á  co- 
mercio los  géneros,  los  abarataria  en  el  mercado  ,  y  au- 
mentariíi  por  consecuencia  su  consumo  ,  como  sucede 
siempre  con  todo  artefacto,  que  á  su  cómodo  precio,  reú- 
na el  ser  necesario  ó  siquiera  útil.  Ademas,  el  derecho 
crcceria,no  solo  á  proporción  del  número  de  varas  con- 
sumidas, siíio  del  valor  que  estas  tuviesen,  y  como 
nuestra  fabricación  es  casi  insignificante  por  lo  tocante 
á  los  géneros  mas  finos,  los  estranjeros  de  esta  clase, 
casi  los  únicos  que  se  consumen  en  España,  pagarían  el 
derecho,  que  ahora  no  satisfacen  por  entrar  de  contra- 
bando. ¿Cuánto  no  se  aumentaría  entonces  nuestro  co- 
mercio interior  y  el  importe  de  los  derechos,  que 
bajo  diferentes  conceptos,  se  exijen  á  nuestros  ca- 
pitalistas y  productores,  que  trocarían  sus  géneros  por 
los  dealgodon  estranjeros,  asi  como  el  de  los  que  satis- 
facen los  negociüntes  y  porteadores  de  unos  y  de 
otros? 

Es  indudable  que  los  <lerechos  de  consumo  no  as- 
cenderían como  en  el  día  á  solos  27  millones,  sino  que 
por  lo  menos  importarían  doble  cantidad.  Véase,  que 
grandes  ventajas  trae  á  la  Hacienda  pública,  el  actual 
sistema  prohibitivo.  Pero  aun  es  nada  todo  esto ,  si 
atendemos  á  que  mientras  se  siga,  nuestras  aduanas  no  da- 
rán mas  que  su  actual  producto,  que  como  ya  hemos  di- 
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cba  y  no  nos  cansaremos  de  repetir,  es  vergonzosamente 
uxezqiiino. 

Son  también  las  aduanas  una  contri bacion  sobre  los 
consumos,  de  manera  que  sabiendo  el  producto  que  dan 
en  una  nación ,  y  el  estado  en  que  se  halla  el  comercio 
de  esta,  puede  aproximadamente  calcularse  su  riqueza 
é  pobreza,  asi  como  también  si  son  acertadas  ó  erróneas 
las.  bases  de  su  arancel.  Comparemos  ahora  el  producto 
que  dan  en  España  y   el  que  rinden  en  otros  pueblos. 

Hasta  ahora  ,  nuestras  aduanas  solo  han  dado  sobro 
TO  millones  al  año.  En  el  pasado^  por  causas  que  no  en  to- 
óos se  repiten,  llegaron  sus  productos  á  80  millones; 
es  decir  qne  repartidos  sobre  15  millones  de  espa- 
feales^  paga  cada  uno  5  rs:  las  aduanas  dan  pues  entre 
nosotros  la  décima  parte  del  presupuesto  de  ingresos.  Va- 
mos ahora  á  las  c^omparaciones. 

Tiene  la  Gran  Bretaña  24  millanes  de  habitantes  y 
«US  aduanas  le  dan  la  enorme  suma  de  2.300  millones  de 
is.  ó  95  rs.  por  cada  habitante. ==Siendo  sus  rentas  de 
5 Kitl millones  escasos,  resulta,  que  jas  aduíiinas  son  e» 
50  p  3  de  las  rentas  públicas. 

'  Hay  en  Francia  34  millones  de  habitantes  según  el 
Bltímo  censo,  y  los  derechos  de  entrada  de  las  aduana» 
ascendieron  en  1840  á  456  millones  de  rs.  que  son  13 
por  habitante,:,  y  de  4  mil  millones  de  rentas  pú- 
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bicas,  forman  el  11  p. 

Doloroso  es,  para  todo  buen  español,  el  resultado  qut 
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©trecen  estas  comparaciones.  Sin  embargo  no  es  tan 
grande  nuestro  mal  estar  como  aparece  á  primera  vista. 
Ponderes^  cuanto  se  quiera  lo  limitado  de  nuestro  co- 
miercio  interior  y  da  nuestra  producción ,  exajéreso 
nuestra  pobreza,  ¿Será  cierto  que  un  Español  no  puede 
dar  al  Estado  sino  casi  la  tercera  parte  de  lo  que  un 
Francés  dá  á  su  patria  y  la  décima  nona  de  lo  que  un  In- 
glés dá  á  la  suya  por  lt>s  géneros  que  consume  y  que 
pagan  derechos  de  aduanas  ?  No-,  porque  entonces  nues- 
tra miseria  seria  tan  rgrande  como  la  de  Irlanda,  y  afor- 
tunadamente nuestro  estado  social  es  ¡ncomparal>leraen'' 
te  mejor, 

Pero  al  %n,  diráse  tal  vez-,  la  Inglaterra  y  la  Fran- 
cia son  pueblos  mas  ricos  que  el  español,  y  no  4eben  ha- 
cerse comparaciones  entre  ellos.  Pues  dejémoslos  y  sin 
tener  en  cuenta  lo  que  sucede  en  los  pueblos  á  que  se 
«stiende  la  asociación  alemana  de  aduanas,  y  los  argu- 
mentos favorables  á  un  sistema  razonablemente  protec- 
tor, que  do  aqui  pudieran  deducirse,  comparemos  á  Es- 
paña con  Portug^. 

Seguramente  que  riuesttos  vecinos  no  pueden  vana- 
gloriarse de  aventajarnos  en  riquezas :  si  nuestra  pro- 
ducción fabril -no  es  importante,  mucho  menos  lo  es  la 
suya,  y  en  la  agrícola,  les  llevamos  ventajas-,  digalo  sino 
el  trigo  que  éti  mas  ó  menos  cantidad  según  los  años  j 
las  circunstancias,  les  introducimos  de  contrabando.  Co- 
uociendo  nuestra  posicioB  reciproca,  no  pudimos  me- 
nos de  sentir  una  violenta  indignación,  la  primera  vez 
que  examinamos  su  arancel  de  1837,  al  leer  las  siguien- 
te3  palabras  de  la  csposicioná  la  Reina^  en  que  el  minis- 


tro  do  líacíencrá,"MahüeI  da  Silva  Passos  ,  aconsejaba  á 
su  Soberana  que  aprobase  el  arancel.  v.As  Alfandegas 
sao  a  principal  fonte  de  a  nossa  renda  publica: — As  de- 
cimas,  a  manetos  do  anuo  de  mil  oiioeenlos  tríntaé  cinco 
impor tardo  em  mil  cenlo  é  cinco  coníos  de  réis.  En  quanto 
as  alfandegas  rendéráo  dois  mil  oilocentos  oilenta  coníos 
de  réis"»  Es  decir  que  las  aduanas  de  Portaaral,  de  eáe 
pais,  á  quien  ridiculamente  desprecian  no  pocos  españo- 
les^ dan  un  producto  de  72  millones  de  reales,  que  es 
mayor  cantidad,  que  la  (|ue  generalmente  han  dado  las 
aduanas  españolas.  ¿Y  á  que  debe  atribuirse  este  resul- 
tado tan  desfavorable  para  nosotros?  Aunque  se  supon- 
ga la  población  de  Portugal  de  4  millones  de  habitantes, 
cada  portugués  pagará  al  estado  18  rs.  por  derechos  de 
aduanas,  es  decir  tres  y  medía  veces,  lo  que  paga  uri  es- 
pañol. ¿Y  con  que  sufragan  nuestros  vecinos  tan  crecido* 
consumo?  Con  las  ganancias  que  realizan  por  consecuen- 
cia de  nuestra  ignorancia,  ó  si  esta  palabra  es  dura,  por 
resultado  de  lo  que  debe  llamarse  ilusiones  patrióticas. 
La  verdad  es,  que  las  aduanas  de  España,  no  están  so- 
lo en  nuestras  costas  y  fronteras-,  Oporto  y  Lisboa,  Fo 
son  también:  por  ellas  entran  infinitos  géneros,  que  pa- 
gan derechos  en  Portugal,  el  que  después  de  aprovecharse 
de  nuestro  error,  da  cima  á  su  acertada  especulación 
introduciéndonoslos  de  contrabando.  En  España  ,  no 
hay^  no,  menos  riqueza  que  en  Portugal-  lo^que  sí  hay, 
es  uu  arancel,  incomparablemente  mas  defectuoso. 

Llegamos  ya  á  tocar  los  inconvenientes,  que  otíjina 
á  nuestras  aduanas  el  sistema  prohibitivo,  en  solo  el  ra- 
mo d^  los  géneros  de  algodón.  Calculemos  á' cuúnto 
asweniic  la  pérdida,  qiie  cada  año  sufre  nuestra  Hacienda. 


Hemos  dicho  anteriormente  siguiendo  el  calculo  de 
los  que  se  arrogan  eltítulo  de  defensores  de  la  indus- 
tria algodonera,  que  esta  no  ofrece  al  consumo,  sino 
tes  dos  terceras  partes  dol  número  de  varas  que  necesita. 
Pero  la  falta  debe  ser  mayor  aun.  Para  creerlo  asi,  bastará 
considerar  el  valor  que  tienen  los  géneros  de  algodón, 
«ue  se  introducen  de  contrabando.  Solo  de  Francia, 
entraron  en  1840,  segnn  los  estados  oficiales  que  publi- 
ca la  administraccion  de  Aduanas,  por  valor  de 
34  251.068  francos,  y  siendo  el  total  de  las  esportacio- 
nesfrancesasá  España,  de  valor  de  104.679.141  fran- 
cos, los  tejidos  de  algodón,  forman  el  32  7il0  p.  g  de 
su  coJii£rcio  con  nosotros. 

Los  tejidos  de  lino  y  fiáñamo,  son  los  que  siguen  en 
importancia  á  los  de  algodón,  pero  no  asciende  su  va- 
Jor  mas  que  á  15.534.391  francos,  y  su  proporción  res- 
pecto del  comercio  total  es  de  14  9|10  por  100.  De  mo- 
do, que  un  articulo  que  nuestro  arancel  escluye  del  co- 
mercio, es  cabalmente  eJ  ramo  mas  importante  del  que 
hace  la  Francia  con  España,  y  tanto  que  llega  á  ser 
!a  tercera  parte  del  importe  total.  En  cambio  nuestro 
principal  articulo  es  el  aceite,  que  esportamos  á  Fran- 
cia por  valor  de  8,547.445  francos  que  del  total  de  nues- 
tro c<wnej-cio  con  dicho  reino,  importante  42.664.761 
francos  forma  el  20  por  100. 

Si  h  los  120  millones  de  reales,  que  importan  los  ge- 
neráis franceses  de  algodón,  se  agrega  el  valor  de  los  in- 
gleses qm  consumimos  también  4e  contrabando^  ten-r 
dremosuna  suma  que  admirará  por  su  enormidad.  EÍ 
contrftbando  frap«es,  es  nada  en  comparación  del  inglés-, 
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ios géneros  que  ofrece  al  mercado  son  mas  caros  ;  en  su 
mayor  parte  mas  finos,  y  por  lo  tanto  de  mas  limita- 
do consumo:  tiene  que  hacerse  por  tierra ,  y  en  pequeñaSt 
porciones,  por  individuos  aislados,  llamados  paquete-, 
ros  ó  mochileros,  y  por  lo  tanto  sale  mas  caro. 

El  cónsuf  de  España  en  Burdeos,  al  dar  cuenta  al 
gobierno  en  183^,  del  resultado  que  arrojan  los  dato^ 
de  las  aduanas  francesas  é  inglesas,  calcula  el  valor  de 
los  géneros  de  algodón  esportados  de  Inglaterra  para 
España  de  contrabando,  en  416.500.000  rs. — Y  sumanr- 
do  este  valor  con  el  que  tuvieron  los  géneros  franceses 
en  1837,  que  no  llegó  á  la  mitad  del  que  han  tenido  en 
1840,  observaba  oportunamente,  que  formaban  la  su- 
ma de  481  millones  de  reales,  puestos  en  circulación 
¡licitamente. 

Los  cónsules  deGibralíar,  y  los  de  Oporto,  y  Faro> 
dan  también  noticias  sobre  el  enorme  contrabando  que 
se  hace  por  estos  puntos-,  pero  por  terminar  de  una  vez, 
haremos  un  cálculo,  que  no  se  podrá  tachar  sino  de 
muy  bajo. 

Supondremos  que  el  valor  de  los  algodones  ingleses 
que  consumimos,  no  es  cuadruplo  del  de  los  franceses, 
como  aparece  de  las  relaciones  de  los  cónsules,  sino  úni- 
camente duplo:  de  Francia  importamos  por  valor  de  120 
millones  de  rs.,  de  Inglaterra  por  240.  Del  total  360, 
suma  evidentemente  diminuta,  deduciremos  el  importe 
de  un  derecho  medio  protector,  de  40  por  100  y  ten- 
dremos un  producto  de  144  millones.  Pero  como  no 
queremos  que  se  no»  tache  de  echar  cuentas  galanas,  de 
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este  producto,  rebajaremos  «na 'cuarta  parte,  poT  el 
contrabando  que  tal  vez  continué  en  algunos  géneros  que 
por  su  valor  se  presten á  él,  y  el  producto  queda  reduci- 
do á  108  miliunes.  Por  eso  al  calcular  los  desembolsos 
que  hace  España  anualmente  por  el  sistema  prohibitivo, 
calculamos  en  100  millones,  el  producto  de  que  se  priva 
á  nuestras  aduaíias.  En  una  nación  que  tiene  el  déficit 
que  España  ¡j\o  es  locura  despreciar  este  ingreso,  qUe 
hay  que  sacar  de  otra  parte,  es  4ecir  de  laíigiicuiíura 
en  ¿Itímo  resultrdo  ? 

Una  sola  objeccion  podría  hacerse  á  nuestro  cálculo; 
»o  sobre  el  valor  del  capital  del  que  deducimos  el  derecho^ 
porque  es  evidentemente  bajo,  sino  sobre  la  cuota  do 
este  derecho.  Subiéndolo  al  40  por  100,  estimuláis  al  con- 
trabando, se  dini,  y  destniis  vuestra  obra.  Esta  !-a2oii, 
es  especiosa.  El  coste  de  los  géneros  de  contrabando,  sr- 
le  recargado  un  30  por  lOOáesu  valor,  con  solo  que 
lleguen  á  la  Serranía  de  Ronda ;  de  los  géneros  que  lle- 
gan á  Madrid,  hay  algunos  que  tienen  100  por  100  de 
«oste.  Pero  aun  asi,  se  consumen,  por  que  son  indispen-. 
sables.  Solo  en  las  costas,  podría  realizarse  una  corta 
ganancia  de  10  por  100,  que  no  es  aliciente  para  arros- 
trar los  riesgos  del  tráfico  ilícito-,  en  lo  interior,  ningu- 
na habría.  Siguiendo  sin  embargo  nuestra  costumbre 
de  disminuir  lo  que  es  favorable  á  la  opinión  que  susten- 
tamos, hemos  rebajado  del  producto  de  los  derechos, 
la  »uma  qne  suponemos  se  llevará  el  contrabando,  calcu- 
lándole en  la  cuarta  parte  del  que  existe  en  el  día.  , 

No  falta  sin  embargo,  quien  acariciado  por  gratas 
ilugioncS',  cree  que  es  posible  destruir  el  trjfico  ihcito- 
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Este  es  un  error  fatal.  En  ninguna  nación  del  mundo  s0 
destruye  de  raíz  el  contrabando,  en  España  es  imposible 
hasta  el  minorarle  sensiblemente,  y  esto  por  dos  razo- 
nos.  La  primera  y  principal,  por  el  enorme  interés  que 
reporta  á  los  que  á  él  se  dedican-,  la  segunda,  por  que 
habria  que  emplear  medios  de  represión,  que  no  están  á 
nuestro  alcance.  Inglaterra  y  Francia  hacen  esfuerzos 
proporcionados  a  su  riqueza  y  sin  embargo  ,  son  impo- 
tentes. Aquella  ha  gastado  solo  en  la  construcción  de 
barracas  para  los  guardacostas,  48  millones  de  reates- 
Los  dispendios  que  ocasio»sia  la  represión  del  tráfico  ili- 
cito,  suben  anualmente  de'TOá  80  millones  de  reares(l) 
El  contrabando  vive  á  pesar  íle  todo,  y  se  calcula  su  im- 
porte en  2^0  millones  anuales. 

La  Francia,  cuya  situación  no  favorece  nw^al  trá- 
fico ilícito  que  Ude  España,  tiene  en  sus  aduanas  tres 
mil  empleados ,  y  en  el  resguardo  cerca  de  26  mil  hom- 
ares: de  111  millones  de  francos  que  dan  sus  aduanas, 
gasta  para  percibirlos  33-,  y  el  contrabando  existe  de 
modo  que  los  órganos  mas  autorizados  de  la  prensa  cla- 
man porque  se  adopte  la  única  medida  capaz  do  hacer 
que  se  minore,  esto  es,  la  moderación  de  los  derechos. 
El  Diario  de  los  Debates  de  18  de  Abril  de  1841 ,  ai  ha- 
cer justicia  al  proyecto  de  ley  sobre  aduanas,  presentado 
á  la  Cámara  de  los  Pares  por  el  ministro  de  comercio, 
alaba  su  espíritu  liberal-,  pero  añade.»  De  desear  es  que 
se  moderen  los  derechos  todavia  á  un  punto  que  destru- 
ya el  contrabando,  que  no  ha  dejado  de  existir,  para  que 


[i]    Parnell:   Reforma  de  U  Hacienda  pública  de    Inglaterra. 
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el  Tesoro  se  aproveche  del  interés,  que  ahora  se  paga  á 
los  defraudadores. 

¿  Y  destruiremos  nosotros  el  contrabando  con  nues- 
tro resguardo  de  once  mil  hombres?  ¿  Le  subiremos  á 
20  mil  siquiera?  ¿Armaremos  buques  de  vapor,  que  vigi- 
len nuestras  costas,  y  estableceremos  en  nuestras  tor- 
res vijias  un  sistema  telegráfico  de  señales?  Al-" 
go  se  conseguiría  con  esto,  pero  no  lo  que  se  cree,  y  ade- 
mas podria  entonces  preguntarse,  si  la  utilidad  seria  tan 
grande  como  la  carga.  Dicen  generalmente,  que  nuestro 
resguardo  es  muy  numeroso:  que  cuesta  demasiado: 
que  debe  reducirse.  Esto  es  un  error  :  si  el  resguardo 
ha  de  ser  útil ,  debe  tener  doble  fuerza  que  la  actual.- 
Pero  aunque  se  hagan  estos  gastos,  ¿  dejarán  de  entrar 
en  España  los  géneros,  que  no  se  elaboran  en  Cataluña,' 
aunque  es  la  que  los  usa  en  mas  cantidad?  Lo  que  en^ 
tonces  sucederá  es,  que  como  en  el  dia  tendremos  pro- 
hibición en  el  arancel  y  contrabando  que  la  haga  ilusoria: 
fabricantes  que  usaran  cotonías  finas  y  piqués  estrange- 
ros  •,  que  engalanaran  á  sus  mujeresé  hijas  con  muselinas 
estranjeras,  porque  en  Cataluña  casi  no  se  fabrican-,  y  obre- 
ros y  hombres  de  las  clases  pobres,  que  usaran  como  ahora 
largos  y  amplísimos  vestides  enteros  de  pana  inglesa:  y 
todos  se  pasearán  muy  horondos  por  la  Rambla  de  Barce- 
lona ,  y  declamarán  contra  el  contrabando,  ellos,  que 
aunque  no  sea  sino  indirectamente ,  son  también  con- 
trabandistas ,  como  tiene  que  serlo  todo  Español  que  se 
vista  regularmente.  ;  Espectáculo  que  seria  risible,  sino 

fuera  irritante! 

Estas  soberbias  ventajas  nos  seguirá  dando  el  siste- 
ma prohibitivo  ,  y  nada  importará,  que  la  Inglaterra 
cierre  sus  puertas  á  nuestros  frutos  de  los  que  es  el  prin- 
cipal cansumidor-,  que  nuestros  aceites  sean  escluidoi 
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por los  de  Italia,  equiparados  en  el  pago  de  derechos-,  que 
nuestros  vinos  tengan  que  luchar  con  el  consumo,  que  se 
hará  de  los  de  Francia  y  Oporto,  por  consecuencia  de 
los  tratados  de  Comercio,  que  arreglarán  el  cambio  de  los 
vinos  y  licores  franceses,  por  los  hilos  y  tegidos  de  lino 
inglés,  y  de  los  vinos  de  Portugal,  por  los  algodones  in- 
gleses, cuyo  contrabando  crecerá,  porque  bajarán  los  de- 
rechos que  pagan  en  las  aduanas  de  nuestros  vecinos-,  que 
los  vinateros  de  Villanueva  y  otros  muchos  puntos  de 
Cataluña  se  arruinen  también,  y  los  cosecheros  de  al- 
mendra y  pasa  de  Málaga  y  Alicante  ;  y  que  vaya  en  au- 
mento la  desmoralización  de  nuestro  pueblo ,  y  sigan  los 
escandalosos  combates  entre  Carabineros  y  Contraban- 
distas. Todo  esto  importa  muy  poco:  estará  ampliamen- 
te compensado ,  con  decir,  aunque  no  lo  creamos  ,  que 
no  somos  tributarios  de  la  industi^ia  eslranjera. 

Manlel  García  Babzanallana. 


^     EXAMEN   DEL    PROYECTO  DE    LEY 

SOBRE  ORGANIZACIÓN  DE    AYUNTAMIENTOS  PRESENTADO 
A  LAS  CORTES  POR  EL  GOBIERNO. 

Articnlo  3.^  y  último* 

Espueslos  en  el  artículo  anterior  los  defectos  nota- 
bles del  proyecto  de  ley  sobre  ayuntamientos  en  la  parte 
política  de  su  organización,  pertenecenos  tratar  de  los  que 
contiene  en  la  parte  administrativa.  Por  desgraeia,  cuanto 
tiene  relación  en  España  con  la  administración  ,  ha  sido 
tratado  en  todas  las  épocas  constitucionales  con  una  pre- 
cipitación y  desacierto  tal ,  que  raya  en  el  absurdo  ;  y  no 
serian  concebibles  tamaños  errores,  y  tan  funestos  disla- 
tes, si  no  hubieran  concurrido  para  ello  dos  pausas:  pri- 
mera; que  ya  por  ser  la  adininístracioa  una   ciencia  mo- 
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(lerna  considerada  bajo  cierto  aspecto,  ya  por  el  atraso  in- 
telectual de  España  ,  como  por  el  vicio  radical  de  los  go- 
biernos representativos ,  donde  el  charlatanismo ,  y  una 
oposición  facciosa  y  procaz  son  los  medios  mas  breves  y 
eficaces  para  siibir  al  poder ,  los  ministros  han  sido  ge- 
neralmente tribunos ,  ú  oradores  parlamentarios ,  pero 
destituidos  de  aquella  sabiduría  útil  y  profunda ,  que  da 
el  talento  combinado  con  el  estudio,  y  el  conocimiento 
práctico  de  los  hombres  y  de  los  negocios:  y  segunda: 
que  las  ideas  exageradas  en  política  han  pervertido  las 
buenas  doctrinas,  é  imposibilitado  el  gobierno,  porque 
necia,  5  por  mejor  decir,  bárbaramente,  se  ha  considera- 
do á  este  como  á  un  enemigo ,  y  se  han  organizado  to- 
das las  instituciones  secundarias  para  servir  en  caso  nece- 
sario de  máquinas  de  guerra  ó  de  combustibles  de  desor- 
den. Estas  dos  causas  subsisten  hoy  mas  que  nunca  en  Es- 
paña ,  y  no  será  de  estrañar,  que  el  proyecto  del  señor 
Infante  encierre  notables  defectos  en  la  parte  administra- 
tiva de  la  organización  de  ayuntamientos.  Por  ello  noso- 
tros, que  consideramos  como  una  de  las  primeras  y  mas 
urgentes  necesidades  propagar  en  la  península  el  conoci- 
miento de  los  bu'jnos  principios  de  administración  ,y  que 
dedicaremos  en  lo  sucesivo  muchos  artículos  á  tan  inte- 
resante ciencia ,  no  podemos  menos  de  combatir  los  vicios, 
que  en  este  punto  contiene  el  citado  proyecto ,  con  la 
misma  energía  con  que  hemos  refutado  los  que  encierra 
bajo  el  aspecto  político.  Sabemos  bien,  que  para  los  hom- 
bres que  hoy  mandan ,  son  escusadas  nuestras  razones; 
porque  prescindiendo  de  sí  convienen  ó  no  en  su  verdad 
y  utilidad,  han  entrado  en  el  falso  camino  de  transigir  con 
la  revolución,  ir  sorteanJo  las  crisis  y  circunstancias  difí- 
ciles, y  sostener  su  vida  política  con  un  sistema,  que  tal 
vez  llamen  de  prudencia ,  pero  que  nosotros  calificamos 
fie  impotente,  é  imprevisor.  Sin  embargo,  diremos  á  es- 
tos, que  jamas  lograran  fundar  gobierno  en  España,  y  que 
continuaremos  impugnando  las  doctrinas  anárquicas,  y 
sosteniendo  los  buenos  principios,  porque  este  es  nuestro 
deber,  y  porque  estamos  ademas  seguros,  que  ellos  darán 
su  fruto,  y  serán  adoptados,  cuando  el  gobierno  pase  áma- 
nos mas  hábiles  y  vigorosas,  y  ájraejor  organizadas  cabezas. 
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Y  entrando  desde  luego  en  materia  ♦  debemos  mani- 
festar, que  la  razón  y  la  csperiencia  aconsejan  á  la  vez  con- 
fiar la  administración  activa  á  un  funcionario  único,  al 
paso  que  á  consejos  6  comisiones  la  administración  deli- 
berante. Siempre  que  los  negocios  sean  claros  y  perento- 
rios, convieníí  solo  obrar,  y  por  lo  mismo,  deben  desem- 
peñarse por  un  hombre  solo ;  al  paso  que,  cuando  por  su 
complicación,  importancia  ó  gravedad  reclaman  la  deli- 
beración ó  el  examen,  deben  liarse  á  comisiones  ó  con- 
sejos. Esta  teoría  fue  desconocida  en  los  siglos  medios,  du- 
rante la  primera  época  ,  por  decirlo  asi,  de  las  municipa- 
lidades. Mas  la  «speriencia,  y  el  transcurso  del  tiempo, 
que  son  los  mejores  maestros  en  la  ciencia  administrativa. 
Ja  hicieron  adoptar  en  todas  las  naciones  instintivamente. 
Asi  compusiéronse  lasmunicipalidi^des  de  Francia  de  Mai- 
res,  ó  alcaldes,  Echevines,  ó  regidores,  y  de  jurados ,  ó 
consejeros  municipales;  las  de  Inglaterra,  de  Maires,  6 
alcaldes,  de  Aldermenes,  ó  regidores,  y  de  consejeros  mu- 
nicipales. En  España  distinguiéronse  bien,  especialmente 
en  las  ciudades  principales,  las  funciones  de  los  alcaldes, 
de  los  regidores ,  y  de  los  jurados  ó  Sindicos.  Estas  divi- 
siones tuvieron  por  objeto  concentrar  en  los  alcaldes,  ó 
regidores  toda  la  administración  activa  ,  y  solo  someter 
á  los  jurados  y  consejeros,  es  decir ,  á  los  que  eran  mu- 
chos ,  y  representaban  con  mas  verdad  el  principio  popu- 
lar, los  negocios  de  grave  y  general  interés,  y  que  ad- 
mitían dilación  ó  espera.  La  organización  actual  inglesa  do 
ayuntamientos,  establecida  á  consecuencia  del  examen  he- 
cho por  la  comisión  real  de  1833 ,  ha  seguido  con  lógica 
y  claridad  este  principio ;  empero  es  un  modelo  notable 
en  semejante  materia  la  francesa,  fijada  definitivamente 
por  las  leyes  de  21  de  mayo  de  1831  v  de  18  de  julio 
de  1837. 

Hacemos  estas  indicaciones,  porque  el  defecto  mas  no- 
table del  proyecto  del  señor  Infante  en  la  parte  adminis- 
Iraliva,  consiste ,  á  nuestro  modo  de  ver,  en  haber  conti- 
nuado el  sistema  antiguo  vicioso  de  confiar  á  los  ayunta- 
mientos en  cuerpo,  atribuciones,  que  no  deben  tener,  si  se 
quiere  que  la  máquina  administrativa  se  mueva  con  ra- 
pidez y  espedicion  ,  y  que  los  negocios  se   despachen  con 
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inteligencia.  En  nuestro  concepto  ,  la  administración  mu- 
nicipii,  cjiH)  la  s'j-.)virior  del  gefe  político  ,  como  la  su- 
prema del  gobierno  mismo ,  se  compone  de  dos  parles 
(listintas;  de  una,  que  e5  activa,  y  debe  desempeñarse  por 
ua  funcionario  único ,  y  de  otra  que  es  deliberante,  y  de- 
be ser  confiada  á  consejos ,  ó  comisiones.  Por  lo  mismo, 
con  arrepelo  á  este  principio  general,  la  administración 
activa  debe  estar  á  cargo  del  alcalde ,  y  limitarse  las  atri- 
buciones de  los  ayuntamientos  á  ser  el  consejo  y  el  fiscal 
de  aquel.  Asi  el  [lombramlento  do  empleados  del  comun^ 
la  exacción  de  Ganzas  de  los  depositarios,  la  admisión  de 
facultativo-.}  y  maestros,  las  disposiciones  sobre  la  adminis- 
tración de  las  lincas  y  fondos  de  propios  y  arbitrios ,  sobre 
bagnges,  alojamientos  y  raciones,  limpieza  de  calles,  surti- 
do de  aguas,  comestibles  y  demás  objetos  de  salubridad  pú- 
blica, exactitud  de  pesos  y  medidas,  arrendamiento  de  fin- 
c-is  de  Pósitos,  abastos,  recaudación  é  inversión  de  fondos 
pertenecientes  á  eslablecimientos  municipales  de  corrección, 
y  caridad,  la  formación  del  registro  civil,  y  el  proveerlo 
conveniente  en  casos  de  epidemia ,  debe  pertenecer  al  Al- 
calde que  sogun  nuestro  sistema  debia  elegirse  trienalmente  y 
ser  una  persona  responsable  y  de  garantía  por  su  arraigo. 
Estas  materias,  que  en  el  proyecto  del  Señor  Infante  se  con  - 
fian  á  los  ayuntamientos  en  cuerpo,  son  por  su  naturaleza 
perentorias ,  y  exigen  para  desempeñarse  bien  ,  cierta  ac- 
tividad y  unidad  de  miras,  que  no  pueden  lograrse,  sino 
estando  á  cargo  de  un  funcionario  solo.  Es  un  error  muy 
vulgar  ,  creer  que  estos  negocios  se  despachan  mejor  por 
las  municipalidades  en  cuerpo,  ni  que  semejante  orga- 
nización conducirla  á  despojar  á  estas  desús  atribuciones  y 
A  elevar  desmedidamente  la  autoridad  de  los  Alcaldes.  El 
sistema  verdaderamente  vicioso  es  el  actual,  y  el  que  pro- 
pone el  Señor  Infante.  Todos  los  que  conozcan  un  poco  la 
historia  interior  antigua  y  moderna  de  los  ayuntamientos, 
saben  que  los  negocios  se  confian  á  comisiones  especiales, 
las  cuales  hacen  muchas  veces  de  sus  cometidos  un  objeto 
de  infame  explotación,  y  cuyas  iniquidades  no  pueden  re- 
primirse, )»orque  todos  á  la  vez  están  interesados  en  ta- 
parse sus  faltas  6  sus  enjuagues.  Si  todo  lo  que  es  admi- 
nistración activa,  estuviese  confiado   al    Alcalde,   si  este 
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fuese  una  persona  responsable ,  y  sujeta  á  la  inspección  su- 
perior del  Gefe  Político,  si  los  Ayuntamientos  fuesen  ade- 
mas un  Consejo  y  un  fiscal  del  Alcalde ,  de  suerte  que  este 
tuviese  necesidad  de  pedir  su  parecer  en  ciertos  casos  graves, 
de  oir  su  dictamen  en  otros ,  y  de  someter  sus  providen- 
cias, especialmente  en  materia  de  fondos  y  de  cuentas, 
que  es  la  mas  interesante  para  los  pueblos,  (i  la  revisión 
y  aprobación  de  los  ayuntamientos,  es  indudable ,  que  los 
negocios  se  despacharían  con  mas  actividad  é  inteligencia, 
y  que  habría  mas  rectitud  y  pureza  en  la  administración; 
porque  el  Alcalde  tendría  dos  inspecciones  de  cuya  vigi- 
lancia no  podría  escapar  ;  la  inmediata  y  popular  del  cuer- 
po municipal,  y  la  imparcíal  y  superior  del  Gefe  Político; 
en  lugar  de  que  ahora  es  necesario  decirlo  sin  rebozo,  los 
Ayuntamientos  están  constituidos  de  manera,  que  no  son 
defensores  y  protectoies  de  los  intereses  municipales;  pue- 
den ser  al  contrario  un  objeto  de  indigna  espe- 
culación y  de  vergonzoso  latrocinio.  Por  la  misma  razort 
todas  estas  materias,  y  cuantas  tienen  relación  con  enage- 
nacion  6  permuta  de  bienes  de  propíos,  debían  ser  revisa- 
das aprobadas  ó  anuladas,  no  por  la  autoridad  escéntrica  ó 
impropia  de  la  Diputación  Provincial,  sino  por  el  Gefe  Po- 
lítico. Es  ya  tiempo  de  combatir  con  vigor  esta  tiranía, 
que  se  cubre  para  el  mal  y  el  desorden  con  el  nombre  de 
democracia,  popularidad  y  libertad.  Lo  que  interesa  ver- 
daderamente á  la  buena  gobernación  de  los  pueblos,  es  que 
sus  ayuntamientos  no  roben  ni  dilapídenlos  fondos  públicos, 
que  no  vejen  injustamente  á  los  particulares,  que  no  hagan 
de  una  misión  de  tutela  y  de  patronato  benéfico  un  objeto 
de  especulación  y  comercio.  Para  ello  es  indispensable,  que 
todas  las  materias  que  pertenecen  A  la  administración  acti- 
va se  desempeñen  por  el  Alcalde  bajo  la  vigilancia  de  los 
Ayuntamientos  y  la  superior  del  Gefe  Político.  Las  diputa- 
ciones Provinciales  no  deben  entender  en  semejantes 
puntos,  porque  su  acción  en  todo  país  bien  consti- 
tuido debe  estar  limitada  á  proponer  las  mejoras  con- 
venientes á  su  provincia  y  á  fiscalizar  las  cuentas  de 
los  Alcaldes  y  de  los  Gefes  Políticos,  que  son  los  dos  cosas 
mas  interesantes  á  los  pueblos,  y  esclusivamente  propias  de 
su  autoridad  tutelar  y  benófica.  Por  la  misma  razón,  recha- 
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znmos  la  disposición  del  art."  97  ,  que  confiere  al  Ayiíñfá- 
micnto  entrante  la  facultad  de  examinar  y  censurar  las 
cuentas  del  saliente,  y  á  la  Diputación  Provincial  la  de  apro- 
barlas. Este  es  el  sistema  antiguo,  que  la  esperiencia  ha 
demostrado  ser  dilatorio  y  vicioso.  El  medio  mas  espedito, 
para  que  haya  pureza  en  la  administración,  es  separar  de 
ella  «i  los  Ayuntamientos,  confiarla  al  Alcalde,  constituir  á 
los  primeros  en  fiscales  de  estos,  y  sin  perjuicio  de  oír  á 
la  Diputación  provincial  sobro  las  cuentas,  encargar  al  Gefe 
Político  la  aprobación  definitiva  de  las  mismas.  Hablamos 
solo  de  las  cuentas  de  propios  y  arbitrios,  y  no  de  las 
provenientes  de  la  recaudación  de  las  contribuciones  direc- 
tas,  porque  esta  recaudación  debia  separarse  de  los  Ayun- 
tamientos, y  encargarse,  ó  bien  á  cobradores  especiales  nom- 
brados por  los  administradores  y  depositarios  de  los  par- 
tidos, ó  bien  sacarse  á  pública  subasta  en  favor  del  mejor 
postor,  con  cuya  medida  el  erario  disminuirla  mucho  los 
gastos  de  cobranza  ,  y  se  evitarían  no  solo  los  enjuagues  de 
ios  Concejales ,  sino  las  vejaciones  ineebidas,  que  á  veces 
sufren  estosen  los  casos  demora, ó  insolvencia  de  los  con- 
tribuyentes. 

Otra  de  las  medidas,  que  perjudican  á  la  buena  admi- 
nistración municipal,  es  la  facultad  ilimitada  de  tener  se- 
siones y  de  que  sean  públicas,  todas  las  que  no  exijan  re- 
serva. Semejantes  disposiciones  abren  ancha  puerta  para 
que  los  ayuntamientos,  en  vez  de  ser  una  autoridad  bené- 
fica y  protectora,  se  conviertan  en  una  arena  política,  donde 
combatan  las  pasiones  y  la  anarquía,  en  lugar  de  discutirse 
los  intereses  verdaderos  de  los  pueblos.  Por  lo  mismo  debía 
fijarse  el  número  de  sesiones  de  los  ayuntamientos  y  prohi- 
birse toda  sesión  pública,  fuera  de  los  casos  de  alistamien- 
tos y  Sxiteospara  el  servicio  militar.  La  verdadera  publi- 
cidad consist«%  en  que  se  impriman ,  circulen  y  »e  fijen  en- 
lugares  públicos  todas  las  medidas  y  providencias,  que  in- 
teresan á  los  pueblos,  ó  á  los  contribuyentes,  y  no  en  qua 
se  tengan  las  sesiones  ú  puerta  abierta.  El  Sr.  Infante 
no  debía  olvidar,  que  los  motines  han  principiado  las  mas 
Teces  en  España  en  una  sesión  pública  de  los  ayuntamien- 
tos. Por  lo  mismo  en  Francia,  donde  tanto  por  la  claridad 
y  despejo  natural  de  sus  habitantes,  como  por  los  muchos 
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ensayos  hechos,  se  ha  organizado  la  administración  de  un 
modo  admirable,  está  prohibida  la  publicidad  de  sus  sesio- 
nes absolutamente;  y  no  puede  hacerse  la  publicación  ofi- 
cial de  los  debates,  sin  permiso  del  prefecto. 

El  articulo  51  del  proyecto,  que  previene  la  renova- 
ción anual  de  los  alcaldes  y  síndicos,  y  de  los  regidores  por 
mitad,  es  una  disposición  también  altamente  perjudicial  á 
la  buena  administración.  El  gobierno  y  la  administración 
son  cosas  practicas,  que  se  aprenden  con  los  años  y  la  es- 
periencia.  Si  el  senado  de  Roma,  el  de  Vcnecia,  y  el  Par- 
lamento de  Inglaterra  han  hecho  cosas  admirables  en  lo 
que  se  refiere  á  gobernar,  es  por  su  perpetuidad,  por  la 
trasmisión  de  las  doctrinas  y  de  las  tradiciones.  Si  se 
quiere  pues,  que  los  negocios  municipales  se  desempeñen 
con  inteligencia,  es  preciso  que  el  cargo  de  alcalde  sea  trie- 
nal, y  los  regidores  se  renueven  por  mitad  cada  tres  años. 
De  este  modo  se  evitarla  el  monopolio  de  los  cargos  con- 
cejiles, y  habría  siempre  al  frente  de  la  administración  mu- 
nicipal hombres  hábiles  é  inteligentes  en  los  negocios  lo- 
cales. No  solo  se  siguen  estos  principios  en  Francia  sino  en 
Inglaterra.  Los  consejeros  se  renuevan  en  esta  por  terce- 
ras partes  cada  dos  años,  y  los  Aldermenes,  6  regidores 
permanecen  por  seis  años  en  su  plaza. 

Debemos  por  último  indicar  como  defectos  del  pro- 
yecto, que  no  se  haya  confiado  el  nombramiento  del  de- 
positario en  las  ciudades  importantes  al  Gefe  político  á 
propuesta  en  terna  del  Ayuntamiento,  sometiéndole  á  su 
autoridad,  y  el  que  no  se  haya  prohibido  en  las  mismas  á  los 
secretarios  mudar  de  un  golpe  mas  de  una  tercera  parte 
de  los  funcionarios  de  la  secretaria.  La  primera  medida  la 
exige  la  rectitud  y  pureza  de  la  administración,  y  la  segun- 
da es  necesaria,  para  que  haya  siempre  en  la  secretaria  un 
fondo  de  esperiencia  y  de  inteligencia  en  la  práctica  de  los 
negocios. 

Otras  consideraciones  sobre  esta  materia  las  espondre- 
mos al  tratar  en  los  números  inmediatos  del  proyecto  de 
ley  sobre  diputaciones  Provinciales  y  Gefes  políticos. 

FERMÍN  GONZALO  MORÓN. 
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EXAMEW  DE  LA  ALIAxNZA  BI AS  CONVENIENTE  A  ESPAX A. 
RESEÑA  HISTÓRICA  DE  LAS  RELACIONES  DIPLOMÁTICA^ 
ENTRE   LAS  CORTES  DE  MADRID  Y  LONDRES.  ;' 

Articulo  50 

Dejamos  en  el  articulo  anterior  ocupando  el  trono 
de  España  é  Inglaterra  á  Felipe  II  y  á  Isabel,  represen- 
tantes no  solo  de  intereses  y  sentimientos  opuestos  ,  si- 
no Soberanos  de  dos  naciones  de  creencias  enemigas, 
y  llamadas  á  un  destino  diverso  en  aquel  papel ,  que.  la 
Providencia  con  sus  inescrestables  designios  reserva  á 
las  grandes  naciones.  Ambos  Reyes  eran  animados  á  lat 
pelea  no  solo  por  sentimientos  personales,  sino  por 
los  de  sus  subditos.  Era  muy  popular  eu  Ingla- 
terra el  protestantismo,  y  el  noble  como  el  labriego  Es- 
pañol corrían  presurosos  en  aquellos  días  á  bacer  cruda 
y  enconada  guerra  á  los  que  apellidaban  hereges  ,  vos, 
<jue  sonaba  entonces  como  el  mayor  de  los  baldones  ,  y 
a\  mas  grave  de  los  crímenes.  Guando  separados  ya,  por 
los  años  y  por  las  ideas,  de  aquestos  tiempos,  considera- 
mos serena  e  imparcialmente  el  teatro  continuado  do 
delitos  y  de  bárbaras  venganzas,  producido  por  las 
guerras  religiosas  en  los  siglos  16  y  17  ,  horrorizase  el 
^nimo  ,  y  tiembla  el  hombre  al  meditar  ,  hasta  dondo 
puede  llegar  en  la  carrera  del  mal  y  del  desorden,  cuan- 
do violentas  pasiones  se  apoderan  de  su  existencia, 
y  le  lanzan  impetuosamente  fuera  de  la  razón  y  del  de- 
ber. Manchóse  en  estos  dias  el  noble  y  magnánimo  ca- 
rácter Español  con  actos  de  barbarie  y  de  crueldad,  que 
reprobamos  nosotros  con  tanta  vehemencia ,  como 
€l  mas  fanático  protestante.  Pero  debemos  decir  en 
honor  del  Catolicismo  Romano  ,  lo  mismo  que  hoy 
se  puede  aplicar  á  los  Reyes,  Nobles  y  Clero:  esto  es,  qu'o 
si  hubiera  de  oirse  á  cie/tos  escritores,  solo  parece  haber 
habido  tiranía  é  iniquidad  de  su  parte  ,  mientras  exa- 
minando las  cosas  fria  y  tranquilamente,  creemos  que 
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Ileregos  y  Católicos  nada  se  quedaron  á  deber  en  punto 
á  venganzas  y  bárbaras  represalias.  Los  escritores  de  la 
reforma  han  tomado  por  su  cuenta  vilipendiarnos,  j  em- 
pañar nuestro  claro  nombre  pintando  con  subido    color 
nuestrosautosde  fcylacrueldad  de  Felipe  II  y  del  Duque 
de  Alba.  Ha  habido  desde  luego  el  error  de  considerar  csp- 
tas  materias  meramente  bajo  el  aspecto  religioso,  sin  tener 
presente,  que  los  hereges  perturbaban  el  orden  público, 
que  tendieron  alguna  vez  á  subvertir  el  Gobierno  ,  y 
que  Carlos  V,  Felipe  II  y  los  demás  Reyes  los  castigaron 
con  rigor,  mas  aun  por  motivos  políticos  ,   que  por  ra- 
zones espirituales.  Pero  aun  prescindiendo  de  esto  ,   y 
de  las  represalias  tomadas  por  íos  Protestantes  en  Ale- 
mania, en  Francia  y  en  los  países  Bajos,  y  fijando  solo 
nuestra  atención  en  la  Inglaterra ,  gefe  cíe   la   reforma 
y  cuyos  naturales  pierden  su  sensatez  y  respetable  im- 
parcialidad al  tratar  del   catolicismo,  observamos  que 
mientras  la  Inquisición  de  España  quemaba  hereges,  lu- 
teranos y  Calvinistas,  Enrique  VIII  trataba  del  mismo 
modo  á  los  que  negaban  la  presencia  corporal  de  Jesu- 
cristo en  la  Eucaristía,  á  los  Anabaptistas,   y  á  los  que 
se  separaban  de  las  doctrinas  refíjiosas  aprobadas  por  el 
parlamento  de  1539  ,  y  contenidas  en  los  dos  libros  la 
institución  y  la  erudición  del  cristiano;  Eduardo  TI  á  pe- 
sar de  su  celo' protestante  declaraba  en  1547  crimen  ca- 
pital y  digno  de  la  pena  de  fuego  la  heregia  ,  y  en  1584 
establecía  la  Reina  Isabel  una  comisión  eclesiástica  para 
reformar,  corregir  y  castigar  les  errores,  cismas,  here- 
gias   y  vicios  ,  confirióndola  según  Humé  los  poderes 
mas  arbitrarios  y  discrecionales  en  los  castigos  y  en  el 
modo  de  proceder  y  admitir  las  pruebas  ,  hasta  el  punto 
de  llamarla  el  escéptico  historiador  una  Inquisición  ver- 
dadera. Hacemos  de  paso  estas  indicaciones  antes  de  re- 
señar rápidamente  el  encono  de  ia  Inglaterra  y  de  !a  Es- 
paña ,  para  que  colocadas  las  cosas  en  su  terreno,  repro- 
bemos todos  escesos  comunes ,    y  no  nos  santifiquemos 
injustamente  los  unos  á  costa  de  los  otros  ,  sin  perjuicio 
de  que  Ingleses  y  Españoles  conservemos  nuestro  orgu- 
llo y  nacionalidad,  y  nos  respetemos  mutuamente,  cual- 
quiera que  sea  la  distancia  de  las  doctrinas  ,  y  la  oposi- 
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cion  de  los  principios  dominantes  en  la  política'  de  am- 
bes  países. 

Dejando  pnes  ya  de  proseguir  estas  reflexiones  ,  y 
procediendo  a  tratar  rápidamente  del  estado  de  nuestras 
relaciones  respectivas  ,  la  Reina  Isabel  formó  y  signió 
con  constancia  el  empeño  de  humillar  A  Felipe  II  y  de 
abatir  el  poderio  Español,  no  desechando  en  esta 
marcha  ningún  medio  por  ilícito  ó  inmoral  que 
fuese  :  y  aquí  debemos  decir  de  paso  ,  que  tal 
ha  sido  en  todos  tiempos  la  política  Inglesa ,  no 
pudiendo  por  lo  mismo  leer  nosotros  sin  gran  estrañe- 
za en  los  atinados  y  profundos  artículos  de  las  Revistas 
de  esta  nación  las  acerbas  y  fundadas  reprensiones,  que 
dirigen  á  los  franceses  por  el  impudor,  con  que  sostie- 
nen en  materias  de  política  esterior  lo  que  conviene  so- 
lo á  sus  intereses,  sin  contar  para  nada  con  la  razón  y 
la  moral.  Al  ver  hacer  este  alarde  de  dignidad  y  decoro 
público  á  los  escritores  ingleses-,  cualquiera  que  no  es- 
tuviese profundamente  enterado  de  su  historia  diplomá- 
tica, creería  con  mucha  facilidad,  que  jamás  la  nación 
inglesa  se  separó  de  esta  línea  de  mesura  y  de  justicia. 
Muy  olvidadizos  se  muestran  sin  embargo  aquellos, 
cuando  fácilmente  podrían  convencerse  de  lo  contrario, 
sin  mas  que  examinar  los  medios  con  que  han  adquiri- 
do sus  inmensas  posesiones  coloniales,  y  han  aumenta- 
do su  comercio  y  sus  armadas.  En  un  escelente  artícu- 
lo del  último  numero  de  la  Revista  de  Edimburgo, 
titulado  Francia,  América  y  Bretaña,  se  pinta  con  su- 
bidos colores  el  espíritu  militar  y  conquistador  de  los 
franceses,  al  paso  que  se  alaba  la  política  de  Inglaterra, 
que,  largos  años  hace,  ha  abandonado  el  sistema  de  con- 
quistas. El  respetable  escritor  ingles  no  echa  de  ver, 
que  el  teatro  de  acción  de  ambas  naciónos  es  entera- 
mente opuesto,  que  el  sistema  de  su  diplomacia  está  re- 
ducido á  un  vasto  interés  material,  y  que  si  Españoles  y 
franceses  han  mostrado  ambición  y  tiranía  sobre  los  do- 
minios terrestres,  la  han  manifestado  los  ingleses  en 
una  escala  mayor  sobre  los  marítimos.  Ninguna  nación 
puede  presentarse  en  Europa,  que  haya  seguido  el  plan 
d^  estender  sus  fronteras  con  la  intensión  v  constancia 
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eon  que  los  ingleses  apelando  á  todoi  ios  mcdíosque  han 
procurado  ensanchar  sus  relaciones  comerciales,  apode- 
rarse de  inmensas  colonias,  y  cíe  todos  bs  puertos  y  pues- 
tos marítimos  mas  importantes  para  dominar  los  ma- 
res. Malta,  Corfú,  Grbraltar,  Santa  Helena  y  el  Cabo, 
las  Islas  de  Tristan,  de  Acuña ,  de  la  Ascensión  y  la  do 
Francia,  Nueva  Holanda,  Nueva  Zelandia  y  la  tierra  do 
Vandiemen,  las  Eei mudas,  la  Jamaica  y  los  80  millones 
de  habitantes  de  las  Indias  Orientales,  no  han  sido  co- 
sas adquiridas  con  esa  dignidad  y  elevación  de  senti- 
mientos de  que  los  ingleses  hacen  alarde.  No  sosten- 
drán, es  verdad,  un  ministro,  ó  un  orador  ea  el  Parla- 
mento de  Inglaterra  con  el  descaro,  y  aun  el  impudor 
francés  un  sistema  do  política,  que  rechace  la  moral  y 
la  opinión  pública,  Pero  hay  la  diferencia,  que  el  fran- 
cés habrá  &ido  'uas  franco,  probablemente  no  hará  nun- 
ca lo  que  dice,  mientrasel  ingles  mas  hipócrita  y  sagaz 
sostendrá  aparentemente  la  mas  estricta  moralidad^ 
mientras  la  socabc  de  hecho  con  su  conducta.  Infinitos 
son  Fosegemplos  que  pudiéramos  citar-,  pero  sin  recur- 
rir á  países  estraños,  nuestros  lectores  se  convencerán 
de  ello  con  el  breve  bosquejo,  que  vamos  haciendo  de 
su  política  en   España. 

La  reina  Isabel ,  como  manifestamos  al  principio, 
conoció  bien  cuales  eran  los  intereses  verdaderos  de  In- 
glaterra, y  se  propuso  á  la  vez  ensanchar  el  comercio  de 
su  nación  y  abatir  el  poderio  español.  Para  ello  impulsó 
y  protegió  las  compañías  privilegiadas  de  Moscovia,  Ber- 
bería y  Turquía  protegió  la  rebelión  de  las  provincias 
unidas,  y  principió  á  apoderarse  de  nuestras  ilotas,  y  á 
invadir  nuestros,  dominios,  no  titubeando  en  valerstí  pa- 
ra ello  de  aquel  afamado  y  temible  corsario,  conocido 
vulgarmente  con  el  nombre  del  Draque.  Tamaños  aten- 
tados enconaron  profundamente  á  Felipe  II;  y  el  insig- 
ne caudillo  y  bravo  Almirante  Español,  D.  Alvaro  de 
Bazan,  primer  marqués  de  Santa  Cruz,  luego  que  hu- 
bo conquistado  las  islas  terceras,  ofreció  á  su  soberano 
en  un  momento  de  magnánimo  arrojó  la  conquista  de 
la  Inglaterra.  No  era  el  monarca  Español  persona,  que 
dejaba  arrastrarse  por  arranques  de  corazón,   y  aunque 


tenia  un  gran  partido  en  Irlanda,  y  híúnti  acojido  con 
generosidad  á  los  irlandeses  en  sus  reinos,  hasta  fun- 
dar en  Salamanca  un  colegio  para  los  mismos,  meditó 
mucho  la  empresa,  y  no  se  decidió  á  construir  la  ar- 
mada invencible,  sino  después  de  serio  y  detenido  exa- 
men. Agotando  su  tesoro,  We^ó  á  formar  una  escuadra 
en  1588,  compuesta  de  150  bajeles,  con  28000  soldados 
2000  nobles  ofrecidos  voluntariamente  para  la  conquis- 
ta, 8000  marineros,  2650  cañones  de  grueso  calibre,  y 
víveres  para  seis  meses.  Destruyó  la  tempestad  el  gi- 
gantesco plan  del  monarca  Español,  y  no  creemos  noso- 
tros, que  contribuyó  poco  á  ello  el  no  haber  sido  man- 
dada la  escuadra  por  el  marqués  de  Santa  Cruz,  autor 
del  proyecto  ,  y  arrebatado  de  la  vida  antes  de  poder 
realizarlo.  Tamaña  desgracia  no  abatió  en  manera  al- 
guna el  orgullo  de  Felipe  II ,  quien  al  recibir  la  no- 
ticia de  pérdida  tan  enorme,  dijo  con  frialdad  según 
Porreño  aquellas  palabras  populares  en  España.  «No 
envié  yo  la  armada  contra  los  vientos  y  fortuna  de 
Ja  mar ,  sino  contra  los  hombres»  Ya  en  1580  ha- 
bian  los  ingleses  mandados  por  el  Corsario  Drack  sor- 
prendido á  Santo  Domingo  ;  y  sabedora  ahora  la  Rei^ 
na  Isabel  de  que  Felipe  II  sin  desmayar  en  sus  propó- 
sitos, preparaba  una  segunda  invasión  en  Irlanda,  envió 
en  1596  una  escuadra  de  150  bajeles  contra  Cádiz  ,  que 
unida  con  la  Holandesa ,  derrotó,  apresó  y  quemó  nues- 
tros buques  de  guerra  ,  penetro  en  la  ciudad  y  per- 
mitió ei  saqueo  al  soldado.  No  se  desalentó  el  Rey  de 
Castilla ,  y  en  el  mismo  año  equipó  una  armada  con- 
siderable para  invadir  la  Irlanda  al  mando  del  Almi- 
rante Martin  Padilla.  Los  vientos  y  la  tempestad  des- 
truyeron esta  escuadra.  Los  Ingleses  atacaban  entre- 
tanto la  Jamaica ,  é  invadieron  en  1598  á  Puerto- 
Rico  ,  de  suerte  qne  fuele  siempre  adversa  la  suerte 
á  Felipe  II  en  sus  colosales  y  precipitados  designios 
contra  Inglaterra.  La  nación  y  Felipe  III  sucedieron 
al  primero  en  el  encono  contra  la  segunda,  y  en  1602 
una  escuadra  formidable  se  dirijió  á  invadir  la  Ir- 
landa al  mando  de  don  Juan  de  Aguilar.  Derrotaron 
ios  ingleses  á  los  españoles  después  de  su  deserobar- 


co  en  Kinsal ,   y  quedaron  para  siempre  sepultados  los 
proyectos  contra  Inglaterra.    No  los  aprobamos  noso- 
tros ,  pero  debe   decirse  en  honor  de  Felipe  II  y   III, 
que  eran  una  especie  de  represalia   contra  las   inva- 
siones inglesas  en  las  colonias  de  América,  y  la  pro- 
tección dada  á  las  provincias  Unidas ,   y  que  se  ha- 
bian  ademas  formado  á  instigación  de  refugiados  Ir- 
landeses,   y  con  la  mira   siempre  noble  de  defenderá 
estos  de  la  tirania  de  los  protestantes.  Con  motivo  de 
estas  derrotas  y   el  advenimiento  al  trono  de   Ingla- 
terra de  Santiago  I    en  1603,   se  hizo  el  tratado  de 
Londres  de  1604  ,  por  el  que  ambas  cortes  se  ofrecie- 
ron alianza  y  amistad,  se  estipuló  el  restablecimiento 
del  comercio   al  pie   que  tenia  antes  de  la  guerra,  tra- 
tándose  del  mismo  modo  á  los  subditos  de  ambos  pai- 
ses,  y  se  esceptuó    á  los  ingleses  del  derecho  del  30 
por  100 ,   impuesto    nuevamente    sobre   las   mercan- 
cias,  obligándose  estos  á    no  favorecer  á    los  Holan- 
deses contra   España.  La  Corte  de  Inglaterra  deseó  en- 
tonces enlazarse  estrechamente  con   la  de  España  ,  y 
al  efecto  entabló  negociaciones  para  casar   al  Prínci- 
pe de  Gales  (después    Garlos  I)   con   la  Infanta  doña 
Maria ,   y    para  la  restitución  del  Palatinado.    Dilató 
Felipe  III  este  matrimonio  ,   ya  por  exigir  como  con- 
dición previa  el  cambio  de  religión  de  parte  del  Prin- 
cipe, ya  por  no  romper  con  el  Emperador  y  la  liga 
Cotólica.   Por    otra  parte  era  este  enlace  antipopular 
en  Inglaterra,   y  asi   el  famoso  Parlamento  de   1621, 
que  Santiago  I  disolvió,   enfurecido  por  la  libertad  de 
su  lenguage ,   avanzando  hasta  prender  varios  de  sus 
miembros,  pidió  con  valentia  al  Rey  ,  que  defendiese  el 
Palatinado,  hiciese  la  guerra  á  la  España,  principal  apo- 
yó de  los  papistas,  y  entrase  en  negociaciones  para  ca- 
sar á  su  hijo   con  una  princesa   protestante.   Ocurrió 
en  el  mismo  año  la  muerte  do  Felipe  III,  y  renovó  San- 
tiago I  sus  pretensiones  con  Felipe  IV  Andaba  indecisa 
la  Corte  ,  no  pudiendo  avenirse  de  modo  alguno  la  es- 
crupulosidad católica  de  la  misma  á  entregar  una  prin- 
cesa española  á  un  príncipe  protestante  ,  cuando  en   17 
de  marzo  de  1623  apareció  de  incógnito  en  Madrid  el 
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príncipe  de  Gales,  acompañado  del  jactancioso  Marques 
de  Buquingam.  Nada  puede  pintar  mejor  el  sincero  ca- 
tolicismo de  España,  que  las  palabras  ('o  Felipe  IV  al 
tener  esta  noticia.  Alegróse  mucho  de  la  llegada  del 
principe,  pero  tomando  un  crucifijo  ,  que  se  hallaba  á 
la  cabecera  de  su  cama,  hizo  el  siguiente  juramen- 
to «Señor,  yo  os  juro  por  la  unión  divina  y  huma- 
na crucificada  que  en  vos  adoro  ,  en  cuyos  pies  pon- 
^o  mis  labios,  que  no  baste  la  venida  del  príncipe  de 
Gales,  para  que  ceda  en  un  punto  en  lo  tocante  á  vuestra 
religión  cristiana,  conforme  á  lo  que  vuestro  Vicario 
pontífice  de  Roma  resolviese,  y  que  antes  perderé  gus- 
toso cuantos  reinos  por  merced  y  misericordia  vuestra 
poseo,  que  permitir  se  ofenda  ni  en  un  ápice  la  religión 
que  profeso»  (1)  La  cuestión  del  matrimonio  fue  en 
España  una  cuestión  nacional,  como  que  interesaba  á 
su  sentimiento  mas  íntimo,  y  asi  apenas  hubo  un 
fraile  ó  eclesiástico  notable  ,  que  voluntariamente  no 
escribiese  sobre  este  objeto  ,  opinando  casi  todos  por  la 
negativa.  La  corte  de  España  trató  sin  embargo  al  prin- 
cipio ingles  con  el  mas  distinguido  honor  y  con  una 
magnificencia  asiática.  Felipe  IV  le  aposentó  en  su  pala- 
cio, dio  orden  á  todos  los  tribunales,  para  que  despa- 
chasen todas  las  mercedes  que  hiciese,  como  si  fuera 
Rey  de  España,  é  indultó  por  su  venida  á  todos  los  que 
estaban  presos  sin  teuer  parte  agraviada.  Disgustaron 
sin  embargo  á  la  corte  la  versatilidad  de  Buquingam  ,  y 
la  poca  inclinación  de  Garlos  I  á  mudar  de  religión-,  y 
nombróse  una  junta  de  teólogos  y  otra  de  consejeros  pa- 
ra tratar  respectivamente  la  parte  religiosa  y  temporal 
del  casamiento  Exigía  la  España,  y  esto  honra  mucho  su 
«aracter  ,  que  se  permitiese  al  menos  á  los  católicos  el 
ejercicio  de  su  religión  y  en  el  consejo  de  Estado  el 
«onde  duque  de  Olivares  se  opuso  al  casamiento,  sien- 
do muy  notables  entre  otras  las  razones  siguientes  que 
dio  en  una  representación  que  dirijió  á  Felipe  IV  «Su- 
plico á  V.  M....  que  se  sirva  de  asentar  en  su  real  áni- 


(1)     Páginas  197  y  198,  tomo  2?  del  Semanario   erudito. 


min- 
ino, y  resolver  ofreciéndolo  á  Dios,  el  eslimar  en  iheiios 
perder  todos  sus  estados,  que  permitir  el  menor  incon- 
veniente en  qu  •  parezca  se  escede  un  punto  de  la  firme 
observancia  de  nuestra  Santa  Religión-,  que  ganar  el 
resto  todo  del  Orbe  por  dispensar  algo  en  esta  parte  tan 
sagrada  y  tan  justamente  entendida  y  respetada  por 
V.  M.,  seria  la  última  desdicha,  á  que  podria  llegar  un 
tan  gran  Rey  como  Y.  M.»  (1). 

Prevaleció  esta  opinión  ,  y  por  lo  mismo  no  se  rea- 
lizó el  proyectado  casamiento.  Pena  dá  realmente  ver  á 
la  Corte  de  España  tan  servilmente  atada  á  sus  escrúpu- 
los católicos.  Pero  aun  cuando  vea  con  disgusto  el  hom- 
bre de  Estado  esta  conducta,  hay  una  cosa  admirable  y 
honrosa  al  carácter  nacional:  y  es  que  preferia  todos  los 
males  á  ceder  un  punto  de  lo  que  creia  exijir  su  religión 
y  su  conciencia-,  y  á  decir  verdad  estos  pueblos,  que  pre- 
fieren los  intereses  morales  á  los  materiales,  merecen  loor 
y  aplauso,  cualquiera  que  sea  su  estravio,  y  valen  infini- 
tamente mas  que  las  sociedades  materializadas  por  el 
trabajo,  y  para  quienes  la  conveniencia  mercantil  es  la 
ley  suprema  de  su  politica. 

Fermín  Gonzalo    morón. 


(1)     Página  207  temo  2.^  de  la  citada  obra. 
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RESEÑA  política  DE   ESPAÑA. 

SISTEMA  DE  SU  ANTIGUA  ORGANIZACIÓN,  DEFECTOS  Y  VI- 
OÍOS  DEL  MISMO.  =P1UNCIPI0S  DE  VIDA  Y  DE  NACIO- 
NALIDAD DE  ESPAÑA. =ESTADO  ACTUAL  DE  ESTA.= 
ELEMENTOS  DE  REORGANIZACIÓN  Y  DE  PORVENIR.  ==» 
ERRORES      DE      NATURALES    Y       ESTRANGEROS     SOBRB 

NUESTRO    país. 

Artieulo  10«  \jp 

RESEÑA  HISTÓRICA  DEL  CONSEJO  DE  CAST)^'^ 
LLA,  Y  EXAMEN  DE  LAS  MEDIDAS  ADOPTA-: 
DAS  POR  FELIPE  V  PARA  CONTENER  Slf,, 
ESCESIVO  PODER.  - 1 

Mal  administrada  y  dirijida  Ja  monarquia  de  Espa-r 
ña  desde  la  muerte  de  Felipe  II ,  no  solo  las  clases  privi- 
legiadas esplotaron  en  su  favor  la  debilidad  é  impoten-; 
cia  del  gobierno,  si  que  el  consejo  de  Castilla  aprove- - 
chósedela  indolencia  de  los  reyes,  y  de  las  épocas  de 
minorias  y  de  revueltas,  para  ensanchar  su  autoridad 
hasta  un  punto  incompatible  con  la  soberanía  del  trono, 
y  la  marcha  libre  y  activa  de  la  administración.  No  lle-^ 
gó  en  verdad  el  Consejo  de  Castilla  á  ostentar  el  poderío 
del  Parlamento  de  Francia-,  pero  sin  embargo  egerció  no 
solo  facultades  inmensas  en  lo  judicial  y  económico,  si 
que  aspiró  alguna  vez  como  el  Parlamento  de  París,  á 
constituirse  en  un  poder  político.  Hubo  sin  embargo 
una  gran  diferencia  entre  ambos  cuerpos.  El  de  Fran- 
ela tendió  desde  Carlos  VI  hasta  Luis  XIV  (1380  á 
Madrid:  31  de  Mayo  de  1842. 
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1643)  á  convertirse  en  una  institución  politica  y  mode- 
radora, confirió  muchas  veces  la  tutela  del  Rey  y  la  re- 
gencia, egerció  á  menudo  la  facultad  de  representar 
contra  las  ordenanzas  de  los  Reyes,  defendió  como  dere- 
cho propio  el  de  registrarlas,  y  s.í  creyó  el  sucesor  de 
las  antiguas  asambleas  nacionales,  habiendo  estado  por 
lo  mismo  en  continua  pugna  con  los  Reyes,  hasta  que 
Luis  Xiy  llegado  á  su  mayor  edad  sometió  enteramen- 
te á  su  voluntad  el  orgullo  y  anárquica  autoridad  del 
Parlamento  de  Paris.  El  consejo  de  Castilla  tardó  mas 
que  este  en  obtener  una  gran  autoridad;  la  recibió 
principalmente  de  los  Reyes  interesados  en  darle  fuerza 
y  prestigio  •,  no  se  consideró  nunca  como  un  poder  polí- 
nico ;  no  estuvo  en  tan  continua  lucha  con  sus  sobera- 
nos-, no  egerció  sino  por  voluntad  de  estos  el  derecho  de 
representar  contra  sus  disposiciones;  no  se  creyó  de  nin- 
gún modo  autorizado  para  registrarlas  con  examen  pre- 
vio, mientras  que  sus  facultades  en  la  parte  económi- 
ca y  administrativa  fueron  mas  vastas  y  duraderas  que 
las  del  parlamento  de  Paris.  Para  comprender  sin  em- 
bargo el  poderio  del  consejo  de  Castilla  ,  para  saber 
su  gran  inteivencion  en  la  administración  del  reino 
y  juzgar  las  medidas  adoptadas  por  Felipe  V  con  el 
fin  de  restringir  su  escesiva  autoridad,  es  absoluta- 
mente indispensable  hacer  una  breve  reseña  histórica 
del  origen  y  progreso  de  la  misma.  De  este  modo 
podrán  nuestros  lectores  formar  una  idea  del  sistema 
administrativo  de  España  y  las  variaciones  introdu- , 
cidas  por  aquel  soberano-,  siempre  breve  y  ligera,  tal, 
cual  puede  darse  en  los  estrechos  límites  de  esta  Re- 
vista. 

Durante  la  Monarquía  Goda  tuvieroB  los  Reyes  ua, 
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consejo  de  Estado  compuesto  de  los  varones  palatinos 
y  algunos  Obispos,  con  cuyo  acuerdo  solían  juzgar  laá 
ííltas  causas,  cuyo  conocimiento  se  reservaban.  Después 
de  la  restauración,  los  soberanos  de  Castilla,  como  todos 
los  de  Europa,  solían  tener  en  su  corte  varios  grandes 
adheridos  á  su  persona,  con  cuyo  acuerdo  acostumbraban 
decidir  todos  los  negocios  arduos:  pero  nada  había  en- 
tonces de  fijo  ni  determinado  en  esta  especie  de  consejo, 
íjue  pendía  completamente  de  la  voluntad  del  Rey.  San 
Fernando,  que  tanto  hizo  en  España  para  aumentar  el 
poder  de  la  Monarquía,  acostumbró  á  llevar  consigo  al- 
gunos Letrados,  de  quienes  se  valió  como  consejeros  y 
¡)ara  juzgar  las  causas.  Alfonso  el  sabio  organizó  en  las 
Cortes  de  Zamora  de  1272  la  audiencia  del  Rey:  pero 
esta  se  limitaba  á  juzgar  los  pleitos  civiles  y  criminales, 
no  habiendo  por  lo  mismo  en  esta  época  ,  ni  en  la  ante- 
rior de  San  Fernando,  un  verdadero  consejo  con  facul- 
tades judiciales  y  económicas  prefijadas,  como  sostuvie- 
ron en  otros  tiempos  Mariana,  el  jurisconsulto  Salcedo, 
y  el  consejo  de  Castilla.  Continuó  este  estado  bajo  el  rei- 
nado de  Fernando  lY  y  de  Alfonso  XI,  y  asi  aunque  en 
la  Crónica  de  este  Rey  se  hace  mención  del  consejo^  pen- 
día completamente  de  la  voluntad  del  rey,  si  bien  mu- 
chas veces  por  las  circunstancias  se  vieron  precisados  á 
consultarle,  como  que  se  componía  en  general  de  los  se- 
ñores principales  del  Reino.  En  un  pasage  de  la  cita- 
da Crónica  de  Alfonso  XI  se  dice.  «En  casa  de  los  Re- 
yes, acaesció  de  grand  tiempo  acá,  que  como  quier  que 
el  Rey  haya  muchos  del  su  consejo,  pero  en  algunas  co- 
sas fia  mas  de  uno  ó  de  dos,  que  de  los  otros.»  Sin  em- 
bargo este  Rey  con  su  sagacidad  admirable  consultaba 
alguna  vez  muchas  cosas  con  los  personages  mas  nota- 


bles  para  afianiar  asi  su  opinión  y  autoridad-,  y  Be  t# 
por  lo  mismo,  que  este  consejo  feudal  numeroso  é  inde- 
finido de  los  Reyes  principia  á  tener  mas  importancia  j 
como  cierta  existencia  legal  en  su  reinado.  En  las  cor- 
tes de  Madrid  de  1329  mandó  Alfonso  XI  que  los  de 
su  consejo  fuesen  naturales  del  reino  y  no  desamados 
del  mismo  (Ley  primera  tit.  9.°  lib.  4.°  de  la  Novísima 
Recopilación)  y  otro  pasage  de  su  crónica  revela  ya  co- 
mo esta  ley  la  autoridad  de  este  consejo  de  Estado.  «Non 
poniendo  el  Rey,  (dice)  en  olvido  el  fecho  de  Algeciras, 
desque  llegó  á  Jerez,  mandó  al  Arzobispo,  et  los  ricos 
ornes,  é  los  Maestres  et  los  otros  del  su  consejo,  para 
•cordar  con  ellos,  si  iria  á  cercar  á  Algeciras;  et  contoles 
Ins  razones,  que  el  fallaba  de  prod  en  la  ir  á  cercar-,  et 
otrosí  dijoles  las  cosas  que  fallaba  en  ello  de  contrario, 
et  mandóles  que  departiesen  sobre  todo,  et  sobre  otras 
cosas  algunas,  si  ellos  y  entendían  de  pro,  ó  de  contra- 
rio, et  que  le  dijiesen  lo  que  él  debia  facer.» 

Mas  este  consejo,  por  decirlo  asi  feudal,  ningu- 
na relación  tiene  con  el  que  después  se  estableció,  y 
que  debió  principalmente  su  origen  á  la  dinastía  de 
Trastamara.  Esta,  como  todas  las  nuevas  dinastías,  se 
distinguió  por  su  popularidad  y  por  las  concesiones  que 
hizo,  limitando  ella  misma  la  autoridad  Soberana.  Asi 
Enrique  2.°  en  las  Cortes  de  Burgos  de  13G9  mandó 
instituir  un  consejo  nuevo,  defensor  de  los  pueblos  y  de 
sus  derechos  y  como  moderador  de  la  potestad  Real. 
«Otrosi,  (se  dice  en  estas  Corles)  á  lo  que  nos  pidieron, 
que  porque  los  usos  é  costumbres  é  los  fueros  de  las  cil>- 
dades  é  villas,  é  lugares  de  nuestros  reinos  pueden  ser 
mejor  guardados  é  mantenidos  ,  que  nos  piden  por  mer- 
ced, que  mandasenaoi  tomar  dose  ornes  buenos,  que  fue- 
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•^n  del  nuestro  consejo,  los  dos  ornes  buenos,  que  fuesen 
del  reinado  de  Castilla  ,  é  los  otros  dos  del  reinado  d« 
León ,  é  otros  dos  de  tierra  de  Gallisia,   é  los  otros 
dos  del  reino   de  Toledo ,  é   los  oíros  dos  de  las  Es- 
treinaduras,    é   los  otros  dos   del  Andalusia,  é   estos 
dose  ornes  buenos,   que  fuesen  demás  de  los  nuestro» 
Oficiales,  cuales  la  nuestra  merced    fuese,   é   que  len 
lisiesemos  merced,  porque  lo  ellos  pudiesen  bien  pa- 
sar. A  esto  respondemos,  que  nos  place,   6  lo  tene- 
mos por  bien,  é  antes  desto  nos  gelo  queríamos  de- 
mandar á  ellos;  é   tenemos  por  bien  de   les    mandar 
dar  á  cada  uno  de    ellos    por    su   salario    cada   año 
8,000  maravedís,   é  todavía  cataremos  en  que  les  fa- 
gamos merced,  en  manera  que   lo  ellos    pasen  bien* 
No  se  ejecutó  sin  embargo    esta    determinación  ,    y 
cuando  volvió  á    reproducirse  la  misma    petición  en 
las  cortes    de   Toro  de    137J,    accedió  á  ello,    pero 
dando  semejante  facultad  y    entrada    en    el    consejo 
é   los  Oidores  y  Alcaldes  de  su  audiencia,   organiza- 
da de  nuevo   por  aquellas,   y  facultada  para  oir    lo» 
pleitos  por  peticiones  y   no  por  libelos  ni  escrituras- 
y  para  juzgarlos  sumariamente  y  sin   figurs^    de   jui- 
cio. ?>  A  lo   que  tjo»  pidieron,   (asegura    en    las  mis- 
mas cortes},   que  fuese   nuestra  merced,  que  tomáse- 
mos é  escogiésemos  de  los  cibdadanos  nuestros  natu- 
rales de  Jas  cibdades  é  villas,   é  lugares  de  los  núes, 
tros  reinos  ornes  buenos ,   é  entendidos  ,   é    pertene- 
cientes, que  fuesen   de  nuestro  consejo,   é  para  qu© 
andodiesen    connusco  é  con  los  del  nuestro    consejo 
para  nos  consejar  en  todos  nuestros  consejos,   é  esto 
que  seria   muy  grant  nuestro    servicio,   é  serian  por 
ende  mejor   guardados  todo»    los  nuestros  reinóse  o] 
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nuestro  sennorio.  A  esto  respondemos  que  nos  pla- 
ce de  lo  faser  asi,  6  que  es  nuestro  servicio  ó  que  dado 
habernos  ya  oidores  de  la  nuestra  abdiencia ,  é  Al- 
calles  de  las  provincias  de  los  nuestros  reinos,  <Jué 
son  Alcalles  en  la  nuestra  corte,  et  es  la  nuestra 
merced,  que  estos  que  sean  del  nuestro  consejo.» 

.  Organizado  asi  el  consejo ,  es  claro  qiie  no  cor- 
respondia  á  la  intención  de  los  Procuradores  del 
reino ,  y  de  temer  era ,  que  los  Oidores  y  Alcaldes 
entregados  especialmente  á  la  decisión  de  los  pleitos, 
y  dependientes  de  la  Corona  ,  no  pudiesen  ser  una 
institución  protectora  de  los  derechos  y  franquicias 
populares ,  como  habian  deseado  las  cortes.  Mas  lo 
que  Enrique  II  no  otorgó  á  estas,  lo  concedió  Juan  I 
en  las  de  Yalladolid  de  1385  después  de  la  infaus- 
ta batalla  de  Aljubarrota.  Commovido  fuertemente 
este  Monarca  por  tan  desgraciada  jornada  ,  deseoso 
de  evitar  las  murmuraciones  sobre  que  gobernaba  por 
su  solo  alvedrio,  y  de  conservar  el  amor  y  la  sim- 
patía de  los  pueblos,  instituyó  el  consejo  pedido  an- 
teriormente ,  dándole  las  mas  vastas  atribuciones  eco- 
nómicas, y  haciendo  de  él  una  especie  de  poder  mo- 
derador entre  los  Reyes  y  el  pueblo.  En  estas  cor- 
tes de  1385  dijo  el  Rey:  «Lo  segundo  ordenamos 
un  consejo,  en  el  cual  continuadamente  andodiesen 
connusco,  en  cuanto  nos  estodiésemos  en  guerra ,  é 
estudiásemos  en  nuestro  reino,  é  lo  mas  cerca  de  nos 
que  ser  podiese  ,  el  cual  consejo  fuese  de  dose  per- 
sonas,  es  á  saber,  los  cuatro  Perlados,  6  los  cuatro 
caballeros ,  ó  los  cuatro  cibdadanos ,  é  son  estos  que 
se  siguen...»  Los  nombra  y  continúa:»  A  los  cuáles 
mandamos  que  libren   (odbs  los  fechos   del  regño  stá- 
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To  las  cosas,  que  deben  ser  libradas  por  la  nuestra 
abdiencia,  6  otrosí  las  cosas,  que  nos  reservamos 
para  nos,  las  cuales  son  estas.  Primeramente  ofícios 
de  nuestra  casa,  é  de  la  nuestra  Abdiencia  ,  otrosí 
oficios  de  las  casas  de  los  Infantes  ,  otrosí  todas  las 
tenencias,  otrosí  los  adelantamientos,  otrosí  las  Al- 
callias  y  Alguasiladgos  que  non  son  de  fuero ,  otro- 
sí los  3íerinos  de  las  cíbdades  é  villas  ,  otrosí  po- 
ner Corregidores  é  Jueces,  otrosí  escrívanos  mayo- 
res de  nuestras  cíbdades,  otrosí  presentaciones  de 
nuestras  iglesias,  otrosí  tierras,  é  gracias  é  mer- 
cedes, é  limosnas,  otrosí  perdón  de  los  omiciados: 
é  destas  cosas  sobredichas  mandamos  que  se  non  en- 
trometan los  del  dicho  consejo  sin  nuestro  mandado 
especial  ,  todavía  que  es  nuestra  merced  é  voluntad 
que  todas  estas  cosas  que  reservamos  para  nos ,  de 
las  faser  con  consejo  de  lo  sobredicho  ,  que  nos  or- 
denamos para  este  consejo.» 

Ampliáronse  mas  las  facultades  de  este  consejo  cn 
las  cortes  de  Brivíesca  de  1387.  «Otrosí  (dijo  en  ellai 
el  rey)  las  cosas  que  es  nuestra  merced  librar  sin  conse- 
jo son  estas:  dádivas  que  non  podemos  escusar  de  dar  ca- 
da día,  mensagerias,  é  oficios  de  nuestra  casaé  limosnas: 
pero  tenencias,  é  tierras,  é  mercedes  de  juro  de  here- 
dat  ,  é  de  oficios  de  cíbdades,  é  de  villas,  que  non  seanf 
por  eslecion,  perdones,  legitimaciones,  cartas  de  sacas/' 
é  franqucsas  non  entendemos  dar  sin  consejo:  ante  or- 
denamos, que  sí  alguna  merced  de  estas  sobredichas 
Xos  fesieremos  sin  consejo,  que  non  vala,  si  non  fuer  fir- 
mada, á  lo  menos  de  dos  ó  de  tres  de  los  de  nuestro 
consejo  en  las  espaldas,  é  seellada  con  uno  de  nuestros 
s cellos,  con  el  mayor,  ó  con  el  de  la  porídat.       '  '  ^/l 
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«Otrosí  lo  que  ordenamos,  que  los  de   nuestro  eon- 
sejo  libren  sin  Nos,  son  estas  cosas-,  reparamientos,  bas- 
tecimientos  de  castiellos,  regidores  de  las  cibdades  é  yí 
lias,  ¿juradorias,  escrivanos  públicos,  é  cartas  de   guia, 
é  libramiento  de  sueldo,  é  lodos  los  otros  libramientos 
que  ncfc  solemos  librar^  de  poner  embargo  ó  desembar- 
go, cuando  compliere  en  las  tierras,  en  el  sueldo,  ó  en 
mercedes,  ó  tenencias  por  los  casos,   que   entendieren, 
que  de  razón  lo  deben  faser,  confirmaciones  de  oficio» 
que  se  deben  dar  á  petición  de  cibdat,  ó  de  villa,  car- 
tas para  los  Merinos,  ó  adelantados,  épara  ia  abdiencia, 
para  que  fagan  cumplimiento  de  justicia,  cartas  de  res- 
puesta, cartas  de  llamamiento  para  guerra,  ó  para  cor- 
tes, ó  para  otras  cosas,  que  conplieren  á  nuestro  servi- 
cio, cartas  de  derramamiento  de  galeotes,  ó  de  lievas  de 
pan,  é  cartas  de  mandamiento  para  cualquier  cibdat  é 
villa  ó  lugar,   é  para  qualesquier  otros  que  fesieran  al- 
gunt  agravio,  que  le  desaten,  é  cartas  para  apremia^ 
arrendadores,  é  cogedores,  é  fiadores,  é  para  otras  qual- 
quier    personas,   que  debieren   maravedís  algunos    do 
nuestras  rentas,  que  los  paguen,  é  para  vender  sus  bie- 
nes, é  facerles  otras  premias,   cuales  entendieren  que 
cumplen  de  se  faser, « 

En  la  época  de  Juan  I  comienza  pues  el  verdadero 
consejo  de  Castilla,  á  quien  se  reviste  por  este  Monarca 
^  las  facultades  mas  amplias,  encargándole  no  la  admi- 
nistración de  justicia,  sino  la  universal,  por  decirlo  asi, 
del  reino.  Este  fué  un  periodo  nuevo  y  singular,  por- 
que se  ve  según  las  intenciones  del  Rey  y  la  organiza- 
ción dada  en  las  cortes  de  Valladolid  y  Briviesca,  que  el 
consejo  se  estableció  como  un  poder  moderador  de  la 
arbitrariedad  del  soberano,  y  no  fué  este  el  carácter  q 


—1  oj- 
ie dieron  después  Fernando  el  V,  Carlos  I  y  Felipe  II, 
que  fueron  los  que  le  organizaron  definitivamente.  Por 
otra  parte  las  circunstancias  de  la  sociedad  eran  toda- 
vía demasiado  anárquicas,  para  que  los  Reyes  respetasen 
estas  atribuciones  del  consejo,  y  adquiriese  este  una  au- 
toridad tan  fija  y  constante,  como  la  que  se  determina- 
ba en  aquellas  cortes.  Asi  durante  la  minoria  de  Enri- 
que III  no  se  observa  de  ningún  modo  el  influjo  del  con- 
sejo creado,  por  su  padre,  mientras  se  ve  el  del  Arzobis- 
po de  Toledo,  el  de  los  Grandes  y  Procuradores  decór-r 
tes.  Tampoco  se  nota  su  autoridad,  ni  aun  su  existen- 
cia en  los  reinados  de  Juan  II  y  Enrique  IV,  que  confia^ 
ron  absolutamente  la  administración  del  reino  á  D.  Ai- 
varo  de  Luna,  y  á  D.  Juan  Pacheco,  marqués  de  Ville- 
na.  Desapareció  sin  duda  con  la  muerte  de  Juan  I  el 
consejo  instituido  por  el  mismo,  ü  al  menos  no  egerció 
las  vastas  atribuciones  <jue  se  le  dieron,  siendo  muy 
digno  de  leerse  sobre  esta  materia  el  capítulo  VII  de 
la  crónica  de  Enrique  IV  por  Castillo.  «Porque  suele 
(dice)  é  debe  aver  cabe  les  reyes  personas  señaladas  asj 
para  su  secreto  consejo,  como  para  la  gobernación  de 
BUS  reinos,  convenible  cosa  es,  que  se  diga  quien  fueron 
las  principales  personas,  que  con  aqueste  rey  obieron 
cabida,  é  de  quien  confiaba  las  cosas  de  su  consejo,  é 
de  la  gobernación.»  Solo  nombra  después  á  D.  Juan 
Pacheco,  y  á  D.  Alonso  Fonseca.  Aparece  por  ello  que 
no  existia  en  la  época  de  Enrique  IV  el  consejo  de  cua- 
tro Prelados,  cuatro  Ciudadanos  y  cuatro  Grandes,  es- 
tablecido por  Juan  I.  Mas  luego  que  los  Reyes  católico^ 
entraron  á  gobernar  en  1474,  se  dedicaron  con  inteli- 
gencia y  tesón  á  orgíinizar  la  administración  del  reino, 
y  sabido  es,   que  la  forma  que  dieron  á  esta,  fue  la  do 
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confiar   la    decisión  ó    mas  bien    deliberación  de  la» 

cosas  importantes  de  orden,  ó  reino  diverso  á  con- 
sejos especiales.  Asi  entonces  comenzó  verdadera- 
mente la  época  del  ejercicio  de  sus  facultades  para  el 
consejo  de  Castilla ,  al  cual  dieron  una  organización 
distinta.  En  1480  limitaron  el  número  de  las  persona* 
privilegiadas  en  el  consejo,  mandando,  que  solo  residie- 
sen en  él  un  Prelado,  tres  caballeros  y  ocho  ó  nueve  le- 
trados, y  concedieron  al  mismo  la  facultad  de  conocer  de 
las  causas  civiles  y  criminales,  cuando  les  pareciese  con' 
veniente  a!  servicio  Real,  juzgándolas  sin  estrépito  ni 
figura  de  juicio.  (l)Esta  organización  tendió  á  hacer  del 
consejo  de  Castilla  ;in  alto  tribunal  de  justicia,  que  ayu- 
dase eficazmente  á  la  autoridad  Monárquica  contra  las 
clases  privilegiadas.  Las  providencias  adoptadas  contra 
las  mismas  por  un  cuerpo  de  esta  especie  llevaban  el 
prestigio  de  haber  sido  dadas  por  la  justicia,  mientras 
que  tomadas  esclusivamente  por  los  Reyes  podrian  apa- 
recer hijas  de  venganza  ó  de  la  arbitrariedad.  Los  Re- 
yes católicos  redujeron  al  viernes  las  dos  audien- 
cias, que  desde  tiempos  muy  antiguos  habian  mandado 
dar  los  reyes  semanalmente  para  juzgar  los  pleitos  y  res- 
ponder alas  peticiones  de  partes,  y  tal  fue  ya  el  prestigio 
que  el  consejo  de  Castilla  adquirió  desde  este  tiempo, 
por  la  política  de  los  reyes  católicos,  que  cuando  en  150(i 
murió  Felipe  I  y  los  grandes  resistían  que  volviese  á 
gobernar  Castilla  Fernando  el  V,  convocó  por  si  las  cor- 
tes, por  no  haber  querido  firmar  la  carta  de  llamamien- 
to la  Reina  Doña  Juana,  si  bien  algunos  sostuvieron  des- 
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pues  según  Zurita  en  sus  anales  de  Aragón,  que  no  era 
válida  tal  convocatoria,  ya  por  no  haberse  hecho  por  la 
Reina  según  lo  prevenido  por  Juan  II  en  las  cortes  de 
Vailadolid,  cuanto  porque  las  disposiciones  de  Enrique  II 
V  Juan  I  que  parccia  daban  al  consejo  Real  alguna  atribu- 
ción sobre  este  punto,  habian  sido  derogadas  á  suplica- 
ción del  reino  y  jamás  se  habia  usado  de  ellas.  ReuniA- 
ronse  sin  embargo  las  cortes,  pero  no  se  atrevieron  á  de- 
liberar, sin  consultar  la  voluntad  de  la  Reina  sobre  su 
legitimidad.  El  consejo  real  continuó  no  obstante  divi- 
diendo con  Cisneros  la  autoridad  supremii,  y  defendió 
en  esta  época  con  la  mayor  ener.i^ia  las  regalias  de  la  co- 
ronn,  habiendo  sido  esta  una  de  las  materias  que  con- 
tribuyeron á  darle  mayor  prestigio  y  poder,  como  suce. 
dio  en  Francia  con  el  Parlamento,  defensor  constante 
de  las  lib'írtades  de  la  iglesia  Galicana.  Asi  dice  Zurita 
en  sus  anales,  hablando  del  año  1597.  «Los  del  consejo 
real  estaban  muy  conformes  con  el  arzobispo  (Cisneros) 
en  proveer  lo  que  convenia  al  servicio  del  rey,  y  como 
en  este  tiempo  habia  sido  proveido  D.  Antonio  de  Acu- 
ña por  el  Papa  del  obispado  de  Zamora,  sin  preceder 
presentación  ni  suplicación  de  la  Reina,  ni  del  Rey  su  pá 
dre,  y  fuese  D.  Antonio  secretamente  á  tomar  la  pose- 
sión, el  obispo  de  Jaén,  presidente  del  consejo  real  y 
todos  los  del  consejo,  por  el  gran  perjuicio  que  se  se- 
guia  desto  á  la  preeminencia  y  patronazgo  real  y  aque- 
llos reinos,  y  á  los  naturales  dellos,  suplicaron  de  la- 
bulas  para  el  papa:  y  con  esto  proveyeron  que  el  Dean  y 
cabildo  de  aquella  iglesia  nombrasen  los  oficiales,  que 
eran  necesarios  para  ejercer  la  jurisdicción  en  aquella 
diócesi^  como  lo  hacian  en  Sede  vacante  ,  y  mandaron 
que  no  acudiesen  con  los  frutos  y  rentas  del  obispado  á 


I>.  Antonio,  ni  le  tuviesen  por  obispo,  ni  obedeciesen 
sus  marídamientos.))  El  consejo  en  eí  mismo  año  prorro- 
gó por  cuatro  meses  las  cortes,  las  cuafes  no  líegaron  por 
fina  reunirse  después-,  y  cuando  en  1516  Fernando  V. 
no  daba  esperanzas  de  vida,  nombró  con  aprobación  del 
mismo  por  gobernador  del  reino  al  cardenal  Cisneros^ 
según  lo  refiere  Sandoval  en  su  historia  de  Carlos  V 
Luego  que  este  entró  á  suceder,  continuó  la  política  de 
su  antecesor  de  dar  prestigio  y  autoridad  al  consejo  de 
Castilla,  para  tener  en  él  una  especie  de  antemural  con- 
tra la  prepotencia  de  las  clases  privilegiadas,  y  en  el  rei- 
nado de  este  aparece  por  primera  vez  la  facultad  usada 
por  el  consejo  de  representar  contra  los  abusos,  pues 
cuenta  el  citado  historiador,  que  en  1517  denunció  al 
Rey  los  cometidos  por  losílamencosen  la  venta  deoficiog 
públicos,  recomendándole  la  importancia  de  una  buena 
elección.  La  política  de  Carlos  V  acerca  de  rodear  de 
prestigio  la  autoridad  del  consejo  aparece  claramente  de 
aquella  famosa  carta  reservada  escrita  á  Felipe  II  desde 
Pálamos  en  6  de  mayo  de  154^1,  é  inserta  en  el  semanario 
erudito,  en  la  cual  le  recomienda  especialmente,  que 
procure  que  el  consejo  sea  muy  respetado,  y  que  ningún 
grande  se  le  atreva.  Felipe  II  continuó  el  mismo  siste- 
ma ;  dio  una  nueva  organización  al  consejo  de  Castilla, 
separando  dé  él  á  los  grandes  y  eclesiásticos  y  constitu- 
yéndole con  un  presidente  y  diez  y  seis  letrados-,  (ley 
primera  tit.  2.°  lib.  4.°  de  la  Novísima  Recopilación)  con 
cedióle  la  facultad  de  proponer  y  consultar  á  S.  M.  la  for- 
mación de  nuevas  leyes  y  pragmáticas  y  la  dispensación  ó 
derogación  de  las  antiguas,  concurriendo  para  todo  esto 
las  dos  terceras  partes  de  los  votos  (\ey  8.*  tit.  2."  lib.  3.** 
d«ila  misma),  y  aunque  en  1548  organizó  la  Cámara  deCas- 
tilla,  cometiéndole  el  patronato  Real  y  la  propuesta  d*i  to- 


dos  los  empleos  eclesiásticos  y  civiles,  y" desmembrando 
con  ello  la  jurisdicción  del  consejo,  tal  fue  sin  embargóla 
autoridad  y  poder  que  este  tuvo  durante  el  reinado  do 
Felipe  II ,  que  en  la  célebre  instrucción  que  remitió  á  su 
presidente  D.  Diego  Covarrubias,  después  de  recomen- 
darle con  arreglo  á^lo  pedido  ya  en  las  cortes  de  Valla- 
dolid  de  1527^que  entendiese  mas  el  consejo  en  los  ne- 
gociosMe  gobierno ,  que  en  los  pleitos ,  y  que  cuidas» 
de  la  buena  eleccion^de  corj-egídoreg,  consejeros  y  oi- 
dores y  de  las  residencias  de  estos-,   le  dijo.  «Al  propó- 
sito de  lo  que  se  firma,  y  despacha  en  el  consejo,  se  m« 
ofrece  decir  ,[que  no  sé  sí'en  él  se^despachan  mas  pro- 
visiones con  solas  firmas  del  consejo  de  lo  que  se  acos- 
tumbraba antiguamente,  t/ awn   creo  gue  jcUgunas  son 
dispensando  en  leyes ,  lo  cual  entiendo  que  no  se  puede 
hacer  sin  firma  mia.  Vos  mirareis  lo   que  hay  en  esto, 
para  que  si  es  como  digo,    y  no  lo   que    conviene,  »• 
remedie))  (1).  Muerto  Felipe  II  y  entregada  la  monar- 
quia  á  débiles  Reyes  y  miserables  privados,  creció  y  en- 
sanchóse la  autoridad  del  consejo  de  Castilla.  Asi  Fe- 
lipe III  que  tan  señalado  favor  concedió  á  su  valido 
el    Duque    de    Lcrma,     declaró    en    1608   (2)  que  á 
la  sala  de  gobierno  pertenecía  cuidar  de  la   observancia 
del  Concilio  de  Trento,  según  lo  mandado  ya  en  1586 
por  Felipe  II ,  la  estirpacion  de  vicios  y  remedio  de  pe- 
cados públicos,  el  ampara  de  los  monasterios,  reduc- 
ción y  conservación  de  hospitales  ,  erección  de  'semina- 
rios, buen  gobierno  de  las  Universidades,  restableci- 
miento del  comercio,  agricultura  y  cria  de  ganados,  con- 


(i)     Tomo  3o  del  S-naanirío  erudito,  pág.  (J. 
Ji)     Lej  6  ül    i  8  lib.  4.»  de  ia  Not.  Re». 
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lerTaeíon  y  aumento  de  montes,  plantíos,  y  pósitos, 
provisión  de  pan  y  bastimentos  al  Reino  y  en  especial  á 
la  corte,  y  decisión  de  las  competencias  de  todos  los  tri- 
bunales, pudicndo  discutir  y  consultar  á  S.  M.  todo  lo 
que  fuese  bien  del  Reino,  ó  reforma  d<;  costumbres  y 
«busos.  Encargósele  también  aprobar  las  ordenanzas  d« 
los  pueblos,  cuidar  de  la  ejecución  de  las  leyes,  y  pro- 
poner la  formación  de  nuevas  y  la  derogación  ó  dispen- 
sa de  las  antiguas,  según  resulta  de  la  ley  9.*  tit.  2.^ 
lib.  3.  de  la  Novisima  Recopilación  y  de  lo  que  dico 
Dávila  en  las  grandezas  de  Madrid,  al  referir  las  faculta- 
des ilimitadas  del  consejo  de  Castilla. 

Se  vé  pues ,  que  este  era  no  solo  un  tribunal  supre- 
mo de  justicia ,  sino  que  habia  absorvido  en  si  por 
concesión  de  los  reyes  casi  toda  la  administración  del 
Reyno  ,  pudiendo  ser  considerado  como  un  vasto  y  uní. 
versal  ministerio.  Todo  pasaba  entonces  en  la  monarquia 
española  por  mano  de  los  consejos  ,  y  asi  los  dos  váli- 
dos de  Felipe  III  y  IV  ,  el  duque  de  Lerma  y  el  conde 
duque  de  Olivares  ,  para  disponer  de  los  negocios  del 
reino  ,  eon  discrecional  alvedrio  ,  apelaron  al  medio  de 
crear  juntas  ó  comisiones  especiales,  á  quienes  enco- 
mendaban los  que  querían,  sacándolos  asi  del  poder  or- 
dinario de  los  consejos.  Claro  aparece  este  despojo  indi- 
recto de  la  autoridad  de  los  mismos  en  los  grandes  ana- 
les de  15  dias  de  Quevedo  ,  cuando  dice  hablando  del 
advenimiento  al  trono  de  Felipe  IV.  «Prometen  los  que 
hoy  sirven  (tanto  es  menester  rodear  por  no  decir  pri- 
vados, que  ha  quedado  esta  voz  por  aciaga,  achacosa  y 
formidable),  que  no  han  de  volver  al  estilo  del  tiempo 
pasado  en  las  providencias  del  gobierno,  porque  los  con. 
•ejeros  propondrán  con  libertad  y  S.  M.  determinará  sin 
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violencia»  (1).  Guardóse  esta  consideración  á  los  conse- 
jeros por  el  conde  duque  de  Olivares  desde  1621  á  1628; 
pero  en  esta  ultima  época  volvió  á  las  mañas  de  su  ante- 
cesor el  de  Lerma,  después  de  haber  creado  por  primera 
\ez  y  reunido  en  sí  la  autoridad  de  primer  ministro. 
Mas  este  no  era  entonces  lo  que  en  nuestros  dias,  por- 
que continuaron  los  consejos  en  sus  atribuciones  anti- 
guas, y  se  estableció  principalmente  esta  dignidad  con 
el  objeto  de  que  el  primer  ministro  fuese  una  especie  de 
secretario  general  encargado  de  trasmitir  las  órdenes  á 
todos  los  consejos,  en  lugar  de  que  antes  el  secretario 
de  gobierno  de  cada  consejo  trasladaba  el  conoci- 
miento de  la  disposición  tomada  por  el  Rey  en  sus 
negocios  á  aquel  consejo  ó  consejos,  á  quienes  inte- 
resaba saberla.  Claro  aparece  en  estos  dias  el  pode- 
rio  del  consejo  de  Castilla,  á  pesar  de  la  privanza  de 
Olivares,  en  lo  que  refiere  el  Conde  de  la  Roca  en 
los  fragmentos  históricos  de  la  vida  del  Conde  Du- 
que, «ün  presidente  de  Castilla  (dice)  puede  ser  el 
mayor  través,  que  un  privado  tenga,  porque  habla 
sin  testigo  al  Rey  las  veces  que  quiere ,  y  una  pre- 
cisamente en  cada  semana  en  dia  del  viernes.»  (2) 
En  1658  se  concedió  al  consejo  de  Castilla  la  fa- 
cultad de  conocer  en  la  sala  de  1500  de  las  dudas^ 
competencias  y  pleitos  relativos  al  cumplimiento  de 
las  condiciones  prometidas  por  los  Reyes  en  vir- 
tud del  servicio  de  millones :  en  1630  mandó  aquel 
que  no  se  admitiese  el  Breve  del  Monseñor  Monlí, 
(auto  5  acordado  tít.°  8.**  lib."*  1.*^  de  la  Nueva  Re- 
copilación) en  las  cláusulas  de   inhibición  del  consejo 


(i)     Página  x56  tomo  i,'  del  lemanario  erudit». 
(a)     Pag.  247  de  id. 
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y  trlbunalas  Reales  en  materia  de  espolios  y  fuerzas; 
en  1639  prohibió  ejercer  su  jurisclicion  ai  Nuncio 
monseñor  Jaqujneti  (auto  6.°  acordado)  y  estrañó  en 
1654  al  Cardenal  Moscoso  Arzob'spo  de  Toledo  -,  y 
cuando  abrumado  Felipe  IV  por  las  desgracias  y  la 
maía  administración'  del  Reino  se  disponia  á  destruir 
el  valimiento  del  Conde  Duque,  dirigió  en  4  de  Ma- 
yo de  1642^  una  Real  orden  al  consejo  de  Castilla, 
para  que  le  representase  con  toda  libertad  sobre  lo 
que  creyese  conveniente  sin  detenerse  en  motivo  al- 
guno por  respeto  humano ,  y  replícase  á  sus  dispo-í 
siciones,  siempre  que  viese  contravención  á  cual- 
quier cosa  que  fuese.  (1) 

Con  facultades  tan  omnímodas,  con  la  minoria  de 
Carlos  II  y  la  imbecilidad  de  este  Monarca,  creció  has- 
ta tal  punto  el  poderio  del  consejo  de  Castilla,  que  el 
jurisconsulto  Salcedo  decia  en  1678  en  su  obra  de  lege 
política,  y  capítulo  13  del  libro  primero.  «Hoy  en  est« 
consejo  supremo  se  dan  las  leyes ,  se  sancionan  las 
pragmáticas  y  todas  las  otras  cosas...  La  jurisdicción 
que  reside  en  los  consejeros  de  Castilla  de  ningún  modo 
es  delegada  sino  ordinaria,  por  ser  la  ejecución  de  la 
misma  jurisdicción,    que  existe  en  el  Principe  (5:c. 

El  consejo  de  Castilla  aspiraba  pues  ya  en  esta  época, 
merced  al  abandono  de  nuesjtros  reyes,  á  egercer  una 
autoridad  política  é  independiente  y  tal  fue  el  estado, 
en  que  lo  encontró  Felipe  V  en  1701.  No  tardaron  en 
conocer  esta  prepotencia  del  consejo  los  franceses,  y  asi 
iegun  Coxe  en  la  España  bajo  los  Reyes  de  la  casa  de 


(i)    L«7  4.  iH.  9*  lib.  4.*  d»  la  No».  Reo. 
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Borbon  el  mariscal  Tesse  escribió  en  1705  al  ministro 
de  la  Guerra  francés  Ghamillartd  «El  rey  de  España 
no  será  jamás  verdaderamente  rey,  hasta  que  la  auto- 
ridad de  este  consejo  sea  disminuida —  El  Presidente 
de  Castilla  nombra  casi  todos  los  Corregidores ,  de 
suerte  que  puestos  por  su  mano  le  dan  cuenta  de  todo-,  y 
nada  se  hace  en  las  ciudades  sino  por  ellos.  Es  pues  el 
espiritu  del  Consejo,  el  que  reina  en  España-,  y  esteCon- 
•sejo,  tutor  del  rey  y  del  reino  tiene  á  los  dos  en  una 
verdadera  tutela.»  Chocaba  pues  el  poderio  del  Consejo 
de  Castilla  con  las  ideas  de  3íonarquia  absoluta  y  con  el 
espíritu  centralizador  francés,  y  por  lo  mismo  destitu- 
yóse de  la  Presidencia  de  Castilla  con  honrado  papel  se- 
gún el  Marqués  de  S.  Felipe  á  D.  Francisco  Ronquillo 
en  1713,  y  dividióse  el  Consejo  en  cinco  salas,  creándo- 
se en  cada  una  un  presidente  independiente,  y  estable- 
ciéndose para  la  unidad  administrativa  un  fiscal  general 
y  abogados  generales,  á  imitación  de  la  organización  ju- 
dicial francesa.  Habiase  hecho  esta  reforma  por  Orry  y 
por  Macanaz,  no  sin  esperi mentar  resistencias  y  mur- 
muraciones, y  cuando  Alberoni  entró  á  gobernar  en 
1715,  para  adquirir  popularidad,  restituyó  al  consejo 
de  Castilla  á  la  antigua  planta  dada  por  Carlos  II  en 
1691  (1)  frustrándose  con  ello  los  proyectos  centraliza- 
dores  de  los  franceses.  Mas  no  obstante  esta  providencia 
corrijiose  mucho  on  el  reinado  de  Felipe  V  la  prepoten- 
cia del  consejo.  En  este  mismo  año  se  le  prohibió  es- 
presamente  (2),  que  en  caso  de  estar  ausente  S.  M.  á 
ocho  leguas,  no  pusiese  en  las  consultas  ordinarias  del 
viernes  «Conforme  al  parecer  deS.  M.  fíat»  como  en 


(i)     Véase  el  tít  3.®  lib.  4-®    'k  la  ISov  Rerop. 

("i)     L("Y  novena  v  décima  tit.'  n.  '^    lib.   í.  ^    tic  la   Nov. 

•  11 


^162- 

61  de  presencia,  en\irtud  del  tácito  permiso  real,  sino 
que  ernhiase  las  resoluciones  al  Rey,  para  acordar  so- 
bre ellas  lo  conveniente.  Esto  prueba  la  dureza  y  seve- 
ridad, con  que  Felipe  V  trataba  al  consejo  de  Castilla, 
Ja  cual  apareci(')  mas  clara,  cuando  habiendo  estrañado 
por  si  en  1708  al  Prior  de  S.  Agustin  de  Granada,  á  un 
religioso  lego  y  al  presbítero  D.  Manuel  Rejano,  dio 
aquella  orden  seca-,  «Diga  el  consejo  cuando,  y  en  que 
reinado  se  le  dio  esta  autoridad,  y  en  virtud  de  que  ór- 
denes se  le  ha  comunicado  por  los  señores  reyes,»  y  se 
escribió  aquella  vigorosa  contestación  por  D.  Luis 
Salazar  y  por  Macanaz  en  refutación  á  las  rancias  opinio- 
nes del  consejo,  que  puedo  leerse  en  el  tomo  9.°  del 
Semanario  erudito.  El  estrañamiento  no  se  llevó  á  efec- 
to, y  quedó  entonces  victoriosa  la  doctrina,  de  que  no 
siendo  aquel  resultado  de  una  causa  formada,  ó  de  de- 
sobediencia de  los  eclesiásticos  á  los  tribunales  reales, 
era  esclusivo  de  la  potestad  económica  de  los  Reyes, 
Viose  el  efecto  producido  por  la  política  de  Felipe  V 
en  1724  al  renunciar  la  corona  en  su  hijo  Luis  I,  pues 
á  pesar  de  no  creerla  válida,  obedeció  el  consejo  á  la 
orden  real,  sin  atreverse  á  replicar,  como  asegura  el 
Marqués  de  S.  Felipe.  Fue  por  último  la  providencia 
mas  acertada  de  este  reinado,  y  la  que  debia  socabar 
la  autoridad  de  los  consejos,  la  creación  en  1714  de  las 
tres  secretarias  de  Estado,  de  guerra  y  Marina,  y  de 
Justicia,  Gobierno  político  y  Hacienda.  Pero  de  estas 
providencias  hablaremos  al  tratar  de  las  reformas  de  la 
dministracion  general  practicadas  en  este  reinado. 

Fermín  G«nzalo  Morón. 
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ANTIGUEDADES  ROMAXAS  RECIEXTEMENTE   DESCUBIERTAS 

EN  SIERRA  ELVIRA. =COXJETURAS  SOBRE   LA  POSICIÓN   DK 

LA  ANTIGUA    ILLIBERIS.^=EXAMEN   DE  LAS  OPINIONES    DE 

BER MUDEZ    DE  PEDRAZA. 

Al  contemplar  el  hermoso  cuadro,  que  presenta  la  ve- 
ga de  Granada,  llaman  la  atención  desde  luego  sus  ala- 
medas y  sotos,  su  verdor  casi  permanente  y  el  esmerado 
cultivo  de  toda  su  llanura.  Sobresalen  en  medio  de  ella 
y  forman  singular  contraste  con  su  lujosa  vegetación, 
las  colinas  de  Sierra  Elvira  siempre  áridas,  siempre  re- 
beldes al  cultivo,  y  en  cuyo  ingrato  suelo  ni  se  crian 
flores,  ni  dora  mieses  el  Éstio,  ni  maduran  frutas  para 
el  sustento  y  regalo  de  los  habitantes  de  estas  comarcas. 
Aun  es  mas-,  la  nieve  que  en  la  estación  de  invierno  co- 
bija las  cumbres  de  las  sierras  inmediatas,  y  cubre  á  ve- 
ces la  superficie  de  la  vega,  nunca  blanquea  la  de  Sier- 
ra Elvira,  que  liquidji  los  copos  apenas  caen.  La  causa 
de  este  fenómeno  está  bien  ostensible.  La  sierra  de  El- 
vira presenta  todos  los  indicios  de  su  origen  volcáni- 
co. Las  piritas  de  hierro,  cobre  y  azufre,  que  se  ven  es- 
parcidas por  su  suelo,  las  moles  de  cascajo  con  que  se 
encuentran  rellenas  sui  cavidades,  y  sobre  todo  las  aguas 
templadas  brotando  por  un  insondable  boquerón,  donde 
toman  baños  en  la  estación  oportuna  algunas  personas 
que  no  pueden  menos  de  concebir  recelos  y  pavor  al  pe- 
netrar en  aquel  subterráneo  y  espantosa  caverna,  reve- 
lan la  existencia  de  un  foco,  que  en  tiempos  remotos  ha 
ocasionado  estragos,  y  que  no  se  encuentra  estinguido 
aun.  Los  terremotos  que  afligen  á  las  comarcas  de 
Granada,  y  por  los  que  perdió  esta  la  ventaja  de  ser  cor  - 
le  de  Carlos  V  y  de  los  monarcas  sucesores,  son  mas 
violentos  en  la  circunferencia  de  la  Sierra  Elvira,  y  van 
perdiendo  su  fuerza  é  intensidad,  á  proporción  de  la  dis- 
tancia á  donde  se  estienden  sus  funestas  sacudimientos. 
Jóvenes  nosotros,  no  pudimos  ser  testigos  de  los  tembló- 


res,  que  en  esta  Sierra  se  esperimeiitaron  á  principios  del 
siglo  actual,  pero  hemos  oido  referir  la  consternación  y 
asombro  de  los  labriegos  y  aldeanos  de  la  vega,  que  pro- 
nosticaban encomendándose  á  Dios,  el  riesgo  del  terre- 
moto luego  que  oian  un  estruendo  sordo  hacia  la  Sierra 
Elvira  y  veian  á  esta  en  la  obscuridad  de  la  noche  despe- 
dir fogatas  sulfúreas  parecidas  al  relámpago.  Los  sen- 
cillos labradores,  incapaces  de  presumir,  que  aquella 
lumbre  era  el  asomo  de  un  fuego  subterráneo,  que  en- 
cendido bajo  sus  plantas  amenazaba  sepultarlos  instantá- 
neamente en  un  lago  de  _^betun  encendido,  huian  de  sus 
hogares  convertidos  en  ruinas  y  se  creían  seguros  cuan- 
do estaban  en  despoblado.  Posteriormente  se  han  re- 
petido tan  calamitosas  escenas,  aunque  no  de  una  ma- 
nera tan  funesta  y  lamentable  como  en  eíaüto  de  186Í. 
Todos  los  habitantes  de  los  contornos  granadinos  saben 
por  esperiencia,  que  es  raro  el  año,  en  que  terremotos 
mas  ó  menos  violentos  dejan  de  recordar  la  funesta  pro- 
ximidad de  un  foco  terrible. 

Tiempo  ha  notable  la  Sierra  de  Elvira  por  sus  baños 
y  por  su  peligrosa  influencia,  lo  será  mas  y  mas  desde 
iioy  por  un  descubrimiento,  que  interesa  vivamente  á  los 
arqueólogos  y  eruditos,  y  del  que  nos  apresuramos  á 
dar  cuenta.  En  su  vertiente  meridional,  á  distancia  de 
medio  cuarto  de  legua  del  pueblo  del  Atarfe,  en  un  pa- 
rage  agreste  cercado  á  manera  de  anfiteatro  por  una  li- 
nea de  rocas  áridas ,  cuyo  aspecto  recuerda  el  yermo  de 
los  dos  piadosos  solitarios  que  un  artista  español  ha  pin- 
tado en  un  acceso  de  melancolia,  (1)  se  han  descubierto 
un  vasto  cementerio  romano,  un  aqüeducto  antiquísimo 
y  otros  vestigios  de  población.  Esceden  de  200  los  se- 
pulcros, que  en  muy  pocos  dias  se  han  descubierto;  se 
encuentran  en  ellos  esqueletos  íntegros,  cuyas  descar- 
nadas manos  se  ven  adornadas  con  los  anillos  signatorios 


(i)  HaceiDüs  referencia  al  ruadro,  que  représenla  á  S.  Antonio  abad  ▼  á 
$.  Hablo  priinvr  horniilaúo,  que  podrán  neordar  1«8  que  bavaa  viaiLido  el  Mu- 
•eo  de  Madrid;  está  culocad*  en  1 1  primorj  sala  Je  Escuela  Española  junto  a 
ua  rincón  de  h  izquierda  conlürme  te  entra. 
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de  los  romanos  caballeros:  algunos  conservan  en  la  boca 
la  moneda  para  pagar  á  Caronle,  y  casi  lodos  la  ánfora 
sepulcral  en  la  cabezcra.  Dnos  tienen  ricos  brazaletes  do 
oro  y  de  plata,  cuentas  de  ámbar  y  de  cristal,  pendien- 
tes de  plata  con  rarísimos  adornos-,  otros,  restos  de  ar- 
madura y  piezas  desconocidas,  figuras  de  cuadrúpedos 
en  forma  de  conejos,  y  antiguallas  y  menudencias,  cuyo 
uso  no  adivinamos  hoy. 

Este  descubrimiento  se  debe  á  una  casualidad.  Como 
el  furor  minero  ha  escitado  la  codicia  de  toda  clase  de 
personas,  y  mayormente  la  délos  pobres,  que  sueñan  por 
aquí  con  los  tesoros  de  las  mil  y  una  noches  dio  ocasión 
á  varios  jornaleros  del  Atarfe,  que  hallándose  sin  trabr.- 
jo  en  la  cruda  estación  que  acabamos  de  sufrir,  resolvie- 
ron salir  por  aquellos  campos  á  buscar  tesoros.  Las  tra- 
diciones populares  de  este  pais,  han  halagado  siempre 
las  esperanzas  del  vulgo,  persuadido  y  con  algún  fun- 
damento de  que  los  moros  jdejaron  escondidos  al  emi- 
grar sus  dineros  y  efectos  preciosos.  Desde  luego  se  di- 
rigieron hacia  la  próxima  sierra,  en  donde  se  encueo- 
tran  torreones,  cimientos  de  casas,  cisternas  y  otras  rui- 
nas. Determinaron  hacer  escavaciones  hacia  la  parte 
meridional,  en  el  pago  que  conserva  el  nombre  árabe 
de  Marugan,  en  tierras  propias  del  Sr.  D.  Gonzalo  En- 
riquez  de  Luna-,  y  á  poca  profundidad  oyen  sonar  en 
hueco  los  golpes  de  la  azada.  Vivamente  estimulados 
aquellos  infelices,  redoblan  su  trabajo,  desenvuelven  la 
tierra  y  encuentran  una  gran  losa  sostenida  por  otras 
dos  colaterales.  Bendiciendo  la  buena  estrella,  que  los 
habia  cuiado  á  aquel  parage  donde  ellos  veian  ya  las  ar- 
cas de  algún  príncipe  3íoro  atestadas  do  riquezas,  la  le- 
vantan. Calcúlense  cuales  serian  su  admiración  y  estra- 
ñeza, al  contemplar  en  vez  de  reluciente  oro  la  descar- 
nada armazón  de  un  esqueleto  humano,  que  al  lado  del 
cráneo  tenia  una  ánfora,  y  en  la  falange  de  un  dedo  un 
anillo  enmohecido.  IVo  desalentados  con  lan  singular 
hallazgo  los  del  tesoro,  y  calculando  que  no  estaría  sola 
aquella  sepultura,  siguen  cavando  á  derecha  é  izquierda, 
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y  por  ambos  lados  en  línea  recta  descubren  nuevos  Sfl- 
pulcros.  Mas  no  quedaron  del  todo  defraudadas  las  es- 
peranzas que  en  un  principio  concibieron.  En  un  es- 
queleto encuentran  además  del  anillo  unos  aretes  de 
oro,  que  fueron  vendidos  a  D.  Nicolás  Sancho  platero 
de  esta  ciudad  en  14  duros.  Este  buen  resultado  les  ani- 
mó doblemente  •,  y  emprendidos  con  ardor  los  trabajos, 
en  pocos  dias  van  descubiertos  mas  de  200  sepulcros,  y 
un  aqueducto,  que  varios  particulares  del  Atarfe  han 
mandado  desenterrar  en  mayor  estension. 

La  noticia  de  estos  descubrimientos  picó  la  curio- 
sidad de  algunos  individuos  del  Liceo  de  Granada ,  que 
en  unión  de  su  junta  de  gobierno  acordaron  examinar- 
los y  tener  un  dia  de  esparcimiento  en  el  hermoso  cam- 
po de  Granada.  Nosotros  que  hemos  sido  de  este  núme- 
ro podemos  afirmar  la  esactitud  de  las  antigüedades 
descubiertas,  habiendo  comprado  á  ios  trabajadores  con 
los  demás  campaneros  diversos  brazaletes,  ánforas,  ani- 
llos, cuentas  de  ámbar  y  de  cristal,  monedas  con  carac- 
teres ininteligibles,  que  deberán  presentarse  en  la  prime- 
ra esposicion  del  Liceo.  A  presencia  nuestra  se  abrieron 
varios  sepulcros,  y  alzada  la  losa  de  uno  de  ellos,  con- 
templamos la  armazón  completa  de  un  cadáver  cuya 
ánfora  y  anillo  tuvo  la  curiosidad  uno  de  los  concurrentes 
de  estraer  con  su  mano  de  la  misma  huesa.  Los  esquele- 
tos apenas  se  tocan,  se  deshacen  y  los  huesos  se  pul- 
verizan con  facilidad.  Tristes  emociones  embargaban  el 
«^nimo  al  mirar  esparcidos  al  viento  aquellas  cenizas,  que 
han  reposado  en  paz  durante  tantos  siglos,  y  despre- 
ciados los  únicos  restos  de  hombres,  que  tal  vez  ha  1500 
años,  contemplaron  el  mismo  sol,  que  en  aquellos  mo- 
mentos nos  alumbraba,  las  mismas  montañas  que  nos 
cercaban  y  el  hermoso  paisage  que  á  corta  distancia  se 
ofrecia  á  nuestra  vista.  ¡Quien  sabe  deciamos,  si  nues- 
tros huesos  al  cabo  de  siglos  blanquearán  como  estos 
on  la  superficie  de  la  tierra,  y  serán  un  objeto  de  curio- 
sidad para  la  futura  generación  ! 

Ya  que  referimos  los  pormenores  de  tan  raro  aconte- 


—167— 
cimiento,  nos  parece  oportuno  dar  razón  de  los  «lotivos, 
que  nos  hacen  presumir  su  remota  antigüedad  y  es- 
clarecer una  cuestión  de  geografía  antigua  relativa  á 
este  pais  ;  como  procedemos  á  verificarlo.  Creemos 
evidentemente,  que  este  cementerio  debió  pertenecer  á 
la  cólebre  ciudad  áe  lllibens,  situada  al  poniente  del 
Atarfe  ,  en  el  descenso  meridional  de  la  sierra,  término 
V,  inmediaciones  del  cortijo  llamado  de  las  Monjas.  Los 
descubrimientos  hechos  en  breves  dias  y  los  que  conti- 
núan sin  interrupción,  la  abundancia  de  las  alhajas  en- 
contradas, revelan  la  proximidad  de  una  ciudad  rica  y 
opulenta.  Tres  celebérrimas  según  Plinio  (1)  exislian 
en  las  inmediaciones  de  la  sierra,  Illurco,  líh'puli ,  é 
miheris.  La  primera  estaba  situada  á  dos  leguas  de  dis- 
tancia en  el  camino,  que  media  entre  Pinos  é  lllora.  La 
posición  de  la  segunda  es  incierta  -,  unos  la  colocan  ha- 
cia Pulianas  y  otros  bácia  el  Padúl,  y  la  tercera  se  de- 
íiigna  por  los  anticuarios  mas  acreditados,  cabalmente 
en  el  parage  que  hemos  indicado  ,  sosteniendo  otros, 
que  estubo  en  la  Alcazaba  de  Granada.  La  autoridad  de 
los  geógrafos  antiguos  es  ineficaz  para  decidir  esta  ul- 
tima cuestión.  Plinio  nombra  á  Ilíiberis  como  una  de  las 
varias  ciudades  notables  situadas  entre  el  Betis  y  el 
Mediterráneo  ,  y  se  limita  á  decir  que  sus  moradores 
se  llamaban  Liherinos,  Ilíiberí,  quod  Liberini.  Nosotros 
entendemos  por  estr:  calificación,  que  era  la  capital  ó  ca- 
beza de  partido  de  las  muchas  aldeas  y  alquerías,  que 
poblaban  sus  fértiles  contornos.  Tolomeo  (2)  hace  re- 
ferencia de  Ilíiberis  colocándola  bajo  los  grados  de  lon- 
gitud y  latitud,  que  corresponden  á  la  posición  de  la 
sierra  Elvira.  Las  grandes  vias  militares,  que  el  itinera- 
rio de  Antonino  marca  hacia  este  pais  y  que  tan  conve- 
nientes son  para  esclarecer  la  geografía  y  la  historia, 
distan  de  Ilíiberis,  apesar  de  que  en  el  soto  de  Roma 
se  han  descubierto  trozos  de  un  camino   Romano.  E  i 
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nombre ////¿/(?/ /a' aparece  modificado  en  los  códices  del 
concilio  celebrado  en  esta  ciudad  á  principios  del  si- 
glo IV  con  la  variación  de  lUibcris  en  EUiheris.,  y  por 
ios  cánones  34  y  35  relativos  á  ciertas  ceremonias  en  el 
cementerio,  (3)  conocemos  la  importancia,  que  los  cris- 
tianos de  los  primeros  siglos  daban  á  este  lugar  sagra- 
do, y  el  esmero  con  que  conservaban  los  paganos  las  se- 
pulturas de  que  son  muestra  las  que  hoy  acaban  de  en- 
contrarse. De  Eliberi ,  firman  varios  obispos  en  el  con- 
cilio de  Toledo,  y  aquel  nombre  adoptado  definitiva- 
mente en  tiempo  de  los  godos,  fue  corrompido  por  los 
árabes  en  el  de  Elvira,  con  que  aparece  en  sus  historia- 
dores y  geógrafos.  Estos  á  nuestro  modo  de  ver  pre- 
sentan testimonios  irrecusables  de  que  Illiheris  (Elvira) 
era  distinta  población  de  Granada,  cuyo  origen  es  ente- 
ramente árabe,  aunque  engrandecida  y  hermoseada  con 
ios  vecinos  monumentos  de  aquella  ciudad  insigne. 

Hundido  el  trono  de  don  Rodrigo  en  las  orillas  del 
Guadalete,  Taric  dividió  su  ejército  en  tres  cuerpos  y 
encargó  el  mando  del  segundo  que  invadió  esta  comar- 
ca, auno  de  sus  lugartenientes  llamado  Zaydeben-Ke- 
za  di.  Este  halló  alguna  resistencia  en  Ecija,  pero  ren- 
dida luego,  siguieron  su  ejemplo  las  ciudades  de  Mála- 
ga y  Elvira  (4).  En  esta  ocasión  no  se  hace  referencia 
de  Granada.  Reforzadas  al  poco  tiempo  las  huestes  aga- 
renas  con  la  venida  de  Muza  eljover,  Addelazis  hijo  su- 
yo avanzó  hasta  Murcia  y  de  retorno  entró  en  Basta 
(Baeza)  y  en  Acti  (Guadix)  y  en  Jayen  (Jaén)  y  en  El- 
vira y  en  Garnata  que  tenian  los  Judios.  (5)  Sabido  es. 


(1)  Canon  \XXIV,  'Vi  cerei  in  rcfmeteriis  i.irgruínntur,  Cvtron  perdirm 
p'acuit  in  ffpmctcrio  non  i.icrrdi;  ¡nqnietandi  rnim  «anctoniii  s(>iriUi»  non 
«tinl.  Qui  hhec  non  «bfcna^criiit,  nrrcantur  ab  pcIosí^p  ronimtinionr. 
\XXV.  IVe  focminae  in  cfemeteriis  pervigitent,  Planiit  prohibrri  nr 
Urnñomn  in  rcDmetrriig  prrvigiltat^  co  quod  szefe  sub  obtentii  oratlonis  l<i- 
Icnlrr    sccle-a    rnmmilunt. 

(O      Conde.  Doin.    Ar,  I95    arab.  psrtp  primera    rap.  II, 

(  •)     Obra    cita  ■'a  rap.  \5.  Véasr   Is    b  latirla    de    la>   dinaatias    irtbcs    qne 
»1  señor   Gavanjjo»  acabada  de  publicstrcn  inj;lc«. 
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cuan  poderosamente  sirvió  á  la  política  do  los  árabes  la 
aversión,  que  habian  concebido  los  judios  contra  los 
cristianos  por  las  humillaciones  y  desprecio  con  que  es- 
tos siempre  los  habian  tratado,  y  la  confianza  que  de 
aquella  desdichada  raza  hi  "icron  los  conquistadores  en- 
tregándoles la  custodia  de  las  fortalezas  que  no  basta- 
ban á  ocupar  sus  escasas  tropas.  Esta  narración  de  El-» 
vira  y  Garnata  indica  ya  dos  poblaciones  distintas. 

En  la  división  de  territorio  y  arreglo  de  provincias 
que  hizo  Jusuf  el  Jiheri  á  mediados  del  siglo  VIH  ,  se 
nombra  á  Elvira  como  una  de  las  ciudades  importantes 
de  Andalucia,  sin  hacer  referencia  de  Garnata.  El  mis- 
mo Jusuf,  durante  la  guerra  que  con  tanta  bizarría  sos- 
tuvo contra  el  grande  Adderramen  fundador  del  trono 
de  Córdoba,  ocupó  á  Elvira  y  en  el  convenio  celebrado 
con  el  príncipe  Ommiada  en  el  año  756  le  entregó  dicha 
ciudad  y  las  nuevas  fortificaciones  que  habiaen  Granada. 
Ya  se  designan  ambas  poblaciones  clara  y  terminante- 
mente-, á  Elvira  como  ciudad  abierta,  y  á  Granada  como 
fortaleza  ;  y  mal  podría  estar  situada  Elvira  en  la  Alca- 
zaba donde  la  ponen  Pedraza  y  otros,  cuando  los  tor- 
reones y  murallas  que  en  ella  se  conservan,  revelan  una 
fortaleza  antiquísima  que  nunca  tuvo  Elvira.  Confir- 
man mas  y  mas  nuestra  opinión  los  documentos  árabes 
consultados  por  3Ir.  Romey  al  escribir  la  historia  de  Es- 
paña. (1)  Por  ellos,  por  la  historia  de  Conde,  y  por  la 
reciente  del  S.  Gayangos  sabemos ,  que  el  Wali  de  El- 
vira, AsadelSchecbani,  fue  quien  dispuso  fortificaráGrs- 
nada,  diversa  de  Elvira,  que  era  una  ciudad  abierta  y  de 
dificil  defensa  por  su  mucha  estension. 

La  conveniencia  de  la  nueva  fortaleza,  donde,  po- 
dían abrigarse  tropas  y  las  familias  de  Elvira  hechasju- 
guete  de  las  facciones,  y  espuestas  á  los  padecimientos 
de  la  anarquía  y  de  las  guerras  civiles,  promovidas  en- 
tre los  árabes  durante  los  siglos  IX  y  X,  fueron  causa 
de  que  insensiblemente  refluyesen  los  vecinos  hacia  Gra- 


(r)     Parle  primera   Cap.  ¿7. 
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nada como  parage  mas  seguro  ,  ameno  de  suyo,  y  mas 
propio  para  instalar  sus  viviendas,  que  las  vertientes  de 
una  sierra  triste,  estéril,  y  que  á  esta  ingratitud  de  la 
naturaleza  rcunia  una  inseguridad  permanente.  Desde 
este  tiempo  se  nombran  con  mas  frecuencia  é  interés  ii 
Garnata  y  sus  fortificaciones  y  también  á  Elvira.  A  fines 
del  siglo  IX  las  facciones  de  los  caudillos  Hafsun  y 
Suar  (1)  apoyadas  en  las  Alpujarras  y  sierras  de  Alhama 
y  Archidona,  se  apoderaron  de  las  fortalezas  de  Grana- 
da, batieron  las  tropas  del  Wali  encargado  de  perseguir- 
las, en  términos  que  hicieron  necesaria  la  venida  de  un 
ejército  considerable,  con  el  que  trabaron  batalla  en  las 
inmediaciones  de  Elvira  quedando  derrotadas.  Los  ára- 
bes historiadores  de  esta  guerra  hablan  distintamente 
siempre  de  Granada  y  de  Elvira. 

En  923  el  Rey  Moro  de  Córdoba  visitó  estas  comar- 
cas para  estirpar  las  semillas  de  la  guerra  civil,  y  ha- 
biendo entrado  en  Granada  se  detuvo  en  ella,  por- 
que la  posición  de  esta  ciudad  le  agradaba  mucho. 
(2)  A  principios  del  siglo  XI  hacen  gran  papel  los 
Walies  de  Granada  y  de  Elvira  en  la  guerra,  que 
por  aquel  tiempo  desoló  este  pais-,  y  por  último  el 
geógrafo  Nubiense  Xerif  Aledris,  que  escribió  á  me- 
diados del  siglo  XII,  habla  en  distintas  ocasiones  de 
Garnata  y  de  Elvira  como  ciudades  diversas  y  dis- 
tintas entre  sí.  Desde  esta  época  se  obscurece  el  nom- 
bre de  la  ciudad  de  Elvira,  quedando  meramente  un 
recuerdo  en  la  sierra  del  mismo  nombre:  Granada 
por  el  contrario  es  mencionada  como  la  plaza  fuer- 
te y  residencia  habitual  de  los  Walies  y  reyezuelos 
de  esta  comarca,  hasta  que  Alhamár  el  de  Arjona 
instaló  aqui  en  tiempo  de  S.  Fernando  su  trono  y 
su  corte.  En  este  tiempo  Elvira  habia  quedado  aso- 
lada:  la  ventajosa  posición  de  su  rival  Garnata  y  el 
azote  de  las  guerras  y   talas    de    moros    rebeldes    y 


(l)     T/indr  obra  riti-'a  p'rtc  segunda  Cap     6i. 
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de  cristianos  enemigos ,  la  residencia  en  esla  de  los 
gefes  y  autoridades,  y  quizá  el  sobresalto  de  los 
terremotos,  contribuyeron  á  dejar  yermo  y  sembra- 
do de  ruinas  el  sitio  de  la  ciudad  antigua ,  que  po- 
sitivamente creemos  estuvo  en  las  inmediaciones  del 
cementerio  descubierto  al  Oeste  del  Atarfe ,  en 
tierras  que  pertenecen  al  cortijo  de  las  Monjas.  En 
este  paraje  se  descubren  pozos,  cisternas,  pedazos 
de  tejas  y  de  ladrillos,  ruinas  de  casas-,  y  los 
mismos  propietarios  de  esta  tierra  (1)  nos  han  ase- 
gurado que  tratando  de  beneficiarlas  por  su  esterili- 
dad que  atribuían  á  mal  cultivo ,  abandonaron  los 
trabajos  al  tropezar  con  paredones  de  argamasa,  sue- 
los de  casas ,  y  vestigios  de  edificios.  En  el  Átarfo 
hemos  visto  un  trozo  de  columna  de  grandes  di- 
mensiones, al  parecer  Romana.  El  acueducto  descu- 
bierto tiene  su  dirección  hacia  el  sitio  que  indirr 
camos. 

Prescindiendo  de  estas  pruebas  de  hecho ,  que  se- 
gún Franco  y  Morales  son  las  mas  eficaces  para  con- 
jeturar la  posición  de  las  ciudades  antiguas,  hay 
otras  fundadas  en  la  autoridad  de  nuestros  mas  sa- 
bios arqueólogos ,  que  colocan  á  Elvira  en  las  in- 
mediaciones de  la  sierra  de  este  nombre.  Conde,  cu- 
yos estudios  y  conocimientos  de  antigüedades  ára- 
bes son  tan  apreciables ,  dice  en  las  notas  á  Xerif 
Aledris.»  «Elvira  es  la  antigua  lUiberís  situada  en 
»donde  la  sierra  de  Elvira  •,  con  sus  ruinas  se  fundó 
^Granada-,  habia  en  Elvira  un  castillo  llamado  de 
»Masanbat  y  algunos  pueblos  y  alquerías.»  Cabalmen- 
te el  nombre  de  torre  de  Maruqan  que  conserva 
la  que  hoy  se  halla  inmediata  al  paraje  de  los  des- 
cubrimientos ,  favorece  aunque  con  alguna  corrup- 
ción el  dicho  de  Conde.  Hablando  después  de  Gar- 
nata  la  designa  en  el  parage  que  hoy  ocupa  y  es- 
plica  la  etimología  de  Garn-atha ,   cueva    del   monte 

(»)     Asi  no«  lo  asfgMró  cl  Señor  Moleon  reciño  del  Atarfe. 
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o  de  la  eminencia.  (1)  Anteriores  a  Conde,  D.  Die- 
po  Hurtado  do  Mendoza  ,  y  Luis  del  Marmol  fueron 
de. la  misma  opinión,  certificando  este  ultimo  que  habia 
leído  en  un  pergamino  viejo,  que  conservaba  un  morisco 
como  prenda  heredada  de  sus  abuelos,  el  título  de 
Alcaide  de  la  torre  de  Elvira,  que  fue  arruinada  en 
una  de  las  talas  que  hicieron  los  Cristianos  en  la  ve- 
ga en  tiempo   de   los  Reyes  Católicos. 

Contra  estas  razones,  y  la  opinión  igualmente  fa- 
vorable de  otros  autores  nacionales  y  estrangeros 
que  no  citamos  porque  pudieran  recusarse  como 
jueces  incompetentes  en  cuestión  de  historia  del  pais, 
tenemos  la  del  analista  de  Granada,  Bermudez  do 
Pedraza,  que  en  su  libro  de  laantigüedad  y  excelencia 
de  Granada,  y  en  la  historia  eclesiástica  de  la  mis- 
ma, se  esfuerza  en  probar  que  Illiberís  y  Granada 
han  sido  siempre  una  misma  ciudad,  situada  en  el  re- 
cinto de  la  Alcazaba.  Entre  todos  los  argumentos,  que 
deduce  para  ello  ,  merece  respuesta  únicamente  el  que 
funda  en  la  existencia  de  columnas  y  lápidas  Romanas 
del  imperio,  halladas  en  dicho  barrio  y  en  laspiedras  que 
los  moros  pusieron  en  la  esquina  de  la  torre  de  Gomares 
en  un  algibe  del  Albaycin,  y  en  algunos  otros  de  sus 
edificios.  Las  demás  razones  apoyadas  en  la  autoridad 
de  D.  Alonso  el  Sabio  ,  y  en  los  desdichados  cronicones 
que  le  hicieron  estampar  las  ridiculas  consejas  del  rey 
Héspero,  y  sus  amores  con  la  Reyna  Liberia,  y  otras 
lindezas  de  este  jaez,  no  merecen  refutarse.  La  vasta  eru- 
dición de  Pedraza  le  hizo  acumular  con  tan  buen  deseo 
como  mala  crítica  todas  las  noticias  honoríficas  á  su  pa- 
tria ;  dio  igual  crédito  á  Plinio  y  á  Juliano  ,  y  mezcló 
entre  oro  purísimo,  partículas  de  cobre  enmohecido. 
Asi  pues  ,  la  única  razón  atendible  es  el  hallazgo  de  las 
jHcdras  é  inscripciones  romanas:  mas  esto  se  esplica 
i'on  la  reseña  histórica  que  ya  queda  hecha.  Los  habitan- 
tes de  Elvira  emigraron  lentamente  á  Granada  ,  que  iba 


(  i)     Cobámilá  15  <  n  íii  tcüorn  rlc  h  Irngua  Castellana  Iraf  todii»  laa  o}  i 
nioii's   .s.»b'c  Ij  ♦•tiinol«p:ia  de  G'aiada. 
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engrandeciéndose  á  proporción,  que  aqucllla  se  arrui- 
naba. Para  construir  sus  algibcs,  torres,  y  otros  ediíi- 
cíos  sólidos,  que  son  cabalmente  donde  se  encuentran 
aquellos  monumentos  ,  necesitaban  los  moros  surtirse 
de  losas  y  ciliares,  que  ninguna  sierra  podia  proporcionar 
mejor  ni  con  mayor  proximidad  que  !a  de  Elvira-,  y  sién- 
doles mas  útiles  los  fragmentos  de  columnas ,  pedestales 
y  losas  romanas  despreciadas  entre  ruinas,  es  claro  que 
de  ellas  usarian  trasladándolas  para  las  obras  de  Granada 
como  vemos  hoy  á  los  vecinos  del  Atarfe  ,  Pinos  y  aun 
de  esta  misma  capital  surtirse  de  las  muchas,  que  sedes- 
cubren  en  los  sepulcros.  Hallándose  en  innumerables 
edificios  modernos  de  esta  ciudad  columnas  árabes,  cilla- 
res  enormes,  cimientos  de  piedra  de  sierra  Elvira  ¿  co- 
mo no  hemos  de  suponer  que  trasportaron  los  obreros 
las  piedras  labradas  que  encontraban  en  Elvira?  Equi- 
vocado estuvo  Pedraza,  cuando  dijo  que  en  las  inmedia- 
ciones del  Atarfe  no  se  encontraban  vestigios  de  edifi- 
cios que  insinúen  cosa  grande.  Nosotros  que  en  compa- 
nia  de  sugetos  aficionados  á  la  arqueólogia  hemos  recor- 
rido aquellos  parages,  estamos  persuadidos  do  la  equi- 
vocación en  que  incurrió  escritor  tan  erudito,  no  obs- 
tante de  haber  compuesto  sus  obras  á  principios  del  siglo 
XVII,  en  cuyo  tiempo  debian  conservarse  mayores  ves- 
tigios que  los  hallados  hoy. 

No  puede  sin  embargo  el  historiador  Granadino  des- 
conocer que  en  las  inmediaciones  de  sierra  Elvira  hubo 
población  antigua:  para  salvar  esta  dificultad  interpreta 
á  su  arbitrio  un  pasage  de  Estrabon  suponiendo  que 
Iberia  no  Illiberis  ,  fue  la  ciudad  que  hubo  en  ella.  Sabi- 
do es,  que  ni  Estrabon  ,  ni  Plinio  ,  ni  Pomponio  Mela, 
ni  Tolomeo,  ni  el  anónimo  de  Ravena,  ni  ningún  his- 
toriador ni  geógrafo  árabe  mencionan  ciudad  alguna 
con  el  nombre  de  Iberia  hacia  estas  comarcas. 

El  mismo  autor  ,  inducido  de  un  sentimiento  plau- 
sible á  favor  de  su  patria,  cita  muchedumbre  de  autores 
para  probar  con  argumentos  de  autoridad,  tenidos  muy 
en  boga  en  el  siglo  en  que  escribió,  que  Granada  está  ei\ 


el  mismo  sitio  en  que  estuvo  llíiberta.  Hoy  sabemos  lo 
que  valen  los  argumentos  de  autoridad,  cuando  no  van 
apoyados  en  buenas  razones.  No  seria  difícil  oponerle 
otra  falange  de  autores  entre  los  cuales  contamos  á  Mar- 
mol y  á  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  que  en  esta 
cuestión  valen  ellos  solos  por  mil  de  los  otros. 

Escritores  de  menos  autoridad  menos  erudición  y 
menor  conciencia  que  Pedraza  (1)  han  querido  esclare- 
cer la  posición  de  la  antigua  Illiberis  sin  decirnos  nada  de 
nuevo.  El  descubrimiento  reciente  de  los  sepulcros  ro- 
manos ,  dá  muchos  grados  de  verosimilitud  á  la  opinión 
de  los  que  sostienen,  que  la  Iliberis  calificada  por  Plinio 
de  celebérrima,  la  Eiiheri  donde  fueron  promulgados 
los  primeros  cánones  de  la  Iglesia  Española,  es  la  Elvi- 
ra de  las  historias  y  geografías  árabes,  destruida  á  prin- 
cipios del  siglo  XI  y  reproducida  en  la  Granada  moder- 
na. Las  antigüedades  estraidas  de  las  sepulturas,  son 
evidentemente  romanas  anteriores  al  siglo  V  como  de- 
ducirá cualquiera  que  no  haya  olvidado  los  elementos  de 
historia  de  los  romanos  y  los  ritos  de  estos  que  en  toda 
escuela  medianamente  dirigida ,  estudian  los  esco- 
lares. 

Madrid  10  de  Mayo  de  1842. 

Miguel  La  fuente  Alcántara. 


(  i)     Aliidimoii  í  CliaTarria  j  á  Flores  y  á  !••  dcaac  eánplices  de  bs  false- 
dades de  la  Alcaxaha. 
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RESEÑA   DE    LAS    RELACIONES 

DIPLOMÁTICAS  DE    LA   CORTE  DE  ESPAÑA    E  INGLATERRA. 
==íEXAMEN  DE  LA  ALIANZA  MAS    CONVENIENTE  A  ESPAÑA. 

Articulo  6«  O    y  último* 

Luego  que  Santiago  I  murió  en  1625,  Carlos  I, 
resentido  con  la  corte  de  España  renovó  la  guerra  con- 
tra esta,  y  una  escuadra  de  80  velas  se  presentó  delante 
de  Lisboa,  entró  en  la  bahía  de  Cádiz,  se  apoderó  de  la 
Torre  del  puntal  y  desembarcó  10000  hombres,  que  ro- 
baron nuestras  costas  y  fueron  vigorosamente  rechaza- 
dos por  el  paisanage.  En  esta  época  dirigió  el  conde  Sir- 
ley  desde  Granada  una  representación  (1)  á  Felipe  IV 
sobre  la  necesidad  de  unir  la  marina  militar  y  mercante, 
estender  nuestro  comercio  en  África  y  apoderarnos  de 
casi  todo  el  Europeo.  Admira  ciertamente  la  inteligen- 
cia y  sagacidad  profunda  que  revela  este  documento-, 
y  para  que  se  vea  que  en  el  siglo  XVII  era  la  diplo- 
macia inglesa  la  misma  que  hoy,  y  que  lo  ha  sido  en 
la  guerra  contra  Napoleón,  transcribiremos  el  juicio 
de  este  hábil  político  sobre  la  misma.  Hablando  del  po- 
der de  las  naciones  enemigas  de  España,  dice.  ((Ingla- 
terra tampoco  puede,  primero  por  el  discurso  de  su  ra- 
zón de  estado,  que  es  y  ha  sido  por  mucho  tiempo  con- 
cluido en  no  empeñarse  en  empresas  reales,  sino  tener 
guerras  encendidas  entre  sus  vecinos  y  de  calentarse  á 
la  lumbre  y  mantenerlas  y  tenerlas  atizadas  y  alargarlas 
con  socorros  á  las  partes,  que  son  mas  acomodadas  y 
convienen  mas  á  su  estado,  y  á  los  íines  que  lleva.»  Las 
escelentes  indicaciones  del  Conde  Sirley  no  se  egecuta- 
ron;  la  Inglaterra  aumentó  sus  poblaciones  en  Améri- 


(i     Se  ba'.la  ctta  iniporlaate  representación  en  los  manusrritos  do  la   Biblio* 
lecaR««l. 
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ca,  la  España  se  vio  precisada  á  renovar  en  1630  el  tra- 
tado de  alianza  de  1604,  y  el  ministro  D.  Luis  de  Haro 
aspiró  vergonzosamente  á  la  par  que  el  Cardenal  Maza- 
riui^á  ganar  la  alianza  de  Cromwell,  con  lo  cual  avanzó 
este  hasta  pedirle  la  libertad  de  comercio  en  la  Améri- 
ca y  la  abolición  de  la  Inquisición.  Pretensión  era  esta 
imposible  de  conseguir,  con  lo  cual  el  protector  se  deci- 
dió á  recurrir  á  la  fuerza ,  apoderándose  en  1655  de 
la  interesante  posesión  de  la  Jamaica.  Es  verdad,  que 
en  el  año  siguiente  se  hizo  un  tratado  entre  Felipe  IV 
y  Carlos  lí  á  la  sazón  pretendiente  á  la  corona,  por  el 
cual  este  ofreció  caso  de  ser  restablecido  en  el  trono 
ayudar  á  la  España  á  recobrar  el  Portugal,  y  restituir- 
le todos  los  puntos  ocupados  en  América  desde  1630: 
pero  nada  de  esto  se  egecutó,  y  cuando  en  1701  entró 
á  reinar  Felipe  Y  tenian  no  solo  los  ingleses  posesio- 
nes importantes  en  la  América,  si  que  se  habían  apode- 
rado de  casi  todo  el  comercio  de  la  misma. 

Con  el  advenimiento  al  trono  de  Felipe  V  cambió 
la  política  española,  como  ya  hemos  demostrado  en 
anteriores  artículos.  Estrecháronse  mucho  las  relaciones 
de  Francia  y  España,  y  conociendo  la  Inglaterra,  cuan 
perjudicial  debia  serla  esta  unión  ,  siguió  el  empeño 
constante,  que  continúa  hasta  nuestros  dias,  de  lograr 
la  separación  de  ambas  naciones,  y  de  tener  influjo  en 
el  gobierno  de  la  Península.  Estimúlanle  á  esta  marcha 
dos  clases  de  intereses-,  los  políticos,  que  le  hacen  temer 
la  unión  de  España  y  Francia ,  y  los  comerciales,  que 
le  aconsejan  proporcionarse  en  la  primera  un  vasto  mer- 
cado para  el  consumo  desenfrenado  de  los  productos  de 
su  industria.  Por  otra  parte,  aunque  menguado  y  casi 
reducido  á  la  nada  nuestro  comercio  de  América,  en 
estos  dias,  habia  formado  la  Europa  un  concepto  exage- 
rado acerca  de  lo  que  nos  valían  nuestras  colonias,  á  que 
no  contribuyeran  poco  la  suspicacia  y  el  misterio  con 
que  la  corle  de  España  envolvió  todas  las  providencias 
relativas  al  gobierno  de  Ultramar.  En  lugar  pues  de  las 
invasiones  violentas,  que  la  Inglaterra  habia  hecho  des- 
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úe  Isabel  en  los  dominios  de  América ,  y  que  no  era 
fácil  continuar  ahora,  atendido  el  poder  mayor  de  la 
España,  ya  por  su  alianza  con  la  Francia,  y  ya  por  el 
restablecimiento  de  su  industria  y  de  su  marina,  se 
propuso  tener  un  conocimiento  exacto  del  estado  de 
nuestras  colonias,  aumentar  su  comercio  y  preparar  asi 
su  indujo  en  ellas  y  la  emancipación,  que  en  nuestros 
días  se  ha  consumado.  El  primer  paso  dado  con  el  fin  d« 
lograr  objeto  tan  importante  fue  el  tratado  de  Madrid 
de  1713,  llamado  del  asiento,  que  autorizó  á  la  Ingla- 
terra para  introducir  anualmente  en  América  por  es- 
pacio de  30  años  48.000  esclavos  negros,  pudiendo  en- 
trar los  navios  ingleses  en  todos  los  puertos  del  mar 
del  Norte  y  en  el  de  Buenos-Aires,  que  facultó  á  los 
asentistas  para  usar  en  la  administración  de  la  compa- 
ñia  de  Españoles  é  ingleses,  derogándose  las  leyes  que 
prohibían  la  entrada  ó  vecindad  en  América  de  los  es- 
trangeros,  y  concedió  á  los  mismos  por  una  sola  ves 
el  poder  comerciar  cada  año  con  un  navio  de  500  tone- 
ladas (1).  Tratado  fué  este  muy  perjudicial  á  la  Espa- 
ña, porque  con  él  lograban  fácilmente  los  ingleses  co- 
nocer el  estado  de  la  América,  y  estender  en  ella  su 
comercio,  y  aunque  no  aprobemos  nosotros  el  espíritu 
suspicaz  y  restrictivo  de  la  corte  de  España  en  el  go- 
bierno de  Lltramar,  creemos  que  era  resultado  necesa- 
rio de  la  mala  administración  y  que  no  debíamos  llevar 
la  filantropía  ó  lealtad  al  punto  de  mostrar  á  los  estran- 
geros  los  abusos  y  desórdenes  de  aquella.  No  se  conten- 
taron sin  embargo  los  ingleses  con  estas  concesiones,  y 
en  1713  se  hizo  un  tratado  de  Comercio  entre  España 
é  Inglaterra,  por  el  cual  se  renovó  el  de  1667,  que  esta- 
blecía el  mutuo  comercio,  el  permiso  de  entrar  los  in- 
gleses sus  paños,  mercancías  y  frutos  de  la  India  orien- 
tal, y  otorgaba  á  estos  los  privilegios  concedidos  en 
1648  á  las  provinciíís  Unidas,  y  las  mayores  franquicias 


{a)     Véase  l«  cokroion  de  Inalados  publicad  i  í/c  orden  real  en  1-9^. 

12 


cn  materia  de  visita    y  registro  de   los   buques  raejc,* 
cantes.  } 

Mas  á  pesar  de  estos  tratados  continuaron  la  ma- 
levolencia entre  ambas  cortes,  y  las  guerras  que  bemos 
reseñado  en  el  artículo  7.*^  de  nuestra  reseña  política, 
sin  embargo  de  que  por  el  tratado  del  Pardo  de  1739  se 
ordenó  nombrar  dos  ministros  plenipotenciarios  para  ar- 
reglar las  pretensiones  de  las  dos  coronas  sobre  el  comer- 
cio y  navegación  en  Europa  y  América  y  la  demarca- 
ción de  los  limites  de  la  Florida  y  la  Carolina, 

Con  la  muerte  de  Felipe  V  en  1746,  y  el  carácter 
moderado  y  pacífico  de  Fernando  el  VI  entibióse  la  ri- 
validad entre  España  é  Inglaterra,  y  la  alianza  de  la 
Peninsula  con  la  Francia.  Los  ingleses  procuraron  apro- 
vecharse de  estas  disposiciones  del  Rey  ,  y  el  deseo  de 
la  paz  contribuyó  á  que  se  concediese  á  su  embajador 
libre  acceso  con  el  mismo.  Asi  pudo  Mr.  Keene  dividir 
á  los  ministros  Carvajal  y  Ensenada,  lograr  en  1750  la 
formación  de  un  tratado  restableciendo  el  de  1667 ,  y 
bajo  pretesto  de  emancipar  á  la  España  de  la  tutela  de  la 
Francia,  llegar  hasta  el  punto  de  decir  á  Fernando  VI 
que  para  ser  buen  español  se  necesitaba  ser  buen  inglés. 
No  agradaban  de  ningún  modo  al  ¡lustrado  marqués  de  la 
Ensenada  esta  deferencia  del  Rey,  porque  sostenia  contra 
las  calumnias  del  embajador  inglés  acerca  de  estar  su- 
jeto á  la  Francia,  que  la  España  no  debia  temer  á  esta 
nación,  mientras  debia  obrar  con  mucha  precaución  y 
recelo  con  la  Inglaterra.  El  ministro  Carvajal  oponíase 
al  sistema  político  de  Ensenada,  sin  embargo  de  que  ello 
no  le  impidió  decir  en  su  testamento  político,  inserto 
en  el  almacén  de  frutos  literarios.  «Para  que  nuestra 
alianza  con  los  ingleses  sea  sincera  por  ambas  partes,  es 
necesario  allanar  los  obstáculos,  que  ahora  existen. 
Que  ellos  nos  restituyan  á  Gibraltar  y  Mahon.  El  honor 
de  nuestra  nación  no  puede  tolerar  una  colonia  estran- 
gera  en  las  costas  de  su  reino»  Muerto  en  1754  Carva- 
jal ,  Ensenada  se  puso  de  acuerdo  con  la  Corte  de  Ver- 
salles  para  atacar  los  establecimientos  ingleses  cq  cI  gol- 
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fo  de  Méjico,  y  dio  al  efecto  varias  órdenes  por  la  via 
reservada,  sin  noticia  del  Rey.  Mr.  Keene  logró  copia 
de  las  mismas  ,  la  remitió  á  su  gobierno  ,  y  se  quejó  á 
Fernando  el  VI  de  este  proceder,  urdiendo  al  propio 
tiempo  una  trama  con  auxilio  del  duque  de  Huesear,  y 
del  Irlandés  Wals  para  derribar  á  Ensenada.  Salióle  bien 
su  proyecto,  porque  indignado  el  Rey  de  haberse  dado 
las  citadas  órdenes  sin  su  conocimiento,  y  de  habérsele 
espuesto  á  tener  una  guerra  con  Inglaterra  en  oposición 
con  el  sistema  dominante  de  su  política,  destituyó  y  des- 
terró á  suministro,  quien  á  pesar  de  su  inteligencia  y 
de  los  servicios  prestados  hubiera  tal  vez  sido  condena- 
do villanamente,  á  no  mediar  la  decidida  protección 
de  la  Reina.  De  todos  modos  logró  la  Corte  de  Ingla- 
terra la  prepotencia  que  habia  deseado  en  el  gobierno 
de  España,  hasta  el  punto  de  suceder  a  Ensenada  el  Ir- 
landés Wals,  persona  de  medianas  calidades  y  servil- 
mente atado  á  la  causa  de  aquella  nación. 

La  destitución  de  Ensenada  ,  que  puede  sin  duda  ser 
considerado  como  el  mejor  y  mas  inteligente  de  los  mi- 
nistros, que  ha  tenido  España,  fue  un  suceso  de  triunfo 
para  los  ingleses,  al  paso  que  será  siempre  deshonroso  á 
¡a  buena  memoria  de  Fernando  el  VI.  Asi  orgulloso  el 
embajador  ingles  decia  á  su  gobierno  que  databa  las  car- 
tas con  una  nueva  época  y  escribia  según  Coxe  entre 
otras  cosas  lo  siguiente.  «Los  grandes  proyectos  de  Ense- 
nada sobre  la  Marina  han  sido  aplazados.  No  se  construi- 
rán mas  navws\  y  yo  se  que  á  pesar  de  las  economías 
que  resultan  de  tan  gran  diminución  de  empleados  en  es- 
te ramo,  Valparaiso  se  halla  aun  descontento  de  las  de- 
mandas de  fondos  hechas  por  Arriaga.  La  economía  del 
conde  debe  detener  en  mi  concepto^,  los  trabajos  maríti- 
mos: cuando  estos  trabajos  esceden  de  las  necesidades 
del  servicio  ordinario  de  este  pais,  no  han  tenido,  ni 
tendrán  jamas  otro  objeto ;,  que  perjudicar  á  la  Gran 
Bretaña.)) 

La  Francia  sintió  entonces  la  necesidad  de  oponer- 
se al  influjo  ingles  en  España  y  para  obligarnos  á  decía- 
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rar  la  guerra  á  la  corte  de  Londres,  se  apoderó  de  3Ie- 
norca  ocupada  por  los  ingleses,  y  ofreció  su  restitución. 
Entonces  estos  prometieron  en  cambio  la  restitución 
de  Gibraltar,  si  nos  aliábamos  con  los  mismos,  si  bien  el 
ministro  Pitt  encargaba  <ú  mismo  tiempo  reservadamen- 
te al  embajador  Keene,  que  procediese  en  esta  materia 
con  el  mayor  cuidado,  midiendo  siempre  los  términos  de 
la  oferta.  La  corte  de  España  continuó  en  su  sistema 
favorito  de  irresolución  y  neutralidad  aparente  hasta 
que  por  la  muerte  de  Fernando  el  VI  en  1759  entró  á 
reinar  Carlos  III.  Hallábase  este  resentido  con  la  Ingla- 
terra por  haberle  obligado  á  abandonar  la  causa  de  su  fa- 
milia, durante  la  guerra  de  Italia  •,  y  sus  relaciones  y 
afecto  á  la  familia  real  de  Francia,  el  contrabando  he- 
cko  por  los  ingleses  en  América,  las  vejaciones  de  los 
cruceros  ingleses  sobre  los  buques  españoles ,  las  recla- 
maciones sobre  la  pesca  de  Terranova ,  la  ruina  de  la 
Marina  francesa  ,  las  ventajas  obtenidas  por  los  ingleses 
contra  los  establecimientos  franceses  en  las  dos  Indias, 
y  el  temor  de  que  España  sufriese  igual  suerte,  aumen- 
taron la  antipatia  de  Carlos  III  á  la  Inglaterra  y  le  lleva- 
ron á  firmar  en  1761  el  pacto  llamado  de  familia ,  en 
virtud  del  cual,  los  reyes  español  y  francés  debian  mirar 
como  enemiga  la  potencia  que  lo  fuese  de  cualquiera  do 
las  dos,  acordándose,  que  en  caso  de  guerra  tres  meses 
después  del  requirimiento  debia  tener  la  potencia  reque- 
rida á  disposición  de  la  requirente  12  navios  de  linea 
y  6  fragatas  ,  y  10,000  infantes  y  2000  caballos  la  Es- 
paña, y  Francia  18,000  peones  y  6000  ginetes.  Este 
tratado  alarmó  á  la  corte  de  Londres,  que  nos  declaró 
en  el  mismo  año  la  guerra.  Terminóse  esta  en  1762  por 
el  tratado  de  París,  y  en  el  se  convino  que  los  ingleses 
demolerian  las  fortificaciones  hechas  en  la  bahia  de  Hon- 
duras, restituirían  la  Habana  y  lo  conquistado  en  la  Isla 
de  Cuba,  y  que  desistiría  España  de  toda  preten- 
sión en  favor  de  los  vizcaínos  sobre  pescar  en  las  inme- 
diaciones de  la  Isla  de  Terranova.  Mas  no  obstante  esto 
tratado,  Carlos  III   Labia  comunicado  á  la  nación  su 
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odio  contra  la  Inglaterra  ;la  nobleza  de  Aragón  lo  ha- 
bía pedido  con  la  mayor  bizarría,  y  reproduciendo  lo» 
tiempos  caballerescos,  pelear  contra  la  Gran  Bretaña-,  y 
así  cuando  estalló  la  revolución  de  los  Estados-Unidos, 
vio  el  Rey  la  mejor  ocasión  de  recobrar  á  Mahon   y  á 
Gibraltar,  y  el  hábil  diplomático  conde  de  Aranda,  em- 
bajador en  París,  aconsejóle  unirse  con  la  Francia  para 
abatir  el  poderío  ingles.  Hízose  en  efecto  así,  auxilióse 
imprudentemente  la  revolución  de  la  América-,   los  in- 
gleses atacaron  nuestros  dominios  de  Ultramar  é  insul- 
taron muchas  veces  el  pavellon  español,  con  lo  cual  de- 
claróles guerra  la  España.  Dirigida  esta  guerra  para  re- 
cobrar á  Mahon  y  Gibraltar,  fue  muy  popular  en  Espa- 
ña,  ofreciendo  á  porfía  todo  el  reino ,  y  en  especial  las 
comunidades  eclesiásticas  ayudar  al  Rey  en  tan  nacio- 
nal empresa.  Recobróse  en  efecto  Mahon  en  1781,  pero 
h  pesar  de  inmensos  sacrificios,  la  suerte  nos  fue  adversa 
en  el  bloqueo  de  la  formidable  plaza  de   Gibraltar,   cuyo 
ataque  es  imposible  por  tierra.  Así  nos  vimos  precisa- 
dos á  levantar  el  sitio  después  de  pérdidas  considerables 
y  á  concluir  en  1783  el  tratado  de  Versalles,  por  el  cual 
se  acordó  que  España  conservaría  á  Menorca  y  cedería  á 
Inglaterra  la  Florida  oriental. 

Muerto  Carlos  III  en  1788  ,  continuó  sin  embargo 
c!  encono  entre  ambas  cortes,  y  el  conde  de  Florida- 
blanca  hizo  en  1790  varias  reclamaciones  á  la  corte  de 
Londres  sobre  las  invasiones  del  comercio  inglés  en  la 
entrada  del  Nootka  ,  y  en  las  islas  de  Cuadra  y  Yancou- 
ver.  Desatendiólas  Inglaterra,  y  las  fuerzas  navales  es- 
pañolas del  mar  pacífico  recibieron  orden  de  apresar  los 
buques  ingleses,  que  llevaban  á  la  China  los  productos 
de  aquellas  colonias:  presentóse  ademas  en  el  canal  de  la 
Mancha  una  escuadra  española ,  á  que  se  unió  la  fran- 
cesa en  virtud  del  pacto  de  familia.  No  apercibida  á  la 
sazón  la  Inglaterra  cedió  de  sus  pretensiones  y  se  avino 
á  una  negociación  amistosa.  Crecían  entretanto  los  des- 
manes y  barbarie  de  la  revolución  francesa  ,  hasta  lle- 
var al  cadalso  en  1794  á  uno  de  sus  mas  escelentes  Re- 
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yes.  Ofendió  altamente  á  la  Católica  y  monárquica  Es- 
paña y  á  Carlos  IV  un  atentado  tan  atroz,  y  todos  los 
ánimos  suspiraban  á  la  sazón  por  la  guerra.  En  medio  de 
tan  honroso  entusiasmo,  solo  la  sagacidad  política  del 
conde  de  Aranda  manifestó  la  necesidad  de  no  condu- 
cirse las  naciones  y  los  soberanos  por  estos  arranques 
generosos  del  corazón,  y  sustuvo  en  el  ^.onsejo  de  Esta- 
do con  razones  de  alto  valer,  que  jamas  dcbia  unirse  la 
España  á  la  Francia  mas  estrechamente ,  pues  que  el 
objeto  constante  de  la  política  inglesa  era  abatir  la  Fran- 
cia ,  para  poder  hacer  después  lo  mismo  fácilmente  con 
ía  España.  Por  desgracia  eran  llegados  los  tiempos  pa- 
ra la  ceremoniosa  y  severa  corte  de  Madrid,  en  que  la 
liviandad  de  una  Reina  encumbraba  al  culmen  del  po- 
derío á  los  mozos  mas  galanes  y  de  mas  apuesta  figura. 
Era  á  la  sazón  su  favorito  y  ministro  el  joven  duque  de 
la  Alcudia,  quien  acusó  ante  Carlos  IV  de  fautor  de  la 
revolución  francesa  por  estas  doctrinas  al  ilustre  y  há- 
bil político  Aranda.  Recibió  este  la  orden  de  su  destier- 
ro en  recompensa  de  sus  servicios  y  de  sus  sabias  y  ati- 
nadas observaciones,  y  no  solo  no  se  adoptaron  sus  con- 
sejos, si  que  emprendióse  la  guerra  contra  la  Francia, 
que  aunque  sostenida  con  bizarría  y  honor  en  el  Pirineo 
por  el  general  Ricardos  en  1793 ,  fue  después  funestísi- 
ma á  la  España,  y  trajo  en  pos  de  si  la  vergonzosa  paz  de 
Basilea  en  1795,  por  la  cual  cedimos  á  la  república  la 
parte  española  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  y  el  fatal 
tratado  de  San  Ildefonso  en  1796,  por  el  cual  dejamos  á 
disposición  de  la  misma  todas  las  fuerzas  marítimas  y 
terrestres.  Entonces  vieron  los  ingleses  la  ocasión  mas 
oportuna  de  acabar  con  nuestras  escuadras,  y  de  invadir 
nuestros  dominios.  Asi  en  1797  derrotaron  nuestras 
fuerzas  navales  en  el  Cabo  de  S.  Vicente  apresan- 
do de  los  27  navios  de  que  se  componía  cuatro,  des- 
pués de  haber  peleado  bizarramente.  En  1797  se 
apoderaron  de  Menorca  y  de  la  isla  de  la  Trinidad, 
mientras  el  Almirante  Nelson  acababa  en  Aboukir  con 
la  Marina  francesa.  Ilustres  Marinos  y  capitanes  espa- 
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ñoles  batieron  en  1800  al  ejército  ingles,  que  prctcn- 
dia  tomar  ó  destruir  el  puerto  del  Ferrol-,  por  lo  cuai 
la  Escuadra  inglesa  amenazó  á  Cádiz  á  pesar  de  los  hor- 
rores y  desolación,  que  en  ella  causaba  el  tifus  á  la  sa- 
zón. Logramos  en  1801  separar  á  Portugal  de  la  alian- 
za inglesa  y  en  1802  la  restitución  de  Menorca  por  la 
célebre  paz  de  Amiens.  Mas  vuelto  al  ministerio  en  1804 
el  célebre  Pitt,  nos  quiso  obligar  con  la  insolencia  aris- 
tocrática que  es  el  distintivo  de  la  política  Inglesa,  á 
dejarla  alianza  francesa,  ó  á  sufrir  la  guerra  de  parte 
de  su  nación.  Titubeaba  nuestra  corte,  dirigida  des- 
graciadamente por  imbéciles  cortesanos,  cuando  cuatro 
fragatas  Inglesas,  hallándonos  en  plena  paz,  apresa- 
ron en  5  de  Octubre  de  1804  á  la  altura  del  cabo 
de  Santa  Maria  á  cuatro  Españolas ,  que  venían  de 
la  América  cargadas  de  100  millones  de  rs.  ,  esten- 
diéndose tan  insolente  y  bárbara  piratería  á  cuantos  bu- 
ques nuestros  encontraban  los  Ingleses.  Enojóse  pro- 
fundamente la  España  de  tal  atentado,  publicóse  en 
1805  una  especie  de  manifiesto  contra  la  Inglaterra 
rico  de  curiosos  datos,  y  aprestáronse  nuestras  es- 
cuadras para  llevar  la  guerra  á  la  misma,  y  facilitar 
el  desembarco  del  ejército  francés.  No  pudo  esto 
realizarse,  y  el  Almirante  Nelson  en  20  de  Agosto 
de  1805  acabó  en  Trafalgar  con  la  marina  española  y 
francesa.  Vino  luego  el  2  de  Mayo  y  olvidamos  to- 
das las  afrentas,  adulando  y  aliándonos  con  la  Ingla- 
terra. Creemos  nosotros ,  que  no  era  fácil  ahora  re- 
mediar nuestra  posición,  datando  nuestros  errores 
políticos  de  la  imprudente  guerra  del  93.  Tal  vez  sin 
ella  hubieran  sido  muy  distintos  los  sucesos  de  la 
Europa,  y  aunque  unidos  con  la  Francia  era  de  te- 
mer la  lucha  con  aquella ;  nada  mas  malo  hubiera  po- 
dido resultarnos  que  lo  que  realmente  nos  aconteció. 
Sin  desconocer  el  influjo  y  el  prestigio  moral,  que 
pudo  dar  al  alzamiento  de  1808  la  alianza  Inglesa, 
opinamos  que  entrados  en  esta  carrera  hubiéramos 
sostenido  solos   nuestra  independencia,   porque    no    la 


mantuvieron  los  ejércitos  Ingles  y  Español,    sino   el 
paisanage  y   los  guerrilleros. 

Por  otra  parte,  quien  sacó  realmente  el  verdade- 
ro provecho  de  este  alzamiento  ,  fue  la  Inglaterra  y 
no  la  España;,  á  quitMi  solo  tocaron  las  desgracias 
y  desolación  de  la  guerra,  y  aun  la  quema  de  fá- 
bricas: y  poblaciones  hechas  de  parte  de  nuestros  ge- 
nerosos aliados,  que  al  propio  tiempo  favorecían  se- 
creta y  villanamente  la  emancipación  de  la  América. 
En  nuestros  dias ,  pueden  los  Ingleses  recordar,  que 
ellos  han  auxiliado  eficazmente  esta ,  y  que  abando- 
naron en  1822  á  pesar  de  sus  ofertas  la  causa  cons- 
titucional, no  descuidando  sin  embargo  dejar  asegu- 
rados antes  sus  intereses  pecuniarios. 

Tal  es  en  bosquejo  la  conducta,  que  la  Inglaterra  ha 
seguido  con  nosotros  en  los  diversos  periodos  de  la 
Monarquía  española.  Si  pues  los  intereses  políticos  y  co- 
merciales, que  examinamos  en  el  2.°  y  3.°  articulo, 
aconsejan  separar  nuestra  benevolencia  y  amistad  de 
.'aquella,  mandanlo  imperiosamente  la  historia  y  el  pun- 
donor nacional,  necesario  es  el  envilecimiento  y  la  de- 
gradación mas  abyecta  para  entrar  en  estrecha  alianza 
con  una  nacjon ,  que  será  siempre  enemiga  de  nuestro 
comercio  y  engrandecimiento  r^arítimo,  que  destruyó 
en  lo  antiguo  nuestro  tráfico  y  escuadras,  que  se  halla 
apoderada  de  Gibraltar,  y  que  en  nuestros  dias  ha  auxi- 
liado eficazmente  la  emancipación  de  la  América.  Hoy 
persigue  con  afán  la  destrucción  de  nuestras  Antillas,  bajo 
el  filantrópico  velo  de  protegerla  emancipación  de  los 
negros,  y  en  los  momentos  en  que  escribimos  este  ar- 
tículo, ha  resonado  con  energía  la  voz  del  Sr.  Torren- 
te, reclamando  la  vigilancia  sobre  nuestras  colonias  de 
un  gobierno,  que  de  todo  dice  pensar,  pero  que  real- 
mente nos  parece  estar  bastante  dormido.  Existe  ade- 
mas otra  causa  muy  poderosa,  que  debe  imposibilitar 
la  estrecha  alianza  del  pueblo  Español  é  Inglés,  y 
que  haria  sicupre  funesta  la  influencia  en  la  penín- 
sula de  la  corte  de  Londres.    El  primero    es  profun- 
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clámente  católico  y  el  2."  profundamente  protestan- 
te. Asi  la  revolución  religiosa ,  que  es  en  España  la 
disolución  social  ,  y  la  destrucción  de  la  columna 
fundamental  de  nuestro  edificio  político,  se  auxilia- 
rá y  verá  siempre  con  gusto  por  los  Ingleses ,  que 
en  su  fanatismo  protestante  creen  que  tocios  los  ma- 
les de  la  Europa  han  provenido  del  Papa,  y  de  la 
riqueza  y  corrupción  del  Clero  Católico.  Aquí  nos 
cumple  ya  dejar  la  tarea  comenzada.  Bastante  he- 
mos dicho  para  despertar  á  los  dormidos,  para  pre- 
venir á  los  recelosos  y  para  enterar  al  pais  de  sus 
verdaderos  intereses,  tales  como  al  menos  los  com- 
prende nuestro  escaso  ingenio.  Alianzas  necesitará 
por  desgracia  la  España  el  dia  en  que  se  piense  se- 
riamente de  que  valga  algo  en  el  esterior ,  y  de  que 
conquistemos  relaciones  é  importancia,  que  hoy  no 
tenemos-  Si  tal  momento  llegara  ,  nuestros  hombres 
de  Estado  debían  siempre  con  precaución  volver  los 
ojos  á   la  Francia  y  á  la  Austria. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 


llIERillRA    DRiMIICA    CÜSIEMPORASEi. 

Juicio  critico  de  los  dramas  de  don  Antonio  Gil 
Y  Zarate. 

Articulo  tt.o 

Examinadas  en  el  arlíciilo  anterior  las  produceiones  clasi- 
cas del  Sr.  Gil,  pertenecenos  tratar  en  el  presente  de  sus  dra- 
mas. Representan  estos  la  nueva  marcha  adoptada  en  su  car- 
rera por  el  mismo,  y  como  en  ella  iníluyeron  sin' duda  mu- 
cho las  nuevas  doctrinas  literarias  v  el  gusto  del  publico,  nos 
será  permitido  hacer  antes  algunas  reflexiones  sobre  la  que 
se  ha  llamado  escuela  romintica  ^  y  sobre  sus  lamentables 
Caira  V  ios.  .     , 
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'  Eiilre  lodas  las  naciones  Enropeas,  solo  dos  podían  aspi- 
rar al  singular  honor  de  tener  una  lileraliira  original  y  i'e- 
runda :  eran  estas  la  Inglaterra  y  la  España,  La  de  la  prime- 
ra rellejaba  fielmente  todo  lo  que  huho  mas  intimo  y  pro- 
fundo en  las  costumbres  y  en  el  genio  septentrional  de  Euro- 
j)a,  mientras  la  de  la  segunda  era  el  tipo  sublime  de  su  na- 
cionalidad y  de  su  carácter,  en  que  se  mezx'laron  y  fundieron 
])or  decirlo  asi,  el  genio  meridional  y  septentrional  de  aque- 
lla. Las  dos  literaturas  constituían  una  verdadera  esj)eciali- 
dad,  se  referían  principalmente  á  su  país,  y  difícilmente  po- 
dían servir  de  pauta  ó  guía  á  los  demás,  porque  no  se  tras- 
j)lanta,  ni  aclimata  bien  en  ningún  pueblo,  lo  que  es  esclusivo 
<'  indígena  pn  otro.  Por  el  contrario,  cuando  Corneille  y  Ra- 
cine  escribieron  en  el  genero  clásico  sus  grandiosas  y  acabadas 
tragedias,  admiraba  la  Europa  el  brillo  y  el  poder  de 
Luís  XIV,  y  habiendo  muerto  ya  los  claros  ingenios,  que 
dieron  tan  señalado  esplendor  á  la  Inglaterra  y  á  la  España, 
atóse  aquella  al  carro  triunfal  de  la  Framíia,  y  el  clasicismo 
acreditado  por  oleras  maestras  de  distinguidos  escritores,  lle- 
gó á  dominar  en  todos  los  países,  y  á  ahogar  momentánea- 
mente todo  lo  que  habia  en  ellos  de  espontáneo  y  original.  El 
clasicismo,  sin  desconocer  su  mérito,  era  en  luiestro  concepto 
la  copia  mas  o  menos  fiel  de  las  formas  y  el  fondo  de  la  lite- 
ratura griega,  y  jxjr  lo  mismo,  una  verdadera  importación 
en  Euroj)a,  cuyas  costumbres  y  carácter  se  diferenciaban  tan 
profundamente  de  las  de  la  antigüedad  pagana.  El  valor  por 
lo  mismo  de  las  producciones  de  este  género  se  referia  solo  á 
ser  un  trabajo  artístico,  ca})az  de  interesar  á  im  público  eru- 
dito é  ilustrado,  pe -.o  sin  el  meuor  poder  de  rcAelar  la  nacio- 
nalidad de  los  pueblos,  ni  de  interesar,  ni  conmover  las  ma- 
sas, en  lo  cual  consiste  realmente  el  mérito  de  las  literaturas, 
y  lo  que  no  puede  conseguirse,  sin  que  sean  la  espresion  mas 
ó  menos  cunq)l¡da  del  carácter  y  costumbres  de  un  .píiis. 
Atrincherado  ademas  el  clasicismo  con  el  imperio  de  ciertas 
reglas  mas  facticias  (pie  naturales,  y  no  acertando  ;í  moverse 
.sino  dentro  de  cierta  órbita  nuiy  limitada,  comprimía  dema- 
siado el  vuelo  del  ingenio  y  el  numen  de  los  poetas ,  que, 
conjo  lodos  conocen,  necesita  para  vivir  y  desíirrollarsc ,  de 
purísima  y  nniy  libre  atmósfera.  Por  eso  en  la  época  misma 
de  Voltaíre,  es  decir,  durante  el  mayor  brillo  de  esta  escue- 
la, hubo  literatos,  q\ie  <;omo  La  Mole  levantaron  con  audacia 
su  voz  en  contra  de  las  mezquinas  proporciones   del  arle  dra- 
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mátú'ü.  Poco  tlospiics  La  Chaiissee  y  DlJciot,  acreditaron  la 
tragedia  urbana,  ó  comedia  llorona,  qtie  era  una  infracción 
de  los  preceptos;  vinieron  luego  los  alemanes  Schlegel,  Goethe 
y  Schiller,  délos  cuales,  el  primero,  como  proiundo  y  emi- 
nente crítico,  y  los  segundos  como  poetas  de  primer  orden, 
rindieron  rico  incienso,  y  apasionada  admiración  á  la  musa 
inglesa  y  española,  ensalzaron  la  originalidad  y  el  mérito  su- 
])erior  de  la  literatura  europea ,  y  con  la  razón  y  el  ejemplo 
mostraron ,  que  era  infecunda  y  eslrayiada  yia  aquella,  en 
que  habian  emjjeñado  largo  tiempo  á  los  mas  esclarecidos  in- 
genios las  rígidas  y  mezquinas  concepciones  de  los  preceptis-' 
tas.  Como  dominaba  á  la  sazón  la  fdosofia  alemana ,  y  la  po- 
pularizíiba  en  Francia  Madama  de  SUíel  con  su  profunda  sa- 
biduría y  su  admirable  estilo,  obróse  una  reacción  en  los  es- 
píritus, y  esta  nación  tan  fácil  en  penetrar  y  en  apropiar- 
se lo  que  le  es  estrano,  olvidó  las  glorias  de  Luis  XIV,  de 
Racine  y  de  Voltaire,  y  p^^gó  con  frenesí  tributo  de  ado- 
ración á  las  nuevas  creencias  literaiias.  Por  desgracia  coin- 
cidían estos  tiempos  con  una  época  ,  en  que  por  la  relajación 
y  corrupción  moral,  resultado  del  enciclopedismo  y  de  la  rc- 
yolucion ,  liabia  mucha  anarquía  en  las  cabezas,  y  mucha 
depravación  en  las  costumbres.  Por  otra  parte,  tendiendo  na- 
turalmente la  ardiente  fantasía  de  los  franceses  á  la  exagera- 
ción, ni  reconoció  en  general  su  ])rocaz  y  licenciosa  musa  lí- 
mite alguno,  ni  respetó  creencias,  instituciones  ,  ni  doctrinas. 
No  parecía  ,  sino  que  su  ingenio  poético  había  estado  aprisio- 
nado por  muchos  siglos,  para  romper  ahora  con  furioso  y  de- 
nodado ímpetu  los  mas  fuertes  y  saludables  diques.  El  virus  de 
la  corrupción  y  de  la  licencia  habíase  ademas  infiltrado  hon- 
damente en  el  cuerpo  de  la  sociedad  francesa,  y  aunque  Gha- 
teubriand  y  Lamartine  desjiertaban  honrados  y  generosos  sen- 
timientos, y  contraponían  las  virtudes  y  esj)lendor  antiguos 
á  la  bajeza  de  los  jnesentes  tiempos  ,  era  sin  embargo  mas 
fuerte  el  imperio  de  las  costumbres  ,  formadas  por  el  enciclo- 
pedismo y  la  rcAolucion.  Asi  aceptáronse  con  ardor  por  los 
dramáticos  franceses  las  nuevas  creencias  literarias,  no  como 
un  medio  de  elevar  el  ingenio,  resucitar  la  literatura  nacional, 
pintar  con  mayor  libertad  y  verdad  los  ])asados  y  presentes  días 
y  abandonar  el  ropage  de  la  antigüedad,  que  hasta  entonces 
los  aprisionara ,  sino  como  una  arma  de  guerra  y  de  oposición  ' 
á  cosas,  personas  e  instituciones  respetables.  Descollaron  vnv>- 
ta  nueva  carrera  Yictor-Hugo  y  Alejandro  Damas,  de  ardíen- 
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iv  \  acalorada  fantasía,  y  dotados  de  haslanle  mimen  para 
iuiedltar  estravios  y  rscesos,  dignos  de  severa  reprobación.  El 
primero  sobre  lodo  hizo  como  público  y  orgulloso  alarde  de 
despreciar  no  solo  las  reglas  del  arte,  sino  aun  las  de  la  mo- 
ral y  del  decoro.  Notre  Dame  da  París  fue  como  la  lliada 
de  esta  nueva  literatura ,  v  alcanzó  para  su  autor  estraordina- 
rio  e  inmerecido  crédito,  legitimando  los  desaciertos  v  desma- 
nes de  la  moderna  escuela:  y  decimos,  no  fue  merecida  la  fa- 
ma, que  dio  á  Viclor-Hugo  su  citada  novela,  porque  admi- 
rando nosotros  las  bellezíis,  que  la  adornan  en  la  pintura  de 
ciertas  situaciones,  en  la  invención,  y  sobre  todo  en  el  diálo- 
go, creemos  sin  embargo  ,  que  no  son  bastantes  á  borrar  los 
defectos,  que  en  el  fondo,  y  en  la  descripción  de  caracteres  y 
})asiones  tiene,  y  la.  impresión  desagradable  y  penosa,  que 
causa  siempre  su  lectura  á  todo  hombre  honrado  ,  y  sensible, 
que  no  guste  de  esas  escenas ,  que  atormentan  y  destrozan  el 
ahna  a  íuei"za  de  barbarie,  que  repruebe  ese  delirio  y  frenesí 
de  vergonzosas  y  punibles  pasiones,  esa  mania  de  presentar  to- 
do lo  que  hay  mas  grosero  ,  animal  y  bajo  en  el  hombre ,  y 
que  conciba  solemne  y  soberano  desprecio  hacia  esa  literatura, 
<(ue  no  considera  poder  interesar  y  conmover,  sino  conducién- 
donos á  los  cadalsos  y  sepulcros,  y  pitándonos  con  falso  y  exa- 
gerado color  todas  las  estravagancias,  debilidades  y  crímenes 
<le  la  humana  naturaleza.  No  admitimos  nosotros  en  manera 
alguna  la  estrecha  órbita  de  los  preceptistas;  pero  esto  no  nos 
impedirá  levantar  indignados  una  voz  de  tremenda  censura,  y 
<lc  acerba  reprobación  contra  los  estravios  de  la  nueva  escue- 
\i\f  y  decir  á  sus  gefes  y  sectarios,  que  han  elegido  una  car- 
rera en  que  sera  escasa  su  gloria ,  mientras  su  nombre  puede 
ser  tildado  con  negro  borrón  por  Ips  contemporáneos  ,  y  mas 
aun  por  la  posteridad.  Las  composiciones  de  este  género  nos  ^ 
recuerdan  los  tiempos  inmundos  de  la  sociedad  romana,  y  la» 
bastardas  producciones  literarias,  el  satlricon  de  Petronio,  y  la 
metamorfosis  de  Apuleyo.  Pueden  ellas  tolerarse  y  aun  lograr 
el  a])lauso  entre  hombres  depravados  profundamente  ,  en  una 
orgia  inicua,  ante  jóvenes  licenciosos,  ó  enfurecidas  Bacantes: 
])ero  ellas  esci taran  la  indignación  de  todo  hombre,  á  quien 
no  haya  abandonado  el  sentimiento  del  decoro,  y  de  la  ver- 
güenza, y  pasarán  anatemátizíidos  á  la  posteridad,  después  de 
hal)er  sido  un  objeto  de  escándalo  para  los  contemporá- 
neos. 

Por  desgracia ,  coiidenada  la    Espíiña    desde  su  decadencia 
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á  ser  influida  por  el  espíritu  frunces,  admitió  vn  nuestnts  dia.s 
las  doctrinas  y  eslravios  de   esUi  nueva  escuela.  Separando  la 
consideración  de  las    formas  arlislicas,  nada  hay  mas  antipáti- 
co al  genio  Español  que  la  marcha   de   aquella:  sin  embargo, 
como  también  ha  coincidido  la  reacción  literaria  con  una  época 
de  revolución  y  de  anarquia,  se  ha  hecho  sentir  algo  aunque 
por  corlo  tiempo  en  nuestra  literatura  el  depravado    gusto  y 
maléfica   tendencia  de  la    francesa;  y   entre   las  producciones 
que  llevan  mas  marcado  el  sello  de  las  nuevas  doctrinas,   des- 
cuella   sin  duda  Carlos  el  Hechiziido,  primer  drama,  con    que 
comenzó  su  segunda  carrera  el    Sr.  Gil.  Nos  es  muy  sensible, 
que  una    persona  de  tan  recto    juicio  y  despejado   ingenio  co- 
mo  el  Sr.  Zarate  se  apartase  de  su  antigua  escuela:,  para  ad- 
mitir de  un  golpe  los    eslra\  ¡os  y  funesto  espíritu  de   la   mo- 
derna. Las  diatribas,    ó  indiierencia    de   atolondrados   jóvenes 
hacia  sus  talentos,  empleados  hasta  entonces  en  seguir  las  ins- 
piraciones clásicas,  no  son,  ni    serán  jamás    escusa    suficiente 
para  legitimar  un    drama   como  Carlos  II,  en  que  se  desfiguró 
iiotablemenle  su  historia,  se  infamaron  pcrsonages  respetables, 
y    se  foi-zaron    los  hechos  y    las  situaciones,   para    ridiciiliziir 
instituciones  abolidas,  que  merecían  otra  consideración ,  y  es  - 
citar  aun  sin  quererlo  peligrosas  pasiones  y  venganzas-  En  es- 
te drama  el    Sr.  Gil   siguió  casi  en    todo  la  malhadada  escue- 
la, y  la  perjudicial  moral  del  autor  de  nuestra  señora  de  París, 
hasta  parecer  á  veces  una  imitación.  El  P.  Froilan  Díaz,  cuvo 
carácter  hemos  juzgado  nosotros  con  copia  de  datos  y  documen- 
tos en  el  artículo  O*^.   de  nuestra  reseña  política,   ofrece  rasgos 
de  notable  analogía  con  el  Arcediano  Claudio  Frollo.  El  fre- 
nesí de  su  vergonzosa   pasión  hacia  Inés  nos  recuerda    esa   fu- 
nesta moral  de  los  dramáticos  y  novelistas  franceses,  que   han 
dado     en    pintar    las   pasiones  mas   criminales  como    una  cosa 
necesaria,    y   que  no   es    posible    reprimir    al     hombre.  Por 
lo  demás  son  muy  interesantes  los  caracteres  de  Inés  y  de  Flo- 
rencio, está  bastante  bien  traziido  el  de  Carlos  II,    hay   trozos 
de  bellísima    versihcacion,  y  las  situaciones  de  este  drama  se- 
rian muy  trájicas,  y  admirable  su  efecto,  si  no  se  descubriese 
el  plan  del  escritor,  y  no  tuviese  este  que  luchar  con  la  cono  - 
cida  falsedad   de  los  hechos  principales.  Por  lo  mismo  ,  cree- 
mos que   ante  un  publico  poco  ilustrado,    y  agitado    furiosa- 
mente por  esas  ideas  tan  vulgares  y  peligrosas   contra    Reyes, 
Inquisición   y  frailes,  podrá  ser  muy  aplaudido  el   drama   del 
Sr.  Gil;  pero  que  causará  siempre  una  impresión   desagradable 
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¿  la  |X)slericlatl  y  á  los  hombres  cnerdos  y  sensatos,  no 
tlcjantlo  ademas  de  haber  escenas  algo  iu verosímiles,  tales  co- 
mo la  6.*  del  acto  primero. 

Mas  no  lardó  miiclio  el  Sr.  Zarate,  á  pesíu'  de  los  aplau- 
sos, (|uc  arrancó  su  drama,  de  conocer  los  inconvenientes  de 
esla  marcha,  y  muy  pronto  supo  emplear  su  ingenio  sobresa- 
liente, y  la  mayor  libertad  literaria  en  producciones,  que  vi- 
virán siempre  en  la  escena  Española,  y  darán  al  mismo  uno 
<lc  los  mejores  y  mas  ciaros  nombres  en  la  rica  colección  de 
nueslros  poetas.  Su  drama,  un  monarca  y  su  príi^aclo ,  nos 
recuerda  las  mas  bellas  c  interesantes  comedias  de  Lope  de 
Vega  y  de  Gdderon:  en  el  ha  pintado  el  Sr.  Zarate  con  ma- 
no maestra  las  costumbres  del  reinado  de  Feli|x?  IV,  y  el 
carácter  de  este  y  de  su  privado  el  Conde  Duque  de  Olivares. 
Se  respira  en  este  drama  aquel  perfume  y  encanto  singular, 
que  tan  agradable  hace  la  lectura  de  nuestras  comedias  anti- 
guas, y  parece  imposible,  que  en  tan  cortas  dimensiones  haya 
sabido  describir  con  tanta  verdad  las  ideas  y  sentimientos  de 
aquellos  tiempos.  Conocimiento  profundo  de  la  historia  y  de 
costumbres  de  tales  dias,  y  admirable  vivacidad  de  imagina- 
ción se  revelan  en  este  drama.  El  nos  transporta  á  la  iiltima 
época  caballeresca  de  nuestra  historia,  y  nos  á  la  memoria 
aquellas  damas  tan  discretas  y  aquellos  galanes  tan  corteses  y 
pundonorosos  de  Lope  y  de  Calderón.  Bien  quisiéramos  citar 
muchas  de  sus  admirables  escenas ;  pero  nos  contentaremos 
con  transcribir  la  5?  del  actol.*^  entre  D.  Fernando  y  Felipe  IV 
y  el  Conde  Duque,  que  llegaron  de  incógnitos  á  \\n  mesón  in- 
mediato á  Aranjuez,  donde  aquel  se  hallalia, 
Rey.  Buen  talle,  buena   ])resencia.  (Bajo). 

Conde  Duque  ¿Que  os    parece? 
Olií>ares%  Que  es  muy  gallarda  persona. 

Rey.  Su  aire  marcial  aüciona. 

Fernando.         Dichas  la  suerte  me  ofrece, 

Hidalgos,  en  este  dia; 

Puesto  que  alegrar  intenta 

Las  molestias  de  una  venta 

Con  tan  grata  conjpímia. 
(Salen  el  |M)Siídero  y  criados  con  una  mesa  v  cubiertos,    y 
la  colocan  en  medio  del  teatro^. 
Hrj\  Dis  dichas  nuestras  serán; 

Que  es  bien  que  tales  las  nombre  , 

Quien  conoce  á  un    gentil  hombre 
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Tan  corles  y  tan  galán. 
Fernando.         Criado  vuestro  llamadme. 
üey^  Amigo   mas  bien  decid. 

Otro  cubierto  añadid  (al  posadero) 
Patrón. 
Posadero.  Bien. 

Rej,  Disimuladme. 

Si  con  sobrada  franqueza 
Os  pido,  aunque  os  molestéis, 
Que  mi  pobre  mesa   honréis. 
Fernando.  Agradezco  una  llnexa 

Hecha  con  tal  cortesia. 
Siendo  deber  aceptar,  ,. 

Que  tal  vez  el  rehusar  -'. 

Tuvierais  por  grosería,  ' ", 

Rejr.  No  cabe  en  tan  noble  pecho.    ,  . 

Esta  escena  nos  recuerda  la  cortesía  y  generosidad  caste- 
llana, y  prueba  la  facilidad  del  Sr.  Zarate  para  reproducir 
los  mas  bellos  diálogos  de  nuestros  poetas  antiguos,  siendo 
también  notable  en  este  género  la  8?  en  la  cual  se  hallan  has- 
ta las  mas  escogidas  frases  y  palabras  que  aquellos  usíiban.  Su 
jiónese  en  ella  que  el  Rey  y  01i>  ares,  que  continúan  de  in- 
cógnitos, han  entrado  e£i  el  cuarto  de  la  posada,  donde  se 
halla  Serafina,  dama  de  la  comedia. 
Serafina.  Quien  es  ¡Cielos! 

Rej\  Perdonad 

Señora,  si  descortés 
Serafina,  Caballero,  no  os  conozco 

Rej.  Si  discul|3a  alguna  vez 

Merece  un  atrevimiento, 
Esta  sin  duda  ha  de  ser: 
Pues  ¿cuando  tal  hermosura 
Vieron  mis  ojos  sin  él? 
Serafina.  ¿Como  caballero?...  Solo... 

Rey .  Por  conoceros  Uan^ 

Serafina^  ¿Y  habéis  osado? 

Rey.  Culpadme, 

Castigadme,  si  queréis. 
Serafina.  No  haré  sino  retirarme. 

Rey.  Eso  fuera  ser  cruel. 

Que   después  de  ver  la  aurora 
Eu  tinieblas  quedaré. 
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01  i  vares,  (En  viendo  un  par  de  ojos  negros^ 

i\o  se  acuerda  de  que  es  rey:) 

Serafina.  Mí  decoro  no  permite... 

/6/.  ¿En  qiie  se  os  puede  ofender? 

Serafina^  Si  sois  noble  y  caballero 

Estrauo  lo  preguntéis. 

Hej.  La  franqueza  de  un  mesón. 

No  aprueba  tal   rigidez. 

Serafina.  Pues  bien  con  esa  franqueza, 

Os  digo,  que  adiós  quedéis. 

Reji\  Detente  muger  hermosa, 

No  tan  rigorosa  estesj 
Que  con  dos  ojos  tan  bellos 
La  crueldad  no  sienta   bien. 
Detente,  mira  que  esta  alma 
Que  hoy  queda  j)rcsa  en  lu  red^ 
•  ■■■    i  Si  te  ausentas,  pues,  la  robas, 

•  Muerto  me  d<»ja  a  tus  pies. 

Deja  al  menos  que  te  siga, 

Y  de  tu  beldad  seré 
Girasol,  que   vivifique 
De  tu  labio  el  rosicler. 
No  encierres  tantos  enojos 
En  prisiones  de  clavel 
Que  si  tu  amor  da  la  vida 
Asesina  tu  desden. 

Serafina.  Caballero  cortesano  , 

Todo  lisonjas  y  miel 
¿De  que  comedia  sacado 
Esa  relación  habéis? 
Sin  duda  que  alia  en    Madrid 
Al  corral  fuisteis  ayer, 

Y  me   repetis  ahora, 

Lo  que  escuchasteis  en  el» 
No  soy  tan  boba,  á  fe  mia  , 
Que  asi   me  deje  prender, 
Ni  crea  lisonjas  vanas , 
Cual  artículos  de  fe. 

Y  aunque  niña,  bien  conozco, 
Que  amor  en  posadas  es , 
Como  quien  se  aloja  en  ellas ; 
Entra,  sale  y  á  mas  ver. 

Imprenta,  plazukla  de  san  migvel  nim.  6. 
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Reseña  politica  de  España,  sistema  de  su  anti- 
gua ORGANIZACIOM. — DEFECTOS  Y  VICIOS  DE  LA  MIS- 
MA— Principios  de  vida  y  de  nacionalidad  de  aque- 
lla  Elementos  de  oaGANizAciON  y  de  porvenir. — 

Errores  de  naturales  y  estrangeros  sobre  nuestro 
país. 

Articulo  11* 

PROVIDENCIAS  ADOPTADAS  POR  FELIPE  V 
CONTRA  EL  ESPÍRITU  ALGO  ANÁRQUICO  DÉ 
LA  CORONA  DE  ARAGÓN,  Y  EN  FAVOR  DEL  SIS- 
TEMA BIONARQUICO  Y  CENTRALIZADOR. 

Después  de  la  ocupación  de  España  por  los  Arabas, 
qued<)  la  sociedad  cristiana  huérfana  y  como  abandonada 
á  sus  propias  fuerzas  y  naturales  instintos.  Semejante 
situación  dio  origen  no  solo  al  reino  de  León  y  de 
Castilla,  sino  á  los  de  Navarra,  Arragon,  Cataluña  y 
Valencia.  Empero,  aun  cuando  los  principios  y  senti- 
mientos de  estos  diversos  reinos  fuesen  idénticos,  cada 
uno  sin  embargo  tenia  su  constitución  ,  sus  leyes  es- 
peciales, sus  privilegios,  sus  cortes,  y  su  sistema  parti- 
cular de  administración  y  de  impuestos ,  vanaglorián- 
dose de  su  independencia  y  defendiendo  con  tenaz 
patriotismo  la  conservación  de  sus  fueros.  Al  unirse  la 
casa  de  Aragón  con  la  de  Castilla ,  en  1474  por  el 
casamiento  de  Fernando  V  con  Isabel  I  no  varió  este 
orden  político,  del  mismo  modo  que  antes,  la  unión  del 
Madrid  15  de  Junio  de  1842.  13 
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«ondado  de  Barcelona  á  Aragón  y  la  conquista  de  Va- 
lencia   por  Jaime  I    no  impidieron   el  que  Cataluña  y 
Valencia  tuviesen  su  constitución  y  fueros  especiales. 
Cada  uno  de  estos  reinos  era  por  si  bastante  considera- 
ble ,  se  envanecia  de  ilustres  hechos  y  de  la  sabiduría  de 
sus  leyes ,  y  aun  hubiera  sido  funesto  variar  de  un  golpe 
BUS  hábitos  y  organización  y  someterlos  á  una  goberna- 
ción uniforme.   Asi  los  reyes  de  Castilla  ,   aun  después 
que  la  Monarquía  se  presentó  brillante  y    poderosa  en  el 
siglo  XVI  f  no  pensaron  en  modificar  ni  abolir  los  fue- 
ros de  sus  diversos  reinos.   Lo  que  se  ha  dicho  de  Fe- 
jipe  II,  acerca  de  que  destruyó  los  fueros  de  Aragón  á 
consecuencia  de  los  sucesos  del  famoso  secretario  Anto- 
nio Pérez,  es   una   vulgaridad  calumniosa,  que  ya   en 
aquellos  tiempos  refutó  Fr.  Diego  Murillo  en  su  curiosa 
y  apreciabilisima  obra  titulada  Esalencias  de  Zaragoza* 
Felipe  II  envió  un  ejército  á  Aragón  para  castigar  los 
desórdenes  promovidos  por  las  intrigas  de  Antonio  Pé- 
rez,  sin  contravenir  á  los  fueros ,  pues  el  que  se  citaba 
de  1461  establecido  en  las  Cortes  de  Calatayud,  era  sin 
duda  inaplicable  al  caso  de  entonces,   y  jamás  el  Justicia 
y  su  lugar-tenientes  hubieran  declarado  la  infracción  del 
mismo  sin  la  agitación  del  pueblo  engañado  y  la  influencia 
estraña  de  los  conjurados.   Felipe  II ,  es  verdad,  mandó 
decapitar  sin  formación  de  causa ,    ni  someterle  á  su 
tribunal  competente  establecido  por  los  fueros ,   al  Jus- 
ticia Lanuza-,  mas  cualquiera  conocerá  que  fueron  aque- 
llas circunstancias  muy  estraordinarias  ,   en  que  el  Rey 
trató  de  contener  y  castigar  un  desorden  y  sedición  de 
funestísimos  resultados  , .  y  de  hacer  ver  á  las  autorida- 
des de  Aragón,  que  no  se  promovia  impunemente  un 
motin ,  ni  se  desobedecia  con  desacato  á  la  dignidad 
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real.  Si  hoy  con  nuestras  teorías,  estallase  en  alguna 
provincia  una  sedición  que  pudiese  traer   fatales  conse- 
cuencias, y  que  no  fuese  dable  reprimir  sin  justo  rigor, 
nada  estrañariamos  que  el  Gobierno  en  el  término  de 
veinte  y  cuatro  horas  impusise  la  última  pena  al  caudi- 
llo declarado  de  ella.  Los  que  como  Benjamin  Constant 
y  otros  escritores  de  esclarecida  nota,  hablan  en  seme- 
jantes casos  de   constitución  y  garantias  ,  y  en  contra 
de  leyes  escepciónales ,   nos  parece  que  ignoran  torpe- 
mente lo  que  es  gobernar,   y  lo  que  vale  sostener  la 
justicia  y  el  orden  público  en  tales  circunstancias.  Fe- 
lipe II,   aun  cuando  no  aprobemos  completamente  su 
conducta  con  Antonio  Pérez,    obró  en  la  decapitación 
de  Lanuza  cediendo  á  consideraciones  de  la  mas  alta  im- 
portancia ',  y  ni  se  derogaron  con  ella  los  fueros   que 
señalaban  al  mismo  su  tribunal  especial  en  los  casos  or- 
dinarios, ni  se  quiso  deprimir  esta  autoridad.  Para  ha- 
cer ver  aquel  Soberano,  que  se  dirigía  contra  el  delito  y 
no  contra  la  dignidad,  hizo  que  después  de  decapitado 
Lanuza,  fuese  enterrado  con  la  mayor  pompa  y  el  mas 
Solemne  aparato,  llevando  el  cadáver  sobre  sus  hombros 
el  conde  de  Oñate,  D.  Agustín  Mejia,  D.  Francisco  de 
Bobadilla,  D.  Luis  de  Toledo,  D.  Antonio  Manrique  y 
D.  Garcia  Bravo  ,  todos  caballeros  de  ilustre  ascenden- 
cia. La  única  variación,  que  se  hizo  de  los  fueros  fue  la 
establecida  competentemente  en  las  cortes  de  Tarazona 
de  1592,  con  señalado  provecho  para  la  buena  goberna- 
ción, y  consistió  en  declarar  no  ser  necesaria  la  unani- 
midad de  votos  de  todos  los  brazos  para  formar  resolu- 
ción ó  ley,  y  si  solo  la  simple  mayoría. 

La  única  época  en  que  se  pensó  abolir  los  fueros  de 
Aragón,  fue  durante  la  ilimitada  privanza  del  Conde  Du- 
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que  de  Olivares  en  el  reinado  de  Felipe  IV.  Es  muy  no- 
table, que  en  una  escelente  instrucción  dada  á  esto  rey 
para  su  gobierno  según  se  cree  porD.  Gafceran  Albancll, 
arzobispo  de  Granada  y  maestro  que  había  sido  del  mo- 
narca, inserta  en  el  tomo  11  del  Semanario  erudito,  se  re- 
comienda con  mucha  fuerza  la  uniformidad  de  leyes  y 
fueros  de  Aragón  y  Castilla,  para  lo  cual  el  respetable 
prelado,  mas  á  fuer  de  entendido  político  que  de  es- 
crupuloso sacerdote,  propone  tres  medios:  favorecer  y 
casará  los  aragoneses  con  castellanas,  admitiéndoles  á 
todos  los  honores  y  empleos  de  Castilla  :  tratar  de  este 
punto  por  medio  de  negociación,  cuando  el  rey  se  halla- 
se con  numerosas  tropas-,  y  visitar  personalmente  el  reino 
donde  hubiera  de  decretarse  la  abolición  de  fueros,  pro- 
moviendo un  tumulto  popular  y  valiéndose  de  él  para 
derogarlos. 

El  Conde-Duque,  deseoso  como  todo  privado,  de  en- 
sanchar la  autoridad  Real ,  y  apurado  por  el  molestado 
de  la  hacienda  del  país,  quiso  ensayar  esta  uniformidad, 
ya  para  mandar  con  mas  absoluto  señorío,  como  para 
poder  contar  con  los  recursos  de  la  corona  de  Aragón  en 
caso  de  cualquier  apuro;  pues  en  aquellos  dias,  prescin- 
diendo de  los  donativos,  que  el  rey  lograba  en  las  Cor- 
tes, los  fondos  de  los  impuestos  generales  eran  adminis- 
trados por  una  diputación  especial,  y  consumidos  en  lof 
gastos  esclusivos  de  cada  reino.  Pero  tan  estraviada  an- 
daba todavía  la  opinión  pública,  que  el  ilustrísimo  Don 
Juan  Palafox  en  el  Juicio  interior  y  secreto  de  la  monar- 
quía, inserto  también  en  el  tomo  6°  del  Semanario  eru- 
dito, señalaba  como  una  de  las  causas  de  la  decadencia  de 
esta  el  haber  proyectado  el  Conde-Duque  la  uniformi- 
dad politica  de  los  diversos  reinos  de  España ;  y  coma. 
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por  olra  parte  el  valido  era  persona  de  escasos  alcances, 
•Y  destituida  de  todas  las  calidades  necesarias  para  el 
mando,  no  solo  no  logró  su  objeto,  si  que  dio  lugar 
ala  sublevación  de  Cataluña,  que  fue  tan  deshonrosa 
para  los  catalanes ,  como  humillante  para  la  dignidad 
real. 

Así,  permaneció  la  corona,  de  Aragón  con  sus  fue- 
ros ,  legislación,  cortes  y  administración  especial,  du- 
rante la  dinastia  austríaca  ,  llegando  la  incomunicación 
é  independencia  hasta  el  punto  de  que  todos  sus  funcio- 
narios debían  ser  naturales  del  país  ,  al  paso  que  no  po- 
dían gozar  de  los  honores  y  empleos  de  Castilla  ,  en  la 
cual  solo  ecsistia  el  consejo  de  Aragón  instituido  por 
Fernando  el  V  en  1494,  y  compuesto  de  un  presidente, 
un  vice  canciller  ,  un  tesorero  y  seis  regentes  ,  dos  de 
Aragón,  dos  de  Valencia  y  dos  de  Cataluña,  cuyas  fa-^ 
cultades  ,  si  bien  se  estendian  á  todos  los  ramos  de 
administración,  eran  mas  consultivas  y  económicas,  que 
judiciales  é  imperativas. 

Tal  era  el  estado ,  en  que  se  hallaba  la  corona  de 
Aragón  en  1700,  conservando  la  misma  independencia, 
Navarra  y  las  provincias  Vascongadas,  siendo  á  la  sazón 
tan  fuerte  todavía  el  funesto  espíritu  local  en  Castilla» 
que  sus  ciudades  y  villas  principales  lograron  aun  de 
Carlos  II.  la  coníirmacion  de  sus  privilegios  y  fueros  ya 
anticuados,  como  puede  verse  en  la  interesante  Colec- 
ción de  documentos  de  las  provincias  Vascongadas,  for- 
mada por  el  zelo  del  ministro  Ballesteros,  y  la  infatiga- 
ble laboriosidad  del  archivero  de  Simancas,  D.  Tomas 
Cronzalez. 

Incompatible    era  semejante  estado  con  las   ideai 
'de  bonarquia  absoluta,  que  traían  los  franceses-,  y  co- 
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mo  la  corona  de  Aragón  movió  cruda  y  encarnizada  pe- 
lea á  la  Casa  de  Eorbon  inducida  por  los  Austríacos^ 
por  el  Almirante  de  Castilla,  y  por  el  Conde  de  Cifuen- 
tes,  con  el  objeto  de  conservar  ilesos  sus  privilegios  y 
esenciones,  que  á  decir  verdad  no  se  habian  derogado 
en  1702  por  Felipe  V,   era  claro,   que  venciendo  la 
causa  de  este,  amagaba  un  golpe  de  estado  sobre  la  co- 
rona de  Aragón,  legitimado  por  el  espíritu  monárqui- 
co y  centralizador,  y  la  necesidad  de  evitar  ulteriore» 
insurrecciones.  Por  lo  mismo,   en  29  de  junio  de  1707, 
fundado  aquel  Monarca  en  la  rebelión  de  Aragón,  en 
el  derecho  de  conquista  que  invocó ,  en  la  facultad  co- 
mo soberano  de  mudar  y  variar  las  leyes,  y  en  la  utili- 
dad de  uniformar  la  gobernación  de  todos  los  reinos  de 
España,  derogó  todos  los  fueros,  leyes,   privilegios  y 
costumbres  de  la  corona  de  Aragón,   sometiéndola  á 
las  de  Castilla,  salvo  en  los  asuntos    y  controversia» 
de  la  jurisdicción  Eclesiástica ,  como  puede  verse  en 
la  ley  1.^  tít.  3,°  lib.  3.°  de  la  Nov.  Recop.  Suprimió 
también  el  Consejo  y  Cámara  de  Aragón,  trasladando 
sus  negocios  al  Consejo  y  Cámara  de  Castilla,  y  admi- 
tió á  los   aragoneses  y  castellanos  á  todos  los  empleo» 
de  Aragón  y  Castilla.  Esta  abolición  general  de  los  fue- 
ros se  modificó  después  por  el  mismo  Felipe  V  con  res- 
pecto á  Aragón  y  Cataluña,  en  atención  á  la  lealtad  de 
algunos  caballeros  y  pueblos,  de  suerte  que  conservaron 
estos  reinos  sus  leyes,  y  solo  perdieron  su  independen- 
cia política,  y  fueron  sometidos  en  lo  judicial,  económi- 
co y  administrativo  al  régimen  general,  con  algunas 
variaciones,  que  mostraban  el  recelo  del  gobierno ,  y 
el  rigor,  con  que  creía  necesario  tratar  á  aquellas  pro- 
vincias. Asi  en  Mallorca^  Valencia^  Barcelona  y  Zara- 
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goza  estableció  audiencias,  como  se  hallaban^en  Casti- 
lla, pero  presididas  por  el  Capitán  ó'^',Comandante  gene- 
ral, variación  importante  en  nuestro  sistema  judicial, 
puesto  que  á  imitación  de  la  Francia  daba  un  poder  des- 
medido á  la  organización  militar  ,  en  oposición  con 
las  circunstancias  del  pais,  y  con  el  plan  atinado  de 
Felipe  II,  que  constituyó  las  audiencias  con  Letrados,  y 
procuró  quitar  los  gobernadores,  conociendo  el  despo- 
tismo natural  de  las  autoridades  militares,  y  lo  mal  qu» 
se  avenia  la  justicia  con  la  fuerza.  Las  consideraciones 
pues  de  orden  público  prevalecieron  en  Felipe  V  sobre 
todas  las  demás,  y  por  lo  mismo  sometió  á  la  corona  de 
Aragón  á  un  régimen  verdaderamente  militar,  destru- 
yendo no  solo  su  antigua  y  perjudicial  independencia, 
sino  las  franquicias  municipales,  y  toda  sombra  de  liber- 
tad política.  Al  comandante  ó  capitán  general  de  Ara- 
gón confió  aquel  monarca  el  gobierno  militar',  económi- 
co, político  y  gubernativo  de  este  reino,  además  de  la 
presidencia  de  la  audiencia  :  dividió  á  este  en  partidos 
militares  con  gobernadores  sometidos  al  capitán  general 
de  cuyos  fallos  en  materias  económicas  y  políticas  debia 
apelarse  para  ante  el  supremo  Consejo  de  la  guerra,  y 
declaró.que  el  nombramiento  de  Corregidores,  Alcaldes, 
Jueces  y  justicias,  pertenecía  al  Rey.  Para  la  adminis- 
tración de  la  Hacienda,  en  lugar  de  la  antigua  diputa- 
ción, instituyó  un  administrador  general,  y  una  sala  con 
nombre  de  junta,  ó  tribunal  del  erario,  compuesta  de 
ocho  personas,  dos  del  estado  eclesiástico,  dos  del  de 
la  primera  nobleza,  dos  el  de  hijosdalgos  y  dos  del  de  ciu- 
dadanos de  Zaragoza,  la  cual,  bajo  la  presidencia  del  co- 
mandante general ,  y  caminando  este  de  acuerdo  con  el 
administrador,  debia  entender  en  la  administraccion, 
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repartimiento  y  cobranza  de  todas  las  rentas  Reales. 
Felipe  V  impuso  una  contribución  directa  á  la  corona 
de  Aragón  en  lugar  de  las  rentas  provinciales  de  Casti- 
lla, conocida  en  Cataluña  con  el  nombre  de  catastro  y 
en  Aragón  con  el  de  equivalente-,  mandando  quitar  to- 
das las  aduanas  interiores  y  trasladarlas  á  las  fronteras. 
El  sistema  adoptado  para  Aragón  fue  general  con  algu- 
na modificación  á  Valencia,  las  Islas  Baleares  y  Cata- 
luña. En  este  reino  estableció  Felipe  V  varios  corregi- 
mientos, reservándose  el  nombramiento  de  los  24  regi- 
dores de  Barcelona,  y  sometiéndose  el  nombramiento 
de  los  mismos  en  los  demás¿  pueblos  á  la  audiencia. 
Igual  disposición  se  dio  con  respecto  á  los  demás  reinos. 
Suprimióse  el  oficio  de  Almotacén  ó  fiel  medidor  en  Ma- 
llorca, Valencia  y  Zaragoza,  y  solo  se  conserváronlos 
Consulados.  Asi  Felipe  V  destruyó  no  solo  la  indepen- 
dencia política  de  la  Corona  de  Aragón,  sino  sus  liberta- 
des municipales,  llegando  hasta  el  punto  de  prohibir  la 
reunión  de  los  regidores  y  de  los  mercaderes  y  artesa-' 
nos  sin  asistencia  del  Corregidor,  ó  baile,  como  podrá 
verlo  el  curioso,  leyendo  las  disposiciones,  que  sobre  es- 
tas materias  contienen  el  tit.  6.°  y  siguientes  del  lib.  4." 
de  la  Noy.  Recop. 

Dando  ahora  un  juicio  general  sobre  el  sistema  de 
gobierno  establecido  en  la  corona  de  Aragón  por  Feli- 
pe V,  se  observa  á  primera  vista,  que  prevaleció  el  régi- 
men militar,  y  que  fuera  de  las  cosas  de  hacienda  ,  que 
se  confiaron  á  intendentes  ó  administradores,  todas  las 
demás  se  sometieron  á  la  autoridad  de  las  audiencias  y 
en  especial,  de  los  capitanes  ó  comandantes  generales. 
Sin  desconocer  nosotros,  que  la  corona  de  Aragón  por 
.*«- espíritu  democrático  y  anárquico,  desde  muy  luen- 
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gos  tiempos,  necesita  ser  tratada  con  cierta  dureza  y 
severidad,  si  en  ella  ha  de  haber  gobierno  -,  y  convinien- 
do en  que  Felipe  V  se  vio  precisado  por  la  anterior  re- 
belión á  dar  un  golpe  de  estado  á  la  misma,  estamos  muy 
lejos  de  aprobar  en  todas  sus  partes  el  sistema  á  que  la 
sujetó.  Desde  luego  hubiera  sido  útil  examinar  deteni- 
damente sus  fueros  y  legislación,  y  hacer  una  revisión 
acertada  de  la  misma,  procurando  uniformarla  en  lo  po- 
sible á  la  de  Castilla  y  preparar  lentamente  la  uni- 
dad política,  que  hoy  mismo  no  está  realizada  en  Espa- 
ña, y  de  lo  cual  apenas  han  pensado  los  gobiernos  cons- 
titucionales, y  cuando  lo  han  hecho  ,  ha  sido  para  co- 
meter errores  crasos,  y  desaciertos  notables.  Creemos^, 
que  Felipe  V  debió  dar  por  algún  tiempo  facultades  es- 
cepcionales  á  las  autoridades  militares,  y  contener  un 
poco  el  espíritu  democrático  y  turbulento  de  los  ayun- 
tamientos de  la  corona  de  Aragón.  Empero  confiar  á 
los  capitanes  generales  todo  el  gobierno ,  y  destruir 
completamente  todas  las  libertades  municipales,  fue 
una  política  desacertada  y  funesta.  La  autoridad  mili- 
tar de  suyo  inclinada  al  abuso,  y  al  alarde  de  fuerza,  no 
debe  en  ningún  pais  bien  administrado  hacer  otra  co- 
sa, que  defenderle  en  caso  de  invasión  estrangera,  y  se-  - 
cundar  á  la  autoridad  civil  para  el  mantenimiento  del 
orden  interior.  Su  organización  y  sus  atribuciones  de- 
ben esclusivamente  acomodarse  á  la  obtención  de  estos 
dos  objetos.  En  cualquiera  nación,  donde  los  funciona- 
rios militares  tienen  atribuciones  políticas  y  económi- 
cas, debe  prevalecer  la  fuerza,  el  abuso  y  la  violencia  en 
la  administración,  como  sucede  en  el  Oriente,  y  deci- 
dirse los  mas  arduos  negocios  por  personas  en  general 
inhábiles,  é  incompetentes.  Este  sistema  de  gobierno 
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fue  muy  funesto  á  España,  porque  se  siguió  en  los  pos- 
teriores reinados,  dando  lugar  á  errores  y  violencias,  y 
habiéndose  arraigado  de  tal  modo  en  ella,  que  en  nues- 
tros dias  y  á  pesar  del  régimen  constitucional,  hemos 
visto  á  autoridades  militares,  y  eso  que  hacian  alarde  do 
liberalismo,  ejercer  atribuciones  propias  de  la  autoridad 
civil,  figurándose,  por  la  ineptitud,  debilidad  del  go- 
bierno, y  por  la  ignorancia  que  hay  en  este  pais  de  los 
buenos  principios  administrativos,  que  mandaban  como 
podian  hacerlo  en  el  reinado  de  Felipe  V  ó]de  Carlos  IV. 
Porque  y  sea  dicho  de  paso;  cuando  se  medita  impar- 
cialmcnte  como  se  gobierna  en  España,  se  adquiere  una 
Convicción  profunda,  de  que  no  solo  el  pueblo  no  com- 
prende la  constitución  y  las  pocas  y  malas  reformas 
que  se  han  hecho,  sino  ni  aun  las  personas  que  se  jactan 
de  ilustradas,  y  de  tener  opiniones  exajeradas  en  política. 
Hemos  concluido  el  trabajo,  que  nos  proponíamos 
verificar-,  y  desembarazados  ya,  del  examen  de  las  medi- 
das adoptadas  por  Felipe  V  contra  el  poder  escesivo  del 
Clero,  de  la  Nobleza,  y  del  Consejo  de  Castilla,  y  con- 
tra el  espíritu  algo  anárquico  de  la  corona  de  Aragón 
entraremos  á  presentar  en  los  números  inmediatos  el 
cuadro  general  de  la  Administración  organizada  por 
el  mismo  soberano. 

FERMIX  GONZALO  MORÓN. 
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LilERAIDRA    DRAMÁTICA   CONTEHPORASGA. 

Juicio  critico  de  los  dramas  de  don  Antonio  Gil 
Y  Zarate. 

Articulo  3.0 


El  diálogo  citado  en  el  articulo  anterior  puede  competir  con 
el  mas  bello  de  nuestros  poetas  antiguos.  Admirable  es  también  por 
su  propiedad  y  por  la  dil'erencia  conque  pinta  los  caracteres  de 
Quevedo  y  Calderón  la  escena  4.^  del  acto  2?  Son  también  de 
me'rito  notable  la  5.^  por  la  verdad  con  que  describe  la  hipocre- 
sía ,  que  se  mezclaba  en  las  costumbres  de  aquellos  tiempos^ 
y  la  6.^  y  7.^  del  acto  3.^  en  que  se  presentan  con  tan  bri- 
llante colorido  la  discreción  y  pundonor  de  las  damas  y  ga- 
lanes de  tales  dias. 

No  acabaríamos,  si  liubie'ramos  de  enumerar  las  bellezas 
de  este  drama  ó  mas  bien  comedia;  ella  rivaliza  con  las 
mejores  de  Morcto  ,  de  Lope  y  de  Calderón,  y  pudiera  pa- 
sar muy  bien  por  producción  de  tan  sobresalientes  ingenios, 
si  para  su  mayor  realce  no  estuviesen  descartadas  de  la  mis- 
ma las  estravagancias  del  gracioso ,  y  no  fuese  mas  dramá- 
tica que  las  de  aquellos  poetas,  siendo  de  aventajado  mérito 
en  este  punto  la  5.^  escena   del   cuarto  acto. 

Al  comparar  esta  comedia  con  Carlos  II,  no  podemos  me- 
nos de  felicitarnos  y  felicitar  al  señor  Zarate.  En  aquel  dra- 
ma los  sentimientos  y  los  personages  nos  parecen  franceses,  ó 
amoldados  al  tipo  de  la  escuela,  cuyos  estravios  hemos  censu- 
rado. Si  el  señor  Gil  hubiese  querido  seguir  esta  carrera,  Fe- 
lipe IV  y  el  Conde  Duque  nos  hubieran  parecido  personages 
insoportables:  afortunadamente  los  ha  pintado  en  nuestro  con- 
cepto con  arreglo  al  tipo  español,  que  tanto  resalta  en  su  co- 
media, y  que  hará,  que  sea  siempre  vista  y  leida  eon  grato 
placer. 
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En  el  mismo  genero  de  un  Monarca  y  su  Privado,  cs- 
escrlbi(5  el  señor  Zarate  el  drama  en  cuatro  actos,  Matilde,  ó  á 
un  lienipo  dama  y  esposa.  Es  muy  ingenioso  el  pensamiento 
de  esta  comedia,  sublime  el  carácter  de  Matilde  y  de  su  pa- 
dre Sifredo,  y  nobles  y  caballerescos  los  sentimientos,  en  que 
esta  fundada.  Ella  también  nos  hace  recordar  las  mas  bellas 
producciones  de  Moreto  y  Calderón ,  siendo  admirables  la  fa- 
cilidad y  el  tino,  con  que  el  señor  Gil  ha  sabido  seguir  las 
huellas  de  nuestros  mas  esclarecidos  ingenios,  interesarnos  hoy 
como  pudieran  interesar  estos  á  la  galante  corte  de  Felipe  IV 
y  reproducir  las  bellezas  de  nuestro  teatro  antiguo,  descartán- 
dole de  sus  estra vagancias,  y  de  la  ligereza  dramática  ;  y  aquí 
debemos  hacer  una  observación,  que  honra  mucho  al  distin- 
guido poeta  de  quien  nos  ocupamos.  No  solo  es  un  grave  defec- 
to en  las  comedias  antiguas  el  importante  papel ,  que  desem- 
peñaba el  gracioso,  sino  que  en  general  falta  á  las  misma» 
fuerza  dramática.  El  señor  Zarate  ha  sabido  apoderarse  de  sus 
bellezas,  descartar  la  estra  vagancia  y  exageración  del  papel  del 
Gracioso,  que  el  público  de  hoy  no  toleraria  ,  y  aventajar  á 
los  poetas  antiguos  en  lo  trájico,  6  dramático  de  las  situacio- 
nes y  de  los  sentimientos»  Una  de  las  mejores  pruebas  la  pre- 
senta el  drama  de  que  nos  ocupamos.  Principia  este  de  un  mo- 
do festivo  y  sumamente  grato  á  la  manera  que  nuestros  anti- 
guos poetas  comenzaban  sus  comedias;  pero  la  escena  3Í  del 
acto  3.**  entre  Constanza  y  Matilde,  la  3Í  y  6.^  entre  esta  y 
su  padre  Sifredo,  uno  de  aquellos  nobles  que  no  podían  sobre- 
vivir á  la  deshonra,  y  que  creyendo  manchada  ahora  la  repu- 
tación de  su  virtuosa  hija,  es  acometido  de  un  delirio  mortal, 
y  toda  la  trama  del  acto  49  en  que  el  espectador  cree  pere- 
cerán los  dos  sublimes  personages,  Matilde  y  Sifredo,  sin  adi- 
vinar cual  sera  el  desenlace  final ,  contribuyen  á  dar  á  la  co- 
media del  señor  Gil  un  tono  dramático,  de  que  generalmente 
carecen  las  producciones  de  nuestros  mas  esclarecidos  poetas 
antiguos.  Por  lo  mismo  nos  parece,  que  el  señor  Zarate  en  Ma- 
tilde y  en  un  Monarca  y  su  privado  ha  andado  sumamente 
feliz  y  acertado,  uniendo  las  bellezas  de  nuestro  teatro  nacio- 
nal á  Tas  de  esquisito  gusto  y  mayor  fuerza  dramática  ,  cpic 
exigen  sin  duda  los  presentes  tiempos.  De  ello  felicitamos  al 
señor  Gil,  porque  en  esta  carrera  comprendemos  que  hay  nn 
gran  porvenir  para  nuestra  literatura,  y  mucha  gloria  para  el 
autor  de  Guzman    el  Bueno. 

D.  j4h'aro  de  Luna  es  un  drama,  en  el  cual  á  pesar  di  no»- 
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Ubles  belloias,  encontramos  defectos ,  que  hacen  perder  bas- 
tante el  interés  del  mismo.  Nosotros  creemos ,  que  los  sucesoí 
históricos,  y  mas  si  tienen  tal  importancia  como  la  elevación 
y  caida  del  condestable,  son  por  si  solos  un  gran  recurso  pa- 
ra el  poeta  dramático,  atendida  la  curiosidad  que  despiertan 
en  el  espectador  y  las  nuevas ,  que  le  dan  para  satisfacerla. 
Empero  debe  cuidar  mucho  el  poeta  de  no  prestar  mas  esten- 
sion  á  su  cuadro,  que  la  que  permite  el  drama.  Aprobamos, 
que  los  poetas  modernos  bajan  salido  de  la  monotonia  clási- 
ca, y  ofrecido  en  muchos  dramas  episodios  interesantes,  que 
contribuyen  á  pintar  con  vivacidad  de  colorido  las  costumbres 
de  los  tiempos,  y  á  arrojar  cierta  luz  sobre  sus  jjersonages. 
Mas  esta  es  una  materia,  que  en  nuestro  concepto  debe  tratar- 
se con  mucho  tino  y  circunspección;  y  con  venia  de  una  perso- 
na de  tan  recto  juicio  como  el  señor  Zíirate  nos  parece,  que 
en  esto  tiene  faltas  D.  Alvaro  de  Luna.  Al  paso  que  se  aglo- 
meran episodios  y  relaciones  demasiado  largas,  la  intriga  del 
drama  corre  lentamente,  y  aun  á  decir  verdad  no  se  presen^ 
tan  al  espectador  con  la  fuerza  y  estension  necesaria  los  pla- 
nes de  los  contrarios  de  D.  Alvaro.  Enhorabuena,  que  el  poe- 
ta diese  poca  importancia  á  los  amores  de  Elvira  y  Destuñiga: 
pero  ya  que  en  algunos  puntos  quiso  el  señor  Gil  reflejar  las  cos- 
tumbres de  la  época,  ya  que  tanto  ha  querido  realzar  el  ca- 
rácter del  condestable  D,  Alvaro,  y  describir  con  energía  el 
ambicioso  y  anárquico  de  la  Nobleza,  juzgamos  que  hubiera 
contribuido  mucho  á  su  plan  y  á  la  mayor  intriga  é  interés 
de  su  drama  revelar  al  espectador  la  acción  constante,  é  infa- 
tigable de  los  magnates  contra  el  mas  esclarecido  válido,  que 
jamas  tuvieron  los  monarcas  castellanos.  Por  esta  razón,  se  ha- 
lla poco  legitimado  el  ver  de  repente  la  caida  de  D.  Juan,  que 
al  fin  aparece  un  personage  bastante  inmóvil,  contra  la  justa 
idea  que  el  poeta  ha  dado  de  el  en  los  primeros  actos,  y  la 
que  conviene  á  un  hombre  de  tan  alta  ambición  y  de  tan  ele- 
vados pensamientos,  como  el  condestable  D.  Alvaro  de  Luna< 
El  principio  del  V.  acto  es  muy  dramático  ,  pero  la  con- 
clusión es  débil,  porque  pasan  denuisiadas  cosas  y  se  camina 
muy  despacio;  y  cuando  se  quiere  dar  el  giro,  que  da  el  se- 
ñor Gil,  al  final  de  su  drama,  creemos,  que  debe  verificarse  to- 
do como  de  un  golpe,  y  con  sorpresa  estraordinaria  del  es- 
pectador. Esto  sabemos,  que  es  fácil  recomendarlo,  y  muy  di- 
ficil  hacerlo;  pero  el  señor  Gil  es  persona  que  tiene  numen  y 
talentos  para  ello  y  para  mucho  mas,  y  por  eso  se  lo  exigimos 
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Bosmunda,  es  un  drama  muy  superior  en  mérito  á  D.  Al- 
varo de  Luna.  Joven  y  educada  con  obscuridad  en  un  castillo, 
después  de  liaber  ainado  aunque  ligeramente  á  Arturo,  sé 
prendó  de  Einique  11  de  Inglaterra,  pero  ignorando  que  fuese 
Hey.  Sorprendida  por  su  esposa  Eleonora  y  arrebatada  á  la 
corte,  tras  una  escena  altamente  dramática  entre  la  muger  j 
dama  del  monarca  (la  4.^  del  acto  2?)  es  condenada  por  la 
vengativa  reina  á  recibir  la  muerte  por  medio  de  un  veneno. 
Arturo  su  antiguo  y  abandonado  amante  sigue  todos  los  p>asos 
de  Rosmunda  y  la  salva  del  envenenamiento  y  de  todos  loi 
peligros  que  después  la  cercan,  hasta  recibir  por  premio  la  con- 
fesión de  amarle  ♦  y  su  mano,  cuando  Enrique  II  creia  poder 
enlazarse  con  ella  repudiando  á  su  esposa. 

Se  observa  en  este  drama  alguna  imitación  en  el  modo  de 
conducirle,  de   las   producciones  dramáticas  de  Victor-Hugo, 
y  de  Alejandro  Dun:  as.  Empero  las  escenas  son  tan    variadas, 
los  contrastes  tan  fuertes  y  continuos,  las  pasiones  tan  enérgi- 
ca y  vehementemente  espresadas ^  y  la  versificación  tan  armo- 
niosa y  flexible,  que  colocan  sin  duda  á  Rosmunda  en  el  núme- 
ro de  las  piezas  mas  dramáticas  del  teatro  español,  y  de  las  que 
muestran  mas  la  vivaz  imaginación  del  Sr.  Zarate,  la  riqueza  de  su 
numen  y  la  profundidad  de  sus  sentimientos.  El  carácter  de  Ros- 
munda es  muy  nuevo  y  natural, al  paso  que  sobremanera  inte- 
resante el  de  Arturo.  Se  ha  descrito  muchas  veces  ámugeres  ven- 
gativas   y    olvidadizas,  ó  damas  muy   virtuosas    y    sublimes. 
Mas  la  pintura  de  mugeres  que  celosas  de  conservar  siempre 
su   honor  ,  se  ven  arrastradas  por  los  encantos  de  una  pasión 
que  no  saben  vencer,  que  débiles  por  el  jwder  irresistible  de 
su  imaginación,  dan  un  tropiezo,  y  se  levantan  después    para 
enmendarle,  y  que    caminan  fluctuantes  entre   el  deber  y    su 
corazón,  sin  atinarse  bien,  cual  vencerá,  es  una  creación  nue- 
va y  difícil,  si  bien  encuentra  original  en  muchas  mugeres.  La 
vida  de  aquellas ,  que  debieron  al  cielo,  no  se  sabe  si  por  for- 
tuna 6  )X)r  desgracia,  rica  y  vivaz  imaginación,  esquisita  sen- 
sibilidad  y  profundidad    en  sus  pasiones,  pasa  muchas  veces 
entre  lUictuaciones  amargas,  y   necesitan  en  gran  manera    del 
apoyo  de  Dios  y  de  la  virtud    para    sostener   siempre   aquel 
pundonor  y  severidad  de  pensamientos,  que  constituyen  la  mas 
alta  y   sublime  jx)esia  de  las  mugeres.  El  poeta,  que  ha  sabi- 
do describir  bien    la     debilidad  de  estas,  cuando  es  vivaz  su 
imaginación  y  continuo  y  violento  el    latido  de  su  corazón,  es 
d  Alemaii  Scbiller  en  el  iateresante  y  irá  jico  drama  de  Ma- 
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tía  Esluarda.  Empero  el  Sr,  Zarate  ha  dado  al  público  un^i 
creación  de  mucho  mérito  en  el  carácter  de  Rosmunda.  Tam- 
bién Arturo  es  un  personage,  que  no  solo  atrae,  sino  que  ad- 
mira. Hay  grandeza  de  scntlmienlos  en  abandonar  un  hom- 
bre á  la  muger  de  quien  recibe  frialdad,  ó  desden  y  asi  lo 
exige  el  pundonor  de  nuestro  secso.  Mas  el  espectáculo  deí 
joven,  á  quien  devora  ardiente  y  frenc'tica  pasión  y  que  cor- 
responde á  la  ingratitud  6  indiferencia,  siguiendo  con  profun- 
da melancolía  las  huellas  de  su  amada,  formando  por  ella  vo- 
tos de  ventura,  olvidándolo  todo,  cuando  se  trata  de  salvarla, 
es  sobrehumano  y  en  gran  manera  sublime.  No  se  ve  enton- 
ces un  hombre  débil  ni  mediano:  se  considera  mas  bien  á  un 
desgraciado,  digno  de  mejor  suerte,  á  quien  mala  estrella  obli- 
ga á  gastar  en  estériles  votos,  y  en  inútil  plañir  todo  lo  que 
hay  bueno,  delicado  y  sensible  en  su  generoso  corazón.  Tal  ei 
el  carácter  de  Arturo  en  el  drama  del  Sr.  Gil.  Esta  elevación 
de  sentimientos,  esta  abnegación  de  si  mismo  ha  sido  materia, 
que  han  pintado  sin  rival  los  dramáticos  españoles.  En  este 
genero  nada  conocemos  que  csceda  ni  compita  con  la  famosa 
comedia  de  Calderón,  i\  o  siempre  lo  que  es  peor  es  cicríOj  y  la 
interesante  de  Alarcon,  titulada.  Ganar  amigos. 

También  Másamelo  es  un  drama  de  mucho  interés  y  de 
aventajado  mérito.  Ver  un  humilde  pescador  distingiiirse  por 
el  valor  y  la  elevación  de  sentimientos,  prendarse  de  el  la  hi- 
ja de  un  ilustre  magnate,  á  la  cual  salvó  aquel  de  la  muerte, 
engrandecerse  ante  los  ojos  de  su  amada  y  del  padre  de  esta 
por  una  serie  de  heroicas  acciones,  quedando  siempre  im  ^<e* 
fe  popular,  y  enlazando  con  sus  hechos  y  amores  la  subleva- 
ción del  pueblo  de  Nápolcs ,  son  sucesos  que  escitan  por  si  el 
interés,  y  la  curiosidad.  Sobrado  difícil  era  conducir  una  acción 
lan  estensa,  sin  perjudicar  á  la  unidad  del  drama,  en  el  cual 
descuella  como  la  primera  figiíra  la  persona  de  Masanielo; 
mas  el  Sr.  Zarate  lo  ha  sabido  dirigir  esto  con  mucha  habili- 
dad ,  siendo  también  de  notable  valor  este  drama  no  solo  por 
lo  bien  desenvuelto  de  la  intriga,  sino  por  la  propiedad  de  los 
caracteres,  la  verdad  de  las  situaciones,  y  lo  dramático  de  al- 
gunas escenas.  La  6**  del  acto  1**  revela  en  pocas  lineas  con 
mucha  esaclitud  y  energía  el  carácter  de  Masanielo.  Obscu- 
ro pescador ,  pero  habiendo  tomado  algo  de  la  grandeza  y  de 
la  elevación  que  ofrece  el  espectáculo  de  los  mares ,  al  que  es- 
tá habituado,  sereno  é  impávido  en  medio  de  los  mas  graves 
peligros,  ostenta  aquella  superioridad  de  ánimo,  que  solo  está 
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én  lo*  hombres  de  gran  corazón ,  y  que  parece  han  llegado  á 
dominarlo  lodo.  Semejante  carácter  puede  creerse  en  un  pes- 
cador, á  quien  se  supone  tanta  nobleza  de  sentimientos. 

También  ha  pintado  con  mano  maestra  el  Sr.  Zarate  el 
carácter  de  Cafiero,  intrépido  pescador,  que  con  soberano  des  - 
den  hacia  las  pasiones  populares  y  aristocráticas,  manifiesta 
un  admirable  buen  sentido  y  solo  se  aviene  bien  con  las  em- 
presas audaces  y  arriesgadas.  Nada  puede  presentarse  mas  pro- 
pio para  describir  un  carácter  de  esta  especie,  que  la  relación 
que  hace  á  Masanielo  de  haber  salvado  á  Laura,  como  le  en- 


Cafiero.  Abuelo ;       (Al  padre  de  Laura) 

¿Estáis  también  con  nosotros  ? 
Voto  á  cribas ,  que  me  alegro. 
¡Que  aprensión!  ¡tan  linda  moza 
Quererla  mandar  tan  lejos! 
^  Mira  ,  que  si  me  descuido....!       (A  Masanielo.) 
Ya  iba  andando  por  el  puerto 
El  falucho...  Pero;  ¿que  hago? 
Junto  amigos...  de  los  buenos. 
Al  agua...  dárnosle  caza... 
Al  fin  á  fuerza  de  remos 
\j^  alcanzamos...  Zafarrancho, 
Abordaje...  No  hay  remedio- 
Sacamos  nuestros  cuchillos... 
A  este  quiero  á  esle  no  quiero... 
La  presa  es  nuestra...  Ahi  esta. 
Se  hizo  el  negocio,  y  laus  deo. 

Hay  en  estos  versos  cuanta  naturalidad  y  verdad  puede 
desearse  para  describir  un  carácter  como  el  de  Cafiero.  Y  no- 
sotros que  miramos  con  disgusto  la  monotonia  que  ofrecen 
generalmente  las  producciones  clásicas ,  no  saliendo  jamás  de 
un  círculo  vicioso  de  argumentos  y  personages,  aplaudimos 
que  se  ensanche  el  circulo  y  que  se  busquen  también  en  el 
pueblo  no  caracteres  bajos,  ni  inmorales,  pero  si  todos  los 
que  pueden  ofrecer  interés  por  muy  varios  aspectos.  Asi  se 
aumentan  los  recursos  dramáticos ,  toma  la  jwesia  en  sus 
cuadros  toda  la  estension  que  debe ,  y  de  este  modo  se  prue- 
ba bien  la  vivaz  y  flexible  imaginación  del  poeta.  Merecen 
por  clío  mucho  elogio  los  carctcres  de  Masanielo  y  de    Ca« 
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fierro  en  el  drama  del  señor  Gil.  Ofrece  á  prin^era  vista 
repugnancia  ver  elevado  á  un  obscuro  pescador  basta  obtener 
el  amor  de  alta  y  apuesta  dama.  Mas  cuando  nolaliviandadni 
sensual  capriclio  arrastran  á  una  mugcr  á  elección  de  esta  es- 
pecie, V  cuando  en  el  bombre  de  humilde  origen  se  abrigan  hi- 
dalgos pensamientos,  y  no  se  piensa  en  tener  la  mano  de  sn 
amada,  sino  después  de  deslumhrarla  con  el  brillo  de  claras 
acciones,  hay  entonces  sublimidad.  Porque  la  humanidad  en- 
grandécese siempre,  cuando  la  persona  de  humilde  cuna  alzase 
hasta  la  dignidad  y  elevación  de  los  proceres  v  de  los  Re- 
3^es:  y  solo  se  degrada,  cuando  estos  bajan  basta  el  vulgo  ,  6 
cuando  feroz  |X)pulacho  insulta  á  nobles  y  Soberanos  ,  para 
ostentarse  después  en  el  mando  grosero,  insolente  y  cruel.  Lo 
último  es  lo  que  han  pintado  muchas  veces  con  cierta  compla- 
cencia en  sus  dramas  los  poetas  franceses,  y  lo  que  reproba- 
mos con  la  mas  profunda  indignación:  y  lo  primero  es  lo  que 
han  hecho  los  antiguos  dramáticos  españoles  ,  especialmente 
Matos  Fragoso,  en  su  ce'lebre  comedia,  Lorenzo  me  llamo  ó 
el  carbonero  de  Toledo.  El  señor  Zarate  en  su  Masanielo  ha 
abandonado  á  los  franceses  para  ser  español-,  y  de  ello  le  feli- 
citamos ,  asi  como  de  la  profunda  lección  moral ,  que  encier- 
ra su  drama  sobre  la  ingratitud  y  villanía,  con  que  paga  siem- 
pre el  pueblo  á  sus  mas  leales  servidores. 

Rápidamente  hemos  recorrido  hasta  aqui  las  producciones 
dramáticas  del  señor  Gil  para  poder  detenernos  en  el  examen 
de  una,  que  escitará  siempre  admiración  y  aplausos  en  la  es- 
cena española ,  y  será  el  mas  bello  timbre  de  las  glorias  de  su 
autor.  Nuestros  lectores  habrán  ya  comprendido,  que  hablamos 
de  Guzman  el|Bueno.  Muchas  veces  tras  la  lectura  de  las  cró- 
nicas antiguas  y  de  las  proezas  nacionales ,  tras  el  examen  del 
tono  elevado  y  sublime,  que  nuestro  teatro  tomó  en  la  plu  ma 
de^Aguilar  ,**de  Lope  Vega  ,  de  Gilderon  y  hasta  del  festivo 
Tirso  de  Molina",  habíamos  soñado  dias  de  grande  esplendor 
y  creído  en  el  porvenir  de  nuestra  dramática,  si  poetas  de 
rica  y  vivaz  imaginación  ,  é  inflamados  ademas  por  tantas  y 
tan  gloriosas  hazañas  como  las  que  se  consumaron  sobre  el 
hermoso  suelo  de  España ,  eran  arrastrados  por  ferviente  entu- 
siasmo á  vestir  con  los  brillantes  colores  de  la  poesía  las  ha- 
zañas y  asombrosos  hechos  de  nuestros  mayores.  Al  ver  ó  leer 
alguna  vez  modernas  composiciones,  imitación  servil  de  las 
francesas,  sentíamos  en  nuestro  pecho  vivo  dolor  y  profunda 
indignación,  porque  ningún  país  ofrece  tantos  recursos  á  la  inuí- 
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^nación  como  el  de  Espaíía,  |M)rque  ninguna  literatura  puede 
competir  en  fecundidad  y  elevación  con  la  nuestra,  y  sobrr 
todo,  porque  no  hay  verdadero  porvenir  en  nuestro  concepto 
para  aquella,  sino  se  funda  sobre  lo  que  constituye  lo  mas  ínli- 
mo  y  profundo  de  la  vida  moral  de  cada  pueblo.  Estas  con- 
vicciones nos  llevaron  en  el  año  pasado  á  escribir  una  serie  de 
artículos  sobre  el  teatro  español,  enlazando  su  historia  con  la 
de  nuestras  costumbres ,  á  fin  de  escitar  nobles  y  honrosos  re- 
cuerdos y  señalar  á  los  poetas  el  camino  mas  seguro,  para  ga- 
nar alto  é  inmortal  renombre;  que  entusiaslai  nosotros  de  to- 
do lo  que  está  destinado  como  la  poesia  a  engrandecer  y  ele- 
var la  dignidad  del  hombre,  amanios  rendir  rico  incienso  á  los 
ingenios  privilegiados ,  á  quienes  Dios  concedió  el  sin{;ular  fa- 
vor de  poder  realzar  la  humana  naturaleza  con  la  vivacidad  de  su 
numen,  y  la  sublimidad  de  sus  magníficas  concepciones.  Siempre 
habíamos  creído,  que  las  mejores  y  mas  interesantes  compo- 
siciones literarias,  serian  aquellas,  que  como  la  estrella  de  Sc" 
nfilla  f  García  del  Castañar  pintasen  con  verdadero  y  fuer- 
te colorido  todo  lo  que  había  mas  magnánimo  y  pundonoroso 
en  la  acendrada  lealtad  del  carácter  castellano.  El  drama  del 
Sr.  Gil  ha  venido  á  confirmar  nuestro  sentir,  y  á  darnos  el 
mas  vivo  y  delicado  placer,  porque  ha  escojido  una  de  las 
mas  heroicas  acciones ,  que  se  hallan  señaladas  en  las  pajinas 
gloriosas  de  nuestra  historia.  Había  logrado  Guzman  de  sus 
contemporáneos  por  su  lealtad  el  renombre  de  bueno  ,  y  sus 
claros  hechos,  y  su  sin  par  acción  conserváronse  largo  tiem- 
po en  la  memoria  de  los  nobles  y  en  las  tradiciones  del  pue- 
blo, como  para  mostrar  el  crisol  del  honor  castellano.  Digno 
objeto  era  este  de  la  musa  española,  empero  forzoso  es  conve- 
nir, que  á  primera  vista  prestábase  mas  la  historia  de  Guz- 
man el  Bueno  á  un  poema  de  cortas  dimensiones  que  á  un 
drama.  Mas  el  Sr.  Gil  ha  hecho  alarde  de  su  sobresaliente 
ingenio ,  y  ha  mostrado  la  riqueza  y  vivacidad  de  su  numen, 
escribiendo  un  drama,  que  en  animación,  vida,  movimiento  y 
profundidad  trágica  puede  competir  con  los  mas  acabados  de 
la  escena  Española  y  eslrangera.  Las  galas  de  la  versificación 
y  de  la  poesia,  la  diversidad  de  acomodados  metros,  el  contras- 
te de  las  situaciones,  la  vehemencia  de  íntimos  afectos,  el 
brillo  de  claras  y  esplendentes  acciones,  y  sobre  todo  la  ver- 
dad y  lujo  de  imaginación  en  la  pintura  de  los  mas  bellos  j 
caballerescos  días  de  España,  han  sido  prodigados  en  Guzman 
el  Bueno,  la  mas   perfecta  e  interesante  de  las  composicione» 
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del  Sr.  Gil,  y  aquella  que  hará  siempre  viva  y  profundamen- 
te latir  el  pecho  castellano.  El  arte  y  la  imaginación  se  han 
unido  admirahlemenle  en  este  drama  para  darle  todo  el  real- 
ce e'  interés  de  que  podría  ser  susceptihlej  y  nosotros  nos  cree- 
riamos  injustos  hacia  su  eminente  autor,  y  hacia  las  glorias 
nacionales,  si  no  nos  detuviésemos  un  poco  mas  de  lo  acos* 
tumbrado  en  su  examen  y  juicio. 

La  introducción,  ó  escena  primera  es  sobremanera  intere- 
sante, trasportándonos  á  los  bellos  y  caballerescos  dias  de  Es- 
paña, y  dejándonos  sin  embargo  entreveer  aquel  tono  de  trá- 
jica  tristeza,  que  predomina  y  realza  el  drama  del  Sr.  Gil.  Prin- 
cipia ya  con  la  ceremonia  de  armar  Guzmau  caballero  á  su 
hijo  don  Pedro. 

Guzman.  Pues  ya  el  sacerdote  las  armas  bendijo, 

Dobladla  rodilla,  D.  Pedro  ante  mi,  .■,:■.'< 

Que  en  nombre  del  cielo  mi  voz  os  dirijo, 

Mi  voz,  que    proclama  sus  glorias  aquí. 

La  frente  inclinando,  con  golpe  lijero , 

Os  hiera  esta  espada ,  del  moro  terror: 

El  sello  os  imprima  de  fiel  caliallero , 

Y  á  par  os  iníunda  constancia  y  valor. 

Le  da  el  espaldarazo ;  D.  Pedro  se  alza  y  D*  Sol  se  acerca 
á  él  para  ceñirle  la  espada.) 

Sol.  Mi  mano ,  aunque  débil ,  os  ciñe  la  espada 

:«  j         Que  armar  debe  un  dia  la  vuestra  en  la  lid; 
En  sangre  de  infieles  traedla  manchada, 
Con  ella  emulando  las  glorias  del  Cid. 
Guzman,  vuestro  padre,  de  honor  y  victoria 
La  senda  os  trazara;  marchad  en  pos  de  el. 

Y  unidos,  al  templo  subid  de  la  gloria, 

Al  vuestro  enlazando  su  eterno  laureL  iííjmíího'í 

D.  Pedro.  ¡Ahí  ya  en  sacro  fuego  mi  pecho  inflamado 

Las  lides  aguarda  con  noble  ansiedad;  'vS.Í. 

¡Qué  gloria  me  espera,  pues  hoy  me  han  armado 
Tan  fuerte  guerrero,  tan  rara  beldad  ! 
Que  venga  el  Alarbe,  que  venga  y  en  breve, 
Mi  esfuerzo  invencible  probar  yo  le  haré: 
Asedie  á  Tarifa,  si  á  tanto  se  atreve. 
Que  en  lagos  de  sangre  su  furia  ahogaré. 
Guzman.  Bien  hijo:  me  agrada  tan  noble  ardimiento, 
Que  es  ya  de  victoria   presagio  felia: 
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'  í  íi         En  ti  se  renueven  mi  sangre,  mi  aliente,  <rf» 

Por  ti  rinda  el  moro  la  altiva  cerviz; 

Y  allá  (le  Granada  las  fuertes  muralla* 
Cediendo  á  tu  esfuerzo  se  humillen  también; 

Y  en   ellas  de  Cristo,  tras  tantas  batallas. 
La  enseña  tus  manos  al  viento  la   den. 

(A  Doña  Maria.) 

Y  vos  noble  madre;  ¿porque  retirada 
Al  bijo  valiente  feliz  no  abrazáis? 
Porque  estar  debiendo  de  gozo  mudada, 
Hoy  mustia,  abatida,  la  frente  mostráis? 
En  fuertes  matronas  ser  suele  tal  dia 
De  dicha  inefable,  de  inmenso  placer. 
¿Perder  hora  acaso  vuestra  alma  podria 

La  audacia,  que  siempre  me  alienta  á  vencer  ? 
Maria.       Esta  alma  no  tiembla  de  Marte  al  estruendo 
Ni  menos  conoce  flaqueza,  ó  pavor: 
Bien  se  que  á  las  lides    el  hombre  naciendo, 
Sus  timbres  infama,  si  esquiva  su  horror. 
Valiente  el  esposo  yo  qtiise  que  fuera  : 
No  es  menos  heroico  mi  amor  maternal. 
Mas  ¡ayl  Mal  mi  grado  con  vana  quimera 
El  pecho  me  aterra  presagio  fatal. 

Esta  introducción  es  bellísima :  el  espectador  conoce  ya  i* 
Guzman,  al  hijo  y  jí  la  Madre,  y  principia  á  sentir  y  á    j)ar- 
licipar  de  la  inquietud  de  Maria. 

En  la  segunda  escena  presenta  ya  el  autor  con  una  ver- 
dad admirable  el  carácter  de  D.  Ñuño ;  uno  de  aquellos  escla- 
recidos caballeros,  que  reunían  la  franqueza  del  soldado  y  el 
heroismo  de  un  noble ,  y  bien  avenidos  con  todo  lo  que  fuese 
combatir  ni  enemigo  infiel. 

Nuñ<^       Por  fin,  D.  Pedro,  tenéis. 

A  vuestro  lado  una  espada  : 
No,  no  estara  mal  templada, 
Buen  batallador  seréis. 
De  valiente  tenéis  traza: 
Mas  decirlo  es  por  demás: 
No  han  existido  jamas 
Cobardes  en  vuestra  raza. 
Dadme  la  mano..^  tiprctad. 


\  .O';. 


Ñuño, 


—213— 

¡Ah!  Buen  rapaz:  tenéis  puño! 
Blandiréis ,  como  soy  Ñuño  , 
Vuestra  lanza  sin  piedad.  ■'> 

¿Queréis,  que  portentos  obre?  o»  u?.  r>Pí, 

A  mi  arrimaos,  que  á  fe 
De  seguro  os  llevaréj 
Do  se  bata  bien  el  cobre. 
Guzntan.  Mirad,  que  es  aun  muy  niño  O  •- 

Para  esponcrlc,.. 

¡  Aprensión  I 
Entre  hombres  de  corazón 
Asi  se  muestra  el  carino. 

Y  en  verdad,  no  erais  muy  viejo 
En  vuestra  primer  batalla , 

Y  disteis  de  la  canalla 
Buena  cuenta.  En  este  espejo 
D.  Pedro  os  debéis  mirar. 
¡Que  hazañas!  Dígalo  Fez:  ^) ^  ^ou  i 
Con  endriagos  hubo  vez              ' ) 
Que  le  vimos  pelear.              ^;c|  &oaTOi[tfH 
¡Que  lastima  de  proezas 
De  los  moros  en  favor! 


¿No  se  emplearan  mejor 
En  abatir  sus  cabezas? 
Yo  mil  veces  renegué': 
Por  fin  volvimos  á  EspaiTa, 
Y  ya  con  mas  de  una  hazaña 
El  mal  humor  aplaqué. 
Solo  el  haberle  esta  plaza 
Al  perro  Moro  quitado , 
El  corazón  me  ha  ensanchado^ 
Que  no  cabe  en  la  coraza. 
El  hace  muy  grande  apresto. 
Por  recobrarla  ,  mas  yerra ; 
La  presa ,  que  el  Leor  aferra 
No  se  la  arrancan  tan  presto. 


..rf  oT^- 


Estas  escenas  son  muy  interesantes,  porque  nos  pintan 
bien  las  costumbres  de  aquellos  tiempos:  empero  no  les  cede 
en  mérito  la  cuarta  ,  en  donde  con  tanta  delicadeía  y  pundo- 
nor se  hallan  espresados  los  sentimientos  del  joven  D.  Pedro. 
Aunque  de  edad  temprana,  el  habia  sido  según  el    poeta    ar« 
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mado  caballero  por  su  padre ;  y  forzoso  le  era ,  á  lej  de  tal, 
tener  una  dama  á  quien  obsequiar  como  se  previno  después  en 
las  famosas  ordenanzas  de  los  caballeros  de  la  banda,  y  que 
esforzase  su  corazón  en  las  lides ,  según  las  poéticas  espresio- 
nes de  Alfonso  el  sabio  en  una  de  sus  leyes  de  partida, 
(Sale  doña  Sol  pensativa,  sin  reparar  en  D.  Pedro.) 

Sol,  ¿  Que'  es  esto  coraion  mío? 

¿Porque  suspiras  asi  ? 

¿  Qué  es  lo  que  pasa  por  tí? 

¿  Que'  dolor  es  este  impio 

Que  JO  jamás  conoci  ? 

¿Por  que'  cuando  pienso  en  e'I, 

Estremecida  me  siento , 

Y  este  tenaz  pensamiento 

Vuelve  mas  fijo  y  cruel , 

Cuanto  mas  lanzarlo  intento? 

Pero;  ¿Que'  miro?  El  es...  ;ah! 

(Reparando  en  D.  Pedro.) 

Huyamos  pronto. 
Pedro,  — ¿Qué  veo? 

DíSolI 
Sol.  — Me  ha  visto  ya.... 

Luchando  mi  pecho  está 

Entre  el  temor  y  el  deseo. 
Pedro.  ¿  Huís  de  mí  Sol  hermosa? 
Sol.  ¿  Yo  ?  D.  Pedro....  Os  engañai». 

Mas  ¿cómo  aqui  solo  estáis? 

¿  Acaso  á  la  palma  honrosa 

De  la  justa  no  aspiráis? 
Pedro.  Aunque  aspire  á  tanto  honor 

Luchare'  sin  esperanza. 
Sol,  ¿Pensáis, ^que  tan  poco  alcanza, 

Don  Pedro  vuestro  valor  ? 
Pedro.  ¡Ah!  Mi  justa  descoulianza.... 

Sol.  Es  indigna  de  un  Guzman. 

Mucho  del  novel  guerrero 
,  „ , ,. ,  ,       Todos  esperando  están, 
91)51   «^i    Y  ya  la  victoria  dan 

Al  que  yo  armé  caballera. 
Ptdro  Solo  esa  dicha  Señora, 

Hoy  puede  alentarme  ufano;     ..ü  hi^i  ■■  -yb  Líx;nnuA 
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Pue»  la  espada  cortadora  '^''f*  ****^ 

Que  ciñera  vuestra  mano 

Debe  ser  la  vencedora. 

Mas  perdonad,  si  ofendiendo 

A  quien  tanta  gloria  ofrece, 

Mi  espíritu  desfallece, 

Para  alcanzarle  sintiendo 

Que  de  otro  impulso  carece. 
Sol.  ¿Cual  es? 

Pedro.  No  roe  atrevo.... 

5o/.  ¿Hablad, 

Y  si  á  mi  poder  no  escede.... 
Pedro..       ;  Qué  ardor,  qne  virtud  no  puede 

Inspirar  esa  beldad  ? 
Sol.  Aun  no  os  comprendo....  esplicad.... 

Pedro.  ¿Qué  le  importa  al  justador 

La  noble  liza  hollar    fiero  ? 

Ni  del  pecho  en  derredor 

Un  muro  tener  de  acero, 

Si  alia  en  el  alto  balcón 

No  hay  un  solo  corazón 

Que  atento  á  su  noble  cmpréán 

Con  tierna  palpitación 

Por  su  triunfo  se  interesa; 

Sí  entre  tantos  ojos  bellos. 

Ninguno  afable  le  mira, 

Y  al  contemplar  sus  destellos, 
No  puede  beber  en  ellos 

El  ardor,  que    aliento  inspira. 
Si  la  impresión  dulce  ^  blanda, 
Junto  al  pecho  enamorado 
No  siente  de  flor  ó  banda^ 
Don  del  objeto  adorado, 
Que  amor  y  entusiasmo  manda. 
$ol.  ¿Quien,  que  no  existe,  asegura, 

Ese  corazón  que  os  ame, 
Ni  esa  prenda  de  ternura, 
Ni  ese  mirar  que  derrame 
En  vos  aliento  y  bravura? 
Acaso  entre  las  hermosas,  ' 
Que  luego  justar  os  miren, 
Mil  hallareis;  que  suspiren, 


1 


Mil  que  penen  silenciosas 

Y  amantes  por  vos  deliren. 
Pedro.           ¿Y  que  me  importa  su  amor? 

Mi  alma  á  todas  las  detesta, 
Sí  despreciando  mi  ardor, 
Una  sola  con  rigor 
;í  mi  fiel  pasión  contesta 
A  una  sola  amar  me  es  dado, 
Y  una  que  me  adore  quiero. 
Responda  á  mi  amor  sincero, 

Y  entonces  afortunado, 

Mas  que  me  odie  el  mundo  entero. 

Sol.  jCómoI  ¡Amáis. 

JPedro,  Sin  esperanza. 

Sol.  Sin  esperanza!  ¿Por  que'? 

Pedro.  Por  que   el  deseo  lleve 

Do  mi  fortuna  no  alcanza. 

Sot,  ¿Os  desprecia? 

Vedro.  ,    No  lo  se. 

Sol.  ¿Vuestro  amor  acaso  ignora? 

Tedro,  Sus  fieros  rigores  temo. 

Sol,  Sois  cobarde  con  estremo. 

Pedro.  Es  ley  de  quien  bien  adora. 

Sol,  Amor,  cual  numen  supremo. 

Vence  imposibles  tal  vez. 

Pedro*  jAli!  si...,  decid  que  piadosa 

Despreciando  su  altivez, 
?5o  abrigará  su  alma  hermosa 
Ni  rigores,  ni  esquivez: 
Decid  que  oirá  mis  querellas 
Con  benigna  compasión, 

Y  por  dulce  galardón 
Dejará  á  sus  plantas  bellas 
Que  ponga  mi  corazón: 
Decld^  me  ba  de  permitir, 
Que  cuando  la  lid  me  llame 
Su  nombre  adorado  aclame. 

Y  ese  nombre  al  combatir 

De  invencible  ardor  me  inflamv 
SoX,  Si,  si,  D.  Pedro  alentad, 

Sed  su  noble  cid)allero; 
Por  ella  á  la  lid  marchad} 
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Esgrimid  el  fuerte  acero  Wat. 

Y  la  victoria  alcanzad. 

Si  á  vuestros  gol|)es  zozobra 
El  poder  de  los  infieles  , 

Y  España  su  honor  recobra, 
Al  mirar  vuestros  laureles, 
Dirá  ufana:  esa  es  mi  obra ; 

Y  cuando  el  arco  triunfal 
Mire  desde  sus  ventanas. 
Hará  su  lecho  nupcial 
Con  banderas  musulmanas. 

Este  diálogo  es  bellísimo,  y  contribuye  á  realzar  el  mérito 
y  el  intere's  del  acto  primero.  La  delicadezii  de  sentimientos  de 
la  dama  y  del  galán  es  propia  de  las  costumbres  antiguas,  y 
con  esta  sublimidad  supieron  pintar  el  amor  Lope  de  Vega  en 
el  premio  del  bien  hablar  y  Gilderon  en  No  siempre  lo  que  es 
peor  es  cierto.  Los  dramaturgos,  que  hoy  nos  presentan  sobre 
la  escena  descocadas  damas,  Y  livianos  caballeros,  podran  cono- 
cer, que  esta  manera  noble  y  delicada  de  espresar  los  afectos 
es  verdaderamente  la  quo  tiene  el  poder  de  interesarnos  y  de 
conmover  todo  lo  que  hay  mas  íntimo  y  elevado  en  nuestro 
corazón.  Por  ello  aplaudimos  mucho  ,  cpie  el  Sr.  Zarate  haya 
seguida  esta  carrera,  que  no  será  perdida  para  sus  glorias,  y 
para  el  buen  sendero  de  la  literatura  nacional. 

La  escena  7?  entre  el  traidor  infante  D.  Juan  y  Guzman 
revela  ya  el  carácter  grandioso  del  último :  respetando  como 
leal  caballero  á  un  descendiente  de  estirpe  real,  sabe  sin  em- 
bargo hablarle  con  firmeza^  y  cumplir  su  deber,  intimándole 
como  alcaide  de  Tarifa,  que  salga  de  esta  plaza,  en  la  cual 
teme  una  traición  de  su  parte.  No  larda  efectivamente  en  sa- 
berse, que  numerosa  hueste  musulmana  viene  á  asediar  á  Ta- 
rifa, y  que  el  pueblo  alborotado  pide  la  muerte  de  D.  Juan,  á 
quien  supone  vendido  á  los  infieles  y  cuya  traición  acaba  de 
saber  D.  Nuíio  por  un  Moro,  á  quien  ha  prendido.  Asi  D, Ñu- 
ño, conservando  el  carácter  interesante,  que  el  poeta  le  ha  su- 
puesto ,  dice  á  Guzman.  ' 


Ñuño,        Dejad  que  llevemos 

Ese  infame  á  la  picola 
Cuiman.  ¡Ñuño  I  rvu  »>j«t  yw  r 
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Ñuño.  St'ñor...  '*  h  hit- 

Guzman.  Y  ¿te  atreves? 

Ñuño.        Es  que...  se  ven  lales  cosas... 

Señor  ,  os  lo  ten^o  dicho; 

Aqiii  se  arman  mil  tramoyas  j 

Y  ese  traidor 
Guzman  ¡Él  Infante! 

Ñuño,        El  Infante...  ¿Que  me  importa? 

Aun  al  lucero  del  alba 

Sin  andarme  en  mas  retóricas  ¡ 

Si  le  hallo  en  un  mal  fregado| 

Le  colgare'  de  ima  horca. 

Este  diálogo  es  de  un  mérito  estraordinario :  cuando  don 
Nuno  habla ,  atendido  el  carácter  del  mismo,  el  espectador  dice 
es  verdad;  asi  debió  hablar  D.  Nano.  Guzman  sin  embargo  salva 
al  Infante,  este  sale  de  Tarifa,  y  el  acto  primero  concluye 
con  una  excitación  valiente  de  Guzman  á  la  guerra  contra  los 
moros,  que  se  acercan  ja  á  los  muros  de  la  plaza. 

El  acto  2.°  comienza  con  una  interesante  escena  ,  en  que 
María  descubre, su  inquietud  y  profundo  pesar  por  la  suerte 
de  su  hijo  D.  Pedro,  que  como  valiente  se  adelantó  solo  con- 
tra el  enemigo,  y  el  cual  no  se  ha  vuelto  á  ver  mas.  En  esta 
situación  tan  penosa  para  la  madre  y  para  el  padre,  vuelve  a 
presentarse  el  carácter  de  D,  Ñuño  con  el  interés  que  escita 
RU  valor  y  su  franqueza.  Guzman  le  encarga  vaya  á  rescatar- 
le, ofreciendo  al  moro  cuanto  pida,  y  D.  Ñuño  responde 

9Íol>fl¿rr'-   |lr  yo  con  esa  embajada 
liíMQ  f.í      A  la  postre  de  mis  anos/ 
-K«  no  •     ¡Rescatar  con  el  dinero 
-cT  fi  .     Lo  que  puedo  á  cintarazos  ! 
it  «ífcrjl     No  señor  ¡  Bueno  seria 
«»f»    r-iW      Teniendo  acero  en  mis  manos! 

Dejadme  á  mí.....  yo  sabré.... 
Gutman.   ¿Que  intentáis? 
Ñuño.  ¡Toma  !  EsU  claro: 

Si  al  chico  nos  quitó  el  moro, 

De  sus  garras  arrancarlo. 

i  Pues  cabalmente  me  pinto, 

Yo  solo  para  estos  casos. 

Voy  esta  noche  á  sus  tienda»;  >unr-    rvTi4^.ij\   ■ 
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Entro  en  ellas  por  asalto;      "t!  '>!>  ..i<>ff        .uv\\V. 
Pego  á  diestro  y  á  siniestro; 
A  este  hiero,  á  este  otro  mato, 
Y  qiieda  antes  qne  amanezca 
El  negocio  despachado. 

En  este  lenguaje  se  ve  siempre  á  D.  Ñuño,  y  se  con: place 
ademas  el  espectador^  á  quien  el  poeta  transporta  con  tan 
hábiles  pinceladas  á  los  tiempos  caballerescos  del  drama,  en 
los  cuales  estas  y  otras  aventuras  nos  refieren  las  antiguas 
crónicas.  Entra  al  momento  D.  Pedro,  manifestando  haber 
sido  hecho  prisionero  después  de  mil  proezas  y  de  haber  sido 
muerto  su  caballo  en  la  refriega,  y  que  le  salvó  la  vida  el  moro 
Aben-Comat,  que  después  de  vencido  por  Guzman,  se  habia 
declarado  su  amigo.  El  Sr.  Zarate  aqui  con  su  profundo  cono- 
cimiento de  la  historia  y  del  arte  del  drama,  ofrece  una  escena 
bellísima,  en  que  pinta  bien  la  hidalguia  de  Moros  y  Castella- 
nos, infatigables  y  valientes  para  pelear  en  favor  de  sus  respec- 
tivas banderas,  pero  qne  solian  respetarse  y  aun  amarse  á  la 
vista  de  las  proezas  militares,  que  cada  uno  hacia. 


Comat,      Salud,  noble  Guzman. 

Guzman.  Dame  los  brazos  , 

Generoso  Comat. 

Comat.  ¡Dios  solo  es  grande.' 

El  te  proteja,  castellano  insigne. 

Guzman.    ¡Cuan  dulce  á  mi  amistad  es  estrecharte 
Sobre  este  corazón !  Tu  solo  amigo  , 
La  memoria  de  Fez  grata  me  haces  , 
De  los  lazos ,  que  alli  con  vil  perfidia  , 
Me  tendiera  un  traidor,  tu  me  libraste  j 
Y  hoy  deteniendo  los  mortales  golpes. 
La  prenda  de  su  amor  vuelves  á  un  padre.  - 

Comat.      Amistad   santa. 

Nuestras  almas  Guzman  por  siempre  enlace. 

Alaria.      Permite,  Aben  Comat,  que  agradecida 
Bese  tus  plantas  una  triste  madre. 

Comat*      ¿Que  hacéis?...  ,Ah!  levantad...  Eso  señora, 
Mas  bien  que  agradecer,  es  humillarme. 

Ñuño.  j  Bien  ?  ^^í^ 

Comat.      Pero,  ¡  Ñuño  aqui...I  valiente  anciano , 
¿No  te  acuerdas  de  mi? 


Ñuño. 


Comal. 
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Moro  del  Diaiitre,  ctt»*  «♦  «rú«}I 

Mas  de  lo  que  quisiera. 
¿Siempre  guardas 
A  los  mi  os  rencor  ! 


Ñuño.         Si,  jvolo  á  sanes  .' 
Solamente  ú  ti  no. 
Comat,      La  mano. 
Ñuño.       Toma. 

(^Ap.)     (Lástima  que  este  moro  no  se  salve.) 

Todos  los  personages  son  aqui  grandes.  Aben  Comal,  Gua- 
rnan y  Ñuño:  este  sobre  lodo  continua  siempre  el  mismo.  Su 
corazón  es  noble,  su  odio  al  moro  inestingible,  y  aunque  cono- 
ce la  sublimidad  de  los  sentimientos,  la  espresion  es  siempre 
la  de  un  soldado,  rústica,  pero  interesantísima.  Su  esclama- 
cion,  Lástima  que  este  moro  no  se  salve  f  es  un  rasgo  admi- 
rable de  parte  del  poeta.  Decir  esto  un  hombre  tan  valiente  r 
amante  de  su  Te  como  don  Ñuño,  es  la  última  prueba  de  ca- 
riño al  Moro  ,  que  podia  dar. 

Aben  Comal  propone  su  embajada  á  Guzman  de  parte  del 
Rey  Moro,  y  exige  la  entrega  de  Tarifa,  prometiendo  enton- 
ces restituir  á  su  hijo,  y  darle  los  tesoros  y  estados  qu« 
quiera. 


Guzman» 


Comat. 
Guzman, 


Comat» 
Guzman  y 

Comat. 
Guzman^ 


Dale  gracias,  Comat,  al  ser  mi  amigo  , 

Y  á  que  el  seguro  ,  que  te  di,  te  ampare  ;         ♦ 
Pues  nadie  'osara  hacerme  tal  propuesta  y 

Sin  que  la  torpe  lengua  le  arrrancase. 
Modera  ese  furor,  Guzman,  y  advierte... 
Solo  advierto,  que  quieres  infamarme. 
¡Tu  proponerme  á  mi!...  /No  me  conoces ? 
¿Que  hicieras  tu,  si  en  mi  logarte  hallases? 
¿Yo,'.?  Dejemos  inútiles  preguntas. 
¿Puedo  acaso  saber? 

Harto  lo  sabes, 

Y  que  cual  yo  rehuso,  rehusaras, 
Diciendo  está  el  rubor  de  tu  semblante- 
Solo  de  quien  me    envia  los  mandatos, 
Fiel  debo  aqui  cumplir,  y  sin  examen. 
Pues  lleva  á  quien  le  embia  por  respuesta 
Que  cual  cumple  á  mi  gloria ,  y  á  mi  sangre  y 
Para  entrar  en  Tarifa ,  ha  de  servirle 
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De  sangriento  camino  mi  cadáver : 

Y  que  sus  condiciones  yo  des])recio, 
Como  también  desprecio,  á  quien  las  hace* 

Comal'      Piénsalo  l)ien  Guznian  :  luya  es  Tarifa  ; 

Tu  solo  con  valor  la  conquistaste , 

Hora  con  tus  tesoros  la  sostienes; 

La  defienden  tus  deudos  y  |)arciales; 

Nada  á  tu  Rey  le  debes. 
Guzman.  Ten  la  lengua; 

Que  no  discurren  tanto  los  leales. 

A  Tarifa  guardar  jure'  en  su  nombre : 

Y  nunca  hombres,  cual  yo ,  juran  en  valde. 

íll  poeta  ha  pintado  aquí  ya  á  su  he'roe.  Caballero  esclare- 
cido, no  tiene  mas  código  que  la  lealtad,  ni  mas  moral ,  que 
su  honor ,  ó  el  cumplimiento  de  la  palabra.  Catástrofes  y  ter- 
ribles pesares  pueden  amenazarle,  su  palabra  será  cumplida  ú 
costa  de  lo  que  mas  ama,  y  su  honor  saldrá  de  todas  las  prue- 
bas mas  puro  que  el  crisol.  Aben  Comat,  viendo  la  inutili- 
dad de  sus  esfuerzos,  manifiesta  á  Maria  ,  que  el  infante  don 
Juan  ha  dispuesto  sacrificar  á  su  hijo,  sino  se  le  abren  las 
puertas  de  Tarifa.  Maria  se  agita  y  estremece  como  madre,  y 
empeña  á  D,  Ñuño  á  salvar  á  su  hijo  á  todo  trance.  D.  Juan 
enlanto  para  consumar  su  traición  envia  á  su  hija  Di  Sol  á 
Tarifa ,  ofreciendo  á  D.  Pedro  asentir  á  su  enlace  con 
esta  ,  en  el  caso  de  entregar  á  Tarifa;  pero  D?  Sol 
ama  ante  todo  el  honor  de  su  galán,  y  no  habla  á  don 
Pedro  del  proyecto  de  su  padre  el  infante ,  sino  para  confir- 
marle en  la  nobleza  y  lealtad  de  sus  sentimientos.  Entonces 
Maria  recurre  al  cariño  y  al  llanto  para  empeñar  á  su  hijo, 
á  que  no  salga,  y  acepta  el  partido  de  D.  Ñuño  de  empeñar 
al  pueblo  pra  que  impida  tan  funesta  partida.  El  lenguage 
de  Maria  es  tan  elocuente ,  como  el  de  una  madre  destrozada. 
Viendo  inútiles  sus  súplicas ,  echa  en  rostro  á  su  hijo  que  ja- 
más la  quiso,  y  que  solo  desea  su  muerte:  el  corazón  del  jo- 
ven no  puede  resistir  al  llanto  de  su  madre ,  ofrece  no  salir; 
y  cuando  Maria  estaba  entregada  al  dulce  placer  de  abrazar 
á  su  hijo  creyendo  segura  su  vida  ,  entra  Guzman  con  la  im- 
pasibilidad del  héroe ,  y  pide  á  Maria  que  se  despida  de  su 
hijo,  que  debe  partir,  por  reclamarlo  asi  el  honor.  Maria  se 
irrita,  y  dice  á  su  esposo,  que  no  podrá  ya  engañar  á  su  hijo, 
j  que  el  le  ha  prometido  quedarse. 
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Guzman.  D»  Pedro  ¿es  esto  verdad? 

Pedro.       Padre*... 

Guiínan.  Comprendo  ¡ó  baldón! 

:0  flaqueza.  Bien  está! ... 

Señora;  dejadnos  solos; 

Con  él  necesito  hablar. 

Esta  sorpresa  de  Guzman  es  admirable  :  María  aunque 
madre,  es  esposa  también  y  respeta  los  preceptos  de  su  mari- 
do >  sale  de  la  estancia,  quedando  solos  D.  Pedro  y  Guzman. 
/^qui  principia  un  diálogo  interesante  entre  el  padre  y  el  hijo. 
Guzman  conoce,  que  no  la  flaqueza  ,  sino  el  llanto  de  su  ma- 
dre habrá  sido  la  causa  de  su  oferta,  pero  ella  no  le  impide 
decirle. 

Guzman,  Cumplir  con  tu  obligación, 
Eso  es  preciso  que  hagas: 
En  lo  que  el  honor  previene 
Se  halla  solo  el  buen  sendero: 
Oidos  un  caballero 
Para  otra  cosa  no  tiene. 
¿Piensas  tú,  que  es  este  pecho 
Sordo  de  natura  al  grito? 
También  sollozo  y  palpito 
En  triste  llanto  deshecho: 
También  padezco  al  mirar 
ir  De  una  esposa  á  quien  adoro  m 

El  justo  dolor  y  el  lloro  -j^] 

Que  no  me  es  dado  secar.  ít 

Tu  al  menos  te  marcharás;  '* 

Y  en  el  árido  desierto , 

Ora  estes  esclavo  ó  muerto  ii 

.1..  Su  pena  ya  no  verás.  «i 

Mas  yo  la  tendré  á  mi  lado  i'J 

~v.  Oiré  su  queja  incesante  ¡i 

•iii  Y  de  impio  á  cada  instante 

'i  Seré  por  ella  acusado; 

Y  para  doble  dolor 
Deberé  en  mi  afán  prolijo 
Sufrir  la  falta  de  un  hijo 

,41' <;   i<     Y  de  una  madre  el  furor. 
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Esto  acaba  la  pintura  de  Guzman;  j  el  poeta  ba  aabido 
describir  bien  á  un  héroe  cristiano.  También  los  Romanos  j 
Espartanos  conocieron  esta  grandeza  de  sentimientos,  al  tra- 
tarse de  la  piítria;  pero  su  grandeza  era  algo  rústica  y  salvage: 
á  diferencia  de  los  caballeros  de  la  edad  media,  que  com|>e- 
tian  con  los  primeros  en  heroismo,  y  les  aventajaban  en  sen- 
sibilidad y  co ratón 

Maria  cu  tanto  ha  sublevado  al  pueblo  y  soldados  por 
medio  de  D.  Ñuño,  para  que  su  hijo  no  salga j  pero  basta 
solo  la  mirada,  y  una  palabra  de  Guzman,  para  queD.  Ñuño 
el  valiente  y  esíorzado  caballero  se  aterre  ,  y  desista  de  su 
propósito.  Aqui  el  poeta  ha  presentado  una  escena  fuerte  y 
destrozadora.  Maria  viendo,  que  los  mandatos  de  Guzman  han 
aterrado  á  Ñuño,  al  pueblo  y  los  soldodos,  se  ase  de  su  hijo, 
sin  quererlo  soltar.  Guzman  entonces  le  dice. 

Solo  una  palabra  os  digo: 
Libre  está  el  paso ;  elegid 
Entre  el  esposo  y  el  hijo. 

Doña  Maria  se  echa  á  los  pies  de  su  esposo,  y  con  el) 
acento  de  una  madre  le  dice,  que  ya  no  volverá  á  ver  á  su' 
hijo,  que  han  determinado  matarle.  Entretanto  D,  Pedro  sale, 
y  Maria  al  ver  no  lo  puede  impedir ,  cae  desmayada,  termi- 
nándose asi  el  tercer  acto.  El  AP  y  último  es  admirablemente 
trájico;  cuando  los  dos  esposos  están  desolados  y  casi  sin  sen- 
tido por  tamaña  desgracia,  Guzniím  recibe  un  pliego  del  Infante. 
D.  Juan,  en  que  le  manifiesta,  que  si  al  toque  del  tercer  clarin 
no  le  entrega  á  Tarifa,  verá  caer  la  cabeza  de  su  hijo  al  pie  de 
los  muros.  Tal  noticia  quebranta  al  héroe,  pero  no  le  hace  re- 
troceder. Aqui  el  poeta  ha  apurado  sus  recursos;  el  lenguaje 
que  usa  Maria  es  no  solo  destrozador,  sino  que  no  puede  oir- 
se,  sin  partir  el  alma  de  su  esposo.  Mil  muertes  se  aceptarían 
mejor,  que  escuchar  estas  palabras  de  tan  agudo  y  penetrante 
dolor.  Suena  el  primero  y  segundo  toque  del  clarin;  pero  ya 
d  héroe  saliendo  de  su  quebranto,  sube  al  muro,  y  arroja  á 
D.  Juan  su  cuchillo;  el  horror  se  apodera  de  todos;  y  Guz- 
man cae  en  brazos  de  D.  Ñuño;  entonces  se  presenta  Doña  Sol 
á  salvar  á  D.  Pedro  ofreciéndose  á  morir  sobre  el  muro,  á 
fin  de  que  su  padre  detenga  su  barbarie ,  al  ver  próxima  á 
perecer  á  su  hija:  corre  at  muro;  pero  al  subir^  suena  el  ter- 
cer golpe;  y  Ñuño  horrorizado  ve  el  cadáver  del  valiente  doiii 


Pedro,  terminándose  el  drama  en  medio  de  la  mas  profunda 
tristeza  y  trájieo  dolor  del  espectador,  admirado  de  tanto  he^ 
roismo  y  de  tan  funesta  desgracia.  ^ 

Aqni  nos  cumple  terminar  el  juicio  de  las  producciones 
dramáticas  del  Sr.  Gil  y  Zarate.  Dotado  este  de  vivaz  imagi- 
nación, y  de  profundidad  de  sentimientos,  fácil  y  elevado  en 
la  versificación  y  en  la  espresion  de  ideas  y  afectos,  de  recto 
criterio  y  conocedor  profundo  del  arle  dramático  y  de  las  con- 
veniencias y  goliKJS  teatrales,  ha  brillado  en  todos  los  gene- 
ros  ,'  y  manejado  toda  especie  de  argumentos  con  soltura  y 
notaljle  perfección.  En  Rodrigo  y  Blanca  de  Borbon  hizose 
im  lugar  distinguido  entre  los  mejores  trájicos  de  la  escuela 
apellidada  clásica :  en  Carlos  el  Hechizado  aspiró  y  logró,  aun 
cuando  no  aprobemos  su  drama,  rivalizar  y  competir  con  las 
mas  escogidas  producciones  francesas  del  género  romántico;  en 
un  Monarca  y  su  prwado  ,  y  en  Matilde  púsose  al  lado  de 
Lope  de  Vega  y  de  Calderón,  sin  que  sean  capaces  de  obscure- 
cerle las  bellezas  de  estos ;  y  en  Guzman  el  bueno  ha  hecho  la 
apoteosis  del  honor  español,  y  elevado  un  monumento,  que 
vivirá  siempre  en  nuestra  memoria  y  en  la  de  la  posteridad. 
Guzman  el  bueno  será  colocado  por  los  venideros  al  lado  de 
las  dos  mas  ricas  joyas  del  teatro  español,  la  estrella  de  Se~ 
i'illa  y  Garda  del  Castañar  ,  con  cuyas  comedias  tiene  espe- 
ciales y  notabilísimas  analogias.  Continué  pues  el  Sr.  Zlárate 
en  la  carrera  comenzada;  que  abundante  gloria  recojerá  su 
nombre;  y  asi  mostrará  á  nuestros  jóvenes  poetas  el  buen  sen- 
dero, recibiendo  además  de  nuestra  imparcial  crítica,  no  los 
elogios,  que  con  escándalo  e  impudor  se  prodigan  en  nuestros 
miserables  dias  sobre  indignas  personas,  sino  el  que  merece  su  al- 
to y  sobresaliente  numen,  y  el  que  tiene  derecho  á  esperar,  de 
los  que  como  nosotros  aman  con  entusiasmo  la  patria ,  y  todo 
lo  que   puede  aumentar  las   glorias  nacionales. 

'*^'"*'**'  Fermín  Gonzalo  Morón.         f 

Reflexiones  sobre  el  nuevo  arancel  y  bases  de  su 

REFORMA. 

c   r.jíri/(Víq    Tvr   '  orrp  oh  íJ;t 

Nos  hemos  decidido  á  escribir  las  reflexiones  qne^ 
formarán  el  presente  artículo ,  después  de  leer  el  discur-  * 
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•o  que  en  la  discusión  del  presupuesto  del  ministerio  de 
negocios  estrangeros  acaba  de  pronunciar  3Ir.  Chegaray 
diputado  por  el  distrito  de  Bayona.  Las  observaciones 
que  ha  recomendado  á  la  consideración  de  su  gobierno, 
deben  llamar  también  la  atención  del  nuestro  ,  pues  in- 
dican claramente  la  marcha  que  debe  seguir  en  las  ne- 
gociaciones, que  necesariamente  se  entablarán  entre  los 
dos  gobiernos,  á  fin  de  arreglar  las  relaciones  comer- 
ciales de  España  con  Francia ,  sobre  bases  mas  sólidas 
que  las  actuales  ,  y  que  dejen  menos  pretestos  á  recla- 
maciones desagradables,  por  ser  mas  iguales  y  recípro- 
cas sus  ventajas. 

El  nuevo  arancel  en  compensación  de  sus  defectos 
ha  sido  el  primer  paso  que  se  ha  dado  para  regularizar 
nuestro  comercio  y  nuestra  navegación.  Asi  es  que  la 
primera  variación  hecha  en  el  régimen  seguido  hasta  el 
dia ,  de  que  se  lamenta  el  diputado  francés,  es  la  que 
prohibe  á  los  buques  de  su  nación  hacer  en  España  el 
comercio  de  puerto á  puerto,  ó  sea  de  Cabotaje,  privan- 
do igualmente  á  los  españoles  que  procedan  de  las  costas 
de  Francia  comprendidas  entre  nuestra  frontera  y  los 
puertos  de  Marsella  y  Nantes,  de  los  beneficios  que  con- 
cede el  arancel  español,  á  las  mercancías  importadas  por 
buques  nacionales,  y  que  es  nada  menos  que  la  rebaja 
de  la  cuarta  parte  de  los  derechos,  que  pagan  los  que  se 
introduzcan  en  bandera  estrangera.  El  objeto  de  estas 
disposiciones  ha  sido  fomentar  nuestra  marina  mercan- 
te, dándole  la  esclusiva  en  las  relaciones  entre  los  puer- 
tos de  nuestras  costas ,  y  obligándola  á  dirigirse  á  puer- 
tos lejanos ,  que  sean  centros  verdaderos  y  directos,  ya 
de  introducción  de  las  mercancías  nacionales,  ya  de  es- 
portacion  de  las  que  necesitamos.  La  idea  que  se  ha  tc- 

15 


-226- 
nido  al  variar  el  régimen  anterior  ,  es  verdaderamétilc 
española,  la  de  ensanchar  nuestra  navegación  y  comer- 
cio esterior.  Sin  duda  alguna  que  es  de  desear  que  el 
Comercio  interior  ó  de  provincia  á  provincia,  salga  de 
la  nulidad  á  que  se  halla  reducido  en  España.  Sin  duda 
qué  el  mejor  mercado  de  un  pueblo  se  halla  en  su  pro- 
pía  casa  •,  sin  duda  que  el  tráfico  interior  engrandecido 
seria  el  golpe  mas  rudo  que  pudiera  darse  á  ese  exage- 
rado y  ridiculo  espíritu  provincial  que  nos  debilita,  di- 
vidiéndonos en  casi  tantas  naciones ,  como  provincias 
iníluyentes,  y  que  todo  conspira  á  sostener,  desde  el 
sistema  de  contribuciones,  hasta  la  legislación  civil  •,  sin 
duda  alguna  en  fin  que  razones  poderosas,  económicas 
y  políticas,  harán  que  llegue  un  dia  en  que  nuestro 
tráfico  interior  ,  haga  mudar  enteramente  de  aspecto  á 
nuestra  patria.  Pero  no  llegará  este  dia  hasta  que  pe- 
sando ya  demasiado  la  no  interrumpida  cadena  de  nues- 
tras desgracias,  se  hastíe  el  pueblo  mas  de  lo  que  ya  es- 
tá, de  ese  furor  y  mania  política,  que  ahora  hace  que  á 
todo  se  desatienda.  Entonces  se  conocerá  que  es  preciso 
pensar  en  un  sistema  completo  de  navegación  interior, 
enlazando  nuestros  principales  rios,  y  destruyendo  la 
actual  preocupación  por  la  que  se  los  juzga  impropios  é 
inútiles  ;  entonces  no  se  echará  de  ver  como  en  el  dia, 
esa  diferencia  entre  nuestras  provincias  litorales  vivifi- 
cadas por  la  relativamente  fácil  salida  de  sus  productos, 
y  las  del  interior  ,  empobrecidas  y  ahogadas  por  la  es- 
tancación de  los  suyos.  Pero  mientras  se  realizan  estos 
deseos,  á  lo  que  deben  tender  los  esfuerzos  del  gobierno^ 
hay  que  atenerse  al  casi  único  medio  que  tenemos  de  dar 
valor  á  nuestros  frutos:  el  comercio  esterior.  Sin  él,  no 
tendremos  marina  mercante*  sin  esta,  es  imposible  la  mí- 
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litar,  cuya  falta  por  otra  parte  hará  inseguro  el   tráfico, 
principalmente    el  nuestro  que  debe  su    vitalidad    á 
nuestras  posesiones  ultramarinas,  de  modo  que  todo  es- 
to se  enláze  y  dé  un  apoyo  reciproco. 

Para  favorecer  nuestra  marina  mercante ,  se  han 
aumentado  los  derechos  que  pagan  los  géneros  intro- 
ducidos en  buques  estrangeros.  Esta  medida  nos  parece 
ventajosa,  pero  solo  indirectamente,  como  lo  prueba  la 
esperiencia.  Con  ella  ,  nuestros  buques  no  han  portea- 
do sino  la  tercera  parte  de  los  valores  á  que  años  pasa- 
dos ascendia  nuestro  comercio  esterior  (1).  El  derecho 
diferencial  de  bandera  era  entonces  grandísimo,  como 
que  ascendia  generalmente  á  mas  del  50  p  §  del  primi- 
tivo ,  y  como  esto  podria  dificultar  nuestro  comercio, 
nos  parece  acertado  haberle  reducido  á  33  p  §.  La  es- 
cepcion  que  se  ha  hecho  con  los  buques  que  procedan 
de  los  puertos  franceses  entre  España  y  Nantes  de  Mar- 
sella y  de  Gibraltar,  que  por  decirlo  asi,  han  sido 
desnacionalizados  es  acertada.  La  esperiencia  ha  proba- 
do que  estos  puertos  habian  llegado  á  ser  unos  depósi- 
tos de  que  se  proveian  nuestros  buques  que  abandonaban 
asi  la  navegación  de  largo  curso.  Esta  es  la  que  forma 
marineros  atrevidos  y  espertos  en  que  pueden  después 
reclutarse  las  tripulaciones  de  la  marina  militar.  Por 
otra  parte  no  frecuentando  nuestros  barcos  los  puertos 
lejanos,  es  imposible  que  se  entablen  relaciones  que 
abran  nuevos  mercados  á  nuestros  géneros ,  cuya  pro- 
ducción crezca  por  lo  mismo  ,  sin  que  esté  espuesta  á  las 
crisis  que  indudablemente  padecerá  cuando  su  mercado 

(x)     Piicdfn  Terse  los  dato»  qnc  »umini«tra  la  balanra  de  niscitro  romoreio    tñ 
l$a-<  publicada  eo  j83i. 
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se  halle  casi  esclusivamente  reducido  á  una  ó  dos  nacio- 
nes, que  pueden  trastornar  nuestro  comercio,  con  variar 
sus  aranceles ,  dejándonos  únicamente  el  triste  y  fatal 
recurso  de  las  represalias. 

Por  las  consideraciones  espuestas  creemos,  que  las 
negociaciones,  que  Mr.  Guizot,  ha  dicho  que  están 
pendientes  entre  los  gobiernos  Español  y  Francés,  no 
deben  tener  mas  resultado,  que  renunciar  por  nuestra 
parte  á  hacer  el  Cabotage  en  Francia  ,  por  no  conceder 
á  esta  nación  la  reciprocidad,  que  en  otro  caso  tendria 
derecho  á  reclamar.  Los  inconvenientes  que  de  aqui  se 
orijinarian  á  algunos  de  nuestros  buques,  así  como  de 
que  se  les  prive  del  beneficio  de  bandera,  mientras  no 
provengan  de  puertos  distantes,  estarán  ampliamente 
compensados,  con  la  esclusiva  del  comercio  de  nuestras 
costas ,  y  con  las  relaciones  directas  que  se  entabla- 
rán entre  los  puertos  españoles  y  los  principales  es- 
trangeros. 

¿Y  será  esto  suOciente  para  que  nuestra  navegación 
prospere  y  el  comercio  esterior,  se  haga  en  buques  es- 
pañoles ,  al  menos  en  su  mitad?  La  esperiencia  como 
hemos  dicho,  ha  probado  lo  ineficaz  de  este  medio, 
bueno  si ,  pero  indirecto.  El  verdadero  fomento  á  nues- 
tra marina,  consiste  en  que  se  facilite  la  construcción 
de  buques,  abaratándolas  maderas,  jarcias,  velamen, 
clavazón  <5:c,  y  conseguido  el  tener  buques  baratos, 
procurar  que  salga  también  barata  la  manutención  de 
las  tripulaciones,  á  lo  que  puede  contribuir  mucho  el 
fomento  de  nuestras  salazones.  Si  nuestros  marinos  se 
ejercitan  y  procuran  navegar  con  rapidez,  habremos 
adoptado  la  marcha  que  han  seguido  los  Estados  Unidos 
hasta  conseguir,  que  su  navegación  sea  la  mas  barata. 


fin  esceptuar  la  Inglesa,  llegando  á  hacer  en  sus  buques 
los  9|10  de  su  comercio  esterior.  Asi  que  la  comisión  de 
la  cámara  de  los  comunes  no  proponia  últimamente 
derechos  diferenciales  para  sostener  su  navegación,  siuo 
rebaja  en  los  derechos,  que  paga  en  Inglaterra  la  ma- 
dera de  construcción,  las  carnes  saladas  y  cuanto  con- 
tribuya á' facilitar  la  construcción  y  equipo  de  bu- 
ques. 

La  segunda  parte  del  discurso  de  Mr.  Chegaray,  debe 
llamar  mas  la  atención  de  nuestro  gobierno,  hallándose 
en  él  razones,  que  no  tienen  contestación  valedera.  Qué- 
jase el  Diputado  francés  de  la  exorbitancia  de  los  dere- 
chos que  impone  el  nuevo  arancel  á  los  géneros  france- 
ses, pero  confiesa  por  último  que  también  tenemos 
razón  los  españoles  para  reclamar  la  desigualdad  en  que 
se  hallan  nuestros  productos  respecto  de  los  demás  de 
Europa.  En  cuanto  á  la  exorbitancia  de  nuestros  dere- 
chos se  espresa  en  los  términos  siguientes  :  wPermita- 
seme  indicar  á  la  Cámara  y  al  Gobierno  hasta  qué  punto 
la  nueva  legislación  económica  de  España  sobrepuja  á 
cuanto  puede  imaginarse  mas  exorbitante  en  materia  de 
aranceles.  El  moderno  establece,  contra  todas  nuestras 
procedencias ,  derechos  que  casi  no  bajan  de  40  p.g ,  y 
que  ascienden  á  veces  en  la  realidad  á  100,  150  y  200 
p.§  .  No  es  posible  que  el  Gobierno  español  quiera  se- 
riamente perseverar  en  semejante  camino:  él  mismo  seria 
su  víctima,  porque  aranceles  por  el  estilo  equivalen  á 
una  prohibición,  y  en  un  país  que  no  tiene  manufactu- 
ras suficientes  para  su  consumo,  vienen  definitivamente 
á  parar  en  premios  enormes  dados  al  contrabando.» 

Esta  última  reflexión  del  Diputado  bayonés  es  exac- 
tUima.  Siempre  ha  sucedido  en  España  que  el  cornercio 
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de  contrabando  se  ha  aprovechado  de  lo  escesivo  de  los 
derechos  que  imponía  el  arancel ,  porque  también  siem- 
pre han  pasado  por  visionarios  entre  nosotros  los  que 
decian  que  era  inútil  subir  escesivamente  los  derechos, 
y  que  su  resultado  era  contrario  al  que  se  proponia  el 
legislador. 

Un  célebre  ministro  francés ,  Chaptal,  cuya  autoridad 
no  será  recusada  por  los  defensores  del  sistema  restric- 
tivo entre  nosotros,  que  hasta  han  copiado  sus  argu- 
mentos en  contra  de  los  tratados  de  comercio  ,  dice  en 
su  obra  de  la  Industria  francesa  ,  al  hablar  del  comercio 
de  Francia  con  España  :  «El  país  (España)  estaba  inun- 
dado de  mercancías  estrangeras,  que  ningún  derechopa- 
gaban  al  tesoro  público.  Este  será  el  destino  de  todog 
Jos  gobiernos  mientras  la  industria  de  su  nación  sea  muy 
inferior,  por  el  precio  y  calidad  de  los  productos,  al  de 
los  países  vecinos  •,  y  mientras  las  leyes,  variando  al  ca- 
pricho de  la  autoridad,  no  ofrezcan  al  comercio  ni  la 
garantía  de  su  propiedad  ,  ni  bases  sólidas  sobre  que 
pueda  arreglar  su  conducta  :  la  necesidad  y  el  interés  rC" 
ciproco  triunfarán  constantemente  de  todos  los  obstáculos 
que  puede  oponer  su  gobierno,"»  Aduce  después  un  cua- 
dro del  comercio  entre  España  y  Francia  en  1787^88 
y  89,  y  añade.  «El  presente  cuadro  no  demuestra  sino 
por  aproximación  el  estado  real  de  nuestro  comercio 
con  España  porque  como  ya  he  indicado,  las  leyes  de 
este  país  le  habían  obligado  á  abrirse  caminos  secretos 
de  que  ningún  conocimiento  tenía  la  administración. 

Pero  si  las  quejas  del  diputado  de  Bayona  son  jus- 
tas en  cuanto  á  lo  enorme  de  los  derechos,  no  asi  cuando 
supone  que  las  producciones  francesas  son  las  recar- 
gadas. El  estudio  del  arancel,  probaria  por  el  contrario. 
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que  si  alguna  nación  tiene  derecho  para  reclamar,  esta 
será  la  Inglaterra  ,  ya  porque  el  aumento  de  los  dere- 
chos ha  recaído  generalmente  sobre  los  objetos  principales 
de  su  comercio  de  importación  en  España,  ya  también 
porque  nuestros  frutos  mas  importantes,  íio  pagan  en 
Inglaterra  los  desmesurados  derechos  que  en  Francia. 

Es  hasta  cierto  punto  una  fortuna,  que  el  nuevo 
arancel  adolezca  del  defecto  de  derechos  escesivos,  por 
que  su  precisa  reforma,  dará  gran  peso  á  las  reclamacio- 
nes ,  que  debe  hacer  el  gobierno  español,  á  fin  de  que  se 
facilite  el  consumo  en  Francia  de  nuestros  frutos. 

Que  la  reforma  del  arancel  es  necesaria,  aparece  de 
los  datos  que  suministran  los  gobiernos  estrangeros,  por 
los  que  indirectamente  puede  venirse  en  conocimiento 
de  cuales  son  los  ramos  principales  del  comercio  español. 
Y  no  estará  demás  advertir,  que  nuestras  oficinas  debie- 
ran proporcionar  al  comercio  esos  datos,  como  se  hace 
en  las  principales  naciones  comerciales,  siendo  deplora- 
ble que  cuando  en  todas  partes  se  perfecciona  cada  año 
Ja  reunión  de  estos  datos,  carecemos  en  el  dia  hasta  del 
incompleto  trabajo,  que  con  el  titulo  de  Balanza  del  co- 
mercio de  España ,  se  publicaba  en  épocas  anteriores,  lo 
que  ciertamente  no  es  mucho  progresar.  Y  es  preciso  de- 
sengañarse: los  aranceles  adolecerán  de  mil  faltas  mien- 
tras se  ignore  el  efecto  que  produce  en  la  entrada  y  sa- 
lida legal  de  una  mercancía,  el  dere^ího  que  sobre  ell^ 
píísa.  Es  sin  embargo,  tan  erróneo  el  que  se  ha  impues- 
to á  los  objetos  principales  de  nuestro  consumo,  que  solo 
atendiendo  á  los  documentos  oficiales  estrangeros,  es 
fácil  patentizar  que  el  producto  del  derecho  ha  bajado  á 
proporción  de  su  exorbitancia. 

Nuestras  relaciones  comerciales  con  Francia  é  In- 
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glaterra,  son  las  mas  importantes  de  las  que  tenemos  con 
los  estrangeros.  El  objeto  principal  de  sus  cambios,  son 
los  tejidos,  empezando  por  los  de  algodón-,  que  forman 
la  tercera  parte  de  los  valores  que  introduce  Francia  en 
España,  y  2}3  de  los  de  Inglaterra.  Pues  bien:  estos  gé- 
neros han  de  entrar  de  contrabando,  y  cuan  desatinada 
8ea  su  prohibición ,  hemos  procurado  demostrarlo,  en 
los  dos  artículos  en  que  hemos  tratado  hasta  ahora ,  la 
cuestión  algodonera.  Siguen  en  importancia  á  los  tejidos 
de  algodón,  los  de  lino,  habiendo  introducido  la  Francia 
en  el  año  de  1840,  por  valor  de  15.534^391  fr.  que  son 
14  9il0  por  100  de  su  comercio  de  esportacion  en 
España.  Si  se  tiene  presente,  que  los  tejidos  de  lino  han 
tenido  recientemente  una  revolución  con  el  hilado  me- 
cánico, generalizado  en  Inglaterra,  que  le  es  deudora  de 
la  superioridad,  que  en  esta  industria  tiene  en  el  dia  res- 
pecto de  la  Francia,  se  vendrá  en  conocimientode  que  los 
tejidos  de  lino  inglés,  que  consumimos,  deben  tener 
un  gran  valor,  al  que  debe  añadirse  el  de  los  alemanes, 
que  también  recibimos  en  particular  de  Hamburgo,  no 
contando  con  los  belgas,  porque  vienen  comprendidos 
en  los  valores  franceses,  quienes  los  conducen  al  través 
de  su  territorio,  sacando  ventajas  de  este  comercio  de 
comisión.  Con  el  derecho  que  pagan  actualmente  estos 
tejidos,  que  incluyendo  el  de  consumo,  asciende  á 
100  por  100  en  los  ordinarios  y  entrefinos  debian  nues- 
trasaduanas  recaudar  en  el  año  que  corre,  60  millones 
'  de  rs.  de  solo  los  introducidos  de  Francia.  A  este  res- 
pecto se  habrán  recaudado  ya  30  millonns  en  el  año 
transcurrido?  Esta  pregunta  parece  un  sarcasmo-,  tan  re- 
ducido os  el  producto  que  dan  estos  exorbitantes  dere- 
chos. En  todas  partes,  menos  en  nuestro  pais,  el  arancel 
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atiende  siempre  á  los  géneros  de  general  consumo.  A  la 
hacienda  inglesa  por  ejemplo,  solos  9  artículos,  dan  485 
millones  de  francos,  ó  sea  81  por  100  del  producto  total 
de  sus  aduanas.  Otro  tanto  sucede  á  la  Francia;  pero  no- 
sotros nos  empeñamos  en  reducir  á  la  nulidad  nuestras 
aduanas,  ya  prohibiendo  á  comercio  los  géneros  de  algo- 
don,  ya  recargando  desmesuradamente  los  de  lino  que 
son  los  mas  usados  después  de  aquellos,  con  la  particula- 
ridad, de  que  no  hay  razón  alguna  que  disculpe  algo  este 
proceder,  porque  si  la  Francia  subiese, como  se  dice  que 
lo  intenta,  los  derechos  sobre  los  tej  ¡dos  de  lino,  seria  para 
acallarlas  reclamaciones  de  los  muchos  fabricantes  de  es- 
tas telas,  aunque  el  contrabando  será  mayor  del  que  ya 
existe,  y  hará  ilusoria  la  medida.  Pero  nosotros  carecemos 
de  este  pretesto  :  en  España  apenas  se  fabrica  una  va- 
ra de  lienzo,  si  se  esceptuan  los  mas  ordinarios,  y  los 
llamados  caseros,  que  por  esta  circunstancia,  nunca 
dejarán  de  tejerse,  aunque  en  pequeñísima  cantidad. 

Hacemos  también  un  gran  consumo  de  géneros  de 
merceria  y  quincalla,  de  los  que  también  se  puede  de- 
cir, que  producimos  muy  poco,  debiendo  por  lo  mismo 
imponerles  unos  derechos  muy  bajos,  con  loque  serán 
verdaderamente  productivos. 

La  marcha  que  proponemos,  nos  dará  la  ventaja  do 
subir  estraordinariamente  el  producto  de  nuestras  adua- 
nas, y  de  abrir  un  comercio  legal  y  regularizado,  que 
dé  salida  á  nuestros  frutos,  y  el  gobierno  tendrá  enton- 
ces razón  para  exigir  la  rebaja  de  los  derechos  de  nues- 
tros géneros  en  Inglat  erra,  que  los  impone  crecidos  á 
algunos  de  ellos,  y  en  Francia,  que  sigue  con  nosotros 
una  conducta  verdaderamente  irritante. 

No  ha  podido  menos  de  reconocerlo  así  el  diputado 
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de  cuyo  discurso  hemos  hecho  mérito,  confesando  que 
no  puede  seguirse  como  hasta  ahora,  vendiéndonos  tres, 
y  comprándonos  uno,  por  equivaler  casi  á  una  prohibi- 
ción, los  derechos  que  pesan  sobre  los  principales  obje- 
tos de  nuestro  comercio  con  Francia.  El  derecho  medio 
que  impone  esta  nación,  á  las  mercancías  de  las  que  tra- 
fican mas  con  ella,  es  de  10  por  100  á  las  de  los  Estados- 
Unidos,  Inglaterra  y  Cerdeña,  y  6  por  100  á  las  de  Suiza. 
A  la  España  se  -le  impone  por  la  Francia  un  derecho 
medio  de  20  por  100. 

Esta  desventaja  es  mayor  de  lo  que  parece,  porque 
el  derecho  que  se  impone  á  los  principales  ramos  de 
nuestro  comercio,  es  el  del  aceite,  30  por  100,  el  del 
plomo  13,  el  de  la  lana  22,  el  de  las  frutas  25-,  artículos 
cuyo  valor  asciende  al  68  por  100  de  los  42.664,761  fr. 
de  mercancias  que  hemos  esportado  á  Francia  en  1840. 
Por  eso  no  prospera  lo  que  deberia  nuestra  producción 
agrícola,  llegando  el  vino  á  pagar  40  por  100,  cuando 
no  puede  ser  un  competidor  temible  para  los  vinos  co- 
munes franceses. 

Reasumiendo  lo  dicho  anteriormente  tendremos; 
que  la  base  esencial  de  las  reformas  sucesivas  de  nuestro 
arancel,  debe  ser,  considerar  cuales  son  los  principales 
objetos  de  nuestro  consumo  ,  é  imponerles  un  derecho 
bajo  para  que  sea  productivo,  y  como  estas  mercancias 
son  géneros  coloniales  ó  artefactos  que  no  fabricamos, 
tenemos  doble  motivo  para  seguir  el  camino  adoptado 
por  la  Francia,  Inglaterra,  Bélgica  y  Alemania,  apesar 
de  tener  la  desventaja  de  ser  productoras  de  algunos  de 
estos  géneros-,  siendo  el  derecho  medio  de  los  aranceles 
de  estas  naciones,  según  Mr.  Cunin  Gridaiue,  ministro 
del  comercio  de  Francia  ,  de  15  p  §  el  de  Francia  é  In- 
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glatcrra,  de  10  á  11  el  de  Bélgica,  y  de  12  el  de  la  aso- 
ciación alemana. 

Esta  moderación  prudente  ,  hará  que  nuestras  adua- 
nas den  el  producto  qne  corresponde  á  nuestra  pobla- 
ción y  consumos  •,  robustecerá  al  gobieano  para  que 
procure  facilitaren  el  estranjero  la  compra  de  nuestros 
frutos  y  dando  salida  asi  á  los  suyos,  las  provincias  litora- 
les ,  consumirán  los  del  interior ,  cuyas  provincias  po- 
drán esperar  mejor  que  llegue  el  dia  de  su  emancipa- 
ción, cuando  se  faciliten  las  comunicaciones  por  medio 
de  uu  completo  sistema  de  navegación  fluvial. 

Manuel  García  Barzanallana. 
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PUBLICACIONES   INTERESANTES. 


A  pesar  de  los  insuperables  obstáculos,  que  al  ade- 
lantamicnlo  intelectual  ofrecen  las  actuales  circunstan- 
cias de  España  ,  y  al  lado  de  infinitas  publicaciones,  cu- 
ya memoria  se  pierde  por  su  escasísimo  mérito,  casi  tan 
pronto  como  son  anunciadas,  no  dejan  de  vez  en  cuando 
de  aparecer  algunas  de  notable  valor,  y  que  muestran 
sin  duda  que  podríamos  prometernos  mucho  en  favor  de 
la  mayor  cultura  y  adelantamiento  del  pais,  si  llegase 
el  dia  de  establecerse  entre  nosotros  un  gobierno  firme 
é  ¡lustrado,  que  sacase  la  enseñanza  del  estado  de  aban- 
dono escandaloso,  en  que  hoy  yace,  merced  á  nuestro 
decantado  progreso. 

En  el  mes  pasado  apareció  el  primer  número  de  la 
Revista  y  Biblioteca  económica  de  Madrid,  dirijida  por 
el  acreditado  profesor  de  Economía  el  Sr.  Valle  y  por 
los  distinguidos  jóvenes  los  Sres.  Zafra  y  Navarro.  £s 
el  objeto  principal  de  esta  publicación  mensual  popula- 
rizar entre  nosotros  los  principios  de  esta  ciencia,  exa- 
minar las  cuestiones  que  abraza,  y  tomar  parte  en  cuan- 
tas discusiones  v  teorías  interesen  al  estado  económico 
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del  país.  No  pertenecemos  nosotros  al  número  de  aque- 
llos, que  creen  desmedido  y  casi  universal  el  influjo  do 
la  economía  política,  ni  menos  admitimos  la  opinión  de 
esclarecidos  escritores,  que  consideran  aislada  esta  cien- 
cia de  la  política,  de  la  moral,  y  de  la  legislación,  cu- 
yos principios,  por  razones  que  algún  dia  espondremos 
en  esta  Revista,  creemos  deben  tenerse  presentes  en  la 
resolución  de  las  cuestiones  económicas,  si  no  se  quie- 
re, que  la  Economía  se  halle  espuesta  á  continuos  erro- 
res y  estravios,  y  sea  mas  nociva  que  útil.  Empero  esto 
no  nos  impide  reconocer  la  importancia  de  la  misma,  y 
de  las  cuestiones  que  comprende.  En  nuestros  dias 
los  intereses  materiales,  el  comercio,  la  industria  de  to- 
das especies,  la  hacienda  y  el  crédito,  son  tal  vez  las  co- 
sas, que  mas  afectan  á  los  pueblos  y  á  los  gobiernos,  y 
que  merecen  de  estos  la  mayor  consideración,  si  se  de- 
sea mejorar  realmente  la  situación  de  las  naciones.  En 
España  sobre  todo  es  necesario  mas  que  en  otra  parte 
promover  el  adelantamiento  de  los  intereses  materiales, 
fomentar  la  actividad  industrial,  y  el  impulso  hacia  el 
tráfico  y  el  comercio,  porque  en  ningún  páis  han  sido 
mas  desatendidos,  y  en  ninguno  pudiera  ser  tan  útil  di- 
rijir  la  actividad  individual  hacia  este  camino.  Los  ilus- 
trados redactores  de  la  Revista  económica  parecen  alta- 
mente penetrados  de  esta  verdad,  y  si  hemos  de  juzgar 
por  los  buenos  artículos,  que  contiene  el  primer  núme- 
ro, debemos  creer,  que  sus  esfuerzos  serán  consagra- 
dos con  inteligencia  y  empeño  á  la  obtención  de  objeto 
ian  interesante.  Deseamos  por  lo  mismo,  que  conti- 
núen en  tan  noble  senda,  y  que  el  público  sepa  apreciar 
■el  mérito  de  sus  trabajos. 

También  se  publica  actualmente  en  Barcelona  una 


-238- 

obra  interesante,  titulada,  recuerdos  y  bellezas  de  Es- 
paña, destinada  á  dar  á  conocer  sus  inonuníientos,  anti- 
güedades, y  vistas  pintorescas  en  láminas  dibujadas  del 
natural  y  litografiadas  por  el  aventajado  artista,  el  Señor 
Parcerisa,  y  acompañadas  de  testo  por  el  distinguido 
joven,  el  señor  Piferrer.  Sale  esta  obra  en  escelente  pa- 
pel y  esmerada  impresión-,  y  por  las  entregas  que  van  ya 
publicadas  relativas  á  Mallorca  ,  debemos  estar  muy  sa- 
tisferhos  de  la  manera,  con  que  se  desempeña  un  trabajo 
tan  interesante  y  honroso  al  pais.  Lamentable  era  en 
verdad,  que  la  poética  y  pintoresca  España  careciese  de 
descripciones  artísticas  hechas  por  sus  hijos,  mientras 
Laborde,  Murphy  y  otros  estrangeros  habian  inmorta- 
lizado sus  innumerables  bellezas.  Los  Sres.  Parcerisa  y 
Piferrer,  deseosos  de  llenar  este  vacio  con  todo  el  empe^ 
ño  á  que  alcanzan  sus  fuerzas,  parecen  penetrados  de 
entusiasmo  artistico,  recorren  con  admiración  y  proli- 
jidad los  sitios  que  describen,  y  logran  por  ello  ofrecer 
una  obra  digna  ciertamente  del  interés  y  de  la  aproba- 
ción del  público.  La  verdad  y  acabada  corrección  del  di- 
bujo, y  la  inteligencia  y  limpieza  del  estampado,  dan  á 
la  torre  de  la  catedral  de  Palma  al  Corch  Blau,  á  la  Cueva 
de  Arta,  al  patio  del  Castillo  de  Bellver,  y  demás  pinto- 
rescas vistas  de  Mallorca,  una  perfección ,  que  no  he- 
mos visto  hasta  el  dia  en  España.  Para  aumentar  el  inte- 
rés y  el  mérito  de  esta  obra,  la  descripción  histórica  del 
Sr.  Piferrer  está  hecha  con  copia  de  datos,  con  estenso» 
conocimientos  de  la  historia  y  escrita  además  en  un  es- 
tilo digno  y  esmerado,  si  bien  desearíamos  ,  que  este  jo- 
ven prendado  con  razón  del  clásico,  cuidase  de  evitar  al- 
guna aceptación,  procurando  descartar  su  buen  estilo  de 
todo  viso  de  imitación  del  usado  por  el  conde  de  Torc- 
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no.  Consideramos  esta  obra  muy  honrosa  á  España,    y 
á  sus  distinguidos  autores,  y  no  podemos  menos  de  re- 
comendarla al  buen  gusto  de  nuestros  lectores. 

Otra  obra  se  halla  publicando  actualmente  ,  que  con- 
sideramos de  gran  interés  para  la  juventud  y  de  mucho 
provecho  para  la  enseñanza  de  las  universidades:   ha- 
blamos del  curso  completo  elemental  de  Derecho  ro- 
mano ,  que  comprende  la  historia  interna  y  esterna  y 
las  instituciones  de  este  ,  escrito  por  los  distinguidos 
jóvenes,  los  Sres.  Navarro,  Lara  y  Zafra.  Van  publicadas 
dos  entregas  de  144  páí^inas  cada  una.  Nos  proponemos 
escribir  un  articulo  sobre  tan  interesante  obra,   luego 
que  haya  concluido  su  publicación,   tan  estenso  como 
merecen  su  importancia  y  el  buen  desempeño  de  sus  au- 
tores. Hoy  solo  debemos  llamar  la  atención  de  la  juven- 
tud sobre  un  libro  en  que  con  admirable  orden ,    con 
exacta  lógica  y  apreciable  claridad  se  hallan  recopiladas 
las  doctrinas  de  los  escritores  alemanesHugo,  Niebuhr, 
Sabigny,   Warkeonig,   Haubold  y  Mackeldcy.  Era  ya 
tiempo  de  que  se  conocieran  en  nuestras  universidades 
los  adelantamientos  que  en  la  enseñanza  y  exposición 
del  Derecho  romano  se  habian  hecho  por  los  profesores 
de  Alemania  ,  y  que  nuestros  jóvenes  leyesen  algunas 
obras  mas  que  las  de  Yinio  é  Heinecio  ,  que  aunque  sin 
duda  muy  apreciables,  han  sido  hoy  mejoradas  y  ade- 
lantadas por  otras  mas  modernas.  Dotar  nuestra  ense- 
ñanza del  Derecho  de  una  buena  obra  elemental ,   y  dar 
á  conocer  al  país  los  progresos  hechos  en  esta  materia 
por  la  culta  Alemania  ,  es  sin  duda  el  objeto  de  los  se- 
ñores Zafra,   Lara  y  Navarro  en  la  publicación  de  su 
curso.  El  fin  es  noble  y  honroso,  y  el  desempeño  propio 
de  sus  buenos  estudios  y  apreciables  talentos.  Nos  com- 
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placemos  al  ver  estos  jóvenes  empleados  en  promover  la 
enseñanza  de  la  juventud ,  y  esperamos  que  su  celo  y 
honrosas  tareas  serán  apreciadas  debidamente  por  esta 
y  por  cuantos  se  interesan  de  veras  en  la  instrucción  só- 
lida del  país. 

Fermiü  Gonzalo  Morón. 
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RESEÑA  política  DE  EÍPAÑA. — SISTEMA  DE  Sü  ANTIGUA 
ORGANIZACIÓN. — DEFECTOS  Y  VICIOS  DEL  MISMO.  PRIN- 
CIPIOS   DE  VIDA    Y  DE  NACIONALIDAD    DE    AQUELLA. — 

ELEMENTOS    DE  REORGANIZACIÓN,  Y   DE  PORVENIR. * 

ERRORES  DE  NATURALES    Y  ESTRANGEROS  SOBRE  NUES- 
TRO PAÍS. 

Articulo  19. 

IDEA  GENERAL  DE  LA  ADMINISTRACIÓN  AN- 
TIGUA ESPAÑOLA,  Y  DE  LA  INTRODUCIDA  POR 
FELIPE  V. 

Manifestados  ya  los  medios  de  que  se  valió  Felipe  V 
para  estender  la  autoridad  monárquica  y  central,  desvir- 
tuada y  hasta  cierto  punto  comprimida  en  el  libre  ejer- 
cicio de  su  acción  por  el  poderío  del  clero,  de  la  nobleza, 
del  consejo  de  Castilla  y  del  espíritu  provincial,   que 
serán  otras  tantas  soberanias  escéntricas,  restaños  pre- 
sentar el  cuadro  general  de  la  administración  introdu- 
cida por  los  decretos  de  aquel,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
mostrar,  como  usó  del  libre  ejercicio  de  su  autoridad,  de_^ 
sentrabada|ya  de  todo  obstáculo,  para  organizar  esta  par. 
te  tan  interesante  del  gobierno,  á  que  hoy  damos  el 
nombre  de  administración  del  Estado.  Mas  como  no  se- 
ria fácil  de  una  parte  comprender  las  reformas  hechas  en 
esta  materia  porjel  primer  Monarca  de  la  casa  de  Borbon 
en  España ,  sin  tener  al  menos  una  idea  general  de  la  ad- 
ministración antigua,   y  como  de  otra  nos  hemos  pro- 
puesto por  objeto  principal  de  esta  Revista  dar  á  cono- 
cer nuestro  pais  bajo  todos  sus  aspectos,  estudiar  filoso- 
Madrid  30  de  junio  1842.  16 
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ficamente  su  organización  y  preparar  un  plan  general 
de  reforma,  tal  cual  es  dado  concebirlo  á  nuestro  esca- 
so ingenio,  espondremos  el  carácter  dfla  antigua  admi- 
nistración de  España,  de  una  manera  rápida  y  un  tanto 
somera,  pero  suficiente  al  fin  de  nuestros  esfuerzos  y 
acomodada  á  los  estrechos  limites  de  este  periódico. 

Creemos  inútil  hablar  sobre  el  sistema  de  la  adminis- 
tración en  la  época  de  los  romanos  y  de  los  godos,  y  re- 
mitimos al  curioso  de  indagarla  á  nuestro  curso  de  his- 
toria de  la  civilización  de  España.   Después  de  la  irrup- 
ción de  los  árabes,  la  sociedad  española  sufrió  una  trans- 
formación social,  establecióse  y  triunfó  el  feudalismo 
hasta  el  siglo  XI,  al  paso  que  desde  esta  época   en  vir- 
tud de  los  liberales  fueros  ó  cartas  pueblas  otorgadas  por 
el  buen  instinto,  y  generosidad  de  los  reyes,  desarrolló- 
se de  una  manera  prodigiosa  el  tercer  Estado,    y  la  vida 
municipal  ó  local  fué  el  hecho  mas  poderoso  y  dominan- 
te después  del  religioso,  de  nuestra  civilización.  Este 
sistema  tuvo  en  España  una  fuerza  é  importancia,  que 
no  alcanzó  en  ninguna  otra  monarquia  de  Europa,  por- 
que la  lucha  continua  con  los  árabes  obligaba  á  la  pobla- 
ción á  concentrarse  en  las  grandes  villas  y  ciudades,   y 
hacia  necesario,  que  para  prosperar  y  para  defenderse  tu- 
viesen una  especie  de  existencia  casi  independiente.  Fué 
consecuencia  natural  de  este  sistema,  el  que  la  autoridad 
monárquica,  si  bien  muy  acata  da  por  la  lealtad  castellana 
no  ejerció  su  acción  de  un  modo  continuo,  general  y  uni- 
forme sobre  la  administración  del  pais,  confiada  por 
decirlo  asi  en  todas  sus  partes  á  la  localidad,  ó  munici- 
pio ,  y  sobre  la  cual  apenas  usaron  los  soberanos  de  la 
península  mas  que  aquella  inspección  superior,  que  es 
siempre  indispensable  en  toda  sociedad  para  mantener 
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cl  orden,  y  la  justicia.  Asi  cada  ciudad  ó  villa  importan- 
te tenia  su  fuero ,   ó  legislación  especial,   sus  alcaldes 
nombrados  por  ella,  su  Ayuntamiento  encargado  de  la 
dirección  de  sus  intereses  económicos,   sus  propios,    ó 
bienes  especiales  para  hacer  frente  á  sus  necesidades  •,  y 
aun  logró  algunas  veces,  que  los  recaudadores  de  las 
rentas  reales  fuesen  naturales  y  vecinos  de  la  misma.  Na- 
die podia  ser  estraido  de  su  propio  fuero,   y  tan  fuerte 
era  el  espíritu  local,  que  aun  después  de  organizados  por 
Alfonso  el  sabio  y  Enrique  II  en  los  siglos  XlII  y  XIV 
los  tribunales  supremos  conocidos  con  el  nombre  de  la 
corte  y  audiencia  del  rey,  los  alcaldes  ó  magistrados  de 
los  mismos  eran  parte,  naturales  de  Castilla,   parte  de 
León,  parte  de  Estremadura  y  parte  de  Andalucía,  sin 
otro  objeto  mas  que  el  de  que  supiesen  y  juzgasen  á  cada 
pueblo   ó  territorio  por  sus  fueros  especiales.  Por  lo 
mismo  se  estrellaron  los  proyectos  monárquicos  y  cen-^f 
tralizadores  de  Alfonso  el  Sabio ,  y  por  esta  razón  ,  Al-  * 
fonso  XI,  uno  de  los  Reyes  mas  esclarecidos  de  España 
y  de  los  que  contribuyeron  con  mayor  eficacia  y  habili- 
dad al  prestigio  y  engrandecimiento  de  la  autoridad  mo 
nárquica,  se  vio  precisado  á  transigir  con  este  espíritu 
local  en  todas  sus  medidas  de  gobierno  ,  y  señaladamen- 
te en  la  formación  del  escelente   ordenamiento,   publi- 
cado en  las  cortes  de  Alcalá  de  1348. 

Las  circunstancias  pues  y  la  organización  política  de 
España  se  encaminaron  á  dar  una  vida  prodigiosa  y  exu- 
berante á  sus  localidades ,  á  confiarles  la  administración 
en  todas  sus  partes ,  y  á  hacerla  casi  independiente  de  la 
autoridad  central.  La  diversidad  y  la  municipalidad  fue- 
ron por  decirlo  asi  los  caracteres  distintivos  de  la  admi- 
nistración española  ,  siendo  cosa  notable,  que  en  medio 


de  este  fraccionamiento  universal,  ningún  pueblo  de  Eu- 
ropa presenta  una  vida  común  mas  fuerte  en  tales  tiem- 
pos. Consistía  este  singular  fenómeno,  en  que  si  bien  las 
leyes  y  las  circunstancias  políticas  tendían  á  aislar  á 
nuestros  mayores,  habia  causas  todavía  mas  poderosas 
que  los  impelían  á  la  mas  estrecha  unión.  Estas  er  an  los 
sentimientos,  ó  lo  que  podemos  llamar,  intereses  morales. 
El  castellano  tenía  una  constitución  y  leyes  diversas  de 
las  del  Aragonés ,  este  de  las  del  Valenciano ,  el  Valen- 
ciano de  las  del  Catalán  ,  el  Catalán  de  las  del  Navarro 
y  del  Vascongado ,  y  el  habitante  de  Estremadura  de  las 
del  Leonés,  etc:  pero  todos  eran  cristianos,  todos  tenían 
enemigos  que  combatir,  una  religión  y  una  patria  que 
defender ,  y  un  Rey  que  los  condujese  á  la  pelea.  Es  de- 
cir, que  estos  sentimientos  representados  por  la  Religión, 
la  Monarquía  y  la  independencia  de  la  patria,  tendían  á 
unir  estrechamente  á  hombres  separados  por  las  distan- 
cias, por  la  incomunicación,  por  las  leyes  y  hábitos  es- 
peciales. ;  Y  cosa  admirable  !  Muchos  siglos  han  trans- 
currido, grandes  inovaciones  han  sufrido  las  costum- 
bres y  las  ideas ,  y  nota  ble  modificación  el  estado  social 
de  España.  Sin  embargo  nuestros  padres  han  sido  testi- 
gos de  un  alzamiento,  en  que  la  independencia,  la  mo- 
narquía y  la  religión  fueron  los  resortes  prodigiosos  que 
movieron  instintivamente  á  nuestro  pueblo  á  una  de  las 
mas  desesperadas  y  heroicas  luchas  ,  de  que  nos  hacen 
memoria  los  anales  del  mundo.  Observación  es  esta,  que 
no  deben  perder  de  vista  los  hombres  de  Estado  de  Es- 
paña ,  cualquiera  que  sean  su  partido  y  sus  doctrinas.  A 
todos  decimos  con  la  mas  sincera  convicción,  y  después 
de  haber  estudiado  un  poco  nuestro  país:  si  como  hon- 
rados y  buenos  patricios  aspiráis  al  triunfo  de  vuestras 
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Peleas,  porque  las  consideráis  útiles  á  vuestra  pa- 
tria-, respetad  la  religión  y  la  monarquía  ,  y  haced  por 
despertar  la  nacionalidad  y  el  carácter  de  orgullo  y  de 
dignidad  que  está  en  las  entrañas  de  todo  Español  ,  no 
'con  huecas  ni  estériles  palabras,  sino  con  hechos  capaces 
de  moverle  :  procurad  que  vuestras  ideas  se  infiltren  en 
el  pueblo  por  estos  canales  y  como  confundidas  con 
aquellos  sentimientos  que  constituyeron  su  vida  y  su 
gloria  y  que  son  los  únicos  afortunadamente  que  com- 
prende ,  porque  tampoco  se  le  ha  enseñado  otra  cosa.  Si 
asi  lo  hacéis,  el  pueblo  os  responderá,  el  triunfo  de  vues- 
tras ideas  será  seguro:  y  tendremos  nación,  mas  si 
continuáis  como  hasta  aqui ,  de  vértigo  en  vértigo  ,  de 
delirio  en  delirio ,  de  incertidumbre  en  incertidumbre, 
sin  plan  y  sin  objeto,  sin  conocimiento  verdadero  de 
vuestro  pais  y  de  los  medios  que  conducen  al  triunfo  de 
vuestras  doctrinas  ,  si  destruis  el  fondo  y  las  formas  de 
instituciones  respetables,  dominados  todavia  de  ciega 
obstinación  en  ideas  que  no  son  Españolas,  entonces 
sabed  que  os  afanáis  en  vano,  que  vuestra  memoria  que- 
dará en  oprobio  y  en  maldición  á  las  generaciones  veni- 
deras ,  que  mereceréis  eterno  anatema,  y  que  des- 
pués de  dias  sangrientos  de  luchas  y  aciagas  discordias, 
después  de  haber  ofrecido  libertad,  mejoras ,  reformas 
de  todas  especies  ,  progreso  en  todos  los  sentidos,  ha- 
bréis arraigado  el  escepticismo  en  los  hombres  de  saber, 
destruido  la  fe,  y  los  sentimientos  profundos  del  pueblo, 
aniquilado  la  nacionalidad  española  ,  y  envilecido  el  ca- 
rácter Y  las  eminentes  calidades  morales,  que  en  todas 
épocas  nos  dieron  lustre  é  inmoral  renombre.  ¡Enton- 
ces no  tendremos,  ni  patria,  ni  libertad,  ni  España!..  Los 
descendientes  del  Cid  ,  de  Gonzalo  de  Górdova ,  de  Al* 
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varo  de  Bazan  ,  y  de  Hernán  Cortés,  los  que  conquis- 
taron el  nuevo  mundo  ,  vencieron  en  memorables  bata- 
llas, y  aquellos,  cuya  fama  y  cuyas  asombrosas  proezas 
admirará  la  posteridad,  tal  vez  mendigarán  con  villa- 
nia  el  apoyo  de  una  mano  estrangera  para  poner  térmi- 
no á  sus  largos  desastres,  tal  vez  aparecerán  ante  estra- 
ñas  naciones  con  ruborosa  frente ,  sin  poder  ostentar  su 
orgullo  y  dignidad  antiguas,  avergonzados  délo. que  fue- 
ron un  dia  y  de  lo  que  son  hoy... 

El  lector  nos  perdonará  estas  pequeñas  digresiones, 
que  no  somos  dueños  muchas  veces  de  omitir,  y  volverá 
su  consideración  al  objeto  ,  que  nos  proponemos  tratar 
en  este  articulo-,  que  es  la  administración  de  la  Penín- 
sula. 

Por  lo  que  hemos  espuesto ,  es  fácil  conocer,  que  en 
España  habia  unidad  moral,  pero  el  mas  completo  frac- 
cionamiento político  y  administrativo.  Las  únicas  co- 
sas, que  contribuían  á  estender  la  autoridad  monárqui- 
ca y  central,  eran  la  Hacienda  y  la  justicia.  Los  impues- 
tos eran  generales,  y  los  recaudadores  y  empleados  fis- 
cales de  nombramiento  real.  Por  los  abusos  y  parciali- 
dad de  la  justicia  local,  acostumbraron  también  los  re- 
yes desde  Alfonso  el  sabio  y  especialmente  desde  Alfon- 
so el  onceno  á  enviar  á  ciertos  pueblos  alcaldes  y  cor- 
regidores, pero  siempre  en  circunstancias  muy  graves, 
y  en  general  á  petición  de  los  pueblos;  pagándose  ade- 
mas á  estos  funcionarios  con  los  fondos  de  propios  y  ar- 
bitrios; lo  cual  contribuía,  como  se  echa  de  ver  con  fa- 
cilidad, á  hacer  menos  dependiente  la  administración  de 
la  autoridad  monárquica. 

Tal  fue  el  estado,   que  presentó  la  administración 
española  hasta  1474  ^  9  sea  el^  reinado  de  Fernando  V  é 
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Isabel.  Su  carácter  jeneral  fue  feudal,  ó  mas  bien  local; 
pero  desde  esta  época ,  bay  en  aquella  una  modificación 
notable,  ó  por  mejor  decir,  toma  una  forma  nueva  y  fija, 
forma  que  no  se  altera  basta  el  reinado  de  Felipe  V. 
Desde  luego  la  unión  de  Aragón  y  Castilla,  la  incorpo- 
ración de  los  maestrazgos  de  las  órdenes,  la  formación 
de  las  hermandades  populares,  y  la  conquista  de  Grana 
da ,  de  Ñapóles,  de  Navarra  y  de  plazas  importantes  en 
África,  dieron  á  la  autoridad  Soberana  un  brillo  y  poder 
que  jamas  babia  tenido,  y  la  facilidad  de  estender  y  hacer 
sentir  su  acción  en  todos  los  ramos  do  la  administración. 
Alzóse  entonces  la  dignidad  real  sobre  todos  los  demás 
poderes  políticos,  del  clero,  Nobleza  y  Consejos  ó  Mu- 
nicipios, y  tanto  por  ser  el  orden  y  la  justicia  incom- 
patibles con  los  privilegios,  y  escesiva  fuerza  de  estas 
clases,  como  por  hallarse  entonces  la  autoridad  monár- 
quica en  el  mas  brillante  periodo  de  su  crecimiento  y 
desarrollo,  comenzaron  los  reyes  á  ejercer  su  autoridad 
en  todas  las  partes  de  la  administración,  derogando  ó  al- 
terando las  inmunidades,  y  franquicias,  que  se  oponian* 
á  su  marcha.  Omitiendo  hablar,  por  haberlo  ya  hecho 
anteriormente,  de  las  medidas  políticas,  y  contrayéndo- 
nos  puramente  á  la  administración,  el  sistema  general 
de  esta  consistió  en  darle  una  especie  de  carácter  judi- 
cial, valiéndose  principalmente  los  reyes  de  la  justicia  y 
los  tribunales,  para  hacer  penetrar  su  influjo  en  todos  los 
ramos  de  aquella.  Asi  pu^íde  decirse  muy  bien,  que  las 
audiencias  y  los  consejos  han  sido  en  España  las  institu- 
ciones encargadas  de  la  administración  general  del  rei- 
no. Este  sistema  lo  plantearon  los  reyes  católicos  con 
admirable  sagacidad.  Ellos  dieron  una  organización  de- 
finitiva al  consejo  de  Castilla  ,    y  á  la  Chancillcria   de 
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Valladolid,  establecieron  la  de  Granada,  y  aumentaron 
el  número  de  corregidores^  que  fueron  no  solo  jueces,  si- 
no presidentes  de  los  ayuntamientos  y  residenciadores  de 
sus  cuentas.  A  la  manera  que  para  la  justicia  y  gobierno 
de  Castilla  organizaron  el  consejo  de  este  nombre,  crea- 
ron otros  especiales  para  los  negocios  de  Aragón  é  Ita- 
'ia,  para  los  de  órdenes.  Inquisición,  Hacienda  é  Indias. 
Estos  consejos  recibieron  una  organización  deliniti- 
va  en  los  reinados  de  Carlos  V  y  Felipe  II  y  III,  que  au- 
mentaron las  audiencias  ,  ó  cuerpos  judiciales.  A  estos 
consejos  bajo  la  dirección  suprema  del  rey  quedó  con- 
fiada por  punto  general  la  administración  del  reino,  no 
solo  en  la  parte  judicial,  sino  en  la  puramente  econó- 
mica y  administrativa.  Asi  cuando  Carlos  V  y  Felipe  II 
y  III  fijaron  definitivamente  la  organización  de  los  mis- 
mos, formáronlos  de  dos  clases  de  personas,  de  conseje- 
ros togados,  ó  letrados,  y  de  consejeros  de  capa  y  es- 
pada •,  dividiéronlos  tambienen  salas  de  justicia  y  de  go- 
bierno, encargadas  las  primeras  de  la  administración  ju- 
dicial y  las  segundas  de  la  económica.  El  consejo  de 
Castilla  ejerció  como  ya  manifestamos  en  otro  articulo* 
un  poderio  universal :  y  este  sistema  de  confiar  lojudi- 
cial  y  económico  á  un  solo  cuerpo  se  siguió  en  las  pro- 
vincias. Las  audiencias  y  los  corregidores  y  alcaldes  ma- 
yores tenian  atribuciones  judiciales  y  económicas,  como 
los  consejos,  habiendo  por  lo  mismo  en  este  sistema  con- 
secuencia y  unidad  ,  siquiera  fuese  vicioso  ó  perjudicial. 
Este  plan  de  Fernando  V  era  indudablemente  un 
gran  progreso  para  aquella  época.  En  la  vasta  estension 
de  la  monarquía  y  de  los  negocios  que  abrazaba  su  ad- 
ministración, se  lograba  con  este  método:  primero,  di-  _ 
vidir  los  negocios  para  su  mas  fácil  comprensión  y  recto 
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despacho;  y  segundo,  establecer  un  cuerpo,  donde  so  rc- 
cojiesen  y  trasmitiesen  todos  los  datos  y  tradiciones, 
que  son  las  que  forman  verdaderamente  la  ciencia  ad- 
ministrativa, y  se  preparase  la  acertada  resolución  de  los 
negocios.  Como  por  otra  parte  Fernando  V,  lo  mismo 
que  Carlos  I  y  Felipe  II,  estaba  dotado  de  una  admirable 
sagacidad,  decidía  con  superior  inteligencia  los  negocios 
y  no  consideraba  á  los  consejos,  sino  como  meros  auxi- 
liares de  su  acción,  no  ofrecia  graves  inconvenientes  es- 
ta organización,  puesto  que  la  unidad ,  este  principio 
supremo,  y  regulador  de  la  administración  estaba  re- 
presentado por  el  Monarca,  que  era  por  decirlo  asi, 
considerado  su  carácter  y  capacidad  ,  el  primer  mi- 
nistro de  su  reino.  Slas  al  lado  de  estas  ventajas  , 
ofrecia  serios  y  gravísimos  inconvenientes  este  siste- 
ma, especialmente ,  luego  que  la  actividad  y  el  talento 
no  fuesen  las  prendas,  que  adornasen  á  nuestros  reyes. 
En  la  administración  hay  dos  cosas  ó  acciones  diversas; 
y  que  deben  confiarse  á  distintas  personas:  hay  una  par- 
te, que  tiene  por  objeto  reunir  datos,  investigar  hechos, 
y  deliberar  lo  que  es  mas  acertado,  y  otra  que  consiste 
en  obrar,  en  formar  un  juicio  y  plan  general,  y  dai<^3<el 
impulso  á  toda  la  máquina  administrativa.  Hay  ,  como 
se  esplican  los  escritores  franceses,  una  administración 
activa  y  otra  administración  deliberante:  ambas  son  ne- 
cesarias, y  la  una  es  imperfecta  sin  la  otra;  pues  cabal- 
mente el  defecto  vital  del  sistema  de  Fernando  V  con- 
sistía, en  que  la  administración  carecía  de  la  unidad  y 
de  la  parte  activa.  Los  consejos  decidían  esclusivamente, 
y  como  ni  los  reyes  gobernaban,  ni  tenían  ministros,  los 
negocios  se  instruían  y  resolvían  de  un  modo  lento  y 
arbitrario,  faltando  una  persona,  que  diese  actividad  y 
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un  impulso  uniforme  á  la  máquina  administrativa.  Lái 
consecuencias  fueron  funestas  á  España.  Las  provincias 
y  las  colonias  quedaron  muchas  veces  abandonadas  á  sus 
fuerzas  y  autoridades  propias,  y  fue  provervial  entre  los 
estrangeros  acusar  á  la  administración  de  España  de  tar- 
da y  perezosa  en  su  marcha.  Otro  defecto  capital  de  es" 
ta  organización  de  consejos  y  audiencias  consistia  en 
confundir  dos  cosas  distintas,  que  debian  dirigirse  de  un 
modo  diverso  y  por  consideraciones  diferentes,  á  saber, 
las  cosas  judiciales,  y  las  económicas,  ó  administrativas. 
Confiadas  todas  á  un  mismo  cuerpo ,  y  en  las  provincias 
á  unas  mismas  personas,  prevaleció  en  el  gobierno  y  en  la 
administración  el  influjo  de  los  letrados,  que  acos- 
tumbraron á  decidir  las  materias  económicas ,  co- 
mo decidian  las  judiciales,  y  á  aplicar  á  las  prime- 
ras los  estraños  inconducentes  é  inconexos  principios 
del  derecho  romano  ,  que  era  lo  único  que  sabian.  Es- 
te resultado  fué  tan  cierto  y  funesto,  que  en  nuestros 
dias  hemos  visto  á  ministros,  tribunales,  y  aboga- 
dos, cometer  mil  errores  y  desaciertos,  porque  igno- 
rando completamente  los  principios  de  la  administra- 
ción, y  desconociendo  las  inovaciones  introducidas  por 
el  régimen  constitucional,  quieren  decidir  los  negocios 
que  se  les  presentan,  aunque  pertenezcan  al  orden  ad- 
ministrativo, por  las  ideas  estrictas  del  derecho,  que  son 
las  únicas  que  han  apr  endido. 

El  sistema  de  administración  creado  por  Fernando 
íe  V  y  completado  por  Carlos  I  y  Felipe  II,  continuó 
hasta  Felipe  V,  sin  que  fuesen  ccpaces  de  alterarlo,  n* 
los  argumentos  eficaces  hechos  por  Saavedra  en  sus  em- 
presas políticas  en  favor  de  la  inovacion,  ni  la  represen- 
tación notable  dirigida  á  Carlos  lien  1694  por  el  obispo 
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dé Solsona,  é  inserta  en  el  tomo  30  del  Semanario  eru- 
dito, manifestando  ser  absolutamente  necesario  inovar 
el  antiguo  sistema  de  gobierno.  Nada  de  esto  sirvió  pa- 
ra alterarle,   hasta  que  con  el  advenimiento  al  trono  de 
Felipe  V  en  1701  penetraron  en  Empina  no  solo  nuevas 
ideas  políticas,  sino  también  administrativas.  Las  refor- 
mas principales  en  la  administraccion   introducidas  por 
este  soberano,  se  dirigieron  principalmente  á  dos  ramos 
de  la  misma,  al  orden  económico  y  al  de  Hacienda.  Co- 
nocedor déla  prepotencia  de  los  consejos,  y  deseoso  de 
dar  unidad  y  actividad  á  la  administraccion  del  reino, 
creó  en  1714  cinco  oficinas,  encargada  una  de  los  nego- 
cios de  estado,  otra  de  los  eclesiásticos    y  de  justicia, 
otra  de  los  negocios  de  guerra,  la  cuarta  de  los  de  In- 
dias y  Marina,  y  la  5.*  de  los  de  Hacienda,  y  tres  mi- 
nisterios ó  secretarias  del  despacho,  la  de  estado,  la  de 
guerra  y  marina,  y  la  de  justicia,  gobierno  político  y  Ha- 
cienda.   Aun  cuando  los  consejos  conservaron  muchasde 
BUS  atribuciones  administrativas,  quitáronsele  otras,  y 
quedaron  ya  en  este  punto  mas  como  cuerpos  consulti- 
vos, que  gobernantes.  Esta  reforma  fue  capital ,  porque 
destruyó  la  prepotencia  de  los  consejos,  contribuyójpoco 
á  poco  á  socabar  su  autoridad,  dio  unidad  y  un  impulso 
uniforme  ala  administración,  y  elevóla  autoridad  mo- 
nárquica y  el  poderío  ministerial  hasta  el  grado  de  om- 
nipotencia, que  egercieron  Alberoni,  el  marqués  de  la 
Ensenada  y  sobre  todo  el  conde    de  Floridablanca. 

La  segunda  reforma  importante  se  hizo  en  la  Ha- 
cienda, Marchaba  esta  desde  muy  antiguo  dirigida  por 
el  consejo  de  Hacienda,  compuesto  de  consejeros  ,  coii- 
tadores  y  oidores,  y  si  bien  en  1691  se  había  ya  dividi- 
do en  21  provincias,  poniendo  al  frente  de  ella  un  intcn- 
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denle^  y  un  contador,  sacados  de  la  Contaduría  mayor, 
faltaba  á  la  administración  de  la  Hacienda,  unidad,  y 
claridad  y  sencillez  en  la  cuenta  y  razón.  Para  lograr 
ambas  cosas,  sin  perjuicio  de  la  división  de  provincias 
que  hizo,  creó  un  intendente  universal  en  el  departa- 
mento de  Hacienda  en  1714,  prohibió  en  1715  á  las 
chancillerias  y  tribunales,  mezclarse  en  los  negocios  de 
Hacienda,  que  debian  decidirse  por  los  intendentes  y 
subdelegados  con  apelación,  al  consejo  de  Hacienda,  6 
instituyó  en  1717  la  contaduría  general  de  valores  y  la 
de  distribución,  que  fueron  el  primer  paso  para  centrali- 
zar en  un  punto  los  productos  totales  de  la  Hacienda,  y 
en  el  otro  los  líquidos,  y  mejorar  este  ramo  tan  impor- 
tante de  la  misma  llamado  contabilidad,  perfeccionado 
notablemente  en  nuestros  días  por  el  celoso  é  intelígen* 
te  ministro  D.  Luis  López  Ballesteros.  Este  sistema  no 
solo  alteró  el  antiguo  da  la  Hacienda,  sino  hasta  el  eco- 
nómico. Los  intendentes  conocieron  desde  entonces,  y 
mas  aun  desde  Fernando  el  VI  y  Carlos  III  no  solo  de 
los  intereses  de  la  Hacienda,  sino  de  los  de  fomento  y 
protección  de  los  intereses  públicos,  creándose  con  ello 
una  autoridad  nueva  y  de  facultades  ilimitadas,  y  des- 
virtuándose por  lo  mismo  la  prepotencia  y  monstruosas 
atribuciones  de  los  tribunales  de  justicia.  La  organiza- 
ción de  las  intendencias  fué  viciosa  por  reunir  estas  do- 
bles facultades.  Debía  siempre  prevalecer  en  los  que  las 
desempeñaban  el  espíritu  fiscal,  y  mal  podía  promover 
los  intereses  locales,  el  que  ponía  todo  su  conato  en  au- 
mentar los  réditos  del  erario. 

Tales  fueron  las  reformas  capitales  introducidas  por 
Felipe  V  en  la  administración.  De  otras  menos  impor- 
tantes hablaremos  en  los  artículos  siguientes,  al  tratar 
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délos  progresos  intelectuales  y  materiales,  que  se  hicie- 
ron durante  tan  señalado  reinado. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 


OBJETO  VERDADERO  Y  ESTENSION  DE  LA  ECONOMÍA  PO- 
LÍTICA. NOTICIA  DE  LAS  OBRAS  «HISTORIA  DE  LA  ECONO- 
MÍA política  por  Mr.  Bl anquí,  y  del  curso  de  eco- 
nomía política  por  M.  ROSSIj  MARCHA  que  DEBE  HOY 

adoptar  la  economía  política. 
Articulo  l.o 

Las  sociedades  antiguas  descargando  sobre  el  esclavo 
el  trabajo  mecánico  ,  y  reputando  este  por  infame  ,  ú  al 


menos  ,  como  una  cosa  indigna  de  los  buenos  ciudada- 
nos del  estado,  según  puede  observarse  leyendo  las 
obras  filosóficas  de  Aristóteles  y  de  Cicerón ,  estuvieron 
por  decirlo  asi  fundadas  sobre  principios  ó  sentimientos 
morales  y  desdeñaron  este  gran  hecho  de  la  riqueza  ,  ó 
sea  de  los  intereses  materiales.  Las  sociedades  modernas 
constituidas  con  el  cristianismo  y  con  las  costumbres  de 
los  pueblos  del  Norte ,  dieron  también  una  importancia 
esclusiva  á  los  sentimientos  morales ,  y  cuando  después 
del  caos  y  de  la  confusión  de  seis  siglos  establecióse  la 
feudalidad  como  el  sistema  dominante  de  Europa  en  el 
siglo  XI,  el  noble  no  reputando  honroso  otro  ejercicio 
que  el  de  la  caza  y  de  la  guerra,  no  solo  despreció  el 
trabajo  y  la  especulación  comercial ,  sino  que  á  la  mane- 
ra que  el  altivo  Romano  lo  consideró  infame,  y  solo  pro- 
pio de  esclavos  y  villanos.  Mas  como  ahora  por  los  nue- 
vos elementos  que  habian  entrado  en  la  formación  de  las 
naciones,  á  saber  ,  el  cristianismo  y  las  costumbres  de 
los  pueblos  del  Norte  ,  por  la  revolución  que  siguió  á  la 
invasión  de  los  Bárbaros ,  y  por  las  circunstancias  poli- 
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ticas ,  había  casi  desaparecido  por  una  parte  la  esclari- 
tud  doméstica,  ysubstituidose  á  ella  la  teritorial,  ycomo 
por  otra  ,  ostentaba  el  hombre  cierta  dignidad  é  impor- 
tancia desconocida  en  el  mundo  antiguo  que  le  daba  el 
cristianismo ,  y  t'ortalecian  la  guerra,  y  la  anarquía  de  la 
época,  que  dejaban  siempre  un  campo  libre  para  elevar- 
se y  ennoblecerse  aun  al  pechero  y  al  villano ,  principió 
á  surgir  una  nueva  clase  en  la  sociedad,  que  se  defendió 
y  creció  con  sus  privilegios  y  sus  gremios  ,  que  se  man- 
tuvo y  emancipó  por  medio  del  trabajo  y  del  comercio, 
y  que  comenzó  el  gran  impulso  industrial ,  cuyas  pro- 
digiosas conquistas  son  en  el  dia  un  motivo  de  admira- 
ción y  aun  de  inquietud  para  el  filósofo  y  el  hombre  de 
estado.  Esta  nueva  clase  es  la  que  en  los  siglos  medios  se 
llamaba  modesta  y  humildemente  tercer  estado  ,  y  hoy 
lleva  con  arrogancia  el  nombre  de  pueblo ,  jactancioso 
del  triunfo ,  y  como  dando  á  entender  con  orgulloso 
desden,  que  ella  sola  constituye  en  los  modernos  tiem- 
pos la  sociedad.  Aun  cuando  las  cruzadas,  el  descubri- 
miento del  cabo  de  buena  Esperanza  y  la  conquista  del 
nuevo  mundo,  dieron  una  importancia,  y  vuelo  rapidí- 
simo al  trabajo  y  al  comercio,  forzoso  es  convenir  que 
durante  muchos  siglos  permanecieron  todavia  anatema- 
tizados y  desdeñados  estos  hechos  por  las  clases  influ- 
yentes. En  el  reinado  mismo  de  Luis  XIV  en  Francia, 
cuyo  celoso  é  inteligente  Ministro  Golbert  tan  gran  im- 
pulso dio  á  la  industria  con  sus  ordenanzas  y  protección 
de  las  manufacturas ,  y  en  el  de  Felipe  V  en  España ,  se 
escribían  con  mucha  seriedad  libros  para  escitar  á  la  no- 
bleza á  las  especulaciones,  y  se  defendía  con  mucho  em- 
peño, que  el  trabajo  y  el  comercio  no  eran  cosa  que  in- 
famaban ni  podían  deslucir  el  lustre  y  los  blasones  de 
ningún  hombre.  Los  Monarcas  pusiéronse  entonces  al 
lado  de  esta  causa ,  y  merced  al  apoyo  y  prestigio  que  le 
dieron,  personas  ya  notables,  por  sus  conocimientos  y 
por  su  posición  social¿se  dedicaron  con  intensión  á  pro- 
mover la  riqueza  pública  y  crearon  esta  ciencia  ,  que 
hoy  llamamos  economía  política.  Inauguróse  en  la  mitad 
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del  siglo  XVIII  con  las  obras  de  Quesnay,  de  Gournay  y 
de  M ercier  de  la  Riviere ,   fijóse  por   el  Ingles  Smith, 
popularizóse  por  los  filósofos  y  enciclopedistas  franceses 
y  después  por  Say  ;  y  tal  es  la  importancia  que  sin  mas 
que  el  transcurso  de  un  siglo  ha  tomado ,  que  en  nues- 
tros dias  quiere  osada  invadirlo  y  avasallarlo  todo ,  y  si 
hubiéramos    de    seguir   á    los    modernos   socialistas, 
Fourier,   Owen  y  Saint   Simón,   no  parece  sino  que 
la  riqueza  y  los  placeres  son  el  único    destino    del 
hombre ,   la    satisfacción   de     sus    necesidades    físicas 
el  único  deber   de   los  gobiernos,  y  la  economía  po- 
lítica la  única  ciencia  del  estado.  En   el  vuelo  prodi- 
gioso, que  hoy  han  tomado  los  intereses  materiales,  en 
los  males  políticos,  que  al  lado  de  ventajas  inmensas 
amenazan  por  este  desenfrenado  desarrollo  industrial, 
en  la  multitud  de  teorías  descabelladas  y  funestas,  in- 
ventadas para  remediarlos,  y   en  los  errores  y  estraviüs 
á  que  la  economía  política  ha  dado  y  puede  dar  lugar  en 
lo  sucesivo,  nos  ha  parecido  conveniente  ocuparnos  de 
la  misma  en  esta  Revista ,  y  dar  á  conocer  y  juzgar  dos 
obras  importantes  de  moderna  data,  la  historia  y  curso 
de  la  economía  política  de  dos  profesores  distinguidos, 
Mr.  Blanqui ,  y  Mr.  Rossi.  De  este  modo  podrán  tener 
nuestros  lectores  una  idea  general  de  la  parte  histórica 
y  científica  de  la  economía  política,  y  asi  también  co- 
mo de  paso  podremos  manifestar  nuestro  juicio  sobre 
las  mismas,  y  sobre  la  marcha  que  en  nuestro  humilde 
concepto  debe  adoptar,  si  ha  de  ser  útil  á  la  humanidad 
y  preservarla  de  funestísimos  estravios. 

Comienza  Mr.  Blanqui  su  historia  de  la  economía 
política,  dando  en  la  introducción  una  importancia  exa- 
gerada á  esta  ciencia ,  y  no  viendo  en  la  historia  y  en 
la  lucha  de  la  humanidad  sino  el  movimiento  irresisti- 
ble hacia  la  emancipación  de  la  industria,  y  la  libertad 
del  trabajo.  Entrando  en  la  parte  histórica,  recomienda 
Gon  mucha  razón  el  estudio  de  esta,  y  manifiesta,  que 
por  no  examinarla,  se  han  privado  los  economistas  de 
preciosos  datos.  Por  ello  considera  la  economía  política 
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de  los  griegos  y  romanos,  sostiene  que  se  conoció  en  es- 
tos pueblos ,  aun  cuando  no  nos  hayan  transmitido  tra- 
bajos científicos,  y  da  una  ¡dea  rápida  de  la  hacienda  y 
administración  de  Atenas,  citando  en  apoyo  de  sus  doc- 
trinas varios  testos  de  la  República  de  Platón,  de  la  po- 
litica  de  Aristóteles  y  de  los  económicos  de  Genofonte,  y 
pasando  á  tratar  de  las  famosas  vias  militares  y  acueduc- 
tos de  los  romanos,  asegura  que  estos  descuidaron  el 
comercio  y  la  navegación ,  y  que  fueron  un  pueblo  es- 
elusivamente  guerrero  en  un  tiempo,  y  entregado  en 
otro  al  lujo  y  á  la  corrupción.  «El  carácter  distintivo^ 
segunJBlanqui,  de  la  economia  política  de  los  griegos  y 
romanos,  es  la  esclavitud-,  la  tendencia  irresistible  de  la 
moderna,  es  la  libertad.)) 

Presentada  esta  idea  rápida  de  la  economía  entre  los 
griegos  y  romanos,  examina  ligeramente  el  influjo  del 
cristianismo  y  de  la  invasión  de  los  bárbaros  en  la  mis- 
ma, y  después  de  decir  algunas  palabras  sobre  el  reina- 
do de  Justiniano  y  sus  aprcciables  trabajos  legislativos, 
pasa  á  manifestar  varias  de  las  providencias  económicas 
tomadas  por  Cario  Magno.  Cita  con  este  motivo  su  ca- 
pitular de  vüliSt  que  tiene  por  objeto  la  economia  y  ad- 
ministración de  sus  dominios  privados,  y  las  disposicio- 
nes tomadas  por  el  mismo  en  favor  de  los  pobres,  de  la 
unidad  de  pesos  y  medidas,  y  contra  la  falsificación  de 
la  moneda. 

De  aqui  procede  á  hablar  rápidamente  del  nacimien- 
to del  feudalismo  en  Europa',  y  de  la  prodigiosa  in- 
fluencia que  ejercieron  las  Cruzadas  en  favor  de  la  in- 
dustria y  del  comercio.  Prescindiendo  de  que  por  la  ven- 
ta de  sus  propiedades  por  muchos  nobles,  que  se  alista- 
ron en  la  Cruzada,  auxiliaron  eficazmente  á  la  emanci- 
pación del  tercer  estado,  ellas  pusieron  en  comunicación 
¡os  pueblos  europeos  entre  si  y  con  el  Oriente,  liberta- 
ron los  mares  de  piratas,  crearon  la  marina  y  el  comer- 
cio marítimo,  y  fueron  la  causa  del  prodigioso  desarro- 
llo comercial  de  las  repúblicas  Italianas  ,  de  las  ciuda- 
des anseáticas  y  de  Barcelona  en  los  siglos  medios.  Los 
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cruzados  además  aprendieron  en  Damasco  á  trabajar  con 
buen  resultado  los  metales  y  los  tejidos.  A  consecuencia 
de  las  fábricas  de  seda  de  muchas  ciudades  grie  gas,  se 
cultivó  el  moral  en  la  Italia,  y  las  fábricas  de  cristal  de 
Tiro  dieron  origen  á  las  famosas  de  Venecia.  A  los  via- 
ges  de  los  cruzados  se  debieron  por  último  la  introduc- 
ción en  Europa  de  los  molinos  de  viento  ,  de  la  caña  de 
azúcar,  vista  por  primera  vez  en  Trípoli  y  transplantada 
á  Sicilia  y  del  maiz  ó  trigo  de  Indias. 

Como  los  indios  se  apoderaron  casi  de  todo  el  co- 
mercio de  la  Europa  durante  !a  edad  media,  consa- 
gra un  capitulo  Mr.  Blanqui,  h  hablar  de  los  mismos, 
de  las  vejaciones  escandalosas  que  sufrieroii,  y  de  su  es- 
píritu comercial,  manifestando,  que  obligados  á  vivir 
del  tráfico,  fueron  los  conservadores  en  estos  siglos  de 
las  tradiciones  comerciales,  debiéndoseles  los  primeros 
ensayos  del  crédito  y  de  la  circulación.  Blanqui  sin  em- 
bargo cree,  que  las  letras  de  cambio  y  los  montes  de  pie- 
dad son  de  origen  italiano.  Bernardino  de  Feitre  impul- 
so los  últimos  para  destruir  las  usuras  de  los  judíos, 
prestando  gratuitamente:  empero  fueron  tales  las  for- 
malidades y  trabas  de  estos  montes  para  prestar  el  dine- 
ro, que  los  judíos  quedaron  siempre  dueños  de  los  prés- 
tamos. 

Al  llegar  aquí,  examina  Blanqui  rápidamente  el  in- 
flujo de  la  liga  anseática,  ó  Hausa  Teutónica' en  el  co- 
mercio, y  el  que  tuvieron  la  emancipación  de  los  comu- 
nes, las  ordenanzas  restrictivas  de  los  reyes  de  Francia 
de  la  tercera  raza  ,  y  el  libro  de  los  oficios  compuesto  de 
orden  de  S.  Luis  por  Estevan  Boyleau,  el  cual  contiene 
reglamentos  para  mas  de  150  profesiones,  que  se  con- 
tinuaron y  ampliaron  hasta  1673  por  Luis  XIV.  Mani- 
fiesta después  lo  favorable  que  fue  al  desarrollo  de  la 
industria  el  espíritu  mercantil  de  las  repúblicas  italia- 
nas y  en  especial  de  Genova  y  Venecia  ,  que  honraron 
el  trabajo,  fomentaron  la  marina,  y  crearon  las  bancas, 
de  las  cuales  fue  la  primera  la  de  Venecia  en  1157  y  la 
segunda  la  de  Barcelona  en  el  siglo  XIV.  De  aqui  pro- 
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ttáe  á  examinar  la  época  de  Carlos  V,  á  quien  con  lige- 
reza acusa  de  paralizador  del  desarrollo  industrial,  de 
haber  organizado  el  sistema  prohibitivo,  y  el  tráfico  de 
negros  y  fomentado  los  conventos  y  el  pauperismo:  ase- 
gura que  la  reforma  protestante  promovió  el  amor  al 
trabajo,  y  destruyó  la  holgazaneria  religiosa  de  los  con- 
ventos, y  concluye  el  tomo  primero  de  su  obra  con  un 
examen  rápido  del  influjo  económico  ejercido  por  el 
descubrimiento  del  nuevo  mundo,  de  las  nuevas  varia- 
ciones monetarias,  y  de  las  medidas  comerciales  adop- 
tadas por  el  ministro  francés  Colbert ,  á  quien  disculpa 
de  la  nota  de  haber  sido  defensor  del  sistema  prohibi- 
tivo, pues  qne  no   hizo  mas  que  alzar  las  tarifas. 

.  En  el  tomo  II  trata  Mr.  Blanqui  de  la  economía  po- 
lítica bajo  Luis  XIV,  menciona  con  elogio  sus  famosas 
ordenanzas  de  marina  y  comercio,  la  creación  de  las 
•  compañías  comerciales,  las  obras  de  Vauban  y  Boisguil- 
bert,  y  el  impulso,  que  Colbert  dio  á  la  industria  fran- 
cesa, reconociendo  la  utilidad  desús  reglamentos,  sí 
bien  participaban  de  un  carácter  bastante  restrictivo. 
Pasa  después  Mr.  Blanqui  á  examinar  el  crédito  y  la 
institución  de  las  Bancas:  manifiesta  la  utilidad  é  im- 
portancia del  crédito,  recomendando  la  inteligencia  y 
circunspección  en  la  emisión  de  billetes,  demuestra  el 
abuso,  que  hizo  de  ella  en  Francia  Law,  asegurando  sin 
embargo ,  que  su  sistema  auxilió  eficazmente  el  empleo 
de  capitales  y  promovió  el  impulso  industrial.  Al  lle- 
gar aqui,  procede  Mr.  Blanqui  á  bosquejar  rápidamen- 
te la  escuela  de  los  fisiócratas,  ó  economistas  franceses, 
representada  por  Quesnay,  Gournay,  Mercier  déla  Ri- 
viere  y  Turgot :  reconoce  sus  errores  acerca  de  consi- 
derar la  agricultura  como  la  única  base  de  riqueza ,  pe- 
ro hace  justicia  á  su  mérito  por  sus  buenas  doctrinas 
en  favor  de  la  libertad  industrial,  y  por  haber  llamado 
la  atención  pública  sobre  los  intereses  materiales  y  el 
estudio  de  la  economía.  Smith  es  después  considerado 
por  Blanqui ,  como  el  que  mas  adelanto  y  como  el  que 
fijó  la  ciencia  con  sus  exactas  y  luminosas  teorías  sobre 
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el  trabajo,   el  valor,  los  capitales  y  la  moneda.   Tras 
Smith  discute  el  sistema  de  Malthus  sobre  la  población, 
niega  la  certeza  del  supuesto  de  que  este  parte,  acerca 
de  que  la  población  crece  en  proporción  geométrica, 
y  los  medios  de  subsistencia  en  proporción  aritmética, 
del  cual  deducía  la  necesidad  de  reprimir  el  matrimonio 
de  los  pobres,  la  limosna  y  beneficencia  en  favor  de  las 
mismas:  reconociendo  Blanqui  los  talentos  de  Malthus, 
se  decide  contra  sus  terribles  teorias,  y  da  una  idea  rá- 
pida del  libro  de  la  justicia  política  de  Godiwin,  del  do 
la  caridad  de  Mr.  Duchatel  y  del  de  la  economia  politi- 
ca  cristiana  de  Mr.   de  Villeneuve-Bargemont ,  obras 
consagradas  á  la  defensa  de  los  derechos  de  la  humani- 
dad y  á  la  refutación  de  las  desapiadadas  doctrinas  de 
Malthus.  Reseña  después  las  teorias  económicas  de  la 
revolución  francesa,  tomadas  en  gran  parte  de  las  délos 
fisiócratas,  el  cambio  industrial  producido  por  el  vapor 
y  las  máquinas  para  el   hilado,   los  servicios  que  Juan 
Bautista  Say  ha  hecho  á  la  ciencia,   popularizándola  con 
su  buen  orden,  y  esponiendo  ideas  muy  luminosas  so- 
bre la  libertad  de  comercio.  Después  de  Say,  procede 
á  dar  cuenta  de  los  economistas  ingleses  ,  de  las  obras 
de  Ricardo,  Mili,  y  Mac  Culloch  y  de   los  trabajos  de 
los  ministros  Hukison  y  Parnell,  defensores  del   siste- 
ma de  libertad.  Apreciando  como  es  debido  los  servicios 
prestados  á  la  ciencia  por  los  ingleses,  especialmente  en 
las  cuestiones  de  crédito,  de  la  renta  de  la  tierra  y  de 
la  alza  y  baja  de  los  salarios,  hace  notar  Blanqui  con 
razón  ,  que  los  economista^  de  Inglaterra  solo  se  pro- 
ponen el  aumento  de  la  producción,  sin  cuidarse  de  la 
buena  distribución  y  considerando  al  hombre  como  una 
máquina.  Esto  conduce  al  escritor  á  hablar  de   la  es- 
cuela social  francesa,  representada  por  Sismondi  en  los 
nuevos  principios  de  la  economia  política,  por  Duno- 
yer  en  su  nuevo  tratado  de  economia  social ,   por  Vi- 
lleneuve-Bargemont y  por  Droz,  que  ha  patentizado  las 
perturbaciones  y  desórdenes,  á  que  da  lugar  el  progreso 
rápido  de  la  industria,  el  mal  estar  de  las  clases  obreras 
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y  la  perjudicial  influencia  de  las  máquinas.  San  Símo- 
nianos  y  socialistas  son  después  juzgados  por  Blanqui. 
Reprobando  las  teorias  de  los  primeros  sobre  la  organi- 
zación del  trabajo,  sobre  su  teocracia  política  para  dar 
á  cada  uno  según  su  capacidad,  yá  cada  capacidad  según 
sus  obras,  sobre  la  abolición  de  la  herencia,  y  la  eman- 
cipación de  la  muger ,  confiesa,  que  sus  doctrinas  es- 
puestas y  propagadas  en  el  organizador,  el  catecismo  de 
los  industriales^  el  sistema  industrial,  el  protector  y  el 
Globo,  arrojaron  mucha  luz  sobre  cuestiones  importan- 
tes, dieron  un  gran  impulso  á  los  intereses  materiales, 
y  escitaron  el  ínteres  general  en  favor  de  las  clases 
obreras. 

Los  Sansimonianos  habian  sido  precedidos  de  Mr. 
Fourier,  gefe  de  los  societarios ,  y  del  ingles  Roberto 
Owen,  caudillo  de  los  socialistas.  Blanqui  califica  con 
razón  sus  sistemas  de  una  verdadera  utopia,  si  bien  les 
da  mas  importancia  de  la  que  merecen  en  nuestro  con- 
cepto: examina  rápidamente  la  fantástica  y  asaz  ridicu- 
la t.eoria  de  los  cuatro  movimientos,  social,  animal,  ma- 
terial y  orgánico,  y  el  tratado  de  asociación  doméstica 
agrícola  con  su  falansterio  de  Mr.  Fourier,  donde  debían 
gozarse  por  el  sistema  de  asociación  en  la  habitación  y 
esplotacion  del  trabajo  todas  las  felicidades  del  paraíso 
terrenal ,  y  el  sistema  de  las  sociedades  cooperativas  de 
Owen,  que  admitiendo  como  Saint  Simón  y  Fourier 
el  principio  de  la  asociación ,  y  desechando  toda  idea 
de  propiedad,  establece  la  igualdad  mas  completa  entre 
todos  los  asociados,  sin  hacer  la  menor  distinción  del 
rico,  ni  el  pobre,  del  inteligente  y  del  estúpido,  del 
vicioso  y  del  honrado. 

Concluye  su  historia  Mr.  Blanqui  con  un  cuadro 
jeneral,  en  que  reseña  los  caracteres  especiales  de  la 
escuela  económica  italiana,  española,  francesa,  inglesa  y 
de  la  alemana,  que  considera  la  economía  unida  á  la  ad- 
ministración y  á  la  política. 

Tales  son  los  principales  hechos  é  ideas  espucstas  por 
Mr.  Blanqui  en  su  historia  de  la  economia  política.  Per- 
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tcncccnos  pues  ahora  dar  un  juicio  general  sobre  el  mé- 
rito de  su  obra ,  y  estender  algunas  observaciones,  que 
nos  ha  sugerido  su  lectura. 

Desde  luego  debemos  decir,  que  el  respetable  miem- 
bro del  instituto  de  Francia  ha  dado  una  importancia 
exagerada  á  la  economia  política,  al  manifestar  en  su 
introducción,  que  la  historia  no  presentaba  otra  cosa 
que  la  lucha  y  el  movimiento  irresistible  de  la  humani- 
dad hacia  la  emancipación  de  la  industria  y  la  libertad 
del  trabajo.  Esto  es  no  ver  la  historia  sino  por  un  lado 
y  como  mero  economista.  Sin  duda,  que  los  intereses 
materiales  y  el  deseo  natural  de  mejorar  de  condición 
han  sido  un  hecho  muy  importante  en  la  Europa,  sobre 
todo,  desde  el  siglo  XI;  pero  no  ha  sido  único,  ni  aun 
preponderante.  La  Europa  hasta  el  siglo  XVIII  fué 
conducida  mas  por  intereses  morales  que  por  los  eco- 
nómicos-, luchó  muchas  veces  en  nombre  del  princi- 
pio religioso,  y  otras  en  favor  de  la  libertad  intelectual-, 
de  suerte  que  es  un  juicio  muy  estricto  y  equivocado  no 
ver  en  la  historia,  como  Mr.  Blanqui,  sino  la  lucha  y 
preponderancia  de  los  intereses  económicos. 

Aplaudimos,  que  este  haya  examinado  los  hechos 
económicos,  que  ofrecen  Grecia  y  Roma  en  sus  antiguos 
tiempos:  pero  no  convenimos  en  que  estos  países  hayan 
tenido,  como  supone  Mr.  Blanqui,  economia  política. 
Sin  duda  que  tuvieron  administración,  hacienda,  y  al- 
gún comercio,  y  de  consiguiente  que  sus  leyes  y  filó- 
sofos hablaron  alguna  vez  de  cosas,  que  tienen  relación 
con  la  economia.  Empero  esto  sucedió  y  sucede  en  todo 
pais,  por  atrasado  que  esté.  Los  griegos  y  los  romanos 
descargaron  sobre  los  esclavos  el  trabajo:  sus  leyes  y  fi- 
lósofos lo  consideraron  infame  é  indigno  de  los  ciudada- 
nos, y  aun  en  la  Grecia  fué  muy  común  no  considerar 
como  tales  á  los  artesanos  y  traficantes.  Por  lo  mismo, 
aun  cuando  Aristóteles,  Platón  y  Cicerón  trataron  algu- 
na vez  por  incidencia  hechos  económicos,  puede  asegu- 
rarse que  esta  ciencia  fué  desconocida  de  los  antiguos. 
Pero  ya  que  Mr.  Blanqui  se  propuso  con  razón  esponcr 
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en  su  historia  los  hechos  que  tenian  relación  con  la  eco- 
nomía política,  nos  parece  no  debía  haber  omitido  los 
muchos  datos,  que  sobre  la  hacienda,  el  comercio,  la 
navegación,  los  colegios  de  artesanos,  los  impuestos  y 
el  sistema  de  colonos,  suministran  las  leyes  del  código 
Teodosiano  y  el  tratado  de  agricultura  de  Columela. 

También  ha  tratado  Mr.  Blanquí  con  mucha  rapidez 
las  disposiciones  económicas  de  CarloMagno,  dejando 
de  citar  la  ley  17  de  las  dadas  á  los  Lombardos  sobre  la 
prohibición  de  estraer  armas  fuera  del  reino,  la  52  so- 
bre que  no  se  celebren  mercados  sino  donde  hubiesen 
estado  en  lo  antiguo,  la  1.^  de  las  Sálicas  sobre  prohi- 
bir el  comercio  de  las  armas,  y  las  que  mandan  exi- 
gir los  antiguos  tributos  á  los  mercaderes,  y  que  no 
se  fabricase  moneda  sino  en  el  palacio  Real  las  cuales 
leyes  puede  verlas  el  curioso  en  el  tomo  primero  de 
la  colección  de  las  de  los  pueblos  bárbaros  hecha  por 
Canciani. 

También  en  esta  parte  de  su  obra,  como  al  hablar  de 
la  emancipación  de  los  comunes  y  después,  de  la  econo- 
mía política  bajo  Luis  XIV,  tiene  el  defecto  Mr.  Blan- 
quí, común  á  muchos  escritoras  de  su  país,  de  no  ver 
las  cosas  sino  bajo  el  punto  de  vista  francés.  Pero 
Mr.  Blanquí  debió  considerar,  que  por  importante  que 
haya  sido  el  papel  de  Cario  Magno  y  de  Luís  XIV,  hubo 
otros  países  cuya  historia  económica  debió  tener  presen- 
te. Asi  en  lá  colección  de  las  leyes  del  famoso  Rey  in- 
glés Alfredo,  contemporáneo  de  Cario  Magno,  hay  varías 
disposiciones  sobre  comercio  y  navegación  interesantes 
á  la  economía,  y  que  pueden  verse  en  las  colecciones  in- 
glesas y  en  la  de  Canciani-,  y  Colberten  su  sistema  eco- 
nómico no  hacia  sino  imitar  lo  que  algún  tiempo  había 
practicaban  holandeses  é  ingleses. 

Mas  donde  es  sobrado  líjeroé  injusto  Mr.  Blanquí, 
es  cuando  juzga  á  Carlos  V  y  le  acusa  de  paralizador  del 
movimiento  industrial  y  de  organizador  del  sistema  bár- 
baramente prohibitivo.  Cuando  los  franceses  generalmen- 
te hablan  de  Carlos  V  y  de  Felipe  II,  es  incencebible  la 
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superficialidad  y  la  injusticia  con  quo  los  tratan  sin  mas 
razón  que  sus  ideas  exageradas  en  política ,  y  la  precipi- 
tación con  que  regularmente  escriben,  por  no  tomarse  la 
pena  de  consultar  los  inmensos  datos,  que  hay  necesidad 
detener  presentes  para  conocer  medianamente  á  tan  co- 
losales personagcs.  Carlos  V,  si  adoptó  el  sistema  restric- 
tivo ,  no  hizo  nada  en  esto  que  fuese  nuevo.  Muy  poco 
habrá  leido  la  historia ,  el  que  no  sepa  que  desde  Cario 
Magno  hasta  hoy,  el  sistema  comercial  de  Europa  ha 
sido  el  prohibitivo.  No  hay  pais,  ni  aun  ciudad  alguna 
de  importancia  comercial  enla  misma  que  no  siguiese  es- 
te sistema  durante  la  edad  media,  y  que  no  tendiese  á 
monopolizar  en  su  favor  los  productos  del  comercio: 
Las  leyes  económicas  de  los  siglos  XI,  XH,  XII!,  XIV 
y  XV  en  todos  los  paises  de  Europa  prohibieron  la  es- 
portacion  de  las  armas,  del  oro  y  de  la  plata ,  y  de  los 
géneros,  que  creian  preciosos  ó  necesarios.  La  incomu- 
nicación y  el  aislamiento  de  los  pueblos,  mas  aun  que  las 
ideas  erradas  de  economía  política  aconsejaron  y  perpe- 
tuaron este  sistema.  Algunos  años  antes  que  Carlos  V 
diese  sus  reglamentos  ,  habia  prohibido  Enrique  VII  de 
Inglaterra  (1485  á  1509)  la  usura,  la  esportacion  de  ca- 
ballos, de  la  plata  y  moneda  de  vellón ,  y  Enrique  VIII 
que  le  sucedió  estableció  leyes  suntuarias,  y  concedió 
monopolios  de  manufacturas  á  varias  ciudades.  Asi  pues 
Carlos  V  nada  nuevo  importó  á  Europa,  ni  puede  de- 
cirse que  influyó  para  que  se  adoptara  después.  El  siste- 
ma prohibitivo  era  Europeo  ,  y  se  hubiera  perpetuado 
lo  mismo  con  Carlos  V  que  sin  él.  El  mismo  sistema  se- 
guian  antes,  y  adoptaron  después  en  mas  vasta  escala 
los  Holandeses,  Ingleses  y  Franceses.  Asi  es,  que  se 
imputa  su  introducción  con  ligereza  á  Carlos  V-,  y  eso 
consiste  á  nuestro  modo  de  ver  ,  en  que  por  lo  vasto  de 
sus  dominios  y  sobre  todo  por  sus  reglamentos  sobre  el 
comercio  de  América,  hubo  lugar  á  observarse  mas  cla- 
ra y  generalmente  este  sistema. 

Luego  que  Mr.  Blanqui  principia  á  tratar  de  la  his- 
toria de  la  economía  política  desde  Quesnay  ,  se  halla  en 


—  2(y4— 

íu  verdadero  terreno,  y  laesposicion  es  clara,  juiciosa 
y  exacta,  como  de  hombre,  que  ha  estudiado  bien  los  di- 
ferentes tratados  de  los  Economistas.  La  consideración 
también  de  todos  los  grandes  hechos  políticos,  que  in- 
fluyeron á  la  vez  en  el  orden  económico,  á  saber,  el 
cristianismo,  la  invasión  de  los  barbaros,  la  feudalidad, 
ks  cruzadas,  el  descubrimiento  del  cabo  de  Buena  Es- 
peranza y  del  nuevo  mundo ,  la  reforma  religiosa  y  la 
reforma  política,  es  oportuna  y  acertada.  Pero  dando 
ahora  un  juicio  general  sobre  la  apreciable  obra  de  Mr. 
Blanqui,  y  prescindiendo  de  los  defectos  de  detalle,  la 
encontramos  manca  é  incompleta.  Tal  vez  consistirá  es- 
to en  nuestra  manera  particular  de  ver  las  cosas;  pero 
nosotros  creemos  que  para  que  la  historia  de  la  econo- 
mia  política  sea  completa  ,  debe  no  solo  abrazar  como 
la  de  Mr.  Blanqui ,  los  grandes  hechos  políticos  y  co- 
merciales, y  la  esposicion  de  las  doctrinas  de  los  econo- 
mistas desde  Quesnay,  sino  el  examen  de  ia  marcha  in- 
dustrial ó  progresos  materiales  desde  Griegos  y  Roma- 
nos, de  los  obstáculos  que  hallaba,  y  de  los  pasos  que 
adelantaba  ,  de  las  leyes  económicas  de  las  principales 
potencias  de  Europa,  y  de  las  ideas  que  los  escritores 
tuvieron  en  ella  desde  el  siglo  Xílí  sobre  la  economía 
en  las  diversas  obras,  en  que  espresamente  ó  por  inci- 
dencia trataron  de  la  ciencia.  Este  trabajo  es  arduo  é 
inmenso:  pero  con  el  se  veria  la  marcha  industrial ,  se 
estudiaría  la  economía  política  de  un  modo  completo 
en  la  región  práctica  y  en  la  de  las  teorías,  y  juzgarían, 
bí(Hi  los  diversos  sistemas  económicos  de  Europa ,  que 
como  considerados  solo  con  las  doctrinas  modernas  y  sin 
conexión  con  las  circunstancias  especiales  de  la  sociedad 
han  sido  examinados  hasta  el  día  con  notable  precipi- 
tación. 

Aun  con  estos  defectos,  es  la  obra  de  Mr.  Blanqui 
una  gran  adquisición  para  la  ciencia  ,  debiendo  merecer 
por  ella  gratitud  y  elogio-,  pues  que  tampoco  debe  exi- 
girse la  perfección  del  que  trata  por  primera  vez  unt 
materia  tan  vasta  é  importante. 
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Del  curso  de  economía  política  de    Mr.  Rossi  nos 
ocuparemos  en  el  número  inmediato. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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IDEAS  GENERALES  DE  ADMINISTRACIÓN. =RESENA  HISTÓ- 
RICA DE  ESTA  CIENCIA. =IMP0RTANCIA  Di:  LOS  ESTU- 
DIOS ADMINISTRATIVOS. =N0TICIAS  DE  LA  ADMINIS- 
TRACIÓN FRANCESA. 

Articulo  !•'' 

La  administración  nació,  luego  que  la  reunión  de 
hombres  creó  naturalmente  relaciones  é  intereses  co- 
munes, y  la  necesidad  de  un  gobierno  representante  y 
director  de  los  mismos.  Aquella  no  es,  en  nuestro  con- 
cepto, otra  cosa,  que  la  acción  benéfica  y  saludable  do 
este  sobre  todas  las  materias  de  utilidad  pública,  que 
por  su  naturaleza  reclaman  una  inspección  superior  y 
permanente.  Los  negocios  particulares,  que  pueden  so- 
meterse á  reglas  casi  invariables,  y  que  no  tienen  un  ro- 
ce inmediato  con  los  intereses  comunes,  caen  bajo  el 
dominio  de  la  justicia  y  la  legislación  ,  y  se  hallan  por 
ello  fuera  de  la  esfera  de  la  administración  propiamente 
dicha;  de  suerte  que  los  dos  polos  de  la  sociedad  y  del 
gobierno  son  la  legislación  y  la  administración,  las  leyes 
y  los  reglamentos :  la  primera  obrando  de  un  modo  len- 
to ,  uniforme  y  solemne  sobre  cosas  y  derechos  privados 
definidos  y  declarados  de  antemano,  y  la  segunda  te- 
niendo siempre  por  objeto  la  causa  pública,  y  egercien- 
do  su  iuflujo  desde  el  centro  á  la  circunferencia  de  una 
manera  activa,  varia  y  acomodada  casi  siempre  á  las 
circunstancias  del  momento.  La  administración  se  la 
puede  llamar  rigurosamente  el  gobierno  en  acción,  re- 
presentando y  dirigiendo  al  fin  del  bien  y  de  la  prospe- 
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ridad  general  las  fuerzas  é  intereses  sociales:  y  si  tan 
vastas  é  indefinidas  son  sus  atribuciones  que  no  es  fácil 
dar  una  idea  precisa  de  las  mismas,  se  comprenderá  des- 
de luego  que  exige  los  conocimientos  mas  profundos  de 
parte  del  gobierno  y  de  sus  delegados.  Mal  podrian  ad- 
ministrarse y  dirigirse  bien  los  intereses  públicos,  sise 
ignorasen  las  relaciones  entre  la  administración  y  los  ad- 
ministrados, los  objetos  inmensos  sobre  que  versa  esta 
.y  como  deberá  obrar  en  el  egercicio  de  sus  funciones. 
La  administración  por  el  circulo  tan  estenso  y  variado 
de  las  mismas,  por  la  perpetuidad  y  movilidad  de  su  ac- 
ción, dificilmente  llegará  á  poder  estudiarse  en  un  corto 
número  de  principios  é  ideas  universales  de  matemática 
exactitud:  ella  sin  embargo  tiene  un  fin  conocido,  reglas 
que  dirigen  su  impulso  y  llama  en  su  auxilio,  y  debe  co- 
nocer los  progresos  de  las  ciencias  morales  y  políticas, 
los  de  las  físicas  y  matemáticas,  y  aun  los  de  las  artes  y 
oficios,  porque  de  otro  modo  no  podría  reglamentar  las 
cosas  mas  generales  6  importantes,  como  las  mas  locales 
y  minuciosas  que  se  hallan  en  la  esfera  de  sus  atribucio- 
nes. La  cuestión  sobre  todo  de  mayor  dificultad  ó  inte- 
rés, que  debe  resolver,  es  la  de  los  límites  de  su  acción 
y  de  la  naturaleza  de  la  misma;  y  ello  no  solo  es  así,  por 
ser  arduo  fijar  exactamente  la  linea  divisoria  de  la  legis- 
lación y  de  la  administración,  de  la  acción  social  y  de  la 
individual,  sino  también  porque  la  funesta  exageración 
de  las  doctrinas  económicas  y  políticas  en  el  siglo  pasa- 
do y  en  el  actual,  ha  contribuido  poderosamente  á  desa- 
creditar y  casi  anular  el  infiujo  del  gobierno,  y  á  querer 
sobre  poner  á  su  legitima  y  saludable  tutela  de  los  inte- 
reses públicos  la  absoluta  libertad  y  anarquía  del  indi- 
viduo. En  vano  se  esfuerzan  los  hombres  dedicados  al 
interesante  estudio  de  la  administración  por  considerar 
ésta  aislada  de  la  política.  Los  demagogos  comprenden 
por  instinto,  que  la  unidad  ,  el  orden  y  la  regularidad 
son  los  primeros  elementos  de  aquella,  y  miran  esta 
ciencia  con  una  especie  de  indiferencia  hostil:  nada  hay 
por  otra  parto  mas  eficaz  para    conocer  lo  absurdo  y 
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perjudicial  de  lastcorias  absolutas  sobre  materias  de  go- 
bierno, que  ideas  justas  y  sanas  de   administración-,   y 
Mr.  Tocqueville,  á  pesar  de   declararse  patrono  de  la 
causa  popular,  en  su  apreciable  obra  de  la  Democracia 
en  América,  observa  con  razón,  que  la  instabilidad  pro- 
ducida por  las  doctrinas  republicanas  en  los  cargos  pú- 
blicos daña  esencialmente  al  arte  de  gobernar.  Mas  cual- 
quiera que  sea  el  odio,  ó  el  desden,  con  que  los  hom- 
bres ignorantes  miren  estos  estudios,  no  puede  desco- 
nocerse sin  la  mas  insigne  mala  fé,  que  no  hay  sociedad 
posible  sin  gobierno-,  que  éste  ha  de  reunir  las  fuerzas  y 
vitalidad  social  necesaria  para  lograr  la  conservación   y 
progreso  de  aquella,  y  que  debe  egerccr  su  acción  de 
un  modo  rápido  y  espedito  sobre  todas  las   materias  de 
utilidad  común,  siempre  que  pueda  temerse  fundada- 
mente, que  la  acción  individual  ó  de  las  corporaciones 
no  será  tan  recta  é  ilustrada,  como  el  bien  del  pais  im- 
periosamente reclama.  Aun  cuando  la  conveniencia  mis- 
ma de  la  administración  exija  confiar  la  direcion  de  in- 
tereses locales  á  los  cuerpos  municipales,  no  debe  jamás 
negarse  al  gobierno  y  á  sus  delegados  la  saludable  ins- 
pección de  los  mismos,  no  solo  para  que  aquellos  ^con- 
curran á  la  acción  gubernativa  como  una  de  las   máqui- 
nas del  cuerpo  social,  sino  á  fin  de  evitar  la  injusticia, 
la  dilapidación  y  el  escándalo  en  el  repartimiento  y  dis- 
tribución de  las  cargas  y  goces  comunes.   Nunca  podrá 
esperarse  que  la  administración  de  un  pais  sea  pura  y 
acertada,  si  no  se  exigen  do  todos  sus  agentes  garandas 
de  buen  desempeño,  iníeligencia  y  responsabilidad  -,   y 
siempre  que  por  causa  de  ideas,  exageradas  en  política,  se 
encomiendan  al  acaso  funciones  administrativas,  equi- 
vale esto  á  abandonar  la  fortuna  y   tranquilidad  de  los 
particulares  y  de  los  pueblos  á  la  ignorancia,  ó  quizá  á 
un  vasto  sistema  de  esplotacion  y  latrocinio.  Los  carac- 
teres distintivos  pues  de  la  administración  deben  ser,  la 
unidad  de  acción-,    la  universalidad  déla  misma  sobre 
todas  las  materias  de  interés  público-,  la  rapidez  en  los 
medios  de  egecucion-,  la  gcrarquía  y  subordinación  de 
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sus  agentes  •,   la  inteligencia  y  responsabilidad  de  los 
mismos. 

Aunque  como  manifestamos  ai  principio  de  este  ar- 
tículo, la  administración  nació  tan  luego  como  la  socie 
dad,  y  se  confió  hasta  en  las  repúblicas  antiguas  á  espe- 
ciales agentes  del  gobierno,  escaso  provecho  sin  embar- 
go podrán  suministrar  las  noticias  y  egemplos  de  aque^ 
lias  en  semejante  materia  por  la  complicación  de  relacio- 
nes é  intereses  de  las  naciones  modernas.  Creemos  no 
obstante,  que  el  estudio  déla  administración  del  impe- 
rio romano,  desde  los  reglamentos  de  Augusto  hasta  los 
de  Constantino,  que  realizó  los  proyectos  monárquicos 
de  Diocleciano,  no  podria  dejar  de  ser  importante  en  la 
historia  de  la  administración.  La  subsistencia  de  un  im- 
perio tan  vasto  por  espacio  de  cinco  siglos,  en  medio  de 
pueblos  y  naciones  diversas,  con  leyes  y  constituciones 
diferentes,  y  que  desapareció  y  se  disolvió,  luego  que  á 
las  provincias  y  colonias  faltó  la  dirección  y  vida  de  la 
metrcjpoli ,  prueban  bastantemente ,  que  la  máquina 
gubernativa  de  aquel  no  estaba  fundada  en  deleznables 
bases.  El  sistema  municipal  romano,  las  atribuciones 
de  las  autoridades  militares,  judiciales  y  administra- 
tivas, y  su  dependencia  del  imperio  para  conservar  la- 
unidad  y  centralización  de  acción,  demuestran  ideas  ade- 
lantadas de  gobierno-,  y  hoy  mismo  pueden  consultarse 
con  fruto  las  disposiciones  del  código  Teodosiano  sobre 
el  sistema  de  recaudación  y  contabilidad  de  la  hacienda, 
sobre  la  apreciación  de  las  tierras,  y  el  reparto  de  las 
contribuciones  directas.  Mas  luego  que  la  irrupción  de 
los  pueblos  del  Norte  acabó  con  la  lánguida  y  corrompi- 
da vitalidad  del  imperio,  desapareció  en  Europa  (esccp- 
tuando  España  durante  la  monarquía  goda)  toda  idea  de 
poder  público  y  de  administración  general.  Los  conquis- 
tadores se  apropiaron  la  mayor  parte  de  la  propiedad,  y 
en  la  ignorancia  de  todos  los  principios  de  gobierno,  fue 
ya  imposible,  aun  al  genio  mismo  de  Carlo-3Iagno,  re- 
habilitar ni  fundar  la  acción  universal  de  este.  Después 
de  cuatro  siglos  de  violencias^  de  desorden  y  caos,  los 
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principales  dignatarios  y  propietarios  adquirieron  una 
especie  de  independiente  soberania,   y  establecióse  en- 
tonces (siglo  IX)  el  sistema  feudal,  que  a  p3sar  de  ser 
el  triunfo  y  la  emancipación  del  individuo,  fué  el  primer 
paso  en  la  elaboración  lenta  y  trabajosa  de  las  sociabili- 
dades modernas.  Mas  la  feudalidad  dando  á  los  propieta- 
rios la  soberanía  y  la  justicia,  destruyó  toda  idea  de  po- 
der publico  y  de  administración  general ,  y  convirtió 
aquel  en  una  cosa  privada  y  patrimonial.  Los  monarcas 
y  los  pueblos  atacaron  y  vencieron  á  la  feudalidad  en  el 
siglo  XIII  •,  mas  no  por  eso  el  gobierno  recobró  todas  las 
prerogativas  y  derechos  necesarios  para  el  egercicio  de  su 
acción.  Por  el  contrario,  los  señores  y  los  pueblos,  que 
durante  la    horfandad  social  y   la   debilidad  de  aquel 
liabian  adquirido  monstruosas  atribuciones,  incompati- 
bles con  un  sistema  regular  de  administración,   censer- 
varon  sin  embargo  estas  ,  y  las  que  se  llamaban  monar- 
quias  absolutas  ofrecian  la  estraña  anomalía  de  marchar 
con  las  viejas  máquinas ,  legadas  por  el  feudalismo  de  la 
aristocracia  y  de  las  corporaciones  populares.  Y  no  es 
que  el  gobierno  no  hubiese  instintivamente  conocido  la 
necesidad  de  estender  y  centralizar  su  acción:    pero  los 
ataques  al  antiguo  sistema  fueron  las  mas  veces  bruscos 
é  impremeditados  y  la  administración  se  resentía  del 
caos  producido  por  las  anteriores  circunstancias  ,  y  de 
la  falta  de  inteligencia  y  plan  en  los  gobiernos.  Por  otra 
paate  los  hábitos  de  conquista  y  feudalismo  pasaron  de 
los  señores  á  los  Reyes,  y  en  los  apuros  de  la  hacienda 
consideraron  estos  el  poder  como  una  materia  patrimo- 
nial, y  vendieron  y  enagenaron  con  prodigalidad  los 
cargos  y  las  rentas  públicas.  Otra  causa  ademas  contri- 
buyó al  desorden  gubernativo  y  al  atraso  de  la  adminis- 
tracien  •,  y  fué  la  omnipetencia  de  los  tribunales.  Los 
jurisconsultos  y  cuerpos  colegiados  de  justicia  habían 
secundado  poderosamente  la  autoridad  de  los  Monarcas 
y  por  una  consecuencia  natural  conGaronles  estas  atri- 
buciones é  inspección  sobre  los  negocios  administrati- 
vos, que  fueron  juzgados  y  sometidos  á  las  ideas  ¡neo- 
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nexas  y  cst rañas  de  la  jurisprudencia  ,  y  á  la  acción  len- 
ta, solemne  y  embarazosa  de  las   dilaciones  judiciales. 
No  hubo  pues  en  Europa   administración   propiamente 
dicha,  hasta  que  los  gobiernos  impulsados  por  las  refor- 
mas políticas,  recobraron  todos  los  derechos  necesarios 
para  el  egercicio  del  poder  social ,  y  se  definieron  y  des- 
lindaron bien  las  diversas  atribuciones  y  el  diferente  ob- 
jeto y  límites  de  la  legislación  y  la  administración.  Por 
una  coincidencia  singular ,  mientras  el   lamentable   es- 
travio  de  las  teorias  políticas  conducia  á  desvirtuar  y  á 
reducir  á  un  fantasma  la  acción  del  gobierno,  las  refor- 
mas intentadas  y  el  deslinde  de  los  poderes  públicos  con- 
tribuia  asombrosamente  á  crear  la  administración  y  á 
darle  ese  carácter  de  unidad  y   centralización  que  nos 
admira  con  motivo  en  la  vecina  Francia.  Y  notable  es 
que  la  revolución  y  la  asamblea  constituyente  de  la  mis- 
ma que  destruyeron  todos  los  antiguos  principios  de  go- 
bierno, echasen  los  primeros  cimientos  de  esa   adminis- 
tración tan  sabia,  fuerte  y  vigorosa  bajo  el  imperio  y  la 
restauración,  y  que  hoy  es  el  principal  sostén  de  la  na- 
ción francesa.  ÍVo  creemos  nosotros  que  todos  los  paises 
deban  tener  absolutamente  una  administración  tan  nu- 
merosa, activa,  central  y  absor  vente,  si  se  puede  decir 
asi ,  de  todas  las  fuerzas  y  vitalidad  social:  la  considera- 
mos precisa  en  Francia,  donde  el  gobierno  para  respon- 
der á  su  misión,  debe  ser  fuerte  y  casi  omnipotente  por 
la  posición  topográfica  de  aquella,  y  porque   la  revolu- 
ción acabó  con  las  corporaciones  é  individuos  privile- 
giados-, mas  estas  convicciones  no  nos  impiden  conside- 
rar á  la  administración  francesa,  como  una  obra  admira- 
ble digna  de  ser  estudiada ,  y  que  puede  imitarse  sin  pe- 
ligro por  las  demás  naciones,  puesto  que  las  buenas  teo- 
rias admninistrativasse  fundan  en  relaciones  y  necesida- 
des comunes  á  todos  los  pueblos.  Empero  si  hay  algún 
pais  donde  el  estudio  de  la  administración  francesa  pue- 
da ser  útil ,  y  donde  la  uniformidad,  la  centralización  y 
la  unidad  gubernativa  sean  la  mas  urgente  necesidad, 
este  pais  es  España.  Pocos  hombres  han  meditado  lo  ne- 
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cesarlo  sobre  las  monstruosas  diferencias,  que  en  leyes- 
costumbres  y  aun  en  administración  presentan  nuestras 
diversas  provincias  ,  sobre  los  bábiios  y  antipatías  exis- 
tentes entre  los  habitantes  del  territorio  español ,   sobre 
el  espíritu  de  provincialismo  y  aun  de  localidad,  arraiga- 
do no  solo|en  las  leyes,  sino  en  los  usos  de  la  nación.  Ño 
apoyaremos  nosotros,  sin  embargo,  un  sistema  nivelador 
que  pretendiese  destruir  de  un  golpe  estas   diferencias, 
que  si  bien  irregulares  y  viciosas  sirven  á  conservar  la 
energia  y  vitalidad  nacional ,  garante  el  mejor    de  la 
grandeza  y  del  porvenir  de  un  pais  ;  mas  no  por  eso  de- 
jaremos de  pedir  con  nuestra  débil  voz  que  se  establezca 
en  España  la  unidad  administrativa ,  sin  perjuicio  de 
respetar  en  determinadas  provincias  ciertas  leyes  y  cos- 
tumbres locales.  Es  verdad  que  en  España  no   echó  ja- 
más raices  profundas  el  feudalismo  de  los  señores-,  pero 
en  el  siglo  XIII ,  como  en  la  época  de  los  reyes  católicos 
durante  el  reinado  de  Carlos  III ,  como  hoy  mismo  bajo 
el  régimen  constitucional ,  nuestra  nación  es   una  vasta 
feudalidad  de  provincias,  ciudades  y  pueblos,  en  cuyos 
hábitos  se  hallan  de   muy  antiguo  inoculadas  ideas  de 
anárquica  resistencia,   de    independencia   y   de    sobe- 
rania-,  y  aun  este  siglo  desde  1808  hasta  el  pronuncia- 
miento de  setiembre  último  ,  ha  visto  crear  y  desapare- 
cer gobiernos  al  empuje  de  juntas  y  ayuntamientos  revo- 
lucionarios, infiel  y  mentida  espresion  del  voto  nacional. 
Mal  es  este  de  grave  y  funesta  trascendencia ,   y  los   es- 
fuerzos de    todos  los    hombres   amantes    sinceros  del 
bien  del  pais  ,  deben  dirigirse  con  ardor  á  promover  el 
enlace  ,  la  cohesión  y  dependencia  del  gobierno  de  nues- 
tras provincias,  á  atacar  este  feudalismo  municipal ,  y  á 
lograr  el  establecimiento  de  la  unidad  administrativa. 
Los  estudios  de  administración  pueden  ser  uno   de  los 
medios  mas  eficaces  para  obtener  tan  importante  fin  ,  y 
ya  que  por  desgracia  el  gobierno  español  no  ha  fundado 
todavía  cátedras  de  administración,  ni  exigido  como  en 
Francia  desde  1819  y  20  un  curso  de  estudios  adminis- 
trativos de  los  que  se  dedican  á  la  jurisprudencia  ;  deber 
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es  de  los  hombres  ilustrados  popularizar  osta  especie  de 
conocimientos  tan  ignorados  hoy  generalmente  en  Es- 
paña. 

Asi  proponiéndonos  nosotros  en  esta  revista  dar  á 
conocer  en  España  los  adelantamieutos  hechos  en  otras 
naciones  sobre  materias  tan  importantes  como  la  admi- 
nistración, y  no  habiendo  ningún  pais  que  ofrezca 
como  la  Francia  en  este  punto  un  cuerpo  de  doctrinas, 
daremos  una  idea  general  de  la  administración  francesa 
en  la  parte  económica  y  en  la[de  hacienda,  que  servirá  de 
preliminar  al  examen  que  pensamos  hacer  de  la  ley  de  di- 
putaciones provinciales  y  gefes  políticos,  y  del  estado  ac- 
tual de  nuestra  hacienda.  Como  al  propio  tiempo  vamos 
esponiendo  el  sistema  de  la  administración  española  ,  y 
examinamos  ya  en  otros  artículos  nuestra  organización 
municipal,  tendrán  nuestros  lectores  un  cuerpo  de  doc- 
trinas teóricas  y  prácticas,  sino  completo,  al  menos  su- 
ficiente para  conocer  la  importancia  de  estos  estudios  y 
llamar  la  atención  hacia  ellos-,  objeto  de  interés  para  Es- 
paña, y  que  nos  proponemos  obtener  ,  por  considerarlo 
de  mucha  utilidad  para  el  pais.  Asi  para  hacer  después 
las  reflexiones  y  aplicaciones  necesarias,  ofrecemos  una 
reseña  rápida  de  la  administración  francesa  en  los  dos 
puntos  citados,  y  de  los  principios  en  que  se  funda. 

NECESIDAD  DE  LA  ADMINISTRACIÓN,  Y  ESTENSION  DE  SUS 
FUNCIONES. 

La  necesidad  de  la  administración  esta  fundada  en  los 
siguientes  principios.  1.®  El  gobierno  tiene  un  interés 
directo  en  la  existencia  y  conservación  de  la  sociedad,  ya 
trate  de  proveer  á  la  seguridad  del  estado,  ó  bien  de  ar- 
reglar las  relaciones  con  los  países  estrangeros.  Aqui  la 
administración  ó  el  derecho  administrativo  tiene  un  ca- 
rácter esencialmente  político,  y  no  se  distingue  del  de- 
recho público.  2.**  La  gran  comunidad  del  estado  se  com- 
pone de  una  multitud  de  comunidades  parciales,  mas  ó 
menos  estensas,  formadas  con  diversos  fines,  á  las.  que 
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el  estado  debe  protección,  sobre  quienes  debe  ejercer 
cierta  vigilancia ,  y  ias  cuales  tienen  á  su  vez  un  triple 
orden  de  relaciones  con  la  sociedad ,  con  sus  propios 
niTcmbros  y  con  terceros.  De  aqui  resulta  para  la  admi- 
nistración un  interés  y  un  deber  de  patronato  y  de  tute- 
la sobre  los  establecimientos  públicos,  que  se  ejerce 
esencialmente  de  parte  de  la  administración  superior  por 
el  registro  y  autorización  de  los  actos  de  aquellos.  3."  El 
urden  público  es  un  interés  común  á  todos  los  miembros 
de  la  sociedad.  Aqui  la  administración  se  halla  en  pre- 
sencia de  todos  los  individuos,  y  en  contacto  con  ias 
propiedades  y  las  personas  :  ella  puede  requerir,  preve- 
nir, mandar  y  prohibir:  ella  reconoce  las  exigencias  de 
la  utilidad  pública,  satisface  las  necesidades  comunes, 
previene  los  peligros,  distribuye  los  goces,  y  es  una  ver- 
dadera autoridad  de  policía.  4.°  El  estado  necesita  fon- 
dos públicos  para  proveer  á  los  diversos  servicios  admi- 
nistrativos ;  y  de  aqui  nace  la  hacienda  y  la  administra- 
ción fiscal.  De  estos  cuatro  principios  resultan  cuatro 
grandes  divisiones  del  derecho  administrativo.  La  pri- 
mera tiene  por  objeto  las  fuerzas  de  mar  y  tierra ,  su 
creiicion  ,  coste  y  empleo,  la  guardia  nacional  y  la  policía 
(si  existen),  la  marina  militar,  las  colonias  los  consu- 
lados y  aun  las  aduanas,  cuando  se  las  considera  no  bajo 
el  punto  de  vista  de  un  tributo  fiscal  sino  bajo  el 
de  hallarse  fundadas  en  tratados  de  comercio,  las  re- 
laciones con  la  corte  de  Roma  y  con  los  paises  estrangc- 
ros.  La  segunda  división  tiene  por  objeto  los  estableci- 
mientos religiosos  y  todo  lo  relativo  al  culto,  los  estable- 
cimientos de  instrucción  pública,  las  corporaciones  de 
provincia,  partido  ó  pueblo»  las  casas  de  beneficencia, 
las  cárceles,  presidios,  depósitos  de  mendicidad,  las  aso- 
ciaciones particulares  formadas  bien  por  caridad  ,  ó  pior 
previsión  de  las  clases  obreras ,  las  cajas  de  ahorro,  las 
creadas  con  un  fin  mercantil,  los  bancos  y  cajas  de  des- 
cuento (si  las  hay),  las  asociaciones  agrícolas,  y  las  pro- 
fesiones con  título  por  el  gobierno.  La  tercera  tiene  por 
objeto  marcar  el  uso  común  y  particular  de  los  caminos, 
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aguas,  aire  y  pastos,  todo  lo  relativo  U  espropiacion  por 
causa  de  utilidad  pública,  á  navegación,  pesca,  salubri- 
dad, régimen  sanitario,  ejercicio  de  profesiones  relativas 
al  arte  de  curar,  provisiones  y  policía  de  mercados,  pro- 
tección ala  industria  y  al  trabajo,  policía  rural,  patentes 
de  invención  ,  comercio,  mantenimiento  del  orden,  lu- 
gares públicos,  como  cafes,  posadas,  casas  de  juego  y 
prostitución,  y  todo  lo  relativo  á  la  seguridad  social,  co- 
mo la  fabricación,  venta  y  uso  de  armas  peligrosas.  La 
cuarta  tiene  por  objeto  el  patrimonio  público,  y  el  ejer- 
cicio de  su  acción,  sus  operaciones  y  gastos,  la  fijación  y 
percepción  de  contribuciones,  el  depósito  ó  cajas  del  te- 
soro público,  los  dominios  del  estado,  las  minas,  lagos  y 
pantanos  desecados  por  el  gobierno,  la  esplotacion  do 
bosques  ó  montes  del  estado,  las  requisas,  y  contribu- 
ciones públicas,  el  tesoro  y  la  contabilidad.  Se  ve  por  es- 
ta reseña  que  la  administración  es,  como  digimos  al 
principio  de  este  artículo  ,  todo  el  gobierno  de  la  socie- 
dad, que  ella  tiene  relación  con  inmensos  objetos,  y  exi- 
ge los  conocimientos  mas  profundos  y  variados. 

ADMINISTRACIÓN  CONSIDERADA  EN  SUS  AGENTES. 

Mas  la  administración  no  solo  debe  ser  considerada 
bajo  el  aspecto  de  los  servicios  públicos,  ü  objetos  sobro 
que  versa ,  sino  bajo  el  de  las  personas,  á  quienes  se  con- 
fian las  funciones  administrativas:  mas  claro,  existe  ad- 
ministración, y  personas  que  ejercen  su  acción.  Bajo  es- 
te ultimo  aspecto,  deben  examinarse  tres  cosas;  la  natu- 
raleza de  sus  funciones,  la  organización  administrativa 
ó  gerarquia  de  sus  funcionarios,  y  el  procedimiento  ad- 
ministrativo ó  las  formas  seguidas  en  las  relaciones  entre 
administradores  y  administrados.  La  administración 
francesa  con  respecto  á  sus  funciones  se  separa  en 
dos  grandes  ramas:  la  que  tiene  por  objeto  proveer 
directamente  á  los  diversos  servicios  públicos  (  ac- 
ción gubernativa);  y  la  que  tiene  por  fin  remover  las 
dificultades;^  y  decidir  los  litigios  que  se  promueven  en 
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el  curso  de  sus  operaciones  (acción  judicial).  Ella  se  pre- 
senta ademas  bajo  dos  formas-,  ó  cuando  sus  funciones 
son  ejercidas  por  un  funcionario  único,  ó  cuando  llama 
en  su  ayuda  los  consejos.  En  el  primer  caso  es  esencial- 
mente activa,  en  el  segundo  deliberante. 

La  gerarquia  administrativa  es  en  Francia  la  siguien- 
te: rey,  ministros  responsables,  prefectos  ,  subprefectos, 
maires  y  sus  adjuntos,  y  bajo  las  órdenes  de  estos,  los  co-^ 
misarios  de  policía.  La  gerarquia  administrativa  reconoce 
dos  bases  cardinales.  La  unidad  en  la  cumbre  de  la  admi- 
nistración general,  la  obediencia  de  grado  en  grado.  La 
administración  cuenta  ademas  en  Francia  con  varios  au- 
xiliares, encargados  unosdeun  servicio  esterior  y  reves- 
tidos de  carácter  público  como  los  ingenieros  é  inspecto- 
res de  puentes,  calzadas,  minas  Ócc.  y  otros  llamados  á 
un  servicio  puramente  interior,  y  á  un  trabajo  de  examen 
y  preparación,  como  Ins  empleados  de  las  oficinas. 

Como  la  administración  necesita  no  solo  obrar,  si 
que  debe  reunir  preparar  y  examinar  mucbos  datos  antes 
de  obrar,  ella  llama  en  su  ausilio  con  este  objeto  los  con- 
sejos, y  convierte  entonces  su  acción  por  punto  general 
activa  en  deliberante.  Los  consejos  administrativos,  ó 
ya  ejercen  funciones  puramente  consultivas,  como  los 
de  artes,  manufacturas,  agricultura,  comercio,  prisio- 
nes ,  y  el  consejo  general  de  instrucción  pública  •,  ó  bien 
administran,  como  las  comisiones  de  hospicios,  los  con- 
sejos de  fábricas,  los  académicos,  los  de  facultades  ócc. 
Unos  se  hallan  investidos  por  espresa  delegación  de  la 
ley  del  derecho  de  repartir  cargas  y  goces  comunes-,  ta- 
les son  para  el  reparto  de  las  contribuciones  directas  los 
consejos  generales  de  departamento,  los  de  distrito,  las 
comisiones  de  repartidores,  y  en  algunos  casos,  los  con- 
sejos municipales  -,  y  otros  se  hallan  establecidos  pare 
pronunciar  sobre  las  dificultades  que  se  suscitan  entre 
la  administración  y  los  particulares,  como  son  los  con- 
sejos de  revisión  en  materia  de  reclutamiento,  las  co- 
misiones de  desecación,  los  consejos  de  prefectura,  el 
tribunal  de  cuentas,  y  el  consejo  de  Estado.  Casi  to- 


dos  estos  consejos  tienen  ademas  la  misión  de  cooperar 
á  la  especie  de  tutefa,  que  h  administración  ejerce  so- 
bre los  establecimientos  públicos  ó  las  corporaciones. 

La  administración  obra  espontáneamente  y  sin  obs- 
táculo, ó  entra  en  competencia  con  los  derechos  priva- 
dos. En  el  primer  caso,  puede  ser  simplemente  un  ór- 
gano de  instrucción  ó  de  operaciones  puramente  mate- 
riales, obrar  como  un  poder  moral,  6  estar  revestida  de 
una  autoridad  positiva.  Cuando  la  administración  esta 
llamada  á  pronunciar  entre  intereses  opuestos ,  puede 
dar  cuatro  especies  de  decisión.  La  primera  tiene  por 
objeto  repartir  con  equidad  las  cargas  y  goces  comunes: 
la  segunda  apurar  y  reglamentar  las  cuentas  del  tesoro 
público:  la  tercera  decidir  sobre  las  reclamaciones  con- 
tra sus  propíos  actos:  y  la  cuarta,  reprimir  la  violencia 
de  los  reglamentos  administrativos. 

("Se  continuará,) 

Fermín  Gonzalo  Morón. 


lilteratam  dramática  c€Mitempdraiiea«, 

Juicio  critico  de  los  dramas  de  I>.  Juan  Eugenio 

Hartzemruscu. 

Artlrulo  !•<> 

Fecunda  y  rica  un  tiempo  la  nación  española  en 
magnánimas  prendas  ,  y  en  aquellas  sublimes  calidades 
que  ennoblecen  y  realzan  al  hombre,  no  solo  su  his- 
toria presenta  á  cada  paso  asombrosas  hazañas,  y  maravi- 
llosas proezas  consumadas  por  sus  esforzados  moradores, 
sino  que  sus  leyendas,  y  cantares,  sus  romances,  y  tradi- 
cíoneft  nos  han  legado  íiel  é  interesante  copia  de  sus  be- 
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róicos  sentimientos,  y  de  los  sucesos  singuíarcs  ocurri- 
dosen  i*sta  ticrrta  de  prodigios,  hoy  entregada  á  sangrien- 
tas discordias,  y  á  estériles  combates,  pero  en  la  cual  lu- 
ció un  día  purísima  y  esplendente  aurora ,  hubo  fe  viva, 
profundas  y  nobles  pasiones ,  y  tantos  y  tan  notables  he- 
chos de  pundonor,  y  de  virtud,  cuales  no  les  ofrecen  la 
historia  ni  la  literatura  de  ningún  país.  Avara,  en  verdad 
se  muestra  la  suerte  en  nuestros  dias  á  la  patria  del  Cid  y 
de  Cervantes,  y  ha  tiempo,  que  nuestros  padres  recojen 
abundante  cosecha  de  males  y  desgracias,  sin  que  tal  vez 
«ea  dado  á  sus  hijos  ver  brillar  prósperos  y  felicesdias  so- 
bre la  infortunada  España.  Mas  si  hoy  la  providencia  pa- 
rece haber  abandonado  nna  tierra  que  en  otros  dias  le  fué 
cara  ,  y  entregádonos  á  aciagas  discordias ,  hubo  un 
tiempo,  en  que  arrastrado  el  español  de  hidalgos  y  subli- 
mes sentimientos  admiró  al  mundo  por  el  valor  de  sus 
hazañas,  por  su  acrisolado  pundonor,  por  sus  caballeres- 
cas acciones  y  por  la  elevación  de  su  carácter.  Cuando 
largos  siglos  hayan  transcurrido,  y  la  historia  de  los  pue- 
blos europeos  sea  bastante  antigua,  para  considerarla]co- 
mo  hoy  consideramos  nosotros  la  de  Grecia  y  de  Roma, 
sin  duda  que  no  ocupará  España  el  primer  lugar  entro 
las  naciones  señaladas  por  sus  adelantamientos  científi- 
cos :  empero  si,  tendrá  el  mejor  y  mas  aventajado  con- 
cepto entre  los  pueblos  que  se  distinguieron  por  su  fuer- 
te organización  moral,  y  por  las  cualidades  de  corazón, 
que  son  en  verdad  las  que  mas  valen,  y  las  que  han  mo- 
vido y  mueven  siempre  á  la  humanidad  á  aquellas  nobles 
y  heroicas  acciones,  que  muestran  su  origen  divino,  son 
la  poesia  y  el  solaz  de  la  vida,  el  ornamento  de  la  historia 
y  poderoso  estímulo  que  hace  seguirá  ios  mortales  ladi- 
iicil  cuanto  gloriosa  senda  de  la  virtud  y  elevación  de 
sentimientos. 

Por  fortuna  tan  brillantes  [hechos  y  tan  intere- 
santes costumbres  no  quedaron  solo  en  la  memoria  del 
pais:  que  monumentos  de  subido  mérito  y  privilegiadas 
creaciones  de  esclarecidos  y  radiantes  ingenios  se  dispu- 
taron á  porfía  alzar  los  trofeos  de  las  glorias  nacionales^ 
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Por  eso  nosotros,  cuya  razón  estudia  y  admira  las  mo- 
dernas conquistas  intelectuales  y  materiales,  pero  cuya 
imaginación  y  corazón,  viven  con  gusto  y  comoá  su  pla- 
cer en  las  poéticas  regiones  de  lo  pasado,  aplicamos  nuesr- 
tro  escaso  talento  á  rehabilitar  nobles  y  venerandas  me- 
morias, y  á  despertar  recuerdos  de  memorables  tiem- 
pos :  que  bien  necesita  la  sociedad  moderna,  pues  afa- 
nosa corre  tras  goces  y  placeres  de  no  muy  delicada  es- 
pecie, tener  un  poco  de  ese  bálsamo  y  consuelo,  que 
solo  da  la  elevación  de  pensamientos,  y  la  pintura  de 
aquellos  dias,  en  que  la  actividad  del  hombre  se  encami- 
naba á  objetos  de  utilidad,  si  se  quiere,  no  tan  inmedia- 
ta, pero  digna  siempre  de  señalado  encomio,  y  asaz  glo- 
riosa para  la  nobleza  é  inmortalidad  de  su  alma. 

Hanos  sugerido  las  precedentes  reílexiones  el  drama, 
los  amantes  de  Teruel,  del  Sr.  Hartzembusch,  que  jamás 
\emosni  leemos  sin  el  mas  intimo  y  grato  placer.  Rico  en 
verdad  el  privilegiado  suelo  español  de  interesantes  y 
poéticos  sucesos  ,  no  concebimos   ciertamente  mas  no- 
ble y  gloriosa  carrera  para  nuestros  vates ,  que  escitar 
en  nuestros  pechos  los  elevados  y  pundonorosos  sentid 
mientos  de  nuestros  mayores,  y  pintar  con  vivaz  imagi- 
nación y  profundidad  de  numen  los  mas  bellos  y  esplendo- 
rosos dias  de  España.  Tal  y  tan  honrosa  fué  la  marcha  que 
en  los  siglos  XY,  XVI  y  XVII  adoptaron  nuestros  me- 
jores ingenios,  y  con  ella  lograron  no  solo  de  sus  contem- 
poráneos y  de  la  Europa  abundante  cosecha  de  admiración 
y  aplausos,  si  que  identificarse  con  la  nacionalidad  espa- 
ñola, y  ei  que  sus  nombres  y  sus  glorias  corran  unidas  á 
los  mas  claros  nombres  y  brillantes  glorias  de  su  patria. 
Sirva  esto  de  delicado  aguijona  nuestros  modernos  vates, 
y  no  duden ,  que  en  semejante  carrera  hallase  á  la  par  el 
cumplimiento  sobre  la  tierra  de  su  elevada  misión,  y  la 
fama  y  esplendor  de  su  memoria.  Corran  pues  con  afanosa 
diligencia,  y  arrastrados  do  ardiente  entusiasmo  tras  las 
crónicas ,  leyendas,  romances  y  poética   historia  de  su 
pais,  seguros  como  deben  estarlo,  que  bebiendo  en  tan 
pui  isima  fuente,  y  abandonando  lámala  senda  de  los  dra* 
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ináticos  f  novelistas  franceses,  no  les  faltara  jamá«  diri- 
na  inspiración,  ni  la  loa  y  arrebatado  aplauso  desús  con- 
temporáneos. 

Pero  entre  las  mas  bellas  6  interesantes  tradiciones 
de  España,  descuellan  sin  duda  la  trájica  historia  de  los 
«mantés  de  Teruel,  sucedida  corriendo  los  primeros  años 
del  siglo  Xlll,  y  la  no  menos  desgraciada  de  los  anrtores 
de  Doña  Catalina  de  Sandoval  y  de  D.  Alonso  de  Cór- 
doba ,  que  florecieron  en  el  turbulento  reinado  de  Enri- 
que IV  de  Castilla.  De  tan  leales  y  finos  amadores  cuen- 
tan las  tradiciones  y  las  crónicas  tales  y  tan  admirables 
hechos  de  cariño  y  de  fidelidad^  contrastados  con  tan  in- 
vencibles obstáculos  y  tan  mala  estrella,  que  sus  natura- 
les y  sencillas  espresiones  han  dado  al  amor  de  tan  claros 
personages,  no  se  que  tinte  de  sobrehumano  y  de  divino^ 
que  arranca  nuestra  alma  de  todas  las  terrestres  y  mun- 
danales afecciones,  y  nos  arrebata  á  purísima  y  celest© 
atmósfera,  donde  se  ve  y  se  siente  el  amor  no  como  pa-*. 
sion  humana,  sino  como  uno  de  aquellos  delicados  é  in-f 
definibles  placeres,  que  la  imaginación  estasiada  del 
cristiano  deleitase  á  veces  en  concebir  en  el  trono  del 
Altísimo.  La  tradición  de  los  amantes  de  Teruel  es  mas 
popular  en  España,  que  la  de  Doña  Catalina  de  Sandoval 
y  de  D.  Alonso  deCordova-,  se  trató  en  el  antiguo  tea- 
tro de  un  modo  débil  por  uno  de  nuestros  poetas  de  se- 
gundo orden,  y  hallase  tan  impresa  en  los  recuerdos  poé- 
ticos de  nuestro  pais,  que  la  antigua  ciudad  de  Aragón 
ostenta  á  la  curiosidad  del  viagero  como  uno  de  sus  mas 
esclarecidos  blasones  los  esqueletos,  que  nosotros  hemos 
visto,  de  los  dos  amantes. 

El  Sr.  Hartzembusch,  estudioso  admirador  de  nues- 
tro teatro  antiguo,  dotado  de  rica  imaginación  y  de  pro- 
fundo numen,  ensayó  su  dramático  noviciado  con  esta 
coRiposicion,  de  gratos  recuerdos  para  el  español,  y  en  la 
cual  podia  hacerse  alarde  de  vivaz  fantasía  y  esclarecido 
ingenio,  y  ganarse  un  nombre,  que  no  se  olvidase  jamás 
y  corriese  unido  al  de  la  interesante  y  trájica  historia  d« 
los  amantes  de  Teruel.  Y  tan  apasionado  se  laostró  el 
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pocta  en  la  pintura  de  delicados  sentimientos,  tan  fuer- 
te y  tan  dramático  en  las  bellas  situaciones  y  terribles 
contrastes,  tan  feliz  en   la  combinación  de  efectos,  como 
espontáneo  y  abandonado  en  la  esprcsion  de  las  pasiones, 
que  no  solo  sorprendió  al  espectador,  si   que  alzóse  de 
un  vuelo  á  tanta  y  tan  sublime  altura,  á  la  cual  le  será 
difícil  llegar  en  cualquiera  otra  composición:    que  hay 
momentos  en  la  vida  de  los  poetas  y  en  su  imaginación 
tan  afortunados  y  singulares,  que  son  como  ráfagas  de 
esplendente  y  de  divina  luz,  que  iluminan  y  deslumbran 
al  hombre  una  vez,  y  en  su  intensión  y  fuerza  no  vuel- 
ven por  desgracia  á  aparecer  jamás.  Sin  duda,   que  el 
Sr.  Hartzembusch  podrá  mejorar  mucho  en  cualquiera 
de  sus  dramas  la  versiíieacion  y  algún  pequeñísimo  hinar 
que  en  los  detalles  tiene  el  de  los  amantes  de  Teruel:  em»? 
pero  nos  parece  que  le  será  muy  difícil  ostentar  otra  ve^i 
la  riqueza  de  imaginación,  la  delicadeza  de  sentimientos,.! 
la  profundidad  de  pasiones,  lo  trójico  de  los  contrastes, 
lo  desolador  de  las  situaciones,  y   la  espontanerdad  y 
abandono  de  espresion,  que  tan  prodigados  se  "hallan  en 
su  drama.   Tal  y  tan  fuerte  ha  sido  la  impresión,  que  su 
lectura  y  representación  nos  ha  causado  siempre,  que  em- 
bargada el  alma  á  fuerza  de  tanto  sentir,  no  acertó  jamas 
á  darse  razón  desusbellezas.  Semejante  este  drama  á  una 
de  aquellas  sublimes  creaciones  deMurillo  y  de  Rivera, 
que  tienen  el  poder  misterioso  de  arrebatar  la  fantasia,  y 
de  trasportarnos  de  un  golpe  á  una  región  celeste  y  des-: 
conocida,  sin  que  podamos  descifrar  este  efecto,  ni  dar- 
nos cuenta   de  lo  que  pasa  en  el  fondo  de  nuestra  alma 
dulcemente  agitada,  nos  hemos  atormentado  en  vano  por 
recojer  y   trasladar  al   papel  todo  lo  que  habiamossen- 
tido  en  la  lectura  y  la  representación.  Pero  tan   delica- 
das é  intimas  han  sido  las  impresiones  que   nos  ha  cau- 
sado, que  nunca  pudimos   arrancarlas  de  nuestro  con- 
movido pocho,  e  indócil  siempre  se  nos  mostró  la  pluma 
al  describir  su  efecto.  Una  ¡dea  sola  hemos  podido  for- 
mar, serenados  un  tanto  de  las  primeras  impresiones;  y 
es  que  el  drama   de  los  amantes  de  Ternel  es  un  rio^ 
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ó  mas  bien  desbordado  torrente  de  sublime  pasión,  que 
crece  y  ensancha  siempre,  hasta  sobreponerse  á   los  al- 
tos y  formidables  diques  opuestos  para  contenerle.   Tal'' 
es  al  menos  la  impresión,  que  ha  hecho  sobre  nuestra  af-^ 
ma,  la  cual  diticilmente  y  como  aho}í;ada  por  la   fuerza 
de  los  sentimientos,  apenas  ha  podido  resistir  al  ímpetu 
y  vehemente  efecto  de  las  situaciones  y  contrastes.  Sen- 
sible es   por  lo  mismo  para  nosotros  hablar  de  creacio-' 
nes  de  semejante  especie,  que  no  pueden  ni  deben  juz-^^ 
gars^,  y  si  solo  admirarse  y  sentirse.  Intolerable   prc-'' 
suncion,  y  notable  mengua  de  entusiasmo  y  de   inteli-  ' 
gencia  de  las  bellezas  poéticas  descubririamosen  verdad 
por  ello,  si  quisiésemos  emplear  nuestra  tosca  y  mal   li-  i 
mada  prosa  en  apreciar  los  quilates  de  tan  elevada  pro-  * 
duccion.  Pero  bien  merece  por  otra  parte  el  elogio  y  la 
detención  de  crítica,  si  tal  quiere  llamarse,  y  por  eso 
daremos  á  nuestros  lectores  una  rápida  idea  de  la  misma 
recomendándoles  sin  embargo  que  no  lean  nuestro  juicio'^ 
y  tomen  el  drama,  ó  asistan  á  su  representación.  '* 

El  autor  del  mismo  nos  traslada  en  el  acto  primero  á  los^* 
poéticos  tiempos,  en  que  todavia  los  moros  enseñoreaban  ^ 
las  bellas  y  y  feraces  regiones  de  Valencia.   La  sultana  ' 
de  esta  ciudad  prendada  de  la  gallardía  y  nobilísimas 
prendas  del  desgraciado  Juan  Diego  Martinez  Garces 
de  Marsilla  á  la  sazón  su  esclavo,  habia  mandado  sacar-*  ^ 
le  de  la  prisión,  darle  un  narcótico,   y  trasladarle   á  su  '^ 
harem  cen  el  fin  de  ver,  si  podia  lograr  el  amor  del  ca-  * 
ballero  cristiano.  La  vehemente  y  furiosa  pasión  de  Zu- 
lima,  incidente  tan  hábilmente  escojido  por  el   señor 
llartzembusch  para  hacer  mas  trágico  su  drama,  laele--=* 
vacion  de  sentimientos  de  Marsilla,  y  aun  el  recuerdo  de'' 
las  costumbres  y  carácter  diferencial  de  los  dos  pueblos  ^ 
árabe  y  cristiano ,  si  bien  descrito  con  frases  y  palabras  [ 
un  poco  francesas,  resaltan  notablemente  en  el  siguien-  • 
le  diálogo.  ^ 

Adel. — Tarda  mucho  en  volver  en  su  acuerdo.        '* 
ZuUma. — Tarda  demasiado.  ¿Si  te  escederias  en  la/ 
dosis  del  narcótico?  -       '^^ 
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Adel.—^o  sabemos,  á  que  hora  lo  tomaría.  Yo  I§ 
descolgué  anoche  la  vasija  ,  pero  no  le  cnvi¿  gana 
(le  beber  al  mismo  tiempo.  Y  como  le  tiene  tan  debili- 
tado la  enfermedad...  Por  la  torre  de  la  Caaba,  señora, 
que  el  objeto  de  tus  bondades  mas  bien  debe  inspirar 
lástima  que  amor.  ,i, 

Zw/mia.— Lástima  fue  la  que  me  condujo  á  amarle. 
Veíale  yo  en  el  jardin  del  Serrallo  ,  cargado  de  pesados 
hierros,  tal  vez  insuficientes  a  sugetar  sus  brazos  indó- 
mitos; al  pasar  delante  de  mis  celosías,  notaba  yo  la.pa- 
lidez  de  su  noble  rostro:  oía  sus  suspiros,  las  palabras 
incoherentes,  únicas  con  que  interrumj)¡a  su  teirico  y 
porfiado  silencio.  ¿Por  que  suspiras?  Solía  yo  decirle 
detras  de  los  cortínages  de  las  ventanas.  Soy  esclavo,  ma, 
respondió  siempre.  jj, 

^de/.— ¡Guanta  aman  los  cristianos  á  su  patria! 

Zulima,  — Veneno  }»rotan  todas  sus  espresiones, 
Adel.  Pero  te  engañas  en  tus.  mezquinas  sospechas.  Ra- 
miro (Marsilla  )  no  suspira  por  una  querida:  Ramiro  no 
ha  tenido  amores  en  su  patria.  Aquel  pecho  altÍNo  no  es 
capaz  de  rendirse  á  un  amor  ordinario,  ün  amor  de  cristia- 
na: solo  un  amorde  África,  ardiente  como  su  sol  que  hace 
carbón  el  cutis,  pudiera  inflamarle.  Ramiro  es  un  caballero 
de  ilustre  cuna:  bien  lo  prueba  la  joya  que  ocultaba  en 
el  seno.  Criado  en  la  opulencia,  habituado  al  poder,  ¿no 
ha  debido  hallarla  servidumbre  cruelísima,  insoportable? 
Por  eso  ha  hecho  tantas  tentativas  para  evitarla.  Segura 
estoy  ,  de  que  cuando  me  lean  ese  lienzo  ,  que  le  hemos 
hallado  escrito  en  Español  con  su  sangre ,  ó  cuando  con- 
sienta en  declarar  su  cuna  ,  oiremos  uno  de  los  apellidos 
mas  ilustres  de  España.  ¿No  murieron  de  pesadumbre 
algunos  de  los  caballeros  que  aprisionó  Jacob  en  la  ba- 
talla de  Alarcos?  No  los  mato  su  orgullo?  ¿  Porqué  no 
hade  ser  Ramiro  orgulloso  como  ellos  ?  ¿ Porque  mas 
bien  ha  de  ser  amante  ?  ¡  Desdichado  él  entonces  I  Des- 
dichada yo  !  Si  tanta  aflicción  ,  tantos  esfuerzos  por  al- 
canzar la  libertad,  tanta  indiferencia  conmigo,  tuvieran 
su  origen  en  el  amor;  ¿Que  amor  igualaría  d  suyo?  Ra- 
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miro  ,  despierta  para  calmar  un  recelo,  díme,  si  quieres 
que  no  me  amaras  nunca,  pero  júrame  que  nunca  has 
amado. 

El  espectador  tiene  una  idea  alta  eon  este  diálogo 
de  Marsilla,  interesase  por  su  suerte,  y  comprende  el 
carácter  de  Zulima,  que  ahora  correen  pos  del  amor,  y 
luego  correrá^  si  es  desairada,  tras  funesta  y  terrible 
venganza.  Necesario  era  que  el  poeta  pintase  con  tan 
fuerte  colorido  la  vehemente  y  enfurecida  pasión  de  la 
Sultana  de  Valencia,  porque  de  otro  modo  seria  asaz 
difícil  creer  los  hechos  posteriores. 

3Iarsilla  despierta  de  su  letargo  ,  como  es  natural,  y 
Zulima  se  apresura  á  hablarle  con  el  fin  de  declararle  su 
ardiente  pasión  de  un  modo  encubietto,  é  insta  al  liber- 
tado cautivo  porque  le  declare  su  cuna..¿jj¡jj  ^ 
Zu/íma.  ¿  No  son  tus  deudos  ]Fa/íe«,         ■ 
0/eques  en  tu  pais  ? 
Decláralo  que  no  soy 
Codiciosa  de  rescates; 
Ni  eso  añadirá  quilates   r^^^oV^V.í'^U 
Al  valor  que  yo  te  doy.      /.  t 

3Iarsilla,      Siempre  fué  avara  y  cruel 

La  fortuna  con  mi  casa . 
Zul,  i  Ella  de  haber  tan  escasa 

Y  tu  dueño  de  un  bajel. 
De  oro  cargado...! 
Mars,  i  Ah  señora! 

Si  me  hubiera  la  fortuna 
Mecido  en  dorada  cuna  , 
No  fuera  tu  esclavo  ahora. 
Mi  apacible  natural 
No  se  hubiera  hecho  violencia. 
Para  buscar  la  opulencia 
En  la  carrera  marcial. 
ZuU  En  cada  voz  tuya  miro 

Doble  misterio  encubierto. 

Declárate  mas.  ¿  No  es  cierto 

Que  no  es  tu  nombre  Ramiro  ?^^^    ^y 
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}tars»  Mi  nombre  os  Diej^o  Marsi||a. 

Y  cuna  Teruel  me  dio 
Ciudad  que  ayer  se  fundó 
Del  Turia  en  la  fresca  orilla, 
Cuyos  muros  entre  horrores 
De  guerra  atroz  levantados , 
Fueron  con  sangre  amasados 
De  sus  fuertes  pobladores. 
Al  darme  el  humano  ser. 
Quiso  sin  duda  el  Señor 
Destinar  al  lino  amor 

Un  hombre  y  una  muger-, 

Y  para  hacer  la  igualdad 

Les  dio  una  alma  en  dos  partida , 

Y  dijo:  Vivid  y  amad. 
A  esta  voz  generadora  , 
ísabel  y  yo  existimos, 

Y  la  luz  primera  vimos 
En  un  dia  y  una  hora. 
Desde  los  años  mas  tiernos 
Fuimos  rendidos  amantes^ 
Desde  que  nos  vimos  ^  antes 
Nos  amábamos  de  vernos; 

Y  parecia  un  querer 

Tan  firme  en  almas  de  niñOf 
Recuerdo  de  otro  cariño 
Tenido  antes  de  nacer. 
Ciegos  ambos  para  el  mundo 
Que  tampoco  nos  veía, 
Nuestra  existencia  corria 
En  sosiego  tan  profundo. 
En  tanta  felicidad, 
Que  mi  limitada  idea 
Mayor  no  alcanza  quesea 
La  gloria  en  la  eternidad. 
3las  dicha  de  amor  no  dura. 
ZuL,  No  en  verdad  •,  sigue  •,  te  escucho; 

Me  hasinteresado  mucho. 
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üíars.  Pasó  el  tiempo  de  dulzura; 

Llegó  el  de  pena  mortal. 
Supe  que  eran  celos. 

;  Pena  atroz  !  Bien  lo  só  yo.  1 

3íars,  Tuve  un  rival 

Zul.  ¡  Un  rival! 

Mars,  Opulento... 

Zul,  ¿  Eso  mas  ? 

3íars.  .  Hizo 

Alarde  de  su  riqueza. 
Zul.  ¿Y  sedujo  á  tu  belleza? 

Mars.  Poco  el  oro  del  hechizo. 

Puede  en  quien  de  veras  ama  •, 

Mas  su  padre  deslumhrado... 
Zul.  Dejó  tu  amor  desairado  , 

Y  dio  á  tu  rival  la  dama. 
Mars,  Le  vi,  mi  pasión  habló 

Su  fuerza  exalando  toda  •, 

Y  suspendida  la  boda 
Un  plazo  se  me  otorgo. 

Zul.  Como? 

Mars.  Si  me  enriquecia 

En  seis  años.... 

Zui.  Han  cumplido? 

Mars.       Ya  ves,  que  no  he  fallecido. 

Zul.  ;  Terminan? 

Afars.       Al  sesto  dia. 

Zul.  ¡Tan  pronto! 

Mars.       Oro  me  faltaba :  ,p  ^onsv  n:* 

Vuestro  miramamolin     .   .  ^^     ..r 

Todo  el  cristiano  confín 

Entonces  amenazaba. 

No  podía  consagrar 

Mi  brazo  á  causa  mejor; 

Y  animaba  mi  valor 

La  esperanza  de  medrar. 

Con  licencia  de  mi  hermosa  ,,^  ,^^ 
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Seguí  á  Castilla  á  mi  rey 
Y  combatí  por  mi  ley 
En  las  Navas  de  Tolosa. 

Zul,  Lugar  maldito  del  cielo. 

Donde  la  negra  fortuna 
Postró  de  la  media  luna 
La  pujanza  por  el  suelo. 

Mars,  La  destreza  que  tenia. 

En  el  bélico  ejercicio. 
Bien  que  el  matar  por  oficio 
Repugnase  al  alma  mia, 
Distinguió  alli  mi  persona, 
y  rico  botin  me  dio. 
•Mas  ay!  todo  pereció 
En  la  orilla  del  Carona. 
Sobre  el  cadáver  cal 
Del  Rey,  peleando  fiel 
En  la  rota  de  Maurel  : 
Preso  me  hicieron-,  hui  *, 
Llegué  á  la  Siria  ;  un  francés 
Albigcnse  refugiado  , 
A  quien  habia  salvado 
La  vida  junto  á  Bccies, 
Los  restos  de  su  opulencia 
Me  legó  al  morir:  á  España 
Tornaba...  Mi  suerte  estraña 
Siervo  me  trajo  á  Valencia. 
Tal  vez  mi  mano  quebró 
De  mis  cadenas  el  hierro... 
En  vano,  que  en  un  encierro 
Yivo  se  me  sepultó. 
Postrado  al  fin  y  vencido 
En  la  lucha  desigual, 
Que  contra  el  genio  del  mal 
Tanto  tiempo  he  sostenido; 
Tu  mis  sueños  apacibles 
Vienes  á  resucitar. 
Tal  vez  para  despertar 
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A  realidades  terribles. 

Nada  hay  mas  bello,  y  poético  que  este  diálogo.  La 
primera  vez,  que  después  de  largo  gemir  rompe  Marsilla 
su  voz,  es  para  referir  lo  fino  y  leal  de  su  cariño.  Sus 
proezas  y  desgracias  las  cuenta  como  de  pasoj  mas  cuan- 
do se  trata  de  manifestar  su  amor,  se  espresa  delante  de 
Zulima  con  la  vehemencia  conque  lo  haria  ante  su  ama- 
da. Esto  es  la  naturaleza,  y  el  poeta  ha  sabido  sorprender 
sus  bellezas  mas  íntimas.  Muchas  veces  ademas  ha  sido 
pintado  el  amor  por  los  modernos  y  de  una  manera  no- 
ble é  interesante:  mas  nada  conocemos  que  iguale  en 
delicadeza  y  profundidad  de  sentimientos  á  la  espresion 
de  Marsilla.  Por  otra  parte  ,  conmueve  mucho  al  espec- 
tador esta  escena,  porque  hay  no  solo  poesía  lírica,  sino 
porque  la  situación  de  Marsilla,  sus  desgracias  anterio- 
res ,  su  presencia  ante  Zulima,  cuya  ardiente  pasión 
amenaza  ser  funesta  al  héroe,  y  sobre  todo  la  terrible 
proximidad  del  plazo  fatal,  pasado  el  cual  todo  se  ha  per- 
dido para  Marsilla,  contribuyen  á  dar  á  las  primeras  es- 
cenas el  tono  trájico. 

Zulima  descubre  su  pasión  á  3Iarsilla  ,  y  resistiendo 
este  á  sus  escitaciones,  ofrece  vengarse,  terminando  asi 
el  acto  primero,  que  contribuye  á  hacerlo  mas  dramático 
la  fatal  posición  de  la  Sultana,  cuyo  amor  ha  sido  des- 
cubierto por  uno  de  los  espías  de  su  esposo. 

FERMÍN  GONZALO  MORÓN. 


ERRATAS. 

En  la  pág.  25  línea  diez  donde  dice  indios  léase  Judíos. 
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